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    CAPÍTULO 1 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    En ocasiones la vida te suelta un guantazo de los grandes. Uno de esos que te hace caer de bruces al suelo y, una vez abajo, piensas que lo mejor sería dejarte morir. 

    James me ha dejado con una carta. Con una puta carta, el muy cobarde. Al principio me he pellizcado para saber si estaba soñando. Pero no, estaba muy despierta. Después he pensado que había sido una broma de muy mal gusto. Ni de coña; le he llamado al móvil, lo he buscado por toda la casa, incluso he ido a los establos, con la esperanza de encontrarlo ahí.  

    Fracaso total. 

    Y ahora estoy en mitad del hall, acunándome la mano derecha con la izquierda, contra mi pecho. Me duele horrores. Es lo que pasa cuando te cabreas tanto, que te lías a puñetazos allá por donde pillas. Bueno, es lo que me ha pasado a mí. El problema es que no me lo he pensado y le he dado un puñetazo a uno de los pilares del hall. He tenido que romperme la mano. Por narices, vamos. 
De todos modos, me duele más el corazón que la mano.  

    James se ha ido, joder.  

    —Mami. 

    Ah, sí... Al menos ha tenido la delicadeza de no llevarse a mi hija. Raptarla, más bien. Pero, obviamente, me parece repugnante que la haya abandonado de este modo. ¿No quiere estar conmigo? Vale, lo acepto, aunque no sé que he podido hacer para que él se fuera de este modo. Pero, ¿dejar a su hija? Eso sí que no me entra en la cabeza. Alzo la mirada, en busca de mi pequeña a la que encuentro en lo alto de las escaleras, observándome con rostro triste. 

    —Buenos días, cariño. Llama a Adam. Vamos a desayunar. 

    Ella asiente con su pequeña cabecita y desaparece corriendo por el pasillo, gritando como una loca. 

    Adam también está aquí. Pero Nico... Vaya por Dios, Nico es otro cobarde como James. Cuando he ido a su dormitorio para avisarle de la escapada de James, me he encontrado con que la cama estaba hecha y había un sobre encima de la almohada. Está claro que, al verlo, he sabido lo que ocurría. 

    De todos modos lo he leído para confirmarlo:  

      

    «Me he ido con él. Eres fuerte, Mambita, saldrás adelante.
Cuida de Adam por mí». 

      

    No me he cagado en su puta madre porque la difunta mujer no tiene culpa de nada. Pero el grito que he contenido para no despertar a los niños me ha hecho estallar de tal manera que así he terminado; con la mano rota. Vamos, por cojones está rota. Mierda, no puedo mover los dedos. 

    —Marta, cariño.  

    Valen ya ha llegado. La he llamado después de partirme la mano contra el pilar. Dudo mucho que entendiera nada de lo que le he dicho en la llamada, pero ha venido, que es lo que al fin y al cabo le estaba pidiendo. 

    —¿Dónde están los niños? —quiere saber el Moreno, apareciendo en mi campo de visión. 

    —Arriba —susurro. 

    Él sube las escaleras corriendo con su hijo en brazos, mientras que Valen me lleva sutilmente a algún lugar. Creo que me lleva al despacho, viendo el rumbo que toma. Sí, definitivamente me ha llevado al despacho para que los niños pudieran desayunar sin tener que ver alguna escena desagradable. Es el comentario que ha hecho cuando abría la puerta. 

    Una vez dentro, nos sentamos en uno de los sofás y ella me coge la mano con cuidado, analizándola. 

    —Creo que sí está rota —murmura. 

    —Da igual —susurro, mirándome la mano. 

    Está adoptando unos colores algo curiosos. 

    —Te llevaré al hospital. El Moreno se quedará aquí con los críos y les preparará el desayuno. Voy a avisarle y nos vamos.

  

      

      

      

      

    Ya es oficial: Está rota. 

    He oído algo así como metacarpos y falanges, pero no sé muy bien qué ha explicado exactamente. Tampoco estoy como para prestar atención en estos momentos. Vamos, que me dejo hacer lo que sea. Tanto, que ahora mismo me pasa un tráiler por encima y ni me entero. 

    Cuando han terminado de ponerme armatostes e historias en la mano, me levanto a desgana y salgo de la consulta en silencio. Mis pies se detienen cuando alzo la vista en busca de Valen.
Ella está ahí, claro que sí. Pero hay otra persona a su lado. 

     —Marta, cariño...  

    Mis ojos se inundan de lágrimas, nublándome la vista, por lo que los cierro con fuerza y bajo la cabeza. Un fuerte abrazo logra sujetarme lo suficiente para que no caiga de bruces al suelo. 

    —Se han ido —balbuceo contra su hombro. 

    —Lo sé, cielo —susurra Sofía—. Valen me ha llamado y me lo ha contado todo. 

      

    Ambas mujeres me han llevado a una cafetería cerca del hospital, donde nos sentamos —yo a desgana, para qué engañarnos— y pedimos unos cafés con leche y algo para comer. Bueno, la comida la han pedido ellas, porque yo no tengo hambre. 

    —Jacob está peinando la ciudad, buscándolo —dice Valen, con la boca llena—. Estoy segura de que lo encontrará. 

    —Esta actitud no es típica de James —comenta Sofía—. ¿Una carta? Vamos, hombre. Es un chico cerrado, pero tampoco tanto.  

    —Es un cobarde —escupo en un susurro. Ambas mujeres me miran—. Un puto cobarde de mierda que ha abandonado a su hija. 

    —Y a su mujer —añade Valen.  

    Me encojo de hombros. 

    —Conmigo que haga lo que quiera, pero con mi hija no.
  

      

      

      

    Una vez en casa, me he encerrado en mi dormitorio sin hablar con nadie. Me consta que los niños están bien, así que he preferido dejarlos así, a que me vean con estas pintas. A ver cómo les cuento lo de la mano, cuando la vean... 

    No sé cuándo, porque me he quedado tirada en la cama durante lo que me ha parecido una eternidad, pero al final consigo levantarme, no derramar una sola lágrima y salir de allí. 

    James me ha abandonado; eso es un hecho. Pero no puedo dejar que sus actos estropeen la vida de mi hija. Yo estaré rota, destrozada, sin vida a partir de ahora. Nunca hubiera esperado que James hiciera tal cosa. Pero no quiero que Dakota termine así. No quiero que, por mi culpa, se quede sola. No puedo dejarla sola. 

      

    Una vez en la cocina, soy consciente de que ya es de noche y que los niños están cenando. Al parecer me he tirado todo el día en la cama, dejando pasar las horas y recordando todos los maravillosos momentos con James. Hasta que he llegado a la maldita mañana de hoy y todo se ha ido a la mierda.  

    —¡Mamiii! 

    —Hola, cariño —logro soltar, en un hilo de voz—. ¿Está bueno el puré? 

    Ella asiente con la cabeza y sigue comiendo, como la buena glotona que es. Excepto con el pescado, con eso no hay manera. La de veces que James ha perdido los papeles con ese asunto... Mierda, Marta, deja de pensar en James. 

    Se ha ido. Asúmelo.  

    —¿Cómo te encuentras? —quiere saber Sofía, acercándose. 

    —Espero salir de esta. 

    —Claro que sí. Además, nos tienes aquí para ayudarte y acompañarte. ¿Quieres venir a casa unos días? Los niños estarán entretenidos con Ana y tú podrás recuperarte con calma.  

    Me abrazo a mí misma, dejando escapar una mueca de dolor por la dichosa mano rota. Ahora sí que duele más que el corazón. 

    —No lo sé, Sofía... No quiero ser una carga para nadie.  

    —No digas bobadas. No eres una carga. —Me abraza por los hombros—. Escúchame, vas a venir a casa y descansarás. Pensarás en todo con calma. Has llorado, pero no he visto la reacción que esperaba así que no pienso dejarte sola. ¿De acuerdo? 

    —Vale. 

      

    El gato no aparece. Vamos, que ha dejado a su hija, pero se lleva al gato. ¡Será posible! Anoche, antes de volver a la cama, lo estuve buscando por todas partes. Pero me di por vencida. Además, no quería molestar a nadie, deambulando por la casa a las tantas. 

    Pero, al levantarnos, tampoco lo hemos visto. Durante el desayuno hemos estado pensando dónde podría estar, y hemos fijado unos puntos concretos donde, por su tamaño y edad, podríamos encontrarlo. 

    Plan fallido, el gato no aparece.  

    —Tiene que estar por algún lado —susurra Valen, de rodillas en el suelo para mirar debajo del mueble de la entrada—. No ha podido esfumarse. 

    —Se lo ha llevado el cabrón de tu hermano —escupo, dejando que las lágrimas vuelvan a ganar la batalla. 

    Valen se incorpora de inmediato, se acerca a mí y me abraza. 

    —No se lo ha llevado. Vamos, relájate. Lo encontraremos. 

      

    La partida de búsqueda que se ha montado por el gato no llega ni a la suela de los zapatos a la búsqueda de James. A James sólo lo están buscando Jacob y Fran. Pero al gato lo estamos buscando el Moreno, Sofía, Valen, María, los críos, Sarah, Charlie y yo. Vamos, la familia al completo, que han ido viniendo cuando se han enterado de la noticia.  

    Es un gato pequeñito, según el veterinario tendrá ahora unos dos meses de edad. ¡No puede haberse esfumado! Ni siquiera lo dejamos salir de casa. Vamos, que llevamos dos horas buscándolo y el gato no aparece por ningún lado. Así que James se lo ha llevado a saber con qué intención. 

    —¡Aquí está! —grita Charlie, desde algún punto de la casa. 

    Al oírle, nos hemos encontrado en el hall. Charlie aparece por el pasillo que da a la parte trasera de la finca, con el gatito entre sus manos. El pobre tiene una cara de dormido que puede con él. 

    —¿Dónde estaba? —pregunta Sarah, acariciándole la cabeza. 

    —Sobre la silla del despacho. Durmiendo a pata suelta, el tío. 

    He perdido la cuenta de las vueltas que ha dado la cucharita por la taza. Creo que incluso el café con leche está frío. No me apetece ni darle un trago. Pero, Sofía, que conoce muy bien mis gustos, ha insistido en tomarnos uno en el jardín. A tomar un poco el sol, ha dicho. Para mí está más nublado que un día de tormenta, por mucho sol que haga. 

    —Deja de darle vueltas, cielo. 

    Alzo la vista de la taza, hasta los ojos de Sofía.  

    —No me apetece tomar café con leche ahora. 

    —No te apetece café con leche, ni comer, ni nada. De eso soy consciente. Pero no me refiero a la cucharita. Tu cabeza, Marta. Deja de darle vueltas. 

    Suelto un sonoro suspiro, bajando de nuevo la mirada.
No lo consigo. Por mucho que intento no pensar en ello, no lo consigo. Llevo dos días buscando un solo motivo por el cual James haya decidido abandonarnos. Dakota no puede tener culpa de nada, así que ha debido ser por mí. Pero, ¿qué he podido hacer? He estado analizando los últimos días, semanas y meses. Y, exceptuando alguna discusión muy típica entre nosotros, la relación iba genial. Nos queríamos, nos adorábamos, nos amábamos el uno al otro. No entiendo nada. 

    —¿Qué he hecho? —logro susurrar, con voz temblorosa. 

    —Tú no has hecho nada. Deja de torturarte por algo de lo que no eres culpable. 

    —Entonces, ¿por qué se ha ido? 

    —Eso es algo que tendrá que decir él. Fran sigue buscándolo, pero, al parecer nadie lo ha visto. Es todo tan raro... No vale la pena comerse la cabeza por algo que no tiene ningún sentido. 

    —No puedo seguir adelante con lo que ha ocurrido, Sofía. Hubiera preferido que me dijera a la cara que se iba. Me hubiera dolido, pero al menos tendría una explicación. 

    —O no, vete a saber. No puedes pensar en lo que hubiera ocurrido si... porque no lo sabes. Así que, jovencita, deja de darle vueltas a la cabeza y a la cuchara, y toma un sorbo de café. Necesitas meter algo en el estómago. 

    Deslizo la taza sobre la mesa, llevándola al centro. 

    —Gracias, pero no me apetece. 

    Sin escuchar lo que sea que dice Sofía, me levanto de la silla y me meto dentro de casa, donde me dirijo a mi lugar favorito desde hace un par de días; la cama de Dakota. He dormido con ella y me he pasado ahí más horas de las que nunca hubiera imaginado. Dormir con ella me arroja cierta tranquilidad, pero no evita que tenga pesadillas con James.  

    Y, cómo no, en cuanto me tumbo en la cama junto a la enana durmiente que se está echando la siesta del siglo, vuelvo a darle vueltas al posible motivo por el cual James ha decidido abandonarnos. 

      

      

    —Marta, cielo. —Abro los ojos antes de poder ser consciente de quién me llama. Al ver a Sofía, lanzo un gruñido y vuelvo a cerrarlos—. No, no... No te duermas. Hay alguien al teléfono que quiere hablar contigo. 

    Casi me da un infarto al oír eso, por lo que me quedo sentada en la cama, con los ojos abiertos como platos y las manos temblándome como gelatina. 

    Pero Sofía niega con la cabeza, frustrando mi absurda ilusión. 

    No es James. 

    A desgana, cojo el teléfono y me lo acerco a la oreja. 

    —¿Diga? —suelto en un hilo de voz. 

    —Cariño. 

    En cuanto reconozco la voz de mi madre el mundo se me cae a los pies y las lágrimas vuelven a ganar la batalla que llevan días librando. 

    —Mamá... 

    —No voy a preguntarte cómo estás, porque sé que no estás bien—. Asiento con la cabeza, como si ella pudiera verme—. Tu padre está intentando conseguir un vuelo lo más pronto posible. Pero está costando mucho.  

    —No tenéis que venir —balbuceo, intentando controlar el llanto. 

    —Claro que sí.  

    —No, mamá. En unos días iré yo. Quiero volver a casa. 

    —En ese caso... Espera. Juan, no busques más. Luego te lo cuento. Marta, ¿sigues ahí? 

    —Sí. 

    —Vale. Avísame cuando vengas y te iremos a buscar al aeropuerto, ¿de acuerdo? 

    —Vale. 

    —Y no llores más por ese sinvergüenza. No derrames una sola lágrima más, ¿me oyes? Tienes que ser fuerte. Por ti, por tu hija, por Adam.  

    —Lo intento. 

    —Lo sé, cariño. Pero no basta con intentarlo. Tienes que conseguirlo. 

      

      

    Dakota y Adam creen que sus papis están fuera por cuestiones de trabajo. Son tan pequeños e inocentes, que se lo han creído. De ser más conscientes de lo que les rodea, sabrían que esos dos desgraciados no han trabajado en su vida. Es más, seguramente irán de putas, beberán como cosacos y estarán viviendo la vida como los dos cabrones que siempre han sido. 

    Me equivoqué con ambos. Debí haber recordado en todo momento la vida que habían llevado hasta que me conocieron. Especialmente James, acostumbrado a estar con una mujer distinta cada día. Sí, creo que ese fue el motivo. Se cansó. Se aburrió de tener a la misma mujer a su lado. Se cansó de tener sexo con la misma persona. Se cansó de ser un hombre atado y decidió volver a su vida anterior. 

    —Yo no lo creo —comenta María, preparando un par de sandwiches—. Yo creo que se asustó de la paternidad. 

    —¿Dos años después de nacer Dakota? Él lo llevó mejor que yo cuando la pobre tenía esos cólicos por mi mierda de leche. Yo me derrumbé, él no. 

    —Vale, ahí tienes razón. Pero tenemos que hacer una cosa, churri. —Deja un sandwich delante de mis narices, pese a que he negado con la cabeza al ver sus intenciones—. Tenemos que dejar de hablar de él de una puñetera vez. Olvídalo y sigue adelante con tu vida, tu hija y tu sobrino. 

    —Y el gato. 

    —Eso. Por cierto, ¿cuántos años piensas tenerlo sin nombre? 

    Me encojo de hombros. 

    —James lo llamaba rata. 

    —Y salió él otra vez... Cómo no. 

    Cruzo los brazos sobre la barra de la cocina y dejo caer la cabeza encima. 

    —Es difícil. 

    















  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 2 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Una semana sin James... 

    Se ha hecho larga. Todavía no me creo que James nos haya abandonado, por lo que he vivido con la esperanza de que en cualquier momento apareciera por la puerta. El problema es que, ahora, es improbable que lo haga. James odia volar, eso lo sabemos todos. Y yo he vuelto a España. Por una parte, lo he hecho para evitar que apareciera y me hiciera más daño. Por otra, necesitaba ver a mi familia de sangre. Abrazar a mi madre, llorar en su hombro y desahogarme de una vez. 

    —¡Marta!
        Lo primero que veo al mirar en aquella dirección es a mi madre sacudiendo el brazo, haciéndose ver entre la multitud. 

    El aeropuerto está muy concurrido. O quizás estoy tan acostumbrada a volar con el jet sin todo este alboroto, que ahora se me hace raro haber venido en vuelo comercial. 

    —¡Yaya! —grita mi pequeña, corriendo para caer en brazos de su abuela. 

    Yo las observo con cierta distancia, disfrutando de ese gesto tan simple, pero tan intenso. Mi niña es una abrazadora nata. Y mi madre disfruta de ello las pocas veces que la ve. 

    Bueno, ahora podrá hacerlo cada día, durante el resto de su vida. 

    —Dame eso —escupe mi padre, arrancándome el transportín de la mano. 

    —Cuidado, es el gato. 

    Pero mi padre no se digna a responder. En silencio, carga las maletas, bolsas y el transportín en el coche, sin que yo pueda ayudarle. Es más, me he acercado a hacerlo y él ha alzado una mano, impidiéndomelo. 

    —Subid al coche. 

      

    El trayecto a casa transcurre incómodo y en silencio. No sé qué narices le ocurre a mi padre, pero parece que esté cabreado conmigo. ¿Es que él también piensa que James nos ha abandonado por mi culpa? A ver, no es que le cayera especialmente bien. A decir verdad, le caía como una patada en el culo. Pero alguna que otra vez defendió a James en alguna de nuestras discusiones. Y bien que aceptó que James liquidara la hipoteca, les comprara un coche y les dejara un buen cojín económico.  

    —Los niños comen de todo, ¿no? —pregunta mi madre, rompiendo ese incómodo silencio. 

    —Adam sí. Dakota todo, excepto el pescado. 

    —Bien. 

    Y es lo último que oigo antes de que el silencio vuelva a hacer acto de presencia. Incluso los niños, que normalmente gritan, se ríen y juegan cuando están juntos, no dicen ni mu. Qué raro se me está haciendo todo esto... 

      

    Una vez en casa, mi padre es el primero en bajar del coche y, de nuevo, se dispone a sacar las maletas, bolsas y el transportín sin dejar que yo le ayude. Así que mi madre me agarra del codo y me guía hasta dentro, mientras yo giro la cabeza mirando a mi padre e intentando encontrar una respuesta a la gran duda: ¿Qué he hecho? 

    —¿Por qué está enfadado conmigo? 

    Mi madre sacude la cabeza, quitándole importancia. 

    —Ya conoces a tu padre. Tiene un humor cambiante y no siempre tiene motivos. ¿Qué quieres comer? 

    —Nada. Iré al jardín a tomar un poco el aire. 

    Justo cuando mi padre aparece por el comedor, yo salgo por la puerta corredera y me escabullo por el jardín. 

    Una vez fuera, notando la brisa en mi cara y oliendo el aire de la montaña, me siento en una de las sillas del conjunto de jardín y saco el móvil del bolsillo. 

    Le mando un mensaje a Sofía: 

      

    
«Ya hemos llegado a casa» 

      

      

    Ella no tarda en responder, pese a que allí son las seis de la mañana. 

      

      

    «Gracias por avisar.
Si necesitáis algo pídelo, ¿de acuerdo?» 

      

    
«Sí, no te preocupes.
Gracias por todo, Sofía.» 

      

      

    «No me las des.
Para eso está la familia.
Descansa.» 

      

      

      

    Dos semanas sin James… 

    Lo de mi padre ya es para estudiar, pero es que para colmo mi madre se le ha unido. No en el sentido del enfado, pues ella no parece estarlo. Pero sí con los cuchicheos a escondidas, las miradas cruzadas y los aterradores silencios. 

    Apenas he hablado con ellos. A decir verdad, sólo he hablado con mi madre. Y poco, la verdad. Cosas sin importancia como qué hacer para comer, qué hay que comprar y lo típico de «ya pongo yo la mesa». No he tenido ni un solo momento de desahogo con ella. No ha dado pie a hablar de la situación, ni de cómo me siento. Pero, al parecer, es la comidilla de ellos dos. 

    Llevo un buen rato observándolos desde el umbral de la puerta que comunica el comedor con el pasillo de los dormitorios y el baño. Y ahí están ellos, cuchicheando en la cocina para que nadie pueda oír lo que dicen. 

    Cansada ya de esa situación, me acerco a la barra americana a pasos decididos y doy un golpe sobre ella con la palma abierta. Ambos se giran, sobresaltados. 

    —Hola, cariño —disimula mi madre—. Había pensado hacer una paella. ¿Te apetece? 

    Absurda pregunta. Llevo dos semanas alimentándome a base de cafés con leche y alguna tostada que me como a desgana. 

    Para que me dejen en paz, más que nada. 

    —Basta ya —gruño entre dientes—. Estoy cansada de vuestros cuchicheos y miradas. Me ha abandonado. Vale, ¡lo siento! ¿Es lo que queríais oír? 

    Mi madre arruga la frente y da un paso al frente. 

    —¿Por qué deberías pedir disculpas? Él te ha abandonado, Marta. 

    —En ese caso dejad de juzgarme. 

    Mi padre alza un dedo, un tanto amenazante. 

    —Te dije que no me caía bien. Te dije que, si de mí dependía, vosotros dos no estaríais juntos. 

    —Y ahora que él te ha hecho caso me tratas como a una mierda. Olé, papá. Te estás luciendo. 

    —¡Yo nunca le pedí que te abandonara! 

    —¡Y yo nunca pedí tu opinión respecto a nuestra relación! Pero, ¡tranquilo! Él ya no está en nuestras vidas. Estarás contento. 

    —Estoy cabreado… 

    —Ah, ¿sí? No me había dado cuenta. 

    —…porque ha abandonado a mi hija y a mi nieta como un puto cobarde. Cabreado, porque le di un voto de confianza y así lo ha pagado. ¡Estoy cabreado porque te ha hecho daño y no sé cómo hacer que te sientas mejor! 

    —Puedo asegurarte que hablándome mal, ignorándome y haciendo todo lo que hacéis, no conseguiréis hacerme sentir mejor. —Miro a mi madre, que se mantiene callada—. Haz lo que quieras para comer, porque yo no estaré aquí. Me voy a dar una vuelta. No sé cuándo volveré. 

    Dicho eso, salgo escopeteada de casa pese a que oigo a mis padres llamándome. Pero paso. Paso de seguir aguantando esto. Bastante tengo con lo mío para, ahora, tener que aguantar el humor de mierda que gasta mi padre. 

      

    A lo tonto —y varios kilómetros recorridos, a decir verdad—, he acabado frente al JOS. La discoteca de James. Ahora está cerrada al público, pero algunos empleados están dentro haciendo sus quehaceres. 

    Cogiendo aire hasta llenar mis pulmones al máximo, doy un paso tras otro y me meto en la nave. 

    —¡Está cerrado! —grita alguien desde la barra. 

    No reconozco esa voz, por lo tanto, no es un empleado del que tenga constancia. 

    —Para la jefa nunca está cerrado —comenta alguien a mi lado. 

    Casi me caigo de culo al oírle, pues no sabía que tenía alguien al lado. Pero cuando miro, me encuentro con Carlos, el gerente. 

    —Medio jefa —le corrijo.  

    —Me ha ido bien que vengas. Tenemos que hablar. 

    —Está bien. Vamos arriba. 

      

      

    La sensación de pisar el loft que hay sobre la discoteca sin James, es aterradora. Parece mucho más grande ahora. Mucho más vacío, pese a que tiene de todo. Incluso cosas a las que nunca se ha dado utilidad, como un enorme piano de cola. ¿Por qué James tenía un piano de cola? Sacudo la cabeza, quitándome a ese cabrón de los pensamientos para centrarme en Carlos, que ya está abriendo el ordenador portátil sobre la mesa de centro. 

    —Quería preguntarte algo… —comento, sentándome cerca de él en el sofá. 

    Sí, lo sé, soy así de gilipollas. Pero no puedo evitar preguntarle si sabe algo de James. Su paradero, por ejemplo. 

    —James me mandó un correo electrónico hace algo más de dos semanas —dice, sin apenas mirarme a la cara. A mí directamente se me ha cortado la respiración—. No sé qué ha ocurrido, ni quiero saberlo. Pero lo que sí quiero saber es si estás dispuesta a sacar el negocio adelante. Tengo muy claro cuál es mi trabajo, pero yo solo no puedo, Marta. James me apoyó siempre, aunque fuera en la distancia. 

    —¿De qué me estás hablando? 

    —Hace un momento, abajo, has dicho que eres medio jefa. —Asiento con la cabeza. No sé muy bien a qué viene esto ahora—. Sí, pues… —Gira el portátil, encarándolo a mí—. Va a ser que estás muy desinformada. 

    Carlos señala a la pantalla, mostrándome un correo electrónico que tiene abierto y que no tardo en ponerme manos a la obra para leer: 

      

      

      

    De: James O’Connor Silva 

    Para: Gerencia | Carlos Santalucía Ramos 

    Asunto: Cambios relevantes 

      

    Hola, Carlos. 

      

    Primero quiero darte las gracias por haber estado al pie del cañón con el JOS desde sus inicios, y por haberlo llevado tan bien como lo has hecho. 

      

    Mi relación personal con Marta ha cambiado. No voy a darte más detalles que, sinceramente, ni te van ni te vienen. Sólo quiero informarte que, a partir de hoy, Marta es la única propietaria del JOS, el gimnasio y el Infinity Night. 

      

    Mis abogados te harán llegar la documentación pertinente. 

      

    Respecto a Marta… No la agobies. A mí me llamabas lo justo y necesario, espero que sigas haciéndolo así. Ayúdala en todo lo que puedas porque, aunque sé que es muy capaz de hacerse cargo de los negocios, le costará soportar todo lo que le ha venido encima. 

      

    No te molestes en contestar, puesto que esta dirección de correo electrónico dejará de existir. 

      

    Gracias por todo. 

    James. 

      

      

      

    Esto tiene que ser una broma. Una broma muy macabra. Joder, no entiendo nada. ¿Porqué iba a dejarme de ese modo y traspasar todos los negocios a mi nombre? No tiene ningún sentido. 

    —Intenté responderle, pero… —dice Carlos, volviéndome a la realidad—. Como bien dijo, esa dirección de correo ya no existe. Me olí que tú no estarías muy fina, así que te dejé tu tiempo. Aunque creía que tú lo sabías, por eso me ha extrañado cuando abajo has dicho lo de medio jefa. Pensé que venías en calidad de propietaria, para ver cómo iba el negocio. 

    Niego con la cabeza lentamente, intentando asimilar todo esto. 

    —No tenía ni idea —susurro—. Yo… No puedo, Carlos. Esto no es mío. 

    —Ahora sí. Mira, prometo que, si puedo evitar llamarte, lo haré. Pero necesito saber que estarás ahí si surge una emergencia. 

    —Necesito pensarlo. 

    —El cambio de nombre ya está hecho. 

    —Ya, pero… Carlos, yo no… no entiendo nada. James desapareció de la noche a la mañana. Literalmente. Y ahora me entero que ha puesto todos los negocios a mi nombre. ¿De cuándo es este correo electrónico? 

    —Dieciocho días. 

    —Así que te lo mandó antes de desaparecer —murmuro, mirando a la nada—. Lo tenía planeado. 

    —No soy nadie para meterme en vuestra vida, pero… 

    —Ya no hay un «nuestra», Carlos. —Él me mira con la frente un poco arrugada—. James nos abandonó. Se fue. —Me encojo de hombros—. No sé por qué. Es todo tan… raro. 

    —Pero, no entiendo… ¿Se fue? 

    Asiento con la cabeza, conteniendo las lágrimas que amenazan con salir. 

    —Desperté por la mañana y lo único que encontré fue un sobre con las llaves de las propiedades, tarjetas del banco, papeles y una carta. Una carta de despedida. 

    —¿Y no te has planteado esa despedida como un…? 

    Alzo la mirada de inmediato. 

    —¿Un qué? 

    —Joder, no quiero ser alarmista, pero… ¿Crees que podía tener pensamientos suicidas? 

    —¡No! —En cuanto suelto eso, alzo de nuevo la mirada y la clavo en sus ojos—. ¿No? 

    —¿Avisaste a la policía? —Niego con la cabeza—. ¿Y nadie sabe nada de él? ¿Ni su familia? —Niego de nuevo—. Joder, pues… 

    Mierda. 

    Es verdad. Por eso me sonaba todo tan raro. 

    ¿James se ha suicidado? ¿Es posible eso? 

    —No creo que se haya suicidado, dejando a su hija huérfana. 

    —Entonces te dijo que quería seguir viéndola. 

    Niego otra vez con la cabeza. 

    —Dijo que tenía que encontrar un buen padre para… —La cabeza empieza a darme vueltas. La estancia al completo, en realidad. Mierda, James—. Tengo que irme —escupo, levantándome de un salto. 

    —Cualquier cosa aquí estoy. 

      

      

    A mi padre va a darle un infarto. Ahora sí que sí. Y la verdad es que el hombre ya tiene una edad —menos mal que no he dicho esto en voz alta—, pero el infarto se lo está provocando él con el momento drama queen que está teniendo. 

    —¡He dicho que no! 

    Me cruzo de brazos, retándolo. 

    —Ya no soy una niña, papá. Voy unos días a Nueva York, te guste o no. ¿Podéis quedaros con Dakota o tengo que llevármela? Sólo quiero saber eso. 

    —Si su intención era suicidarse, ten por seguro que ya lo habrá hecho. Así que ya no puedes hacer nada. 

    —Necesito saberlo. 

    —¡Pues llama a su familia! 

    —Esto es de locos… —murmuro, alejándome de él. 

    El día que consiga que mi padre responda a una pregunta sin montar un drama, haré una fiesta. Por suerte mi madre se posiciona a mi favor y consigue convencer a mi padre para dejarme ir unos días a Nueva York. El problema es que el hombre ha accedido creyendo que tengo su permiso. Como si fuera eso lo que le estaba pidiendo… 

      

    Una vez en el aeropuerto, esperando para embarcar, saco el móvil del bolsillo y llamo a Sofía. Pero cuelgo la llamada al ver que los tonos pasan y nadie me lo coge. 

    Estoy a punto de llamar a Fran, cuando veo que es Sofía quien me llama a mí. 

    —Hola, Sofía. Perdón que te moleste. 

    —No es ninguna molestia, cielo. Dime, ¿ha ocurrido algo? 

    —No. Todo igual. Quería preguntarte… ¿Tenéis alguna noticia de James? 

    El silencio que se presenta al otro lado de la línea me pone el vello de punta. 

    —No. Lo siento mucho, Marta, pero no conseguimos saber nada de él. La policía tampoco nos hace mucho caso. 

    —¿La policía? —pregunto, con el corazón en la garganta. 

    —Fuimos a denunciar la desaparición, pero como hay una carta de despedida y no se qué de unas gestiones notariales, lo han tomado como un abandono sin más, por lo que no quieren buscarlo.  

    —James puso todas las empresas a mi nombre unos días antes de irse —susurro, dejando escapar una lágrima—. No entiendo nada, Sofía. 

    —Yo tampoco. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
  

      

      

    CAPÍTULO 3 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Seguramente me habré vuelto loca, pero, con lo que me dijo Sofía, tomé la decisión de ir un paso más allá. Y el paso más allá ha sido presentarme en las oficinas del FBI de Nueva York. Espero que aquí hagan más caso a la extraña desaparición de James. El problema es que llevo ya dos horas sentada en una especie de sala de espera, sin que nadie me preste atención. 

    Los agentes pasan de un lado a otro. Algunos me miran de un modo extraño y otros me ignoran. Es muy frustrante que me hayan dejado aquí tirada, perdiendo un tiempo muy valioso para buscar a James. 

    —¿Señorita Jiménez? —oigo a mi derecha. 

    Me levanto antes de mirar en aquella dirección, y me encuentro con un hombre trajeado. Medirá metro ochenta y cinco, más o menos. Y diría que, bajo ese traje, luce un cuerpo atlético. Aunque su rostro me recuerda al de un policía corrupto de esos que salen en las películas. 

    —Sí. 

    —Mi nombre es Taylor. Acompáñeme, por favor. 

    Sin decir palabra, le sigo por un pasillo que lleva a una gran sala repleta de mesas, donde la gente trabaja sin parar, muy concentrados en sus tareas. Algunos hablan por teléfono y otros comentan cosas, mirando papeles y fotografías. 

    Parece un trabajo estresante. 

    —Por aquí. 

    Señala una puerta abierta, invitándome a entrar. Siguiendo la costumbre de no decir nada, entro en la estancia que rápidamente identifico como sala de interrogatorios.  

    Hay una mesa en el centro, con dos sillas una frente a la otra —con la mesa en medio— y un enorme espejo cubriendo una pared entera. Espejo que observo con curiosidad, recordando las películas y series que he visto, donde los agentes observan desde el otro lado, sin que el interrogado pueda ver más que su propio reflejo en él. Y ahora que me veo, mi reflejo da pena. He perdido mucho peso y luzco unas ojeras que ni un panda. 

    —¿Quiere sentarse? 

    Giro sobre mis talones, encontrándome al hombre sentado en una de las sillas, señalando la otra con la mano derecha. Frente a él hay una carpeta abierta y un bolígrafo. Aceptando su propuesta, me acerco a la silla vacía y me siento. 

    —No sé muy bien qué debo decir —susurro. 

    —Puede empezar por contarme qué espera del FBI exactamente. —Ojea unos documentos y me mira—. Al parecer su pareja la abandonó, ¿no es así? 

    —Sí. 

    —Entonces siento decirle que nosotros no podemos hacer nada. Si quiere reclamar la custodia completa de su hija, denunciar abandono de hogar o… No lo sé, lo que sea que quiera, debe ir a la policía o hablar con su abogado. Tiene que entender que aquí no tratamos estos temas. 

    —James no abandonaría su vida así. Ha ocurrido algo.  

    —¿Algo como qué? 

    Me encojo de hombros. 

    —Esperaba que usted me lo dijera. Mire, podría llegar a entender que me abandonara a mí y no quisiera verme nunca más…  

    —¿Y no cree que es lo que ha ocurrido? 

    —Pero si de algo estoy segura, es que James no dejaría a su hija si no fuera por algo grave. Muy grave. Ha tenido que ocurrir algo. —Me remuevo en la silla, estoy nerviosa por lo que voy a decir—. Su familia y yo creemos que pudo tener pensamientos suicidas. 

    El hombre me mira en silencio durante unos largos segundos, hasta que suelta un suspiro y saca un teléfono móvil del bolsillo, teclea algo en la pantalla y se lo pone en la oreja. 

    —Samantha, hazme un favor. Búscame los expedientes de suicidios de… —Ojea los documentos de la carpeta—. Las últimas dos semanas. Sí, eso es. Varón, veinticinco años, metro noventa, ojos verdes. Sí. —Me mira, esperando a que le digan algo desde el otro lado de la línea—. Dime. ¿Estás segura? —Asiente con la cabeza—. Bien, gracias. —Cuelga la llamada y me mira a los ojos fijamente—. Si le sirve de consuelo, no consta ningún suicidio con esa descripción. 

    Las lágrimas acumuladas en mis ojos me nublan tanto la visión, que los cierro con fuerza y noto como algunas se precipitan por mis mejillas. 

    —Necesito saber algo —murmuro. 

    —Señorita Jiménez. —Abro los ojos al oírle, dando vía libre a más lágrimas—. No se torture más. Su expareja tomó una decisión que no debe condicionar su vida. Cuide de su hija, cuide de usted misma… ¿Cuánto hace que no come y duerme en condiciones? 

    —No puedo. 

    —La entiendo perfectamente, pero debe pensar en su hija. Vuelva a España, olvídese de él y siga con su vida. 

    Alzo la mirada de inmediato hasta sus ojos. 

    —¿Cómo sabe lo de España? 

    —El FBI lo sabe todo, señorita Jiménez. Por lo tanto, puedo asegurarle que si no nos consta el suicidio de ningún hombre que coincida con la descripción de su expareja, es porque realmente no hay ninguno. Créame, será mejor que siga con su vida. Quizás el padre de su hija no merecía estar a su lado. 

    —Eso debo decidirlo yo, no usted. 

    —Eso lo decidió él. Ahora, si no le importa, tengo mucho trabajo que hacer.  

    —No van a investigarlo… 

    El hombre se frota la frente con la yema de los dedos. Parece cansado por tener que aguantarme. Pero es que no puedo seguir así. No puedo fingir que James nunca ha estado en mi vida. 

    —Señorita Ji… 

    —¡Basta ya con lo de señorita Jiménez, joder! Soy Marta O’Connor, la mujer de James O’Connor, aquel hombre que desapareció hace semanas y que nadie sabe dónde está. —Me levanto de la silla, provocando que él también lo haga y se ponga a la defensiva—. Usted dice que el FBI lo sabe todo, pero lo cierto es que no tienen ni puta idea de nada, empezando por el paradero de mi marido. 

    —Usted es Marta Jiménez Ortiz, hija de Juan Jiménez Cano y Montserrat Ortiz Rius. Tuvo una hija con James O’Connor silva que, pese a no estar casados, adoptó los apellidos de su padre; Dakota O’Connor Silva. Usted nació en Barcelona, España, y viajó a Nueva York con visado de estudiante a los veintiún años de edad. Vivió indocumentada en el país durante meses, hasta que un abogado regularizó su situación. —Se endereza, ajustándose la corbata—. He intentado ser cordial y paciente con usted, incluso he intentado que no se sintiera mal, pero no voy a tolerar que ponga en duda la veracidad de la información del FBI. Si no tenemos nada de su marido, es porque él no quiere que tengamos nada. Y, por supuesto que podríamos averiguarlo, pero no es sospechoso de ningún delito que concierna al FBI, por lo tanto, no voy a invertir nuestros recursos por una mujer despechada. ¿He hablado con suficiente claridad? 

    —Sólo quiero saber dónde está mi marido. 

    —No voy a repetirlo más. Ahora, si no le importa, tengo varios casos reales e importantes que atender.   

    Dicho eso, se aleja de la mesa y sale por la puerta a toda prisa, dejándome ahí dentro sola, llorando y desesperada. 

    Ya no me quedan más opciones.  

    Ya no me queda nada. 

    —Señorita. 

    Una mujer menuda, con una coleta de caballo y gafas de color morado me observa desde la puerta, regalándome una sonrisa. 

    —Ya me voy —susurro. 

    Nada más acercarme a la puerta, la mujer me agarra del antebrazo derecho con cuidado y me mira a los ojos. 

    —¿Qué le ha ocurrido en la mano? 

    —Me rompí varios huesos, dando un puñetazo en la pared. 

    —¿Por qué dio un puñetazo en la pared? 

    Me encojo de hombros. 

    —Porque no podía dárselo al padre de mi hija. Se esfumó. 

    La mujer se agarra a mi brazo y me guía hasta la salida. 

    —A diario tratamos con familias que han perdido a un ser querido. Sin pistas, sin nada. Siento mucho su desgracia, pero piense que su marido se fue por voluntad propia y no corre ningún peligro. 

    —¿Quién dice que no fue condicionado? —La mujer me mira de inmediato a los ojos, sorprendida—. ¿Quién me dice que no se vio obligado a hacerlo? No conocéis a James. Si lo conocierais… Sabríais que él nunca dejaría a su hija, así como así. Pero nadie me escucha.  

    La mujer se detiene, todavía agarrada a mi brazo. Y me mira como si estuviera tramando algún plan. 

    —Espere aquí. 

    Observo cómo se aleja de mí, se acerca a una mesa y teclea algo en el ordenador. Después llama por teléfono y mantiene una charla con alguien. 

    Poco a poco, mis esperanzas van en aumento. Quizás hay una posibilidad de poder localizar a James y saber qué ocurre. 

    —Ahora mismo viene —comenta la mujer, de nuevo a mi lado. 

    —¿James? 

    —Ojalá fuera tan fácil —dice, con una sonrisilla—. Gideon. Es un agente que va a echarle una mano. ¿De acuerdo? 

    Voy a darle mil gracias a la mujer cuando, de pronto, un tío enorme, cachas, rubio a morir y con los ojos de color azul cielo, se acerca a nosotras y me mira, totalmente serio. 

    —Dime, Samantha —dice, sin dejar de mirarme. 

    Yo no soy Samantha… 

    —Es la chica que te he comentado por teléfono —aclara la mujer—. Está buscando a su pareja. Al parecer se marchó de casa hace unas semanas, dejando una carta. Ella cree que puede haber sido condicionado por algo. ¿Has conseguido lo que te he pedido? 

    El tal Gideon, sin dejar de mirarme con ese rostro de malo malote, asiente con la cabeza. 

    —Si Taylor se entera de esto me mata. Lo sabes, ¿no? —le pregunta, ahora sí, mirándola a ella. La mujer, Samantha, sonríe como una niña buena—. Vas a meterme en un buen lío. 

    —Es sólo una llamada. ¿Lo has conseguido o no? 

    El chaval suspira y asiente con la cabeza. 

    —Veamos cómo sale esto… —susurra, tecleando algo en la pantalla de su móvil.  

    De pronto empiezo a oír el tono de llamada por los altavoces. Al parecer ha puesto manos libres. Siento el corazón latir con tanta fuerza en mi pecho, que tengo la sensación de que saldrá disparado en cualquier momento. Si es lo que creo que es, están llamando a James. Y me parece curioso que dé tono de llamada, cuando yo lo he llamado un millón de veces y el teléfono ya no está operativo. La línea, en realidad, ya no existe. 

    —¿Diga? 

    James. 

    Joder, ¡es James! 

    La mujer me agarra del codo cuando se da cuenta de que me falta el aire. He intentado dar una bocanada, pero tengo un nudo bloqueándome el cuello y no lo consigo. 

    —¿James O’Connor? —pregunta Gideon. 

    Después de una pausa de unos segundos, la voz de James vuelve a salir por los altavoces del móvil. 

    —Sí. ¿Quién es? 

    —Soy el agente Blake, del FBI.  

    Otros tantos segundos de silencio, que no hacen más que ponerme nerviosa. 

    —¿Ha ocurrido algo? 

    —Por eso le llamo. Su mujer está aquí. Está preocupada por usted. ¿Todo bien, señor O’Connor? 

    —Nunca me casé. —¡Pum! Mi corazón roto en mil pedazos con sólo tres palabras—. Si se refiere a Marta… Dígale que estoy bien. No tiene que preocuparse. 

    —James —logro soltar en un hilo de voz. El silencio vuelve a hacer acto de presencia, poniéndome más nerviosa si cabe—. Por favor, ¿dónde estás? 

    —Creo recordar que en la carta te pedí que no me buscaras. 

    —Por favor —insisto. 

    —Estoy bien, Marta. Vuelve a casa y olvídame. No quiero que me busques. No quiero que me llames. Sigue con tu vida y déjame en paz. 

    —¿Y tu hija? ¿Por qué la has dejado así, James?  

    De pronto, cuando menos lo esperaba, oigo a Nico al otro lado de la línea. De fondo, como si estuviera alejado de James. 

    —Hey, tío, mira que dos pibones he encontrado por ahí. 

    No puede ser…  

    —Tengo que colgar —dice James, casi susurrando—. Fui muy claro con la carta. Olvídate de mí. 

    —No puedo, James... 

    Pero, lo siguiente que oigo, es el pitido continuo que advierte de que James ha colgado la llamada. Gideon apaga el teléfono móvil, suspira y me mira, perdiendo por completo la cara de malo malote con la que lo he conocido. 

    —Lo siento mucho, Marta —susurra. Yo niego con la cabeza, pero no puedo más y me rompo por completo, por lo que él da un paso adelante y me abraza contra su pecho—. No llores. Vamos, no merece la pena. 

    —Me tengo que ir —balbuceo, separándome de él—. Muchas gracias por todo. 

      

    Una vez en la calle, me lanzo a paso ligero por la acera en busca de un lugar tranquilo, alejado y sin gente a mi alrededor, para poder dar un grito que rebote por todo el maldito estado.
No entiendo cómo es posible que James decidiera hacer lo que hizo. No entiendo qué pasó por su cabeza para abandonarnos de ese modo.  

    
  

    Todavía no sé cómo, pero acabo frente a la casa de Sarah. El lugar donde se crio James. El lugar de donde huyó cuando las cosas se pusieron feas. Hizo lo mismo que ahora, pero sin motivo.
Justo cuando voy a darle al timbre, la puerta de la casa se abre, dando paso a una Sarah tan demacrada como yo. 

    —Marta… ¿Qué haces aquí? 

    —¿Me invitas a un café? 

    No me apetece en absoluto. Tengo el estómago totalmente cerrado. Pero es lo único que se me ha ocurrido decir en este momento. Ella, como era de esperar, me invita a pasar y prepara dos cafés, el mío con leche. 

    Durante un buen rato le cuento sobre mi visita al FBI, la conversación mantenida con ese tal Taylor y, después, la llamada de teléfono a James. Sarah no puede creerse que James reaccionara de ese modo cuando se le ha llamado.  

    La verdad es que nadie esperaba la fuga de James. Y, al menos yo, me he sorprendido por las cosas que ha dicho por teléfono. Siempre, desde muy al principio de nuestra relación, se refería a mí como su mujer. Y ahora, a la primera de cambio, suelta que él nunca se casó. 

    Entonces, ¿qué fue lo de la cocina? ¿Qué fue esa puesta de alianzas? Seguramente él se habrá desprendido de la suya. Yo, por el contrario, la sigo llevando puesta. Joder, estoy agotada de tanto pensar… 

    —¿Puedo quedarme a dormir? —susurro, frotándome el puente de la nariz—. Mañana volveré a España. Dakota está ahí. 

    —Claro que sí. Voy a preparar tu cama. 

      

      

      

    Me he levantado muy temprano, a las cinco y media de la mañana. Teniendo en cuenta que me fui a la cama pasadas las once —después de cenar me quedé otro rato hablando con Sarah—, y que estuve dando vueltas en la cama hasta pasadas las dos… He dormido una mierda. Lo poco que duermo, lo casi nada que como y el estrés que llevo encima, acabarán matándome. Ya me doy miedo a mí misma cuando me miro al espejo. Seguro que la mujer menuda de ayer, Samantha, decidió ayudarme al ver la cara que llevaba. Aunque de poco sirvió su ayuda… 

    He estado hasta las ocho dando vueltas por el jardín y la planta baja de la casa. No quería despertar a Sarah y Charlie paseándome por arriba. Por suerte, a las ocho en punto, Sarah se ha levantado y me ha pillado en uno de mis paseos que, rápidamente, ha interrumpido y me ha mantenido entretenida preparando el desayuno. Desayuno que no me apetece probar, pese a que tiene buena pinta. 

    —¿Y no te dijo dónde estaba? —pregunta curioso Charlie. 

    Niego con la cabeza, moviendo la cucharita dentro de la taza con lentitud. 

    —Dijo que me olvidara de él y que ya me había dejado claro en la carta que no quería que le buscara. También oí a Nico decir algo de dos pibones que había encontrado. Aunque dudo que él supiera que James estaba hablando conmigo. Supongo que, de ser así, hubiera tenido la delicadeza de ser discreto. 

    —Me parece surrealista que James esté actuando de este modo. 

    —Ya somos dos. 

    —Te juro que estaba convencido de que vosotros dos os acabaríais casando. 

    Suelto una media sonrisa irónica. 

    —Apuntaste muy alto, Charlie. 

    —Apunté donde me señalaron. —Alzo la mirada hasta sus ojos—. James está, o estaba, muy enamorado de ti. Así que pienso como tú; algo ha tenido que ocurrir. Algo muy grave. 

    Niego con la cabeza, bajando la mirada otra vez. 

    —Después de hablar con él, ya no pienso eso. Se fue porque quiso, no porque se sintiera condicionado por algo.  

    —¿Y qué harás? 

    —Seguir adelante. Como sea. Como pueda. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 4 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Dos meses sin James… 

    Mi mejor amiga quiere morir joven y no sabe cómo hacerlo. Llevo más de una hora aguantando que me persiga por toda la casa. Parece que tenga una sombra extra de la que no logro desprenderme. 

    Me alegré cuando dijo que vendría a España a pasar unos días conmigo, pero ahora mismo me arrepiento horrores de que esté aquí. Está muy pesada. 

    —Vamos, Martitaaaa —canturrea, saltando a mi alrededor. 

    Ni que fuera una niña pequeña. 

    —He dicho que no. 

    Sigo recogiendo los juguetes desperdigados de Dakota y aguantando a mi loca amiga insistiendo, una vez más, en salir de fiesta esta noche. Sé cuáles son sus intenciones y no me interesan en absoluto. Lo que ella define como «salir de tranquis» es, en realidad, pasarnos una semana saliendo todas las puñeteras noches en busca de «carne fresca» para alegrar el cuerpo. Ella está con Jacob, y al parecer están bien, así que sus intenciones son que yo encuentre un tío con el que liarme. Y paso. No quiero más tíos en mi vida. Todavía no he podido quitarme de la cabeza a James, como para meterme en otro lío. 

    —Necesitas salir un poco —dice, poniendo los brazos en jarras delante de mis narices—. Llevas mucho tiempo aquí encerrada, Marta. Socializa de una vez. 

    —¿Qué parte del no, no has entendido? 

    —Me importa un rábano lo que digas, esta noche sales conmigo sí, o sí. Por cierto, he hablado con tus padres. Están de acuerdo, así que no se te ocurra ponerlos de excusa. En cuanto a los niños, ellos se hacen cargo.  

      

      

    Si desaparezco del mapa, ¿alguien se enterará? He intentado hablar con mis padres para que me apoyen en mi decisión de no salir. Pero ha sido un completo fracaso. Los muy traidores se han posicionado del lado de María, y han insistido —los tres, esta vez— en que tengo que socializar y conocer gente nueva. Me he visto obligada a ducharme justo después de cenar. Y apenas había terminado de envolverme con la toalla, que María ya me estaba arrastrando al dormitorio para que me vistiera. 

    Voy a mandarlos a tomar por culo a todos. ¡Pesados! 

    A ver, ¿qué me pongo? 

    María ha dicho que me pusiera cañón. Pero he cedido en demasiadas cosas, me niego a ceder en esto también. Vamos a ver… Digo yo que un vaquero de pitillo y tiro bajo, y un jersey de hombros caídos en color blanco será suficiente. Y deportivas… 

    Muy importante ir en deportivas.  

    —No, no, no… —María se levanta de un salto del sofá en cuanto me ve entrar al comedor—. ¡Ni se te ocurra! Ve ahora mismo a cambiarte. 

    —No pienso cambiarme. Cederé a salir un rato contigo, pero nada más. O lo tomas, o lo dejas. Ahora, hazme un favor y dame la alegría de tener que volver a mi dormitorio a ponerme el pijama. 

    —Ya te gustaría… Está bien. Suéltate la melena, al menos. 

    Niego con la cabeza, provocando que la coleta de caballo se balancee de un lado a otro. 

    —Así se queda. 

    —Pedazo de sosa. 

      

      

    Por un momento he pensado en la gran posibilidad de que María hubiera elegido el JOS como local donde pasar un rato, según ella, divertido. La idea no me gustaba en absoluto, pero, para mi sorpresa, nos lleva a un local del que no tenía constancia. 

    —Es nuevo —anuncia, aparcando—. Competencia directa del JOS, nena. Me han dicho que todas las noches está a petar. 

    —Te recuerdo que ahora el JOS es mío —me quejo—. No me parece nada gracioso que hables de la competencia tan a la ligera. Y mucho menos que me lleves a consumir ahí. ¿No hay ningún bar cuqui donde tomar una cola y volver a casa lo más pronto posible? 

    —Bájate del coche y cierra la boca. 

    Apretando la mandíbula, bajo del coche y cierro de un portazo. Ella me regala una mirada intimidatoria, pero rápidamente se relaja, se endereza el vestido y, con toda la chulería del mundo, se dirige al local. Yo, resignada, simplemente voy detrás de ella. 

    Una vez dentro, donde la música retumba por todos los rincones, intento pasar desapercibida e irme a la barra para pedir algún refresco. Algo fácil, teniendo en cuenta que María se entretiene charlando con una chica que conoce.  

    —Un refresco de naranja —le pido al camarero, nada más llegar a la barra. 

    El muchacho asiente y se dispone a servirme con rapidez. 

    —Que light empiezas la noche, ¿no? —oigo a mi derecha. 

    Casi me caigo de culo al ver al hombre que me ha hablado.
Un tío tan alto y fuerte como James, me mira con una pícara sonrisa. Tiene el cabello largo y rizado, con reflejos rubios. Y se ha hecho un moñito con la parte superior del cabello, lo que le da un toque hípster con cierto atractivo.  

    —No... —Carraspeo un poco, recomponiéndome—. No pretendía empezar esta noche. Así que me da igual si es light o strong.  

    Él arruga ligeramente la frente al oírme. 

    —Que acento más curioso. 

    Mierda. 

    No debería haberlo dicho en inglés. 

    —Tengo que irme —farfullo. Cojo el refresco que el camarero ya me ha servido, le dejo el dinero justo sobre la barra y le regalo una leve sonrisa al «melenas» —. Que pases una buena noche. 

    —Se intentará. 

    Apenas le miro cuando me voy de allí cagando leches, notando su mirada en mi cogote. O en el trasero, vete a saber.
Solo me ha hablado, pero quiero evitar a toda costa que cualquier tío se acerque a mí. Joder, incluso me he vestido básicamente básica para que así sea.  

    —¿Y ese guaperas? —pregunta María, en cuanto llego a la mesa alta con dos taburetes donde me esperaba—. Has hablado con él. ¿Qué tal? 

    —No he hablado con él. 

    —Ya... Claro... —Le lanza un buen repaso a distancia y sonríe—. Pues no está nada mal el hípster. 

    —Si tú lo dices… 

    María me mira en silencio unos segundos. Pero entonces ya no puede más y resopla. 

    —Tienes que olvidarte de... 

    —Ni lo menciones —le interrumpo—. Por favor te lo pido. Ni lo menciones. Mira... Si lo quieres, es todo tuyo. Yo no he salido con ninguna intención de estar con ningún tío, y mucho menos con un «melenitas» con moño. 

    —Yo ya tengo a Jacob. De todos modos, querida amiga, tarde o temprano sucumbirás a los encantos de algún hombre, con o sin moño. Y ese día te recordaré las absurdas palabras que acabas de soltar. 

    —¿Podemos irnos a casa ya? 

      

      

    A casa... ¡Ja! Cuatro horas llevamos aquí. Ya no sé ni lo que he bebido, ni cuánto he bebido. ¡Maldita María! Con ella siempre igual. Debí haberme puesto más firme en mi decisión de no salir. 

    —¡Martitaaaaa! —grita, acercándose a la mesa—. Mira que tío más guapo. ¡Y es arquitecto! 

    Me quedo mirando al tío en cuestión, que me mira y sonríe con cara de circunstancia. 

    —Hola tío más guapo arquitecto —le saludo—. Mi amiga te ha traído a rastras, ¿no es así? 

    María niega con la cabeza, pero el pobre chaval asiente, contradiciéndola.  

    —No dudo de lo que ha dicho —comenta él—. A la vista está que eres una mujer muy guapa. Pero... —Alza la mano, mostrando su alianza—. No entiende que ya estoy casado.  

    Yo, sonriendo como una idiota, alzo mi mano también, mostrándole la mía. 

    —Te entiendo perfectamente. 

    El pobre chaval se escabulle tan rápido como puede, dejando a María agarrándose a la mesa para no caerse. No sé ni cómo consigue sentarse en el taburete sin perder la dignidad. 

    —Eres una sosa. ¡Y quítate ese anillo ya! 

    —Me lo quitaré cuando me salga del coño. Nos vamos a casa. Conduzco yo, que todavía estoy bien. 

    —¿Que estás bien? ¡Pero si no te sueltas de la mesa! 

    —Es para que no se caiga, ¡listilla! 

    —¡Oh! ¡Oooh! —exclama, gesticulando con las manos exageradamente. 

    —¿Oh? ¿Oooh? 

    Voy a girarme para mirar en la dirección que ella lo hace, por curiosear más que nada, pero justo me giro cuando el «melenitas» aparece a mi lado. 

    —Buenas noches, chicas. —Se cruza de brazos sobre la mesa alta—. ¿Os lo estáis pasando bien? 

    —Por supuesto… —respondo con ironía. 

    Mi mejor amiga se deja caer del taburete y se acerca a él, agarrándose a su musculado brazo cual tití borracho. 

    —Es una mentirosa —cuchichea—. Mira que le he traído tíos. ¡Pero nada! Es más cerrada que la caja fuerte de un banco. 

    El «melenas» suelta una fuerte carcajada y me mira. 

    —El bombero, el policía, el mecánico, el camarero, el arquitecto... —comento, numerándolos con los dedos de una mano. 

    —El camarero ha venido a traernos las bebidas —suelta mi amiga—. Desde luego... ¡Sosa! 

    —Imbécil. 

    —Te llamaría zorrón. Pero estás siendo todo lo contrario. ¡So monja! 

    El chaval, con rostro divertido, nos observa a las dos. Debe creer que somos un par de locas borrachas que no tenemos dónde caernos muertas. Conmigo no se equivocaría. 

    —Tienes suerte —dice de repente—. Yo no soy ni bombero, ni policía, ni mecánico, ni camarero, ni arquitecto. —Me tiende la mano. Joder, que mano más bonita—. Me llamo Jonathan. Pero todos me llaman Jon. 

    —Oh, por Dios, no... —susurro, hundiendo la cara entre mis manos, ignorando por completo la suya aún en el aire. 

    —Jon suena muy americano —interviene mi amiga. Yo asiento con la cabeza—. Así que te llamaremos Jonathan. Dime... ¿Casado? ¿Novia? ¿Prometida? 

    —Soltero, simpático, agradable, sé escuchar, no me gusta el fútbol, tengo un trabajo estable que me apasiona y me gustan los animales. 

    Desentierro la cara de entre mis manos y lo miro con la frente arrugada. ¿Algo más que decir? 

    —Menudo montón de flores acabas de echarte encima, criatura. 

    El «melenas» suelta una fuerte carcajada que a María parece gustarle, pues lo mira y me mira, alzando las cejas intermitentemente. 

    Yo niego con la cabeza. 

    —¿Por qué no? —pregunta él al verme—. ¿A qué te compromete charlar conmigo esta noche? 

    Doy un largo trago a mi cubata. Necesito lubricar un poco el cuello, porque empiezo a notarlo áspero. 

    —Sé lo que viene después de la charla. Y no lo quiero. Así que puedes invertir el tiempo en cualquier otra mujer desesperada. Seguro que hay más de una por aquí. 

    El «melenas», muy seguro de sí mismo, se acerca a una mesa que tenemos al lado, coge un taburete vacío y se sienta entre María y yo. 

    —No sé qué crees que viene después de la charla. Pero, para tu información, lo máximo que haré como caballero que soy, será llevaros a casa. No estáis en condiciones de conducir. 

    Miro a mi amiga rápidamente. 

    —Busca al policía ese de antes. ¡Yo no me subo al coche de este tipo ni borracha! 

    María suelta una carcajada y alza la mano para llamar la atención del camarero. 

    —Todavía no estás borracha. ¡Otra ronda! 

      

      

      

    
  

    Que... puta... resaca... 

    Me arrastro por la cama hasta que llego al borde, donde me dejo caer sin dignidad alguna. Que hostia me acabo de dar.
Estoy levantándome del suelo entrecerrando los ojos, sensibles a la luz que entra por la ventana, cuando mi madre se asoma por la puerta. 

    —¿Qué ha sido ese golpe? 

    —Me he caído. Joder, que resaca... ¿A qué hora volvimos? 

    Ella, sin poder contener la sonrisa, responde: 

    —Os trajeron pasadas las seis de la mañana.  

    —Menudas horas... —Pero, entonces caigo en un detalle—. 

    Un momento, ¿nos trajeron? 

    Ella asiente, ampliando la sonrisa. 

    —Un hombre muy guapo. Tiene el cabello largo y llevaba un moñito muy gracioso. 

    —Oh, joder... —Me froto la cara con ambas manos—. El «melenas». Dime que no entró. 

    —Tuvo que entrar. —Ante mi cara desencajada, prosigue—: Estabas cao, Marta. Así que entró y te llevó a la cama. Después volvió al coche a por María y la metió en la suya. Si lo que querías preguntar era si se ha metido en la cama contigo... No. Puedes estar tranquila. 

      

    Ya sola, intentando coordinar el cerebro con el cuerpo, he logrado salir del dormitorio con el montón de ropa para darme una buena ducha, y me he encontrado con María cuando iba al cuarto de baño. Nuestro cruce de miradas en silencio ha sido letal.
  

    El día ha ido pasando de puta pena. Ya no tengo edad para estas resacas. Lo que sí tengo, son dos niños que gritan demasiado. Mi cabecita embutida ha estado apunto de estallar un par de veces. 

      

    Después de comer un poco y beber cantidades de agua que nunca pensé que podría llegar a tragar, me dejo caer en el sofá, aguantando el volumen de la televisión para que los niños puedan ver la película de Frozen. Porque no hay otras, tenía que ser una donde se pusieran a cantar cada cinco minutos y mi cabeza pidiera una guillotina para terminar con la agonía. 

    Menos mal que Olaf es muy divertido y consigue entretenerme. Por suerte, Adam se duerme a media película y Dakota empieza a aburrirse, así que tengo la excusa perfecta para apagar la televisión. 

    —Enana, ¿me acompañas a comprar? 

    Mierda, no esperaba el grito de guerra que ha soltado la renacuaja, celebrando la salida. Autodestrucción cerebral en tres, dos, uno… 

    
  

    —Quero helao. 

    Pongo los brazos en jarras, retándola tal y como ella me reta a mí. Guerra de titanes en mitad de la acera, rodeadas de gente.
Es a lo que me he visto sometida en los últimos dos meses. En Nueva York estas cosas no ocurrían. Además, la luciferina esta se portaba mejor antes que ahora. Supongo que está rebelde por la ausencia de su padre.  

    —No hay helados ahora, Dakota.  

    —¡Quero helao! 

    —¡Te he dicho que no!  

    Miro a ambos lados, observando cómo la gente nos mira. Joder con la enana… Me está dejando en ridículo. 

    —¡Po chuches! —La muy pícara, rastrea a nuestro alrededor con la mirada, hasta que localiza lo que buscaba—. ¡Mia ahí! —Señala una tienda, donde venden prácticamente de todo. Incluidas chuches y juguetes. No sabe nada la tía…— Chuches, mami… Pofi, pofi, pofiiiii. 

    La señalo con el dedo. 

    —Eres una renacuaja mimada y consentida que no acepta un no. 

    Y no se le ocurre otra cosa a la diabla, que sonreír tal y como lo hacía su padre cuando quería conseguir algo. Con Dakota es difícil olvidarse de James. Es un calco de su padre, en todos los sentidos. 

    —¿Chuches sí? 

    A tomar por culo. 

    Me rindo. 

    —Vamos a por las dichosas chuches… 

    Y ahí está, otro grito de guerra al canto. 

      

    —Dakota, estoy en el pasillo de al lado, ¿vale? 

    Ella asiente con la cabeza, sin quitar el ojo de la estantería que tiene enfrente, planeando qué toneladas de chucherías pretende coger. Voy a tener que montar una fábrica de chuches para que me salga rentable. 

    Ojeo las estanterías de los champús y geles a lo tonto, pensando en cómo puede haber tanta variedad. Una pregunta absurda, seguramente. Pero últimamente me hago muchas preguntas de este tipo. Por ejemplo, ¿por qué en los paquetes de papel del váter, los rollos van en números pares? ¿Es que hay quien se limpia el juju o el trasero a dos manos? No le encuentro la lógica. 

    —Vaya, menuda coincidencia. 

    Esa voz. Me suena esa voz. Giro sobre mis talones, dándome de morros con un potente pecho que casi me revienta la nariz. 

    —Lo siento. —Cuando alzo la mirada, me encuentro con el «melenas»—. Tú… 

    —Yo. —Sonríe, mostrando una preciosa sonrisa digna de un anuncio de dentífricos—. ¿Qué tal va la resaca? 

    —Voy haciendo, que no es poco. ¿Me estás siguiendo o…? 

    —No, para nada. No soy un acosador. He venido a comprar.  

    —Muy bien. Pues te dejo que compres, yo me voy a ir ya. 

    —Oye… —Me agarra de la mano, interrumpiendo mi huida y llevándose de mi parte una mirada fulminante que le obliga a soltarla de inmediato—. ¿Te gustaría tomar un café conmigo? 

    —No. 

    Chasquea la lengua, dando un paso al frente para acercarse más a mí. 

    —Por favor. Prometo que no quiero nada más que conocerte. Me caíste muy bien anoche. 

    —¡Mami!  

    ¡Aleluya! La pequeña diabla acaba de salvarme la vida. 
Vale, ahora que la he visto, rectifico; no me está salvando la vida, me está provocando un infarto fulminante. 

    —¿Cómo…? ¿Qué has…? —Analizo el carrito que arrastra con dificultad, tan lleno de chucherías que se precipitan por los costados—. ¿Estás loca? 

    —¡Chuches! 

    —No puedes coger tantas chucherías. Un paquete, no más. 

    Ella arruga la frente y pone morritos, quejándose en silencio de la condición que acabo de ponerle. Pero, de pronto, suaviza el rostro y mira a mi derecha. Dirección que, por curiosidad, deciden seguir mis ojos. Cómo no, Dakota está observando al hombre que tengo a mi lado y que, no entiendo por qué, le sonríe a mi hija.
 Y, entonces, el oportuno «melenas» se acuclilla para quedar a la altura de Dakota. O, al menos, intentarlo. 

    —Hola, princesita, ¿adónde vas con tantas chucherías? ¿Es que vas a montar una fiesta de pijamas? 

    —¡Chuches! —grita Dakota, alzando los brazos. 

    —No vuelvas a llamarla así —gruño, cerrando los puños. El «melenas» se endereza de inmediato, mirándome con el ceño fruncido—. Ni se te ocurra volver a llamarla así. 

    —Vale, Marta… Perdona. No era mi intención ofenderte, sólo quería ser amable con la pequeña. Nada más. 

    —No tienes que ser amable con ella. Por cierto, ya sabes que tengo una hija, así que no soy lo que esperabas. Adiós. 

    Agarrando el asa del carrito con mala leche y a Dakota con la mano libre —en este caso controlando la mala leche para no hacerle daño—, me alejo de él y me dirijo a las cajas, donde espero que me atiendan rápido y pueda salir de allí. 

    Tenía que llamarla princesita… No hay otras formas de dirigirse a una niña, que él tenía que usar esa palabra que llevo meses evitando, precisamente, para intentar olvidar a James. 

      

      

    En casa, habiéndome dado cuenta de que al final le he comprado a Dakota todo el cargamento de chucherías que había cogido, se inicia una nueva guerra entre la enana y yo. Lleva dos pulsos saliendo victoriosa, así que no habrá un tercero… 

    —Vamos a hacer una cosa. —La siento sobre la barra de la cocina—. Racionaremos las chucherías, ¿de acuerdo? 

    Vale, llamadme blanda. Pero es que no puedo luchar contra ella y ganar la batalla. Además, acabo con un dolor de cabeza que después me cuesta horrores aliviar. Mejor ir a buenas e intentar que atienda a razones. Por muy pequeña que sea, sé que es capaz de entenderme. 

    —¿Rionemos? 

    —Racionaremos —repito despacio—. Significa que comeremos un poco cada día. Porque, si te las comes todas de golpe, te quedarás sin. 

    —Peo tu pedes pompar ma. 

    La madre que la parió, que fui yo. 

    —No puedo, me he quedado sin dinero. Así que tenemos que racionar las chucherías, ¿vale? 

    —¡Yo teno dinero! Pera…  

    Se sacude, intentando bajar de la barra. Al final, obviamente, la tengo que bajar yo. Una vez en el suelo sale corriendo y desaparece por el pasillo. Capaz será de traerme billetes dibujados o de juguete para que le pueda comprar más chucherías.  

    —¡Mamiiii!  

    La enana vuelve corriendo con una cajita de madera entre sus manos. Curiosa, salgo de la cocina y observo cómo deja la cajita sobre la mesa de centro, se sienta en el sofá y la abre. No puedo evitar sonreír al ver que, como esperaba, saca billetes de juguete. 

    Pobre inocente. Ojalá la vida fuera tan fácil. 

    —Dakota, cariño. —Me siento a su lado y le beso en la coronilla—. Ese dinero es tuyo. 

    —Peo pedo pompar chuches y… 

    Sé que sigue hablando, pero no escucho el qué. Mis ojos se han quedado clavados en el interior de la cajita. No puede ser… 

    Alargo la mano para coger lo que ha provocado que mi hija acabara hablando sola, y a mí me dejara sin respiración. Son fotografías de James y Dakota. ¿Cómo han acabado aquí? Dejé todas las fotografías en Nueva York, en un intento de evitar verle y que se me hiciera más complicado olvidarle. Es más, es la primera vez que veo estas fotografías.  

    —Mami. —Cojo aire de golpe, reaccionando a la voz de mi pequeña. Cuando la miro, ella sonríe, coge una de las fotografías donde salen James y Dakota riéndose, le da la vuelta y me la devuelve—. ¿Qué es? 

    —No me olvides, por favor —leo en voz alta. Está escrito a mano, con la caligrafía de James—. Dakota, ¿de dónde las has sacado? 

    —Papi. 

    —¿Papá te las dio? —Ella asiente con la cabeza—. ¿Cuándo? 

    —Un día. 

    —Pero… ¿Aquí, en casa de los abuelos? 

    Niega con la cabeza, removiendo más cosas que tiene dentro de la cajita. 

    —En casa.  

    Observo el resto de fotografías, la gran mayoría de James con Dakota. En todas ellas hay algo escrito detrás. 

    «Te quiero, princesita» 

    «No me odies» 

    «Recuérdame siempre» 

    «Pase lo que pase, siempre estaré contigo» 

    En una de ellas, en la que salimos James y yo sonriéndonos el uno al otro —y que no recuerdo habernos hecho—, también hay algo escrito. Pero eso no es para Dakota… 

      

      

      

      

      

    
  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 5 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    —Está claro que lo hizo para hacerte sentir mal —comenta María, lanzando las fotografías sobre la mesa de centro. 

    Por suerte Dakota ha decidido ir a su dormitorio a jugar con Adam, por lo que no tiene que ver a su madre llorando a moco tendido. 

    Insistiendo un poco más con ella, he podido averiguar que James le dio las fotografías el día antes de desaparecer, y le pidió que no las perdiera. Dijo que eran suyas y tenía que llevarlas siempre con ella. Otro movimiento más, del que me entero un tiempo más tarde. 

    —Yo sigo pensando que ha ocurrido algo —dice mi madre, mirándolas—. Esto no es normal.  

    —¡Es un gilipollas que disfruta jodiendo a los demás! —grita mi padre desde la cocina—. ¡Como lo pille, lo mato! ¡Es que lo mato! 

    Ignorando a mi padre, cojo la fotografía donde salimos James y yo, y se la doy a mi madre. Ella la lee de inmediato. 

    —Espero que algún día entiendas el motivo y seas capaz de perdonarme —susurra. 

    —¿Qué se supone que tengo que entender? —balbuceo, antes de sonarme la nariz—. ¿Qué no voy a verle nunca más? 

    —Yo creo que sí volverás a verle —afirma mi madre, muy convencida de lo que dice—. Creo que por eso ha dejado estas fotografías. Quiere que sepas que volverás a verle. Fíjate en esta que le dice a Dakota; pase lo que pase, siempre estaré contigo. Ese pase lo que pase… Qué quieres que te diga, Marta. Creo que James está haciendo algo que no tiene muy claro cómo va a terminar.  

    —¡Ya lo tengo! —grita María, llevándose las manos a la cabeza—. ¿Alguna transacción de drogas? Quiero decir, Nico es narcotraficante, ¿no? Esas cosas son peligrosas y… 

    Sacudo la cabeza, interrumpiéndola. 

    —Nico era narcotraficante. Pero lo dejó. Además, James no se metería en esas cosas. 

    —Ya, bueno… También afirmabas que James nunca dejaría a su hija. Y mira por dónde, os abandonó. 

    —Tienes la delicadeza en el culo —me quejo—. De todos modos, mamá, en la carta dejó bien claras sus intenciones. Por teléfono, cuando contactaron con él desde el FBI, me habló como una mierda. Y encima Nico consiguió dos mujeres para pasárselo bien. No puede ser lo que dices. Estoy con papá, lo ha hecho para joderme. 

    Mi padre aparece corriendo, derrapa al llegar a mi lado y me señala con un cuchillo jamonero en la mano. Ya está el tío saqueando el jamón, aprovechando que nadie le vigila. 

    —¿Me estás dando la razón? 

    —Hombre, si me amenazas con ese cuchillo… Sí, papá, tienes toda la razón del mundo en todo. 

    —Perdón. —Lo baja de inmediato—. Me alegra que por fin veas la realidad. James te dejó, está viviendo la vida y disfruta puteando a los demás. 

    Mi madre niega con la cabeza. 

    —Estáis muy equivocados los dos. Blanco y en botella, Marta. Desaparece de la noche a la mañana, te deja una carta donde dice que te quiere con toda su alma, pasa todos los negocios a tu nombre y le deja esas fotografías a Dakota. James ha preparado el terreno por si, lo que sea que esté haciendo, no sale bien. Os ha dejado la vida resuelta. Y si sale mal, se ha asegurado de dejar bien claro que os quiere. Así que lo siento, pero yo no estoy de acuerdo con vosotros. Me posiciono del lado de James. 

    Mi padre y yo la miramos, totalmente sorprendidos. 

    —Mamá, ¿te estás escuchando?  

    Ella asiente con la cabeza. 

    —Dale un poco más de tiempo. Verás como tengo razón. Si en un mes no ha dado señales de vida, entonces me pasaré a vuestro bando y no entenderé cómo alguien es capaz de jugar de este modo con los sentimientos de los demás. 

      

      

      

      

      

    Cuatro meses sin James… 

    Jacob ha venido a España. Hace unos días, en una de las llamadas que tuvo con María, anunció que vendría a pasar una semana con nosotras. Principalmente con ella, ya que la echa de menos.
Y es que mi loca amiga había venido por unos días, pero dice que no se fía de dejarme sola y que, con ella, seré capaz de encontrar a un tío potentorro que me alegre el juju y sea un buen padre de sustitución para Dakota. Tal cual lo dijo, la muy burra… 

    Mi madre ha perdido toda esperanza con James. Una parte de mí quería creer en lo que ella creía, por lo que un ápice de esperanza brotó dentro de mí, esperando en cualquier momento una llamada de James, o que un buen día llamaran a la puerta y, al abrir, él estuviera al otro lado. 

    Pero no. Esperanzas perdidas por completo. Definitivamente James ansiaba la libertad y se había visto obligado a formar una familia. Lo entiendo, pero hubiera resultado más fácil hablarlo, terminar nuestra relación y dejar que Dakota viera a su padre. 
Tampoco le hubiera pedido ningún tipo de manutención, así que salía ganando y su hija no iba a pasarlo tan mal. Porque la pobre, aunque es más lista que todos nosotros juntos y sabe disimularlo, lo está pasando mal. Sobre todo, al enterarse de que esas fotografías de su padre iba a custodiarlas yo, guardándolas dentro de una caja en la estantería más alta de mi armario, al fondo del todo. Lo más lejos posible de mí. 

      

    Aunque todavía no he asumido la marcha de James, intento cada día olvidarlo un poco más. Intento que mis recuerdos con él no interfieran y manden al garete el muro que estoy construyendo alrededor de esos recuerdos, para mantenerlos a raya durante el resto de mi vida. Pero tener una hija que es un calco de su padre, complica mucho las cosas. 

    —¿Se puede saber qué haces? 

    Dakota alza la vista y sonríe, la muy pícara, con carita de no haber roto un plato en su vida, cuando en realidad ha roto vajillas enteras. El pobre gato lleva puesta la ropa de una de las muñecas de Dakota, que todavía estoy intentando procesar cómo narices ha logrado ponérsela al pobre. Para colmo, lo tiene sentado en la cama, jugando a que están tomando el té. 

    —¿Jugas? 

    —Dakota, cariño… ¿Qué le has hecho al gato? Le harás daño. 

    Ella va a rechistar justo cuando alguien llama a la puerta, por lo que me libro de oír cualquier excusa que la enana peleona pueda poner. Ese pobre animal acabará fugándose de casa. Bastante tuvo que aguantar con la pequeña mudanza que hicimos cuando recordé que James había comprado la casa que está justo al lado de la de mis padres. Decidida a no molestar a mis padres, me mudé allí, con la suficiente independencia para que todos tuviéramos nuestro espacio, pero lo suficientemente cerca para que ellos se quedaran tranquilos y yo no me viera totalmente sola.
Mira, algo que puedo agradecerle al cabrón de mi ex. 

    La cuestión es que Dakota decidió que el gato era un objeto muy valioso que había que envolver en plástico de burbujas y meter en una caja. Por suerte la pillé antes de que pudiera precintarla, y pude rescatar al gato de ese martirio. Yo de él, me iba lejos y no volvía. Pero aquí sigue el pobre, aguantando las perrerías de la enana. Tiene el cielo ganado. 

    Al abrir la puerta de casa, esperando encontrar a mi amiga María o a cualquier vendedor de productos que no me interesan, lo que me encuentro es a una mujer joven, con el cabello rizado y de color castaño claro. No es muy alta, de hecho le paso un palmo, pero es muy delgadita. 

    —Hola —saludo, un tanto desorientada. 

    ¿Quién es? 

    —Hola, ¿eres Marta? —Asiento con la cabeza. Sigo hurgando en mi cerebro, en busca de alguna información de ella, pero es que no me suena de nada—. Soy la madre de Cristóbal. 

    Cristóbal, me suena de… 

    —¿Va a la clase de Adam? 

    —Eso es. —Sonríe—. Hoy han ido a la fiesta de cumpleaños de Aitor. 

    —Sí. ¿Ha ocurrido algo? 

    —Verás… Te han estado llamando al móvil, pero no lo has cogido. 

    El corazón empieza a bombear con fuerza, golpeándome el pecho hasta hacer daño. 

    —¿Adam está bien? 

    —¡Sí! Tranquila, Adam está bien. Es sólo que ha tenido una pequeña pelea con mi hijo. Si no te importa… Están los dos fuera, con mi hermano. 

    —Claro, dame un momento. Ahora salgo. 

    Dejando la puerta abierta, cruzo la casa a grandes zancadas y entro en el dormitorio de Dakota, que al parecer pretende ponerle rímel al gato.  

    —Ni se te ocurra, vamos —intervengo, quitándole el rímel de las manos antes de que logre llegar a su destino—. Deja al gato en paz, Dakota. Y no cojas mi maquillaje. Iba a dejarte aquí un momento, pero va a ser que no. Ven, Adam está fuera. Vamos a ver qué ha ocurrido. 

    Por supuesto, la enana peleona se olvida del gato y corre en busca de Adam, por lo que me aseguro de que el gato está sano y a salvo, y corro detrás de ella.  

    Una vez en la calle, me da tal micro infarto que tengo que agarrarme al muro para no caerme. El hermano de la madre de Cristóbal, o sea, el tío de Cristóbal, es ni más ni menos que el «melenas». 

    —Vaya… —dice él, nada más verme—. Hola, Marta. 

    Su hermana nos mira a ambos. 

    —¿Os conocéis? 

    —No mucho —respondo rápidamente—. Adam, ¿qué ha ocurrido? 

    Mi querido sobrino se mantiene callado, alejado del grupo y mirando al suelo. 

    —Le ha lanzado una silla en la cabeza a Cristóbal —cuchichea su madre—. Pero no se lo tengas en cuenta. 

    —¿Cómo que no se lo tenga en cuenta? 

    —He hablado con mi hijo y, la verdad, se ha llevado una buena bronca por lo que ha hecho. Lo que ha dicho, más bien. 

    Miro de nuevo a Adam, al que veo cómo le caen las lágrimas por las mejillas en silencio, hasta que no puede más y sale corriendo para meterse dentro de casa. Dakota le sigue, gritando a pleno pulmón. Es tan discreta, la mocosa… 

    —Marta. —Miro al «melenas», que ha cometido la imprudencia, otra vez, de agarrarme del codo—. Ha sido culpa de Cristóbal. No riñas a Adam. 

    —Es la primera vez que lo veo llorar. ¿Qué ha ocurrido? 

    —Al parecer Cristóbal se estaba burlando de él. Ha dicho cosas muy feas, como que el padre de Adam se fue porque no le quería.  

    Joder.  

    Adam se volvió un niño introvertido cuando James y Nico se marcharon. Dejó de ser el enano sonriente para convertirse en un pequeño serio, muy suyo y poco hablador. Las palabras de ese crío le han hecho mucho daño. 

    Sin decir nada más, dejo a esa gente en la calle y entro corriendo a casa en busca de Adam, al que encuentro sentado en el sofá, secándose las lágrimas con el dorso de las manos. Me arrodillo frente a él, cogiéndole las manitas con una mano y secándole las lágrimas con la otra. 

    —Adam, cariño, lo que ha dicho Cristóbal no es cierto. Tu padre te quiere muchísimo. 

    —No es verdad —dice, con la voz rota—. No me quiere.  

    —Por favor, no creas eso. Te prometo que volverás a verlo, y verás como es cierto que sí te quiere. ¿De acuerdo? 

    El pobre, no muy convencido, asiente con la cabeza y se levanta, dispuesto a marcharse. Y ahí me quedo yo, de rodillas al suelo, incapaz de contener las lágrimas. ¿Cómo voy a cumplir esa promesa? No fui capaz de dar con el paradero de James, seré incapaz de hacerlo con Nico. Esto me está superando demasiado. Tengo que solucionar esta situación. 

    Me levanto, secándome las lágrimas cuando, al darme la vuelta, veo al «melenas» en el pasillo, justo en la entrada del comedor, mirándome como si no entendiera nada. 

    —La puerta estaba abierta. Venía a ver si todo iba bien, pero… 

    Me apresuro a secar algunas lágrimas que han logrado escapar a traición. 

    —Todo bien, puedes irte. 

    —¿Estás segura? No creo que… 

    —Por favor, necesito que te vayas. 

    
  

    No he conseguido que Adam hable del tema. Llevo bastantes días intentándolo, con sutileza, pero él lo evita a toda costa y, cuando se ve acorralado, sale corriendo y se encierra en su dormitorio. Así que he decidido dejarle a su aire y, cuando él crea oportuno, espero que venga a hablar conmigo. 

    —¡Hoooolaaaaa! —grita María, entrando por la puerta de casa. Esto de que tenga llaves empieza a asustarme—. ¡Nos vamos de paseoooo! 

    —Ni lo intentes —susurro desde la cocina. 

    —Te he oído —dice, desde el otro lado de la barra. 

    Me giro para soltarle alguna fresca, pero la sonrisa de Jacob anula mis planes. 

    —Bonjour, Marta. Vamos, cámbiate de ropa que te invitamos a comer por ahí. Ya hemos hablado con tus padres y ellos se quedarán con los niños. 

    Fulmino a ambos con la mirada, provocando que ellos sonrían como dos niños buenos. 

    —Sois unos liantes que tramáis planes a mis espaldas. Os odio.
  

      

    Jacob y María me han llevado a un restaurante bastante bonito que, al parecer, no lleva mucho tiempo abierto. A decir verdad, nada más entrar he pensado que con la cantidad de gente que hay, tienen que hacer la comida muy buena. Un restaurante tan reciente no acumularía semejante cantidad de clientes porque sí.
En cuanto nos sentamos a la mesa, un camarero nos trae las cartas y toma nota de la bebida. 

    —Tiene buena pinta este restaurante —comento, ojeando la carta. 

    —¿Verdad que sí? —dice María. 

    Alzo la vista por encima de la carta para decir algo más, cuando mis ojos se detienen en una mesa algo alejada de la nuestra. No mucho, pero sí lo suficiente para que no nos oigamos los unos a los otros. 

    —¿A quién observas con tanto interés? —susurra Jacob, devolviéndome a la realidad—. ¿Alguien que te interese? 

    —N… No. Claro que no. Por supuesto que no. No digas tonterías. 

    María, con la discreción en el culo, gira descaradamente sobre la silla y mira detrás de sí. Cuando vuelve a su posición original, nos muestra una cara de besugo ahogándose fuera del agua que no es normal. 

    —¡Es él! —cuchichea. 

    —¿Y quién es él? —quiere saber Jacob, irguiéndose para ver a los hombres de aquella mesa. 

    Hay cuatro hombres de unos treinta años aproximadamente. Año arriba, año abajo. Todos ellos trajeados, con muy buena percha. Al parecer, es una mesa de negocios.  

    —El «melenas» —sigue cuchicheando mi amiga—. Le gusta Marta, pero nuestra querida amiga no cede a sus encantos. 

    Jacob vuelve a ojear, lanzando una media sonrisa en pocos segundos.  

    —Por el mote, deduzco que es el del moño en la cabeza. 

    Justo en ese momento, como si el «melenas» nos hubiera oído, gira la cabeza y clava sus ojos en los míos durante unos largos y agonizantes segundos, hasta que sonríe y vuelve a lo suyo. 

    —¡Wow! —dice Jacob, apoyando la espalda en el respaldo de la silla—. Menuda mirada, Martita. 

    —Yo pediré canelones y pollo con patatas al horno. ¿Y vosotros? 

    Como podéis imaginar, mis amigos se han pasado toda la comida cuchicheando del «melenas». Que si menudo porte, que si menuda cabellera, que si menuda espalda —esto ha sido María—, que si menudas miraditas las que lanza a nuestra mesa, más concretamente en mi dirección… ¡No vuelvo a salir con ellos nunca más! Son una panda de pesados. 

    Después de comer, Jacob ha propuesto tomar el café en la terraza para aprovechar el buen día que hace hoy. Sólo por alejarme del «melenas», acepto encantada. 

    —Oye, pues se está de lujo aquí —comento, cerrando los ojos y derritiéndome al sol. 

    —¿Lo ves, zopenca? —suelta mi amiga. 

    No me digno ni a abrir los ojos para lanzarle una mirada de las mías. Prefiero callarme e ignorarla. La cuestión es que una voz conocida me hace abrirlos y mirar a mi izquierda, donde el tipo que ha sido la comidilla de mis amigos durante más de una hora, charla con sus compañeros de mesa. De pronto, como si supiera que le estaba mirando, clava sus ojos en mí, les dice algo a sus compañeros y se acerca a nuestra mesa a pasos decididos. 

    —¡Buenas! —saluda, quedándose de pie junto a la mesa—. ¿Qué os ha parecido el restaurante? 

    —Magnifique —responde Jacob, en francés—. A mí particularmente me ha gustado mucho. 

    El «melenas» asiente con la cabeza y me mira. 

    —Hola. 

    —Hola —respondo a desgana, evitando mirarle. 

    A quien sí veo es a Jacob intentando disimular la sonrisilla que se le escapa. 

    —¿Puedo sentarme con vosotros? 

    —No. 

    Pero, para qué habré hablado, si mis amigos han soltado un sí que ha dejado mi negativa en un simple susurro que se ha llevado el viento. 

    Malditos traidores… 

    —Hola, Jonathan —saluda María—. ¿Una comida de negocios? 

    Él niega con la cabeza. 

    —Compañeros del bufete. De vez en cuando quedamos para comer juntos y charlar. No son negocios en sí, pero siempre acabamos hablando de trabajo. 

    —¿Bufete? —preguntan Jacob y María al unísono. 

    —¿Eres abogado? —quiere saber María. Cuando él asiente con la cabeza, mi amiga me mira y alza una ceja—. Abogado, nena. Tú sabrás. 

    —Después hablaremos tú y yo a solas. 

    —No amenaces a tu amiga delante de un abogado —suelta el tal Jonathan, llevándose otra mirada fulminante de las mías—. Vamos, Marta. Sé que puedes ser divertida. Es imposible que te pases la vida con esa cara de perro muerto. 

    —Desde que su… —interviene María, pero otra mirada de las mías la hace callarse y buscar alternativas—. Nada, que cuando no caga se le pone esa cara. 

    No sé que es peor, si lo que iba a decir de James, o decir que no cago. 

    —¿Tienes las tuberías atascadas? —bromea el tío. 

    —No serás tú quien las desatasque —respondo tajante—. ¿No tienes trabajo? 

    —La verdad es que no. Ya he terminado por hoy, y tengo unos días libres. ¿Me invitas a tomar algo? 

    —No. 

    En ese momento, el ambiente se torna silencioso y tenso. Moviendo la cucharita de mi café con leche, ojeo a mi alrededor evitando a toda costa mirarle a él. El problema es que mis dos amigos están hablando de sus cosas de pareja y, al parecer, Jonathan ha decidido que es un buen momento para intervenir en mi relajado silencio. 

    —Quiero pedirte disculpas por lo del otro día —dice, casi susurrando. Mis amigos dejan de hablar y nos observan con curiosidad—. No sé muy bien qué fue lo que te sentó mal, pero no era mi intención. Como te dije, sólo quería ser amable con la pequeña. ¿Cómo se llama? 

    —Dakota. 

    —Muy bonito. Me gusta. Pues de verdad que siento haberte incomodado de ese modo, Marta. No era mi intención. 

    —Da igual. 

    Unos segundos de silencio me obligan a alzar la mirada, para darme cuenta de que Jonathan me está mirando. 

    —Dame un voto de confianza. Te juro que no quiero nada más que conocerte. Conocerte de verdad. Algo me dice que hay una mujer divertida, simpática y alegre ahí dentro. No quiero que me veas como una amenaza, sólo quiero conocerte. Nada más. 

    —Ya, claro. 

    —Déjate conocer, Marta —interviene Jacob. 

    Voy a responder, cuando mi móvil empieza a sonar y me apresuro a sacarlo del bolsillo. Espero que a los niños no les haya pasado nada. 

    Oh, es Carlos, el gerente del JOS. 

    Qué raro…  

    —¿Tan importante es? —suelto de mala manera, nada más descolgar. 

    —Lo siento, pero sí. Tenemos un gran problema. ¿Puedes venir? 

    —¿Ahora? 

    —Lo más rápido posible. 

    —Está bien. Más te vale que sea realmente importante. 

    Cuelgo la llamada, recibiendo la mirada intrigante de los tres miembros que me acompañan en la mesa. 

    —Veo que esa alegría tuya la repartes a todo el mundo —comenta el abogado. 

    Yo, ignorándole, miro a Jacob. 

    —Tengo que ir al JOS ya. 

    Como si se hubiera activado la alarma de incendios, él y María se levantan de golpe. Yo les imito, guardándome el móvil de nuevo en el bolsillo. 

    —¿Ha ocurrido algo? —pregunta el abogado, levantándose también—. ¿Puedo ayudar? 

    Yo niego con la cabeza, pero Jacob responde: 

    —Ven con nosotros, si quieres. 

      

    Los cuatro ladeamos la cabeza a la derecha, observando el percal. ¿Cómo ha podido ocurrir esto? ¿Cómo demonios pretenden que solucione semejante situación? 

    —Pues vaya —susurra el «melenas». 

    —Ya ves —responde Jacob. 

    —Qué fuerte —añade María. 

    —Menudo marrón —remato yo. Entonces miro a Carlos—. ¿Qué hace un árbol incrustado en la nave? 

    Él se encoge de hombros. 

    —Ha caído. Simplemente ha caído.  

    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Pretendes que lo saque con mi súper fuerza? ¿Lo desintegro con mis rayos láser? ¿O esperas que valore si deberíamos incluirlo en la decoración? 

    —Eres miss simpatía —dice el «melenas» a mis espaldas. Yo me giro para mirarle a la cara—. Mujer, no vas a morirte por ser un poco más agradable con la gente. 

    —Ser agradable no me ha traído nada bueno. Pero, dime, ¿qué crees que debería hacer ante esto? 

    —Pues no sé muy bien cuál es tu papel en este asunto, pero… Deberías llamar al ayuntamiento, ya que la parcela donde está plantado el árbol es de su propiedad. Y al seguro, para que lo solucionen lo antes posible. Imagino que el propietario querrá que el negocio esté operativo lo antes posible. 

    Miro a Carlos, que rápidamente entiende lo que tiene que hacer. 

    —Yo me encargo. 

    —Llama al gestor, también. Que revise las cuentas y haga números. No sé ni cuánto hay. Esperemos que lo suficiente para poder pagar sueldos y gastos mientras esto permanece cerrado. 

    —Era James quien... —Ante el cambio de mi mirada, se calla de inmediato—. Quiero decir... tendrías que mirarlo. ¿Tienes los accesos a la cuenta principal? Yo sólo tengo acceso a la de pagos. 

    —No lo sé. Lo miraré cuando llegue a casa. —Seguramente estará con todo lo que me dejó James antes de irse—. Empieza con las llamadas cuanto antes, por favor. Si antes lo solucionamos, antes podremos abrir.  

    Carlos desaparece rápidamente, entrando en el local. Yo vuelvo a mirar ese maldito árbol clavado en la nave. 

    —Menuda mierda... —murmuro. 

    —Oye, ¿eres la gerente de esto? —quiere saber el abogado «melenas». 

    —La propietaria —interviene María. 

    Definitivamente, mi amiga quiere morir joven. 

    —¿Eres la propietaria y no sabes si tienes acceso a la cuenta principal? No entiendo. 

    —No tienes que entender nada. —Miro a Jacob—. ¿Me llevas a casa, por favor? 

    Mi amigo —o ex amigo, al paso que va—, nos observa al abogado y a mi durante unos segundos, hasta que al final niega con la cabeza y coge a María de la mano. 

    —Nosotros tenemos algo importante que hacer. Supongo que el abogado podrá llevarte. 

    —Por supuesto —interviene el mencionado—. Sin problema. 

    En un abrir y cerrar de ojos, Jacob se aleja de nosotros tirando de María que gira la cabeza para mirarme y me regala una cara de «lo siento». 

    —Llévame a casa —susurro, iniciando la marcha 

    El «melenas» no dice nada, pero me sigue bien de cerca y con una mano indica cuál es su coche. 

    El trayecto se me está haciendo largo y pesado. Debería haber llegado a casa ya. No hay tanta distancia del JOS a casa, pero hay mucho tráfico. Al parecer ha habido un accidente. 

    —Empiezo a atar cabos —irrumpe el abogado, sorprendiéndome. Hace una leve pausa, en la que prefiero no hablar. El nudo que empieza a instalarse en mi garganta me lo impide—. No conozco a James personalmente, pero es cliente de nuestro bufete en ambos países. O lo era, pues hace un tiempo que no sabemos de él. 

    —¿Qué? —logro decir. 

    El «melenas» asiente. 

    —Tenemos oficinas aquí y en Nueva York, entre otras en distintos países. Algo que, al parecer, a James le iba muy bien para los negocios, tanto del JOS como de los demás que tiene en Nueva York. Quiero recordar que hace unos años llevó a nuestro socio de Nueva York de culo porque una chica al que él llama su mujer, necesitaba la green card con urgencia. —Suspira, apretando los labios—. Así que recopilo datos; acento americano cuando hablas inglés, hijos con nombres americanos, eres la propietaria del JOS y llevas alianza. Eres la mujer de James. 

    —Nunca me casé —susurro, recordando las tres palabras que dijo James por teléfono. 

    —Entonces cambiaré las palabras. James es el padre de tus hijos. 

    Niego con la cabeza. 

    —Adam no es hijo mío. Es mi sobrino. Pero… sí, James es el padre de Dakota.  

    —Así que por eso me tratas de ese modo y me niegas la posibilidad de conocerte. Porque tienes pareja. 

    —No tengo pareja —escupo, girando la cabeza para mirar por la ventanilla—. No quiero hablar de esto, ni de James. Sólo quiero que me lleves a casa y me dejes en paz. 

    —Está bien. —Oigo como pone el freno de mano, y en ese momento me doy cuenta de que estamos aparcados frente a mi casa. Cuando voy a desabrocharme el cinturón, veo que el abogado trastea en su teléfono móvil y, unos segundos después, el mío me avisa de un mensaje—. Ya tienes mi número. Antes de que digas nada, me lo guardaste en la agenda cuando nos conocimos en la discoteca y no le he dado uso porque estabas ebria cuando lo hiciste. Esperaba que, siendo consciente de lo que hacías, me lo dieras otra vez. Así que, si necesitas algo… Hablar, gritar, llorar, desahogarte, o darme la oportunidad de ser tu amigo, avísame. Yo no voy a molestarte más, hasta que tú me des permiso. 

    Sin decir nada, desabrocho el cinturón y salgo escopeteada de ese coche, escondiéndome en la tranquilidad y protección de mi casa. De esa casa que el cabrón de James compró justo antes de irse. 

    Si ya se me hacía complicado estar cerca del «melenas» sabiendo que estaba interesado por mí, ahora es muchísimo peor. Conoce a James y sabe que yo soy su mujer.  

    Su novia.  

    Su ex, joder. 

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 6 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Cinco meses sin James… 

    Dakota va a matarme de un disgusto cualquier día de éstos. Tiene al pobre gato martirizado y ya no sé qué hacer para que le deje en paz. Sólo se me ocurre darlo en adopción para salvarle la vida. 

    Hoy no se le ha ocurrido otra cosa a la iluminada de mi hija, que meter al gato dentro del váter para bañarlo. Literalmente, dentro del váter. Por supuesto le ha dado tiempo de ponerle champú, gel, crema hidratante e incluso mis cremas faciales, antes de darme cuenta que Dakota estaba muy callada y la casa muy tranquila. 

    Lo peor de todo, es que el gato le aguanta lo que sea y no dice ni mu. El pobre estaba ahí metido, totalmente mojado y lleno de potingues, sin soltar ni un solo maullido. Yo de él le hubiera dejado la cara fina a la niña y hubiera salido por patas, para qué engañarnos. 

      

    Por suerte el gato está fuera de peligro —por ahora—. El veterinario se ha reído cuando le he contado lo sucedido, pero la auxiliar me ha mirado muy mal, como si la culpa fuera mía. ¿Y qué hago? ¿Ato a la niña al pie del sofá mientras hago la comida para poder salvaguardar la vida del felino? ¿La meto en una jaula? Porque ya es lo último que me queda por hacer. 

    Con el gato ya limpio y un chequeo completo realizado, cargo el trasportín con una mano y agarro al monstruo de dos palmos con la otra. No le he dicho nada. Al pequeño monstruo, quiero decir. Me he cabreado tanto, que he preferido callarme. Desde que la he pillado ejecutando su malvado plan hasta ahora, no he dicho ni una sola palabra, a excepción de la conversación que he mantenido con el veterinario. 

    —Mami, ¿chuches? —Niego con la cabeza, sin siquiera mirarla—. Mami porfissss. 

    —No. 

    —¿Fadada? 

    Dejo de caminar, pongo el transportín sobre un banco y la miro fijamente a los ojos, poniendo los brazos en jarras. 

    —Claro que estoy enfadada, Dakota. ¿Cuándo dejarás de martirizar al gato? Ya no sé cómo decirte que lo dejes en paz. 

    Sorprendiéndome, baja la mirada y se queda callada. Al parecer está entendiendo mi enfado. Tendré que aprovecharlo. Aunque me da una pena inmensa porque, en cierto modo, sé que hace estas cosas por la ausencia de su padre. Antes era una niña ejemplar. No rompía nada, no montaba numeritos en mitad de la calle, ni la estaba liando constantemente. Ahora es todo lo contrario. 

    Una voz familiar me hace mirar en aquella dirección, encontrándome con el «melenas» charlando con otro tipo. Es la primera vez que le veo en tres meses. He estado apunto de mandarle un mensaje en varias ocasiones, pero al final lo acababa borrando y no le decía nada.  

    Soy una cobarde. Ahora es el momento de sacar valentía, Marta. Ve y háblale. Debería decirle algo. Sí, le diré algo. ¿Cómo se llamaba? Me refiero a él como «melenas», pero no voy a ser tan idiota de llamarle así. Al menos en voz alta. 

    —Ven aquí —susurro, cogiéndole la mano a Dakota. 

    Se ha mantenido todo este rato callada y quieta, así que daré por sentado que está arrepentida y que ha entendido mi enfado. Hasta que vuelva a liarla…  

    Ay, el gato, que se me olvidaba en el banco. Vuelvo atrás para coger el transportín y reanudo la marcha. 

    —Hola —saludo, acercándome a no recuerdo cómo se llama. 

    Él me mira de inmediato, se queda como paralizado y, entonces, vuelve a mirar al chaval con el que estaba hablando.
He sido una maleducada interrumpiendo la conversación, no tengo remedio. 

    —Nos vemos otro día. —Le tiende la mano al chaval, ambos las estrechan y el desconocido para mí se marcha, dejándonos a solas. El señor abogado, que sigo sin recordar su nombre, me mira y suspira—. Hola, Marta. ¿Qué tal? 

    —Bien. Bueno, mal. En realidad, no lo sé.  

    Él arruga la frente. 

    —¿Ha ocurrido algo? 

    —Mi hija ha decidido que era buena idea bañar al gato en el váter. 

    —Oh… —Mira a la enana, que vuelve a bajar la cabeza, esperando a que le caiga una buena—. ¿Y sigues viva? Porque, con el carácter que tiene tu madre… 

    —Oye… —intervengo— que no soy tan mala. 

    —Bueno, por mi experiencia puedo decir todo lo contrario. 

    —Vale, tienes razón. No me porté bien contigo. Por eso… Me preguntaba si… Bueno… 

    —Venga, va, aceptaré la invitación de cenar en tu casa. Pero porque insistes, ¿eh?  

    Sin poder evitarlo, dejo escapar una risa de esas tontas. ¿Sabes esas que salen disparadas y luego te preguntas si has sido tú, o por el contrario has pisado un muñeco de perro de esos que pitan? Pues esa, justamente esa. 

    Qué patético. 

    —Nos vemos esta noche, entonces. 

    Él asiente con la cabeza. 

    —¿A las ocho? 

    —Vale. 

      

      

      

      

    No recuerdo la última vez que estuve tan nerviosa. Creo que fue cuando… Stop. No. Basta, Marta, no puedes pensar en él constantemente. Ya no está aquí. Ya no está a tu lado. Olvídale. Lanzo una mirada de reojo a Dakota, que ya empieza a dar vueltas cerca de mi maquillaje, cremas y potingues varios. Sabe que no debe tocarlo, pero empiezo a verle las intenciones. Y, claro, como Adam se ha ido a pasar el fin de semana a casa de un amiguito suyo, pues la enana peleona está aburrida y habrá pensado que será muy divertido desobedecer a su madre y liarla parda. 

    ¿Debería maquillarme? Joder, ¡que nervios tan absurdos! Parezco una adolescente hormonada.  

    El timbre me hace soltar un chillido ahogado que logro contener tapándome la boca con ambas manos. Dakota me mira con expresión rara. Si es que la pobre debe pensar que su madre está loca. Tampoco se equivocaría, la verdad. 

    —Hola —saludo, en cuanto abro la puerta. 

    —Buenas noches, señoritas —baja la mirada en busca de Dakota, que obviamente está a mi lado, la muy cotilla—. He traído una cosa para ti. Espero que te guste. 

    Descubriendo la mano que tenía escondida detrás de su espalda, muestra un peluche de gato que, curiosamente es del mismo color que el nuestro; naranja. Como Garfield. Vaya, quizás podría llamarse Garfield. Todavía no tiene nombre. 

    —Asias —dice la enana con timidez. 

    Casi lloro de la emoción. Es la primera vez en meses que la veo ser ella. Educada, discreta, tímida… No me lo puedo creer. 

    —Pasa —le invito—. Quizás me he equivocado, pero… Verás, a Dakota y a mi nos gusta mucho la comida china. La cuestión es que he pedido sin saber si a ti te gusta o… 

    —Es perfecto. Genial. 

    —Que bien. Pasa, pasa… —Señalo con la mano al interior, invitándole a cruzar el corto pasillo que da al comedor—. También es posible que la haya pedido demasiado pronto. O sea, que ya lo han traído, y sólo son las ocho. 

    —He comido poco, así que tengo hambre. 

    —Vale… ¿Respondes así por complacerme, o…? 

    Él suelta una carcajada que rebota por todo el comedor. 

    —En absoluto. Me encanta la comida china y vengo canino.
  

      

    Durante la cena, que hemos decidido que fuera en la mesa de centro con el suelo repleto de cojines, el abogado y Dakota me han entretenido bastante. Vamos, que se me caía la baba observando cómo él la ayudaba a comer, le limpiaba los morritos y le decía cosas que a ella la hacían reír. 

    ¿Os podéis creer que todavía no recuerdo cómo se llamaba? Haré un ridículo tremendo cuando tenga que llamarle por su nombre. Es más, en el teléfono lo tengo guardado como «Abogado Melenas». Por favor… que mi cabecita loca consiga recordar su nombre. 

    —Ya se ha ido a la cama —susurra, desde el otro lado de la barra.  

    Termino de enjuagar el último vaso, lo dejo en el escurridor y cojo el paño de la cocina para secarme las manos. 

    —Todo un mérito —comento, también susurrando—. Como norma general da guerra durante una media de cuarenta minutos antes de caer rendida. 

    —Bien, en ese caso está claro que tengo un don con los niños. Tres minutos ha tardado en ponerse el pijama y meterse en la cama. Y otros diez minutos que he observado desde la puerta, hasta que me he dado cuenta de que estaba frita. 

    —Oye, no puedo más. Tengo que decírtelo, a riesgo de quedar como una idiota. 

    Él, soltando una sonrisilla, se sienta en un taburete de la barra y me mira. 

    —Dispara. 

    —Lo siento muchísimo, pero no recuerdo tu nombre. Llevo desde que te he visto en el pueblo dándole vueltas y no consigo recordarlo. 

    —Normal, si usas motes para referirte a mí. —Alzo las cejas, totalmente sorprendida. Y el muy cabroncete se ríe—. Recuerdas que pillaste un buen pedo en la discoteca, ¿no? 

    —No me jodas… 

    —Pues sí. Me llamabas todo el tiempo «melenas» o «melenitas». Y oye, me hace incluso gracia. Pero, hazme un favor, no me llames así por la calle. Tengo cierta reputación que mantener.  

    —Bueno, pues, como está claro que recordar tu nombre se me hace complicado, y tampoco quieres que te llame melenas o melenitas, te llamaré Mel —bromeo, intentando contener la risa. 

    —Me parece bien. 

    —¿En serio? 

    Él se encoge de hombros. 

    —¿Por qué no? 

    —Qué rarito eres. 

    —Le dijo la sartén al cazo… 

      

      

      

      

      

    Siete meses sin James… 

    Mel es un encanto. De verdad, nunca pensé que pudiera pasármelo tan bien con él. Ha conseguido que salga más, que coma más, que intente disfrutar de la vida, por muy amarga que se presente. 

    Lo que no ha conseguido, ni de lejos, es que deje de tener las malditas pesadillas cada noche. Llevo desde que ese cabrón innombrable se marchó, durmiendo entre tres y cinco horas al día. Como mucho. Lo que viene siendo que tengo un retraso del sueño tan grande, que se me nota en la cara. Y Mel me lo recuerda cada vez que puede. Como ahora. 

    —Nada que un poco de maquillaje no pueda solucionar. 

    —No lo soluciona. —Se deja caer en el sofá, espachurrándose—. Lo disimula. ¿Sabes? Hablar de algo ayuda a superarlo.  

    Oh, sí… Conozco eso. Todavía recuerdo cuando torturé a Nico durante días, esperando que me explicara qué era aquello que se lo comía por dentro. Sonrío, recordando aquellos días en los que suplicaba que alguien acabara con su vida, porque no me aguantaba más. Otro cabrón desgraciado que me abandonó, dejándome al cuidado de un niño que adoptó para nada. ¿Algún día Adam podrá tener unos padres de verdad? ¿Y si lo adopto yo? ¿Podría? 

    —Marta, baja de las nubes. Me tienes aquí, sólo y abandonado. 

    —Perdón. —Me siento a su lado, de costado, apoyando el hombro en el respaldo del sofá—. ¿Qué pretendes que te cuente? 

    —Lo que tú quieras contarme.  

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre lo que te tortura todas las noches de tal modo, que hace que vayas con esa cara. Sé que intentas sonreír, sé que intentas ser feliz… Pero hay algo que te lo impide.  

    Cojo aire por la nariz, llenando mis pulmones. Mel tiene razón. Hay alguien, no algo, que me lo impide. 

    —El padre de Dakota. 

    —James. 

    —No quiero oír ni decir su nombre, Mel. Por favor. —El asiente, aceptando mi petición—. Nos abandonó de la noche a la mañana. —Me encojo de hombros, sin saber qué más decir. Empiezo a notar el nudo en la garganta—. Yo le quería mucho, y… Bueno, me destrozó el corazón. 

    —¿Le querías, o le quieres? —Alzo la mirada hasta sus ojos. Se parecen a los de Nico, aunque Nico los tiene caramelo con hebras verdosas y Mel los tiene un poco más oscuros—. Si él regresara… ¿Lo intentarías de nuevo? 

    —El despecho dice que no. 

    Él sonríe. 

    —Pero el corazón dice que sí. —Me agarra una mano, masajeándola con cariño—. Quizás si le perdonas por lo que hizo, podrás estar en paz contigo misma. Eso te ayudará a dormir. 

    —¿Cómo puedo perdonarle lo que hizo? Mira a mi hija, Mel… Ella no era así. No era tan rebelde. Adora a su padre y, cada vez que puede, me pregunta por él. Ya no sé qué decirle. Incluso le quité las fotografías que su padre le dio a escondidas antes de marcharse. No tengo ningún recuerdo de él, porque no quiero recordarle.  

    —Pero le recuerdas cada noche. 

    Asiento con la cabeza despacio, bajando la mirada. 

    —Mi cerebro pretende torturarme el resto de mi vida, eso está claro. 

    —¡Mami! —grita mi niña por el pasillo. 

    Cuando miro en su dirección, casi me caigo del sofá.
¿Pero qué cojones le ha hecho al pobre gato? 

    Mel suelta una carcajada. 

    —Que estilista es tu niña. 

    Garfield luce un pelo multicolor que al parecer Dakota le ha pintado con rotuladores o ceras.  

    —Dakota, que... ¿qué le has hecho? 

    —Guapo... —Sonríe, mirándolo mientras lo sostiene con ambas manos en el aire, como sostenían a Simba en el Rey León. 

    —¿Guapo?  

    —Precioso —dice Mel, riéndose—. Lo has dejado precioso, Dakota.  

    —¡Pero tú no la animes! —me quejo, levantándome. En cuanto llego a Dakota le quito el gato de las manos—. Oh... Joder... ¿cómo lo limpio ahora?  

    —¿Rotuladores? —pregunta Mel, acercándose. 

    Le toco el pelo a Garfield y niego con la cabeza. 

    —Parece pintura. ¿Crees que con unas toallitas húmedas podré hacer algo? 

    —Probemos. 

    Entre los dos, muchísima paciencia y miles de toallitas húmedas, nos ponemos manos a la obra para limpiar al pobre gato. Mientras tanto, Dakota nos observa con total indignación. Estamos estropeando su obra de arte. 

    —¿Eres consciente de que, en cuanto te des la vuelta, volverá a pintarlo? —susurra Mel. 

    Muy a mi pesar, asiento con la cabeza. 

    —Soy consciente —musito—. Este pequeño demonio... Tendré que esconder los colores.  

    —Y se las ingeniará para hacer algo distinto. Mejor esconde al gato. —Y de nuevo, Mel logra arrancarme una sonrisa—. Así me gusta. Sonríele a la vida, Marta. Que no es tan amarga como parece. 

      

    Pero mi sonrisa se desvanece rápidamente. 

    —Puede ser más que amarga —susurro. 

      

      

    Nueve meses sin ese cabrón… 

    Entre nosotros no hay más que una bonita amistad, por lo que no ha ocurrido absolutamente nada fuera de lo normal entre dos amigos. Eso sí, mi madre —que perdió hace meses la fe por el innombrable— tiene la esperanza de que, en algún momento, decida abrir mi corazón para que Mel pueda entrar y quedarse ahí.  

    Yo sigo sin estar preparada para eso. 

    Durante estos meses me he ido enterando de cosas sobre Mel. Por ejemplo, habla un perfecto inglés y ha ido alguna que otra vez a estados unidos por asuntos de trabajo. También me he enterado de que su abuela materna, es Turca. Yo bromeé diciéndole que él era el hermano perdido de Can Yaman. Después de decirlo, me di cuenta de que realmente parecen hermanos. Él me siguió la broma y dijo que él es más guapo que su hermano Can, pero que no se me ocurriera decírselo a su hermano, porque era muy envidioso. Aquello me arrancó una carcajada. 

      

    Hoy hemos quedado para ir a comprar juntos, con los niños. Él ha propuesto venir con su coche, por lo que estoy esperando que venga a recogernos y poder ir al centro comercial.
Claxon. Ya está aquí. 

    —¡Nos vamos! —grito desde el comedor. 

    Dakota viene corriendo. Adam, por el contrario, viene a su paso.  

    —¡Chuches! —grita la enana. 

    —No te emociones, huracán. Chuches sólo si te las ganas. Vamos, Mel nos está esperando fuera. 

    Los críos salen corriendo por la puerta y cruzan el jardín como locos. Menos mal que la puerta del jardín está cerrada y tienen que esperar a que yo llegue para abrirla. Eso sí, una vez fuera, vuelven a la carrera. 

    —¡Hola, monstruitos! —les saluda Mel, con el trasero apoyado en el capó del coche—. ¿Sabéis adónde vamos? 

    —¡Chuches! —vuelve a gritar Dakota. 

    —¡Montañas y montañas de chuches! —responde él, siguiéndole la corriente. 

    —Eso, tú sigue alimentando al monstruo de las chuches —me quejo, acercándome. Nos damos dos besos y él me regala una amplia sonrisa—. No te rías, no. El último atracón de chuches la tuvo con un dolor de barriga espantoso.  

    En cuanto recuerdo ese día, el mundo se me cae encima. 

    Fue la última noche que pasé con el innombrable. 

    —Prohibido hablar de chuches —murmura Mel, después de ver el cambio en mi cara. 

    Durante todo este tiempo, ha aprendido a captar qué cosas, palabras o gestos me recuerdan al padre de mi hija. Así pues, cuando caza algo así, lo incluye a la lista prohibida.  

    —Ojalá algún día pueda quemar esa lista. 

    —Ojalá algún día puedas hablar de ello sin sentirte mal. —Me besa en la frente y seguidamente me da una palmada en el culo—. Vamos, sube al coche. 

    —¿Acabas de tocarme el culo? 

    —Denúnciame. 

      

      

    —Dakota, ¡te harás daño! 

    Mel, como de costumbre, corre detrás del huracán Dakota intentando controlar su energía. Le he pedido un millón de veces que deje de hacerlo. No es su padre, no tiene por qué aguantarla. Pero al parecer él es feliz cuidando de la renacuaja.  

    —¡Quero chuches! 

    —¡Pues no hay chuches! 

    —¡Que sí! 

    —¡Que no! 

    Por favor... menudo numerito están montando. La gente nos mira. Por suerte algunos sonríen. Por desgracia, alguno que otro nos mira mal y murmura vete a saber el qué.  

    —¿Y no sería mejor un helado? —propongo, intentando calmar las aguas. 

    —¡Helado! 

    —Ya la tienes contenta —murmura Mel, pegadito a mí. 

    —Me agota.  

      

    La vuelta a casa es, como poco, una estampida. Mel y yo vamos cargados de bolsas con juguetes para los críos, ropa para todos —excepto para él, que no se ha comprado nada—, comida, cositas para Garfield y algún que otro capricho que me he dado.
Como un vestido de vértigo que, seguramente, nunca me pondré. 

    Los primeros en cenar son los niños. Han terminado cansados con tanto paseo y tanta compra, por lo que han comido y se han metido en sus camas, donde se han quedado dormidos en medio segundo. 

    —Esto es para celebrar —dice Mel, descorchando una botella de vino—. Los niños dormidos. Tú y yo solos... Creo que voy a llorar. 

    —No entiendo por qué te emocionas. 

    —Por la estúpida valentía que voy a tener. 

    —¿A qué te refieres? 

    Pero no responde. Al menos, no con palabras. Sin que haya podido reaccionar, Mel me ha cogido la cara con ambas manos y me ha besado. Y su lengua, caliente y decidida, pide paso a mi boca con total descaro. No sé cuándo, ni por qué, pero mi boca acepta la invasión. Debo reconocer que besa muy bien. Durante lo que parece una eternidad, nuestras bocas se mantienen en una lucha constante para ver cuál deja sin aliento a la otra. Hasta que, por un chispazo de mi cerebro que activa mis brazos, empujo a Mel tan fuerte que le obligo a dar un paso atrás. 

    Ambos jadeamos, mirándonos a los ojos. 

    —Vete de mi casa —logro escupir. 

    Él, sin decir nada, me sigue mirando. Y yo, sin decir nada, le mantengo la mirada. Así pasan varios segundos, hasta que él decide hablar: 

    —Tenía que intentarlo. 

    —Vete ahora mismo —insisto—. Y no vuelvas nunca más. 

    Mel, no muy convencido, decide hacerme caso. Sin cruzar una sola palabra ni mirada, mientras yo espero con la espalda apoyada en la pared, recoge sus cosas y se va. Esperaba un portazo, pero para mi sorpresa la puerta se cierra con extrema delicadeza, sonando un simple «clic» al quedar totalmente cerrada. En ese momento mi cuerpo se rinde por completo, dejándome sentada en el suelo hecha un mar de lágrimas. 

    Ese chispazo de mi cerebro, ese aviso que ha detenido por completo el momento... Ha sido el innombrable. He tenido la esperanza de que, con el tiempo, pudiera olvidarle y rehacer mi vida. Tenía que intentarlo. Tenía que hacerle caso: Encontrar un buen hombre que me quisiera y que cuidara de Dakota. Joder, ¡Mel es ese hombre! Pero ese cabrón tenía que instalarse en mi cabeza y no salir de ahí en ningún momento. Mucho menos cuando Mel ha tenido, como bien ha dicho, la valentía de intentarlo. 

    —Si algún día vuelvo a verte... —susurro a la nada— te mataré. 

      

      

      

    Las últimas semanas, ¿o meses? han sido un infierno. Las pesadillas se han hecho más intensas y constantes. Apenas duermo. Apenas como. Apenas salgo... 

    Las únicas dos personitas que me mantienen en pie son Adam y Dakota. Personitas que han sobrevivido sin sus fiestas de cumpleaños. Y los muy santos no han dicho ni mu por la escasez de diversión en casa. Eso sí, les compré regalos. Espero que eso compense la apatía que les estoy entregando. 

    —No puedes seguir así —susurra mi madre, ofreciéndome un café con leche. 

    Después de dejar a los niños en el colegio, he ido a verla. En realidad, he acudido a su exigencia de ir a verla. Llevaba tiempo intentándolo, hasta que hoy lo ha conseguido. 

    —Me repondré. 

    —No lo parece, cariño. Daba la sensación que empezabas a acercarte a la superficie para coger aire. Pero de pronto has vuelto a hundirte. ¿Qué ha pasado? Hace tiempo que no se te ve con Mel. 

    —Me repondré —repito, murmurando—. No sé cómo... pero lo haré. 

    —Empieza comiendo y durmiendo en condiciones. Déjame a los niños aquí, si quieres. Pero debes descansar, Marta. Has perdido peso, apenas tienes color en la cara. Y esas ojeras... Dios santo, ¿te has visto? No sé ni cómo sigues en pie. 

    —Estoy cansada —susurro, dejando la taza sobre la barra de la cocina—. Me voy a casa. 

    —Espera, por favor. —Se planta delate de mí, cogiéndome ambas manos—. Habla, Marta. Por lo que más quieras... habla. —Ante mi mudez, prosigue—: Es por James, ¿verdad?  

    —Mamá, por favor... 

    Ya no sé cómo pedir que no digan su nombre. 

    —Admítelo. Él no te deja vivir. 

    —Él no está aquí. Ya no está conmigo. Me abandonó. 

    —Te equivocas. —Me suelta una mano y posa el índice sobre mi corazón—. Sigue ahí. —Desplaza la mano, poniendo ahora el índice sobre mi frente—. Y ahí. Está contigo allá donde estés, a todas horas. Y no te deja vivir. 

    —Me basta con sobrevivir. 

    —Ven aquí. —Agarrándome de la mano, me lleva hasta el sofá donde me obliga a sentarme y ella se sienta a mi lado—. Dime qué ocurrió con Mel. 

    Cerrando los ojos con fuerza, lanzo un fuerte suspiro.
Mi madre sigue con la esperanza de que, a falta del innombrable, entregue mi corazón a Mel. Pero él no merece eso. 

    —No merece un corazón destrozado. No es justo. 

    —¿Por qué no dejas que sea él quien decida si es o no justo? ¿Le apartaste de tu lado, Marta? —Asiento con la cabeza, dejando escapar algunas lágrimas—. ¿Por qué? 

    —Me besó y... Y lo acepté. Pero... Pero apareció él y... —Me tapo la cara con ambas manos, hincando los codos en las rodillas—. No puedo, mamá... Lo he intentado y no puedo. 

    —Acepta un consejo... Tómate un respiro. Descansa. Cuídate. Come y duerme bien. Y piénsate lo de darte una segunda oportunidad. Porque la mereces. Y tu hija también lo merece. 

    —No metas a Dakota en esto, por favor. 

    —Dakota sigue recordando a su padre. De ti depende que lo olvide o que lo siga recordando como aquel cobarde que os abandonó. Ella le ve cada día, Marta. 

    —Eso no es así.  

    —Ah, ¿no? —Niego con la cabeza—. Entonces dime porqué el otro día que fui a tu casa, la pillé mirando esta fotografía. —Mete la mano en un cajón de la mesita de centro, sacando una fotografía de Dakota y su padre. Ambos salen guapísimos, sonriéndole a la cámara—. Cuando se dio cuenta de que la estaba viendo, escondió la fotografía bajo la almohada. 

    Cojo la fotografía con mano temblorosa. ¿De dónde narices la ha sacado? 

    —¿Cómo es posible? —murmuro, pasando la yema del pulgar sobre el rostro del innombrable. Empezaba a olvidar su cara. Era como un recuerdo borroso—. ¿Cómo ha podido esconderla todo este tiempo? 

    —Dakota es más lista de lo que crees, cariño. No sabe dónde está su padre, pero lo recuerda. Y al parecer está dispuesta a no olvidarlo.  

    —Escondí todas las fotografías que le dejó su padre. Esta la debería tener guardada en otro lugar. —Doy la vuelta a la fotografía. Efectivamente, hay una nota escrita que leo en un susurro—: Siempre estarás en mi corazón y en mis pensamientos. 

    La volteo de nuevo, observando esa imagen. Esa preciosa imagen de padre e hija, sonriendo. Aunque me pese, aunque le odie por lo que hizo... Es su padre. ¡Maldita sea! Es su padre y ella no quiere olvidarlo. 

    —No la obligaré a olvidarlo —susurro—. Si quiere a su padre, tendrá a su padre. 

    —Marta... Acabarás matándote. 

    —Lo haré si eso hace feliz a mi hija. 

      

      

    Con un nudo en el estómago, saco la caja que escondí en el fondo de la estantería más alta de mi armario. Con ella en las manos, me siento en mi cama y las miro una a una. Éramos tan felices… Cogiendo aire por la nariz, en un intento de no derrumbarme, cojo las fotografías y me voy al comedor, donde espera la bolsa con los marcos nuevos que he comprado.   

    Una vez enmarcadas todas —con cierta dificultad por mis manos temblorosas—, voy al dormitorio de Dakota y las distribuyo como puedo. Sobre el escritorio, en algunas estanterías y en las paredes. Él está por todas partes. Cierro los ojos, inspirando profundamente. 

    —Por Dakota —me recuerdo. 

    Un revuelo de gritos me hace abrir los ojos y respirar hondo. Los niños ya están aquí. Como quería tener esto listo para cuando ellos salieran de la escuela, le he pedido a mi vecina Berta que los recogiera ella y me los acercara. La mujer ha accedido encantada. 

    Y ya han llegado. 

    —¡Mami! —grita el huracán Dakota, entrado por la puerta y corriendo por el pasillo. 

    Adam, ofreciéndome un simple «hola», cruza el comedor y se mete en el pasillo para encerrarse en su dormitorio. Como cada día. 

    —Hola, cariño. —Acuclillándome para facilitarle el abrazo, ambas nos fundimos en una. Y así permanecemos durante unos largos segundos. Como si ella supiera lo que acabo de hacer y me lo estuviera agradeciendo—. ¿Qué tal ha ido en la escuela? 

    —¡Bien! Mira el bibujo.  

    Me muestra un dibujo que, por la edad que tiene, está muy bien elaborado. Pero lo que veo consigue arrancarme una lágrima que recojo rápidamente para que ella no la vea.
Somos su padre y yo. Y ella en el centro, cogiéndonos a los dos de la mano. 

    —Es precioso, princesita. —Al oír esa palabra que su padre usaba para referirse a ella, Dakota sonríe—. Ven. Quiero enseñarte algo. 

    Cogiéndola de la mano, la guío por el pasillo hasta su dormitorio, donde ella se queda embobada al instante. 
Soltándome, da unos pasos al frente, observando todas y cada una de las fotos. 

    —Papi... 

    —Ya no tienes que esconderlas, Dakota. —Ella me mira con una mezcla de agradecimiento y culpa—. Papá está contigo. ¿Vale? 

    —Vale.

  

      

      

      

    Quince meses sin… ¿cómo se llamaba ese cabrón? 

    Debo reconocer que encontrarme con las fotografías de él cada vez que entraba en el dormitorio de Dakota me fue matando poco a poco. Día a día. Eran como cuchillos clavándose por la espalda, arrancándome un poco de vida. Pero, un buen día, la sensación fue distinta. Y dejé de mirarlas. Y dejé de tener pesadillas. Como si tenerle ahí, en ese espacio, engañara a mi mente para que creyera que seguía con nosotras. 

    Volví a comer bien. Volví a dormir bien. Y he empezado a salir de nuevo. Aunque a veces me arrepiento... 

    —Dakota, ¡cuidado con el columpio! 

    Ella suelta una carcajada y sigue corriendo como el huracán que es. Va a matarme de un susto esta renacuaja. Lanzando un suspiro, observo a los niños que corretean por el parque. Hasta que, de pronto, mis ojos se encuentran con el rostro de alguien a quien no esperaba ver. Un rostro muy conocido, que había empezado a olvidar.  

    Mel. 

    Él también me está mirando. Con un absurdo gesto de cabeza, le saludo. Seguidamente maldigo la estupidez que acabo de cometer. Debería levantarme, acercarme a él y pedirle disculpas por mi comportamiento de meses atrás. Pero, que él me responda con el mismo gesto y desvíe la mirada hasta el periódico que tiene en las manos, hace que me quite la idea de la cabeza. Está claro que lo jodí todo. 

    Vuelvo la mirada a la zona donde he visto a Dakota por última vez. Pero... no está ahí. Arrugando la frente e incorporándome adelante en el banco, barro todo el parque a conciencia con la mirada, en busca del huracán Dakota. Lo extraño es que normalmente no es necesario buscarla. Deja secuelas allá por donde pasa, por lo que es fácil localizarla. Excepto ahora. ¿Dónde está? 

    —¿Dakota? —susurro, levantándome—. ¡Dakota! — Sigo barriendo el parque con la mirada a toda velocidad, desplazándome de un lado a otro, buscándola—. ¡Dakota! 

    Tengo el corazón a punto de salírseme del pecho. Algo no va bien. Joder, conozco esa sensación, ¡algo no va bien! Corriendo, la busco dentro de las casetas, debajo de los toboganes e incluso entre los arbustos que rodean el parque. No hay rastro de mi pequeña. 

    A punto de entrar en un ataque de histeria, me doy de morros contra alguien que rápidamente me agarra de los hombros y me mira a los ojos. 

    —Relájate —susurra Mel—. ¿Qué ocurre? 

    —No la encuentro. 

    No necesito decir más para que él se una a la búsqueda, gritando su nombre y corriendo de un lado a otro, buscándola por cualquier rincón que se le ocurre. Tengo que llamar a la policía. ¡Joder, tengo que hacer algo!  

    Voy corriendo al banco donde estaba sentada para coger el móvil, cuando mis pies frenan en seco al ver un sobre blanco que descansa encima del bolso. Sobre que, cuando me he levantado para buscar a mi pequeña, no estaba ahí. Controlando el ataque de ansiedad que está empezando a darme, alargo el brazo y cojo el sobre. Dentro hay una nota escrita en ordenador: 

      

    Si quieres volver a verla, tendrás que regresar a Nueva York. 

    Te estoy esperando.
J.O.S. 
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    —¡Hijo de la grandísima puta! —grito, lanzando una figura contra la pared. 

    Mel la esquiva por los pelos. 

    Ha conseguido llevarme a casa a la fuerza. Literalmente; Me ha cogido en brazos cargándome sobre su hombro mientras yo gritaba y pataleaba bajo la atenta mirada de todo el mundo. 

    —Vamos, relájate. 

    —¡¿Que me relaje?! —Cojo algo que parece un vaso y lo lanzo. Esta vez se estrella contra el televisor—. ¡Hijo de...! 

    Mel me agarra la cara, pegando su frente a la mía. 

    —Respira hondo. Venga. Haz como yo. —Respira hondo, animándome a hacerlo. Con todo el cuerpo temblándome como si fuera gelatina, por los nervios que tengo ahora mismo, consigo hacerlo—. Así. Muy bien. Otra vez. Ahora, sin romper nada más ni perder los papeles, responde a esto: ¿Estás segura que ha sido él? 

    —¿Quién sino? La nota está firmada con sus iniciales. 

    —Vale. ¿Esperas llegar a Nueva York y encontrarle sin más? 

    —Puedo encontrarlo. Sé que puedo. 

    —Pues no pienso dejar que vayas sola. —Alza un dedo, interrumpiendo mi negativa—. No gastes energías. Lo haré te guste o no. Vamos a olvidarnos de lo que ocurrió entre nosotros hace unos meses y empecemos de cero. A partir de ahora soy tu abogado. Y esto, querida y atormentada Marta, es un secuestro. 

      

      

    Mientras yo he ido a casa de mis padres para pedirle a mi madre que se hiciera cargo de Adam y Garfield durante unos días —y ante el interrogatorio por el ataque de nervios que tenía, verme obligada a contarle lo que ha ocurrido—, Mel ha tirado de contactos y ha conseguido que un cliente suyo nos lleve en jet privado hasta Nueva York. Un vuelo directo, sin colas, ni pérdidas de tiempo. Justo lo que necesito. 

      

    Llevamos ya tres horas de vuelo que se me han hecho larguísimas. Y eso que todavía nos quedan por delante cinco horas más. En esas tres horas, no le he dicho nada a Mel. Me he subido al Jet, me he sentado en el primer asiento que he pillado y le he gritado a la azafata para que le dijera al piloto que nos teníamos que ir lo más rápido posible. Deben pensar que soy una histérica. Y sí, lo soy. Han secuestrado a mi hija, ¡joder!  

    —No sé cómo voy a agradecerte todo lo que estás haciendo. 

    Mel gira la cabeza para mirarme a los ojos. 

    —No tienes que agradecerme nada.  

      

      

    Una vez en Nueva York, mi cuerpo acelera automáticamente. Ya estoy aquí. Ya puedo hacer más. Tengo que empezar a buscar a ese cabrón desgraciado, recuperar a mi hija y volver a casa. 

    —Necesitamos un taxi. 

    Dicho y hecho.  

    A Mel, con toda su envergadura y presencia, le basta con alzar una mano para que tres taxis paren frente a nosotros. Nos subimos al que tenemos más cerca y yo le suelto de mala manera al taxista la dirección de mi casa.  

    «Villa O’Connor». 

    Conocida también como la mansión O’Connor. 

      

    El viaje se hace eterno. Tanto, que no hago más que removerme en el asiento, intentando controlar las ganas que tengo de pillar al taxista por el cuello, lanzarlo por la ventana y conducir yo. 

    —Sea lo que sea que estés pensando... —susurra Mel a mi oído—. Ni se te ocurra. 

    Suelto un suspiro de frustración, cerrando los puños para intentar controlar las ganas de hacer lo que estaba pensando. 

    Cuando por fin el taxista nos deja frente a la enorme verja de la entrada a la finca, meto la mano en la mochila en busca de las llaves, pensando por un momento que he sido tan gilipollas de dejármelas en España. Pero, por suerte, no ha sido así. Saco las llaves y le doy al mando con ansias, viendo como la puerta se abre lentamente. Tan lentamente, que no puedo más y me cuelo por la pequeña ranura que ya hay abierta. 

    —¡Ey! ¡Espera! —grita Mel, quedándose fuera. 

    Él es bastante más grande que yo, por lo que todavía no puede pasar. Corro por el camino de adoquines, tropezando cada dos por tres, pero, curiosamente, sin llegar a comerme el suelo. Una vez llego a la puerta de entrada, remuevo las llaves entre mis manos, en busca de la acertada. 

    —Joder, Marta —se queja Mel, llegando a mi posición—. ¡Menudas piernas! ¿De quién es esta casa? 

    —Mía. 

    Encuentro la llave, la meto en la cerradura y abro rápidamente, entrando al grito de: 

    —¡James! 

    Joder, es la primera vez en mucho tiempo que digo su nombre. Y soltarlo de este modo me ha hecho descargar mucha frustración acumulada. Pero el silencio es la única respuesta.
Aunque la casa está impoluta, como si acabaran de limpiarla. ¿Es que se quedó a vivir aquí cuando yo me fui? 

    De pronto, una cara conocida se asoma por la cocina. 

    —M...Marta... 

    —Gail. —Me acerco a ella, pero la mujer da un paso atrás, por lo que yo dejo de moverme—. ¿Dónde está James? 

    —No... no lo sé. Hace más de un año que no lo veo. 

    —No te creo. ¿Quién te paga el sueldo sino? ¡¿Dónde está James?! 

    —Te lo juro por mi madre que está en el cielo, Marta. No sé dónde está.  

    Si lo jura por su difunta madre, daré por sentado que está diciendo la verdad. 

    —¿Sigue mi coche en el garaje? —Ella asiente con la cabeza. Me giro para mirar a Mel a la cara, pero me encuentro con un guaperas... que está flipando en colores—. ¡Tú! Reacciona. Nos vamos. 

    —Marta... —susurra Gail—. Es tarde. ¿Por qué no...? 

    —¡No! —interrumpo, girándome para mirarla a los ojos—. No, Gail. No voy a descansar. No voy a dormir. No haré nada más que buscar y matar a ese desgraciado. 

    En cuanto termino de hablar, salgo escopeteada por la puerta y me dirijo al garaje. 

    —Espero que lo de matar... —dice Mel a mis espaldas—. Sea metafóricamente. 

    Mierda, me he dejado algo. Le lanzo las llaves a Mel al tiempo que le digo: 

    —Arranca el coche y sácalo del garaje. Voy a buscar una cosa. 

      

    Ciento cincuenta por hora. Y no le doy más gas porque no quiero llegar hecha puré. Mel, acojonado, se agarra al asiento y no aparta la vista del frente, inclinándose, cerrando los ojos y presionando con el pie en el suelo a cada acelerada, giro o derrape que doy con el Spyder. 

    —¿Tienes idea de adónde vas? —pregunta, claramente asustado. 

    —Por supuesto. 

    Un último derrape y el Spyder acaba aparcado frente a una cochambrosa casa situada en el Bronx. Ni diez segundos pasan que un grupo de tíos armados hasta los dientes salen rápidamente para recibirme. 

    —Marta... 

    —Quédate aquí, si quieres. El coche está blindado. 

    —¿Por qué cojones ibas a necesitar un coche blindado? 

    Señalo al grupo que nos apunta sin vacilar. 

    —¿Todavía lo preguntas? Dámela. 

    Mel entiende que me refiero a la caja que le he dado cuando he subido al coche, y que ha dejado sobre sus piernas. En cuanto me la da, saco la llave que sirve para abrir la cerradura que hice añadir a la caja cuando nació Dakota, a modo de seguridad.
Cuando Mel ve lo que hay dentro, abre los ojos como platos. 

    —A ver, recuerda que soy abogado. Esto no es legal, Marta. Por el amor de Dios. 

    —Dios no tiene nada que ver en esto. 

    Cogiendo una de las plateadas, salgo del coche y me la meto en la espalda, debajo del pantalón. Los tíos siguen apuntándome, pero un par de ellos arruga la frente cuando me ve. Y yo sonrío victoriosa. Me conocen. 

    —Hola, chicos —les saludo. Entonces oigo como se cierra la puerta del Spyder. Mel ha decidido bajar—. Es de los míos —les informo. 

    Nadie dice nada, pero tampoco mueven un pelo. Hasta que la persona a quien venía buscando, aparece entre el grupo y se planta delante de mis narices. Al mismo tiempo, logro notar a Mel bien pegado a mi espalda. 

    —¿Qué haces en mis dominios, Mamba? 

    —Dominios en los que yo te dejo vivir, Zac. —Al ver que él deja escapar una leve sonrisa, prosigo—: Necesito encontrar a James.  

    —Te deseo suerte. El Mulato lleva más de un año sin dejarse ver. 

    —No te creo. Vosotros controláis las calles. Lo diré por última vez: Necesito encontrar a James. 

    De pronto, el potente motor de un deportivo resuena a mis espaldas. Al girar la cabeza, lo único que logro ver bajo la oscuridad de la noche es un deportivo rojo, parado frente al mío. Morro con morro. Deportivo al que alguien da gas, retándome. 

    —¿A quién buscabas? —suelta Zac, con cierta burla. 

    Doy un paso en dirección al deportivo. Y este se desplaza unos centímetros marcha atrás. No me jodas... 

    —¿Marta? —susurra Mel. 

    Doy otro paso al frente. 

    El deportivo se desplaza unos centímetros más. 

    —¿Qué tal tus dotes de persecución? —bromea Zac. 

    Recibiendo la invitación, me muevo decidida en esa dirección. A cada paso que doy, el deportivo rojo se desplaza marcha atrás. Pero no me acerco a él, sino a mi coche.  

    —Dime que no es lo que estoy pensando —dice Mel, siguiéndome. 

    —Abróchate el cinturón en cuanto te subas. 

    —¡Joder! —masculla. 

    Nada más subir al coche, todo ocurre a cámara lenta.
El deportivo que me retaba chirría ruedas y, de un rápido movimiento, gira sobre sí mismo y arranca a toda pastilla. Yo le doy gas al Spyder antes de que Mel haya sido capaz de abrocharse el cinturón. 

    —¡¿Es que no vas a ponértelo?! —grita, exasperado, intentando encajar el suyo. 

    Sin responder, dejo la mirada clavada en el trasero de ese deportivo que, poniéndome a más de ciento veinte por hora, persigo por las calles del Bronx. 

    —¡Cuidado! —grita Mel, cerrando los ojos. 

    El deportivo ha frenado de golpe, obligándome a mí a frenar a escasos centímetros de él. Momento en el que aprovecho para abrir la puerta dispuesta a bajar, pero justo cuando oigo que vuelve a darle gas, veo a la vieja Gloria con su viejo perrito fulminando con la mirada al conductor del deportivo. 

    Recordando una situación similar hace años, cierro la puerta de nuevo y le doy gas a fondo, pegándome al culo de ese deportivo. 

    —Ya sé quién eres, cabrón —susurro. 

    Durante largos minutos en los que Mel decide no decir nada más, pero aferrándose al asiento como quien se aferra a la vida, persigo al deportivo que me guía por las calles. De pronto, derrapa a la derecha y se mete por una puerta abierta que lleva a una finca con una nave industrial en el centro. Y yo, sin dudarlo, le sigo. 

    —¡Tiene toda la pinta de ser una trampa! 

    —¡Cállate, Mel! 

    Nada más entrar, logro ver por el retrovisor que alguien cierra las puertas a nuestras espaldas. Algo que parece confirmar lo que ha dicho Mel. Pero no. No es una trampa. Y sé muy bien quién conduce ese deportivo. 

    El deportivo en cuestión derrapa de nuevo, esta vez girando sobre sí mismo y quedando parado frente a lo que parece la entrada a la nave. Yo, sin derrapar, freno frente a él y bajo del coche. Mel me sigue. 

    —¿Qué haces? —susurra, saliendo del coche—. ¿Es que quieres morir esta noche? 

    —No moriré en manos de ese. 

    Mel sigue la dirección de mi mirada, hasta encontrarse con la puerta del deportivo rojo abriéndose y dando paso al conductor.
Avanzo en su dirección, totalmente decidida. 

    —Veo que no has perdido facultades —bromea Nico. 

    Pero mi respuesta es un puñetazo que le gira la cara y lo impulsa de tal modo, que da un par de pasos atrás. 

    —Eso es lo más suave que vas a recibir antes de morir. 

    Mel me agarra de la cintura, tirando de mí. 

    —¡¿Estás loca?! —murmura a mi oído. 

    —Joder, Mambita —se queja Nico, frotándose el labio—. Sigues manteniendo ese brillante derechazo. Un pajarito me ha dicho que estás buscando a James con una pizca de desesperación. 

    —Estoy buscando a James para volarle los sesos y recuperar a mi hija. 

    Nico arruga la frente y da un paso al frente. 

    —¿Qué? 

    —¿Dónde está, Nico? 

    Él da otro paso al frente, dispuesto a decir algo, pero unas potentes luces que rodean la nave y un grupo de tíos con ropa militar y armados saliendo de ella, le interrumpe. Aunque el tipo que se acerca a nosotros con chulería y decisión, es un tío trajeado con cara de pocos amigos. Me suena su cara, pero no sé de qué.  

    —¿Qué hace ella aquí? —le pregunta a Nico. 

    El cubano no me quita el ojo de encima. Parece confundido, aunque no entiendo por qué. 

    —Creo que lo sabremos pronto —responde él. Entonces mira al tipo trajeado—. Tiene que entrar. 

    —Eso lo decidiré yo. 

    —Hazme caso, Taylor. Está cabreada. Muchísimo. Ha ocurrido algo. Déjala entrar. 

    Taylor… ¡Claro! Es el agente del FBI que me recibió cuando fui a que me ayudaran con James. ¿Qué cojones pinta él aquí? ¿Y por qué está Nico con él? No entiendo nada. 

    —¿Quién cojones es el Fast&Furious este? —susurra Mel. 

    —El padre de Adam. 

    —Ahora entiendo lo del puñetazo. La próxima vez dale en los cataplines. Le dolerá más. 

    —Tomo nota. 

    De pronto Taylor me mira. Y yo le miro. 

    —Hola, Marta. 

    —Cuando termine con James… —gruño, cerrando los puños con fuerza—. Iré a por ti. 

    Taylor suspira, apretando los labios. 

    —Tenía que hacerlo. 

    —Iré a por ti —repito. 

    —Bueno, por el momento veamos qué es eso que ha ocurrido y que ha provocado que Nico cometa semejante imprudencia. —Mira a un par de hombres vestidos de militar—. Meted esos bichos dentro. Están llamando demasiado la atención. 

    Los hombres se separan, metiéndose cada uno en un coche y arrancándolos a toda prisa para meterlos por una enorme puerta de acero que se abre lentamente, dándoles paso. 

    Mierda. La otra plateada está en el coche... 

    Taylor, sin decir nada más, da la vuelta y toma rumbo a la entrada de la nave. Nico, con un gesto de cabeza, me anima a seguirle. 

    Cuando entro a la nave la visión mental que tenía de ésta cambia por completo. Desde fuera parece una nave a punto de ser derribada. Pero, por dentro... Madre mía. Es una casa. Nada más entrar nos encontramos con lo que parece un enorme comedor, con varias mesas y sillas, neveras, sofás y un televisor.  

    Siguiendo a Taylor, cruzamos una puerta que nos lleva por un largo pasillo, con puertas a ambos lados. Doy una rápida ojeada a una que encuentro abierta: Es un dormitorio. Al fondo del pasillo, justo enfrente, Taylor abre otra puerta que nos lleva a lo que parece una sala de control. Está repleta de escritorios con ordenadores portátiles, montones de papeles y gente moviéndose de un lado a otro.  

    —Por aquí —indica, guiándonos por otra puerta que nos lleva a lo que parece una sala de reuniones.  

    Hay una mesa ovalada en el centro, rodeada de sillas. En un extremo de la sala hay una enorme pizarra blanca con cosas escritas, fotografías e informes. En el otro extremo de la sala, hay una pantalla que casi cubre toda la pared. Pero está apagada. 

    —Bien, Marta —dice Nico, captando mi atención—. Me ha parecido oír algo ahí fuera que no me ha molado nada. Quiero pensar que he oído mal. 

    —¿Que voy a matarte? Has oído bien. 

    —Eso no.  

    Me muevo por la sala, ojeando todo lo que nos rodea.
¿Qué carajos es todo esto? 

    —No tenemos toda la noche —dice Taylor—. ¿Qué haces aquí? 

    —He seguido a Nico —murmuro, ojeando la pizarra.  

    Hay fotografías de un tipo que, solo con verle, me ha puesto la piel de gallina. Que ojos... fríos como el hielo. Literalmente. Son grises. Doy la vuelta sobre mis talones, topándome contra el pecho de Mel. 

    —Lo siento —susurra él, haciéndose a un lado. 

    —Está bien, iré directo al grano. —Nico y Taylor asienten con la cabeza—. Estoy buscando a James con la firme intención de pegarle un tiro y recuperar a mi hija. Me importa una mierda que este lugar… sea lo que sea, esté repleto de agentes del FBI. Quiero a mi hija y la quiero ya. —Miro a Taylor, que me devuelve una cara de sorpresa que, en cierto modo, me desconcierta—. ¿Me ayudáis a encontrar a James, o tengo que hacerlo sola? 

    —¿Qué dices de…? —Nico da un paso al frente—. Marta, James no tiene a Dakota. 

    —Me ha dejado una nota, Nico. Basta ya de defenderle. Ve con él al fin del mundo, si es lo que quieres. ¡Pero quiero a mi hija de vuelta ya! 

    —Marta… —Taylor se acerca a mí, cesando sus movimientos cuando ve que niego con la cabeza—. Puedo asegurarte que James no tiene a Dakota. Es imposible. 

    —Será tan cierto como que no sabías dónde estaba James. 

    —Es verdad, Marta —insiste Nico—. He estado con él todo este tiempo. Te juro por mi vida que James no… 

    Nico se calla cuando ve que desvío la mirada a otro punto. Concretamente, al cristal que separa la sala de reuniones de la sala donde están las mesas. 

    El cabrón al que he localizado, se ha quedado estático, sin quitarme el ojo de encima, sosteniendo en sus manos un montón de papeles. Sin pensarlo más de medio segundo, avanzo a pasos decididos y salgo por la puerta sacando la plateada que tenía escondida en la espalda.  

    Justo cuando aprieto el gatillo, James se tira al suelo y se esconde detrás de uno de los escritorios mientras la gente, que al parecer estaba trabajando, se levanta gritando y sale corriendo, dejándonos a James, Nico, Mel, Taylor y a mí solos. 

    —¡Suelta la pistola! —grita Taylor a mis espaldas. 

    Sin necesidad de darme la vuelta para mirarle, sé que me está apuntando a mí con la suya. 

    —Espera, Taylor —oigo decir a Nico. 

    —¡Maldito cobarde de mierda! —grito, dando unos pasos al frente. Un leve movimiento tras un escritorio es suficiente para que dispare tres de veces más. Sin éxito. —¡Sal de ahí! 

    —¡Y una mierda! —grita él—. ¡Cuando dejes de disparar como una puta loca! 

    —¡¿Una qué?! 

    Tres disparos más. 

    —¡He dicho que bajes el arma! —insiste Taylor. 

    —Marta, por lo que más quieras... —dice Nico, al que veo acercarse por el rabillo del ojo—. Baja el arma o Taylor no dudará en disparar. 

    —Que lo haga. 

    Una sombra detrás de otro escritorio, tres disparos más y un grito gutural que retumba por la sala. 

    —¡Me cago en la puta, Marta! —grita James. —¡Joder! 

    Lanzo una media sonrisa.  

    Le he dado. Ahora sí. 

    —¡¿James?! —grita Taylor. 

    —Todo controlado —responde el otro. 

    Respuesta que me revela su ubicación. 

    Disparo varias veces más en el mismo punto, esperando que la madera se rompa lo suficiente y alguna de las balas llegue a él. 

    —¡¿James?! —repite Taylor. 

    —Puta bruja loca —dice él, levantándose. 

    Sin quitarme el ojo de encima avanza hasta nuestra posición, parándose a escasos dos metros de mí. Y yo, sin dudarlo, alzo de nuevo la pistola y apunto entre sus cejas. 

    —Voy a darte una única oportunidad —susurro—. ¿Dónde está mi hija? 

    James, que hasta el momento me ha estado mirando con rostro cabreado, relaja sus rasgos y baja los hombros. 

    —¿Qué? 

    Respuesta incorrecta. 

    Aprieto el gatillo. 

      

      

      

    
  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
  

      

    

  


  
   CAPÍTULO 8 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Me han esposado y encerrado. Normal, he intentado matar a James. Intentado, ¿eh? Porque resulta que en el cargador no quedaban balas. James tiene una puta flor en el culo. Pero Taylor ha decidido que era una buena idea tirarme al suelo de morros, clavarme la rodilla en el centro de la espalda y esposarme. 

    Y aquí estoy, en la sala de reuniones, observando cómo se reúnen Taylor, Nico y James en la sala que hace un momento se ha convertido en un campo de tiro. James parece muy preocupado y está esperando respuestas a algo. Taylor le pide que se siente, o eso intuyo por el gesto de su mano, señalando una silla. Pero James niega con la cabeza y dice algo. Nico es el primero en hablar. Al parecer, de forma pausada, meditada y cuidadosa. El rostro de James va cambiando progresivamente, cada vez más confundido. Al final, Taylor añade algo y, ahora sí, James niega con la cabeza y da unos pasos atrás, dejando caer su trasero sobre una mesa. 

    —Esas lágrimas no pueden ser fingidas, Marta —comenta Mel a mi lado. 

    A él no lo han esposado, pero lo han encerrado aquí conmigo. 

    —Viste la nota —susurro, sin apartar la mirada de James, que se ha derrumbado y llora sin control—. Está firmada. J. O. S… Es él. 

    —¿Y no conoces a nadie más que tenga esas iniciales? 

    —Sólo a James. ¿Por qué crees que el JOS se llama JOS?  

    —Ya… Sabiéndolo, no fue muy original por su parte, que digamos. 

    De pronto, James se levanta de un salto y viene decidido hacia la sala de reuniones donde estamos, pero Nico lo retiene y lo arrastra en sentido contrario, pese a que James reparte golpes, gritos y se retuerce para liberarse. En ese momento aparecen dos agentes más que lo bloquean y se lo llevan. En su lugar, es Taylor el que viene. Y Nico, una vez se han llevado a James, le sigue. 

    —¿Está bien? —pregunta Mel, en cuanto ellos entran. 

    Nico le lanza una mirada fulminante, pero rápidamente se centra en mí. 

    —Quiere hablar contigo, pero será mejor que se relaje antes. 

    Niego con la cabeza rápidamente. 

    —No quiero hablar con él. No quiero saber nada de él. Si es cierto que no tiene a mi hija, soltadme para que pueda salir a buscarla. 

    Taylor lanza encima de la mesa la nota que encontré sobre mi bolso cuando secuestraron a Dakota. 

    —¿La hiciste tú? 

    Mel niega rápidamente con la cabeza. 

    —Estaba con ella en el momento en que Dakota desapareció. Empezamos a buscarla y, como no aparecía, Marta corrió a buscar el bolso para coger el móvil y llamar a la policía. En ese momento vio que habían dejado la nota encima. Era lógico entender que la firma correspondía a James, dado que son las iniciales de su nombre. 

    —¿Y éste mierdas quién es? —pregunta Nico. 

    —Su abogado —responde él, levantándose de la silla—. Está bien, Marta ha intentado matar a James y entiendo vuestra reacción de detenerla. Pero entender vosotros que es una madre destrozada y desesperada que sólo quiere recuperar a su hija. 

    Nico y Taylor se miran durante unos segundos en silencio, hasta que Taylor suspira y asiente con la cabeza. 

    —Llévatela de aquí. Es tu responsabilidad, Nico. Otra tontería como la de antes y se va directa al calabozo. 

    —No volverá a ocurrir —afirma Nico. 

      

    De camino a algún lugar, ya con las manos libres, pero con Nico de guardaespaldas y guía, nos encontramos con dos hombres vestidos con ropa militar que cargan con James, sujetándolo cada uno por un brazo alrededor de sus cuellos. Él parece que no logra coordinar sus pies, además, la cabeza le cuelga como si estuviera inconsciente. Nico alza la mano, pidiendo que nos detengamos. Entonces una mujer con cierto atractivo pasa corriendo entre la pared y uno de los hombres que sujeta a James, para abrir una puerta que queda a mi derecha, a escasos dos metros. 

    —Pasad, chicos. Dejadle aquí. 

    Los hombres llevan a James hasta el interior, dejándolo caer con cuidado sobre una enorme cama. Una vez lo han soltado, lo acomodan y la mujer le da el toque final, quitándole las botas, tapándolo con la manta y dándole un beso en la sien. 

    Voy a vomitar. 

    —A vosotros os toca esta —anuncia Nico, abriendo una puerta que queda dos puertas más abajo de la de James—. Quedaos aquí hasta que Taylor o yo vengamos a buscaros. —Me mira, alzando un dedo amenazante—. No hagas que me arrepienta de haberte soltado, Marta. Pórtate bien. 

    —Que de ten —escupo, metiéndome en el dormitorio. 

      

      

    Estoy agobiadísima. Llevo ya demasiadas horas aquí encerrada. He intentado salir un par de veces, pero curiosamente había unos hombres custodiando la puerta que, muy amablemente, me han hecho volver adentro. 

    —Intenta relajarte un poco —dice Mel, ojeando dentro de un armario—. Por muchas vueltas que des, no saldrás de aquí hasta que ellos decidan. 

    —Voy a volverme loca. 

    —¿Más? Entonces tenemos un problema. 

    —Vete a la mierda. 

    Unos toques en la puerta me hacen soltar un grito ahogado. ¿Es que ya puedo salir? Un momento. ¿Por qué llaman a la puerta? Curiosa, me acerco y la abro, pero cuando veo quien está al otro lado cierro de golpe, dando un portazo. 

    —¿Quién era? —quiere saber Mel. 

    Giro sobre mis talones para mirarle a la cara. 

    —James —musito. 

    Él se acerca a mí y susurra: 

    —Coño, ¿y por qué le cierras la puerta en las narices? 

    —No quiero verle. Lo quiero lejos de mí. —Unos nuevos golpes en la puerta me hacen mirarla unos segundos, pero dejo de hacerlo rápidamente—. Abre tú. 

    —No, no… Es tu marido, no el mío. 

    —¡No es mi marido! —grito en un susurro. 

    —Marta… —oímos al otro lado de la puerta—. Por favor. 

    Apretando los dientes hasta casi rompérmelos, cojo aire por la nariz y abro la puerta, encontrándome de nuevo con James. 

    —Estoy hablando con mi novio. ¿Qué quieres? 

    James desvía la mirada hasta Mel, al que por lo visto se le ha caído algo de las manos cuando ha oído la palabra novio.  

    —Me gustaría hablar contigo un momento, si es posible. 

    Niego con la cabeza. 

    —Estamos tratando de ver cómo recuperamos a nuestra hija. No tengo tiempo para hablar contigo. 

    —Nuestra hija… Tuya y mía, ¿no? 

    Niego otra vez con la cabeza, intentando parecer firme. No quiero que vea que, en realidad, me está doliendo decir estas palabras. 

    —De Mel y mía. Tú la abandonaste. ¿No querías un buen padre para Dakota? —Señalo a Mel, sin mirarle—. Pues ahí está. ¿Algo más que decir? 

    Los ojos de James se llenan de lágrimas que no suelta, pero que están ahí. Y me está desgarrando por dentro. Muchísimo. Totalmente… Pero él me hizo daño. Nos abandonó, nos dejó solas, y ahora pretende reaparecer como si nada hubiera ocurrido. 

    —No me hagas esto, por favor —susurra. 

    —Yo no he hecho nada. Lo hiciste tú. —Cojo el pomo de la puerta para poder cerrarla—. Si necesitas descargarte con alguien, puedes pedirle a Nico que vaya a buscar un par de pibones. 

    Dicho eso, vuelvo a cerrarle la puerta en las narices.
Me siento fatal, y no entiendo por qué. No debería sentirme así, ¡joder! Él me abandonó, y fue tan cobarde que lo hizo con una carta. Yo al menos he tenido la valentía de decirle las cosas a la cara. Aunque sean mentira. 

    —Marta… —dice Mel, acercándose a mí—. ¿Qué has hecho? 

    —Devolvérsela. 

    —Dakota sólo tiene un padre. —Asiento con la cabeza, estoy de acuerdo con eso—. Y ese padre es James.  

    —Lo sé. 

    —¿Le has visto la cara? Lo que has dicho ha sido peor que haberle volado la cabeza. 

    —Lo sé. 

    —Marta, reacciona. —Me agarra la cara con ambas manos, alzándola para mirarme a los ojos. Los míos están llenos de lágrimas que no puedo contener—. Deja de intentar matarle, literal y metafóricamente. Es el padre de tu hija y, cuando la hayamos rescatado, tiene derecho a verla.  

    Asiento con la cabeza, incapaz de decir nada con dignidad. 

    —Estoy rota —balbuceo, agarrándome a sus muñecas. 

    —Te conocí rota, Marta, así que lo sé. Pero no te rompas más por palabras que en realidad no quieres decir. Él quiere hablar, y tú lo necesitas. Intentad llegar a un acuerdo. Intenta que Dakota no tenga que ver a su padre a través de unas fotografías.  

      

    Mel me ha pedido que me tumbara un rato y descansara, porque los nervios por la desaparición de Dakota y la reciente charla con James me tienen machacada. La cuestión es que… Sí, estoy tumbada en la cama, pero no puedo dormir. 

    —¿Y si no la encontramos? —susurro, de espaldas a Mel.
        Él también está tumbado en la cama, a mi lado, pero ni me roza siquiera. 

    —No pienses eso. Sé positiva, Marta. La encontrarás, volverá contigo y tendrás al pequeño huracán planeando qué nueva travesura hacerle al gato. 

    —Echo de menos sus travesuras. 

    —Lo sé. 

    Unos toques en la puerta nos hacen alzar la cabeza y mirar en aquella dirección. Resoplando, por tener que aguantar otra charla con James para la que ahora mismo no estoy preparada, me levanto de la cama y abro la puerta a desgana. 

    Pero, vaya… Es Nico. 

    —¿Estás bien? —pregunta, analizándome la cara. Yo me limito a negar con la cabeza, sin responder verbalmente—. Ya veo. A ver, Taylor quiere hablar contigo. Tengo que llevarte a la sala de reuniones. 

    —¿Puede venir Mel? 

    Nico mira al mencionado durante unos segundos en los que, por la cara que pone, piensa si sería buena idea hacerlo desaparecer del mapa o no. 

    —Supongo que sí —dice finalmente—. Vamos, venid conmigo. 

    Mel y yo seguimos a Nico por un largo pasillo, hasta que llegamos a la zona de los escritorios donde me lie a tiros contra James. Al parecer han quitado las mesas agujereadas y rotas, y han puesto unas nuevas en su lugar. Aunque la gente que trabaja ahí me mira con cierto recelo. Es normal, monté una gorda en medio segundo. 

    —Adelante —invita Nico, haciéndose a un lado. 

    Taylor está sentado en la mesa ovalada que hay en el centro de la sala de reuniones. Para mi sorpresa, James también está ahí, pero se levanta con rapidez y, sin alzar la vista del suelo, pasa por nuestro lado y sale a toda prisa. 

    —Le estaba dando a James la información que te daré a ti ahora —dice Taylor, invitándome con una mano a sentarme en una de las sillas—. Tenemos noticias de Dakota. —Mis intenciones de sentarme se ven truncadas de golpe. Incluso la respiración se me ha cortado—. Ella está bien, Marta. Siéntate, por favor. 

    Gracias a Mel, que me hace saber que está ahí con un simple roce, consigo sentarme sin perder los papeles ni ponerme a llorar. 

    —¿Quién la tiene? —logro susurrar. 

    Taylor señala la pizarra blanca que, justo antes de liarme a tiros con James, estaba ojeando. Está repleta de fotografías de un tío que, solo con verle, me pone el vello de punta. 

    —Él.  

    —Pero… No lo entiendo. Yo no conozco a ese hombre. ¿Por qué iba a querer secuestrar a mi pequeña? 

    —Ese hombre es Peter Johnson, uno de los mayores traficantes del mundo. Y tú no lo conoces, pero James sí. Verás… Hace unos años, James tuvo algún que otro encuentro con la hermana de Peter, Elisabeth. En el último encuentro, Elisabeth apareció muerta, por lo que Peter acusó a James de ello. 

    Nico se sienta a mi lado y mira a Taylor, el cual asiente con la cabeza y deja de hablar. 

    —Marta… James no le hizo nada a esa chica. Él estaba conmigo cuando la mataron. La pobre muchacha fue violada y degollada. Creo que eres capaz de saber en manos de quién. 

    —Kino —logro escupir. 

    —Eso es. Pero Kino y Peter tenían un negocio entre manos, por lo que Peter creyó a Kino cuando éste le dijo que él no había sido. Entonces acusó a James. Para entonces Peter no tenía mucha influencia. Era un traficante de poca monta, y James estaba protegido por mi banda, así que… Bueno, dejó que la venganza se pudiera servir en frío.  

    —Peter se fue a Brasil —interviene Taylor—, donde consiguió recursos e influencias, llegando adonde está ahora. Lo tiene todo tan bien montado y controlado, que nos es muy complicado pillarle. 

    —Un par de semanas antes de irnos… —sigue Nico—. Me llegó la información de que Peter estaba aquí y que buscaba el modo de vengarse de James, haciéndole daño a la persona que él más quisiera. Puedes imaginar el golpe que se llevó James al enterarse, puesto que él había olvidado ese percance con Peter. Lo dejó en el pasado, pero Peter no. Intentamos por todos los medios pararle los pies, acabar con él, no sé… Lo que fuera. Pudimos con Kino, creíamos que podíamos con él. 

    —Pero no fue así —dice Taylor—. James y Nico no consiguieron nada. Así que James recurrió al FBI para protegeros. Necesitaba poner a su familia a salvo hasta que alguien le parara los pies a Peter.  Y ahí entra la carta, el abandono y todo lo que le siguió. Mira, Marta… —Taylor se cruza de brazos sobre la mesa, inclinándose adelante—. Para mí James es como un grano en el culo. Me saca de quicio, el muy gilipollas. Pero también tengo que ser sincero y realista; James se fue de tu lado para protegerte. No le culpes por lo que hizo, porque fue lo más valiente que he visto jamás, y él lo ha pasado francamente mal. Créeme, las primeras semanas era imposible hablar con él. Era imposible que obedeciera o colaborara con algo.  

    —Llevo más de un año pensando qué hice mal —susurro, con la voz rota—. Creyendo que yo era la culpable…
        Nico niega con la cabeza. 

    —Tú no eres culpable de nada, Marta. No hiciste nada malo, al contrario. Te hemos contado esto porque mereces saberlo. Le hemos pedido a James que fuera él a buscarte a la habitación, y ha vuelto con las manos vacías. Al parecer le has cerrado la puerta en las narices. No seas tan dura con él, por favor.  

    —No puedo no serlo. ¿Cómo y cuándo recuperaré a mi hija? 

    Taylor coge aire y mira a Nico. Ambos parecen entablar una conversación mental a la que nadie puede acceder. 

    —Si todo va bien… En tres semanas —responde Taylor. 

    —¡¿Qué?! —grito, levantándome de la silla—. No, no, no, no… No puedo dejar a mi hija en manos de ese desgraciado durante tres semanas. ¡¿Estáis locos?! 

    Nico me señala y mira a Taylor: 

    —Ella ha sido más diplomática que James. Sólo nos ha llamado locos. 

    —La vida de mi hija no es un juego —me quejo. 

    —Marta… —suelta Taylor, en un suspiro—. Lo más viable que encontramos para salvaguardar la vida de tu hija, es dentro de tres semanas. Puedo garantizarte que Dakota está bien. Tenemos un infiltrado en el grupo de Peter que nos está informando. 

    —¿Un infiltrado? —pregunto curiosa. 

    Nico asiente una vez. 

    —Penélope Blake. Lleva meses metida y ya se ha ganado la confianza de Peter. Tanto, que ella misma se está encargando del cuidado de Dakota. Puedes estar tranquila, con Penélope estará a salvo. 

    —¿Y esa Penélope no puede sacarla? 

    —Confían en ella hasta cierto punto —aclara Taylor—. Y no quiero poner en peligro la vida de Penélope, ni la de Dakota. Esperaremos al momento oportuno para sacarla. Cualquier cambio que sepamos respecto a Dakota, serás informada de inmediato. 
  

    Nico nos ha devuelto a la habitación que nos han asignado, pero nos ha dicho que ahora vendrá a buscarnos para ir a desayunar. Al parecer son las siete de la mañana. Aquí dentro pierdo la noción del tiempo por completo. 

    —Tengo hambre —dice Mel, dejándose caer en la cama—. Y sueño. 

    —Pues come y duerme. 

    —Antes de dormir, quiero comer. Y creo que estabas con nosotros cuando ese tal Nico ha dicho que esperáramos a que él viniera a recogernos. 

    Un par de toques en la puerta, y ésta se abre dando paso a Nico. 

    —Vamos a desayunar. 

      

    El comedor donde nos ha llevado Nico es enorme y está lleno de personas, tanto hombres como mujeres. Hay varias mesas de cuatro comensales, con sus respectivas sillas, en el lado izquierdo de la sala. En el centro, justo enfrente de mi posición, hay una gran mesa alargada repleta de bandejas con comida y bebida. Y, a la derecha, hay varios sofás dispuestos en distintas posiciones. En uno de ellos James está sentado con las piernas como un indio sobre el sofá, trasteando algo entre sus manos. Parecen papeles. 

    —Las horas muertas se las pasa así —comenta Nico. 

    —¿Aburriéndose? —dice Mel. 

    Nico se encoge de hombros. 

    —Por suerte hemos encontrado el modo de tenerlo entretenido. 

    Al oír ese comentario de Nico, sigo la dirección de su mirada hasta una despampanante mujer que se acerca decidida a James. Es la misma mujer que ayudó a los agentes a acomodarlo en la cama. La misma mujer que lo arropó y le dio un beso de buenas noches. Alta, esbelta, de muslos fuertes y andares decididos.  

    —Es Diana —prosigue—. Una agente brasileña que tiene la capacidad de saber cómo conseguir que James se centre. 

    Cuando la mujer llega adonde está James, se acuclilla frente a él, le quita lo que tiene en las manos y le dice algo. James la escucha con atención, hasta que asiente con la cabeza y se levanta del sofá. Ambos pasan frente a nosotros, directos a una de las mesas donde James se sienta, esa tal Diana le devuelve lo que le ha quitado —algo que James guarda con recelo en el bolsillo—, y se dirige a la mesa alargada en busca de comida. 

    —Vamos —dice Nico, moviéndose en aquella dirección. Para mi sorpresa se acerca a la mesa de James—. ¿Se puede? 

    Él alza la vista, nos mira a todos y se encoge de hombros. 

    —No es mía. 

    —Vale. —Nico señala una silla, casualmente la que queda frente a James—. Siéntate, Marta. 

    Controlándome para no montar un numerito, le hago caso y me siento en la dichosa silla. Mel, por suerte, se sienta a mi lado. 

    —Oh, ¡hola! —saluda la brasileña—. Tú debes de ser Marta. He oído hablar mucho de ti. 

    —¿Ah sí? —Ella asiente con la cabeza, sentándose justo al lado de James—. Pues yo no he oído hablar de ti. 

    —Bueno, acabas de llegar. Es normal. —Casi me da un infarto cuando veo a esa tal Diana coger a James del brazo y regalarle una sonrisa—. Vamos, cariño, come algo. 

    —No tengo hambre —murmura James. 

    Diana se acerca a su oído, tanto, que los labios le rozan el lóbulo de la oreja. Y le susurra algo que tiene a James totalmente concentrado. 

    —¿Qué te parece? —dice, ya en una posición normal, con una distancia más normal. 

    A James se le escapa una leve y fugaz sonrisa. 

    —Es tentador. 

    —Claro que sí, ha sido idea mía.  

    —Podemos probarlo. 

    —Bien. Pues come, que te necesito fuerte y con energía. 

      

      

    Doy vueltas por la habitación como un tigre enjaulado. Necesito romper algo, matar a alguien o gritar hasta quedarme sin voz. Mel, en silencio, me observa con los brazos cruzados.
Sabía que James se había cansado de mí. Joder si lo sabía. Y los cabrones de Nico y Taylor han querido hacerme creer que me había dejado para protegerme. ¡Y un cojón!  

    James está con esa tal Diana, sin duda alguna. La forma en que ella le mira, le toca y le susurra cosas al oído, no son de una simple amiga.  

    —Tú le hiciste creer que éramos pareja —se atreve a decir Mel. 

    —Eso da igual. Me han mentido. 

    —Pues yo creo que no. 

    —Pues crees mal. —Alguien llama a la puerta, pero paso de abrir. En mi lugar, es Mel el que se levanta de la cama para hacerlo—. No voy a consentir que esa zorra hija de… 

    Vale, me callo. Diana está al otro lado de la puerta, mirándome, como si esperara que termine lo que iba a decir. 

    —Hola. Venía a preguntaros si os gustaría comer con nosotros. 

    Creo que el asco que siento ahora mismo lo estoy exteriorizando en mi rostro.  

    —¿Qué te hace pensar que vamos a…? 

    —¿Cuándo? —Me interrumpe Mel. Yo lo fulmino con la mirada—. No me mires así, prefiero comer acompañado que solo. 

    —Ah, que conmigo estás solo. Pues muy bien, vete a comer con ellos. Yo me quedo aquí. 

    —No digas tonterías. Tú también vienes. 

    —No tengo hambre. Ve tú. Pásatelo bien con tus nuevos amigos. Yo seguiré aquí pensando en Dakota. —Sacudo la mano, echándolo de la habitación—. Venga, largo. Vete. 

    —Pero si todavía falta un buen rato —dice Diana, flipando un poco con la situación. 

    —Me importa una mierda. Largaros los dos de aquí. 

    Casi tengo que empujar a Mel para que salga de una puñetera vez de la habitación y me deje sola. No entiendo qué le ha dado ahora por creerse todo lo que dicen esta gente. Quizás que él sea abogado y los otros payasos sean del FBI, tiene algo que ver.
Deformación profesional, supongo. Confía en la ley, por lo que confía en la palabra de Taylor. Yo sigo sin creerme la versión que me han dado por el abandono de James. No después de lo que he visto entre Diana y él. O quizás es que, con el tiempo y la distancia, ha dejado de quererme y otra ha ocupado mi lugar en su corazón. Que también puede ser. 

      

    Después de un rato más dando vueltas por la habitación, habiéndome cagado en todo, tener la cabeza embutida de tanto pensar en Dakota y muy agobiada de estar en este cubículo, decido ser imprudente y salir por la puerta, convencida de que tendré a dos payasos custodiándola que me pedirán que vuelva adentro. Muy inocentes serán, si creen que haré caso. Abro la puerta despacio, sacando la cabeza poco a poco y ojeando como una espía. Oh, vaya, no hay nadie. Saliendo a hurtadillas, cierro la puerta con cuidado y tomo rumbo por el pasillo, a mano derecha. Necesito dar una vuelta para descargar energía, y ya de paso cotillear qué tenemos por aquí. 

    Al fondo del pasillo, cuando llego a la gran sala, me riño a mí misma por no haber recordado que por ahí se iba al comedor, que es donde estoy ahora. No hay mucha gente, pero sí logro ver a Mel y a esa tal Diana, de pie frente a una mesa con una cafetera, un fregadero, tazas y cucharitas, así como tarros con azúcar. Están charlando con fluidez, como dos amigos de toda la vida. Mi amigo ha decidido llevarse bien con la novia del padre de mi hija. 
Perfecto… 

    Intentando que no me pillen, cruzo el comedor, bien pegada a la pared contraria a la que están ellos, y me escabullo por la primera puerta que encuentro. Agilipollada me quedo cuando veo lo que hay en el interior. Es una librería. Las paredes, cubiertas por estanterías que llegan hasta el techo, están repletas de libros perfectamente colocados. En el centro, hay unos sofás formando un cuadrado, con espacio suficiente entre ellos para que pueda pasar alguien. En el centro de los sofás, hay una gran mesa baja de color marrón oscuro. Por suerte es una zona muy silenciosa, bien iluminada y… no hay nadie. Lugar perfecto para quedarme un rato.
     

    Llevo ya tres libros, pero no me he leído ninguno. He sido incapaz. Mis ojos barrían las palabras, pero mi cabeza estaba con Dakota, pensando qué estaba haciendo en ese momento, si la estaban tratando bien, si estaba llorando, si me echa de menos… Voy a ser incapaz de esperar tres semanas para rescatarla. Totalmente incapaz. A este paso me volveré loca. 

    —Hola. 

    Doy un bote sobre el sofá antes de mirar en aquella dirección. Menudo susto me he llevado. Aunque ahora el susto se ha transformado en asco. Es Diana, la brasileña de larga, negra y lacia melena recogida en una cola de caballo. 

    —Hola —respondo a desgana. 

    —¿Puedo sentarme? —Me encojo de hombros. Ella se sienta a mi lado, observándome con detenimiento. Vamos, que me está poniendo nerviosa—. ¿Estás bien? 

    —Claro —ironizo—. Mi marido nos abandonó, han secuestrado a mi hija, me tienen retenida aquí dentro sin móvil, ni ordenador, mi amigo prefiere pasar más tiempo con otras personas que conmigo… ¿Por qué no iba a estar bien? Estoy genial. 

    Ella frunce los labios, dejándolos en una fina línea. 

    —No te caigo bien, ¿verdad?  

    —No estoy aquí para hacer amigos. En realidad, sólo vine para matar a James y no salió bien, así que…  

    —Me alegro de que no saliera bien. 

    —Claro. Cómo no. 

    —Él necesita hablar contigo. Lo de Dakota lo tiene hundido y no levantará cabeza hasta que consiga hablar contigo. 

    —En ese caso, te recomiendo que le pongas un collarín. Por el dolor de cervicales y eso. 

    Diana suelta una risotada. 

    —Ya me contó James sobre ese carácter tuyo, pero verlo en persona es increíble. ¿De verdad no sientes ni pizca de compasión por él? 

    —Sobre mi carácter no voy a decir nada, aunque ya veo que James se lo ha pasado bien despotricando de mí… 

    —No, mujer. 

    —…En cuanto a la compasión, ¿tuvo él compasión de mí cuando se fue? ¿Tuvo compasión de mi hija? He aprendido a no compadecerme de nadie. Que cada uno se encargue de sus problemas, como yo tuve que cargar con los míos. 

    —Tenía entendido que Taylor y Nico te habían contado lo ocurrido. 

    —Me han contado algo que no me creo, así que… 

    Ella me analiza durante unos largos segundos que logran sacarme de quicio. No soporto que me escruten así, mucho menos alguien que no me cae bien y a quien quiero lo más lejos posible de mí. 

    —Eres una mujer difícil, Marta. Debo admitirlo. Se que no vas a creerme, pero… Taylor y Nico tienen razón. James no te abandonó, te estaba protegiendo. Creo que deberías darle un voto de confianza y hablar con él. Ayudarle un poco. 

    —Estoy cansada de que todo el mundo me diga lo que tengo que hacer. Déjame en paz, Diana. Ocúpate de tu novio y olvídate de mí. 

    —Claro, mi novio. Así que es por eso.  

    —Obvio. 

    —Entiendo. En ese caso no te molesto más. Si necesitas algo… 

    —No será a ti a quien se lo pida. 

    Diana no dice nada más, asiente con la cabeza y se marcha. O eso creía, porque entonces noto que a mi lado el sofá se hunde.
No sé qué diplomacia puedo usar para que esta mujer me deje en paz y se centre en James. ¿No era la elegida para tenerlo entretenido? Pues que haga su tarea. 

    —Ya te he dicho que… —Me callo, porque he girado la cabeza para lanzarle una mirada fulminante, pero no es ella. Joder, qué marrón. Es James—. Mejor me voy. 

    —Por favor. —Me agarra de la muñeca, impidiendo mi huida—. Serán sólo cinco minutos. 

    —No quiero hablar contigo, James. Vete con tu novia y cómele la cabeza a ella, no a mí. 

    —No he venido a comerte la cabeza. Por favor. —A desgana, me dejo caer de nuevo en el sofá y me cruzo de brazos—. Bien, gracias. ¿Te trata bien? 

    —¿Cómo? 

    James señala con el pulgar a sus espaldas, en dirección a la puerta. 

    —Tu novio. ¿Te trata bien? 

    —Por el momento no me ha abandonado. Así que… Sí, me trata bien. Es un buen hombre.  

    —Cuando recuperemos a Dakota y estés más tranquila te contaré lo del «abandono». 

    —Taylor y Nico me han dado la versión que habéis acordado dar. No quiero oírla de nuevo.  

    —¿Te lo han contado? —Asiento con la cabeza, sin mirarle a la cara—. Pues, si te han contado la verdad… Sabrás que yo no quería hacerlo. Me vi obligado. Tenía que alejaros de él. 

    —No me lo creo, así que no insistas. ¿Algo más que decirme? 

    Creo que James me observa en silencio. No lo veo, pero sí que noto como me arde la piel de la cara. Como si al barrerme el rostro con la mirada, dejara señal allá por donde pasa. 

    —¿Me dejarás ver a Dakota, al menos? —dice, con la voz ronca, casi en un susurro. 

    —En lo único que pienso ahora es en sacarla de ahí. No lo sé si después dejaré que veas a mi hija. 

    —No me la quites a ella también. 

    —Yo no te he quitado nada. Tú la dejaste de lado durante más de un año. Para ella, Mel es su padre. 

    Dicho eso, me levanto y salgo casi corriendo de allí.
Lo que le he dicho a James es mentira, pero no he podido evitarlo. Siento la necesidad de causarle el mismo dolor que él me causó a mí. De hablarle tan mal como él me habló a mí, en esa maldita llamada de teléfono desde el FBI. Pero también me siento mal cuando lo hago. Como si todos los cuchillos que le clavo, se me clavaran a mí también. 

      

      

    Creo que, cuando he salido de la biblioteca a toda prisa y he cruzado el comedor corriendo, todos me han mirado como si hubieran visto a una loca gritando. Pero tampoco me he parado a confirmarlo. He seguido corriendo por el pasillo y me he escondido en la comodidad y soledad de mi habitación. Bueno, soledad tampoco. Mel me estaba esperando, sentado en la cama como un indio. 

    —¿Dónde estabas? 

    —En la biblioteca. A ti no voy a preguntarte, ya veo que te llevas genial con la novia de James. —Mel alza una ceja, pero no dice palabra—. No me mires así. Te he visto hablar con ella. 

    —Así que ahora vas de espía. Pues sí, he estado hablando con ella. Y, para tu información, no creo que esté con James. Creo que son más bien amigos. 

    —¿Te lo ha dicho ella? —Mel niega con la cabeza—. Pues entonces sigue siendo la novia de James. Yo también he hablado con ella, y con James… Y ninguno de los dos ha negado tener una relación con el otro. Así que ve al taller y que le den una ojeada a tu radar de información, porque se ha estropeado. 

    —Mi radar informativo va de lujo. Te digo yo que esa chica no es novia de James. 

    —¿Te ha tirado la caña? 

    —No.  

    —Pues sigue siendo la novia. 

    —Lo que tú digas… 

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 9 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    A este paso moriré de inanición, insomnio y estrés. Son tres días ya los que llevo encerrada en la habitación. No me apetece salir, para no encontrarme con James. No me apetece comer, pues tengo el estómago cerrado. No consigo dormir, porque Dakota está en cada segundo de mis pensamientos. Como siga así, no lograré llegar a las tres semanas que necesitamos para poder sacarla de donde está.  

    Incluso Mel ha perdido la paciencia conmigo. Al principio venía, intentaba hacerme salir, por las noches susurraba cosas en intentos de relajarme para que pudiera dormir… Pero nada ha funcionado. Ni siquiera las bandejas con comida que ha ido trayendo en distintas ocasiones. Es ver la comida, y pienso si Dakota estará comiendo bien.  

    Por suerte hoy sabré algo. Según Nico, Taylor tiene noticias de Dakota. Noticias que ha hecho llegar esa agente infiltrada que tienen y que, al parecer, se está haciendo cargo de mi pequeña. Nico me ha pedido que espere a que él venga a buscarme. Pero ya está tardando mucho… 

    La puerta de la habitación se abre antes de que acabe perdiendo los nervios por completo. 

    —Vamos —dice Nico, animándome con un gesto de mano. 

    Le sigo tan pegada a su cogote, que estoy segura que si saco la lengua, podría lamérselo. No voy a intentarlo, lógicamente —no es momento de gilipolleces—, pero lo que sí ocurre es que me como su espalda cuando él para en seco y yo no soy capaz de reaccionar a tiempo. 

    —Lo siento —susurro, apartándome un poco de él. 

    Nico señala al interior de la sala de reuniones con la cabeza. 

    —James está ahí. No queremos peleas ni tonterías, Marta. ¿Podrás comportarte? 

    —Claro. 

    —Eso espero. 

    Para mi sorpresa, James no es el único que está ahí dentro; Diana y Mel también. Y Taylor, claro. 

    —Bienvenida, Marta —saluda el jefe, señalando una silla al lado de James—. Me alegra que hayas decidido salir de tu cueva. 

    —Por Dakota me tiro por un acantilado si es necesario. —Me siento en la silla y le miro a los ojos—. ¿Qué se sabe de ella? 

    El silencio que sigue a mi pregunta logra ponerme tan nerviosa, que no soy consciente del tic que me ha dado en la pierna hasta que noto una mano en mi rodilla, bloqueándola. Cuando miro, veo que esa mano es de James. 

    —Quítame la mano de encima —escupo, mirándolo a la cara—. Ahora mismo. 

    Él la quita de inmediato —sin devolverme la mirada— y cruza los brazos en su pecho. 

    —Pues aparta tu pierna de la mía —replica—. Me estabas dando golpes a mí. 

    —Bueno… —interviene Taylor—. No empecemos una guerra, por favor. Vamos a ver, Dakota está bien.  

    —Eso no me sirve —suelto inmediatamente. 

    —Déjame terminar, Marta. —Abre una carpeta y saca unas fotografías que acerca a nuestra posición, pero James es el primero que se adelanta y las coge—. Está recibiendo buenas atenciones. No le gritan, no le ponen la mano encima, come bien… Aunque, por lo visto, el pescado acaba pegado por todas las paredes de la cocina. 

    James sonríe al oír eso, sin dejar de ojear las fotografías una a una. 

    —¿Me dejas ver a mi hija? —me quejo, tendiéndole la mano. 

    El padre de mi hija suelta las fotografías de mala manera sobre la mesa y me mira a la cara. 

    —Yo llevo más de un año sin verla, ¿sabes?  

    —Vete a la mierda. 

    Cojo las fotografías sin mirarlas, me levanto de la silla y salgo de la sala de reuniones, escuchando como Taylor me llama a gritos. Pero le ignoro. No quiero oír ninguna de las tonterías que vaya a decir. Sólo quiero disfrutar de mi pequeña a solas. 

      

    Es preciosa. Es mi hija y sé lo guapa que es. Pero no tenerla conmigo y verla por fotografías, me hace analizar cada pequeño detalle de su rostro. Y mi niña es realmente preciosa. Una mezcla muy equilibrada entre James y yo. Sus ojos, mis rasgos, el cabello rubio de su abuelo Fran… Es una muñequita que, cuando sea mayor, llevará a los hombres de cabeza. Si es que llega a ser mayor… 

    —Llevas horas mirando esas fotografías sin decir nada —dice Mel, dándose la vuelta en la cama—. Intento dormir, Marta, y me estás poniendo nervioso.  

    —Yo no puedo dormir —susurro. 

    
        Veinte minutos más tarde, después de dejar las fotografías sobre la mesita y apagar la luz, he oído los ronquidos de Mel. Porque ronca lo que no está escrito, y es otro añadido a mi insomnio.
Renegada, me levanto de la cama y salgo del dormitorio, cerrando la puerta con cuidado de no hacer ruido y despertarle. Por suerte, nada más salir me encuentro con un agente al que casi atropello para poder hablar con él. 

    —Perdone, ¿tiene alguna pastilla que me ayude a dormir? 

    El chaval niega con la cabeza y señala un par de puertas más abajo. 

    —Carl podrá ayudarla. Es médico y tiene un buen cargamento de todo.  

    —Gracias. 

    Siguiendo la indicación del agente, me acerco a la puerta que ha señalado y que resulta que está entreabierta, pero cuando oigo la voz que sale de su interior, mis pies se detienen y mi mano decide no llamar. 

    ¿Qué hace James aquí? 

    —Todo saldrá bien —susurra una mujer. 

    Esa es Diana.  

    Si duermen juntos, es que están juntos. Así que de amigos nada. 

    —Si no sale bien me vuelo la cabeza —dice él, con la voz rota. 

    —Vamos... no llores, que me rompes el corazón. 

    —Nunca me perdonaría haberme alejado de ella durante más de un año para nada. Si a mi princesita le ocurre algo... Te juro que me pego un puto tiro en la cabeza. 

    —No te derrumbes, James —dice ella con firmeza—. Marta te hace débil y eso sí podría fastidiarlo todo. Céntrate en salvar a la pequeña. Ese es tu objetivo ahora. 

    El silencio que le persigue me hace dar un paso más, intentando oír algo. Pero de pronto la puerta se abre y unos ojazos verdes llenos de lágrimas me miran fijamente. Acto seguido, la puerta se cierra de un portazo en mis santas narices. 

    «Acabas de quedar como el puto culo». 

    Totalmente avergonzada, camino de nuevo por el pasillo para seguir con mi búsqueda cuando la puerta del dormitorio de James se abre y él sale decidido. Decidido a por mí, por lo visto. 

    —Como vuelva a pillarte escuchando mis conversaciones privadas...  

    —Lo siento —susurro rápidamente, interrumpiéndole—. Estaba buscando a alguien que pueda ayudarme. 

    James relaja sutilmente su posición corporal. 

    —¿Ayudarte? 

    —No consigo dormir. Sé que necesito descansar, pero... no puedo pegar ojo. Llevo desde que estoy aquí así y… 

    —¿Y? 

    —He pensado que quizás alguien podría tener algo que me ayude. Algún relajante muscular... o algo por el estilo. Siento haberos molestado. No volverá a ocurrir. 

    —¿Tu abogado no consigue relajarte? —dice, con cierto tono burlón—. Pues que suerte la tuya. 

    —Por mucho que lo intente, no logrará relajarme lo suficiente. Ni él, ni nadie. Porque saber que mi hija está en manos de ese hijo de puta es lo que me mantiene alerta y no me deja descansar para poder estar al cien por cien en el momento de rescatarla. 

    James mantiene unos segundos de silencio en los que medita algo, hasta que finalmente murmura un «ven». Da la vuelta y vuelve por donde ha venido, pero a medio camino mira sobre su hombro. Yo he sido incapaz de mover un solo músculo de mi cuerpo. 

    —No voy a morderte, Marta. Ven, te daré algo que te ayudará. 

    Oír eso es lo que logra que un pie decida dar un paso y el otro le siga. Cuando llegamos a la puerta de su dormitorio, alza una mano pidiéndome que espere y se mete dentro. 

    —Hola, guapo —saluda Diana al verle. 

    —Hola, preciosa.  

    Unos segundos después, James reaparece con un bote de pastillas en la mano y a justa la puerta antes de decir: 

    —Son muy fuertes. Prueba con media pastilla. Si en treinta minutos sigues sin poder dormir, tómate la otra media.  

    —Gracias. Siento lo de antes. No volverá a ocurrir. 

    Espero que diga algo, pero al ver que ambos nos hemos quedado en silencio, alzo la mirada para verle la cara. Y lo que veo es que está mirando atentamente la alianza que llevo en el dedo. 

    —Lo han conseguido —susurra. 

    —¿Qué? 

    —La alianza. Enhorabuena. No pensé que cambiarías de opinión respecto al matrimonio. 

    Incrédula, alzo la mano y miro la alianza que él me puso en la cocina, en nuestra particular boda privada. Al parecer no piensa que sea la misma y cree que me he casado con Mel. 

    —Creo que... quizás... es posible que este último año haya cambiado de opinión. 

    «Idiota... ¿Qué coño dices?». 

    —Me alegro por ti.  

    —Gracias.  

    El silencio vuelve a hacer acto de presencia. Momento en el que los dos nos removemos con incomodidad. 

    —Será mejor que entre. Me están esperando. 

    —Sí... sí, sí. Claro. De nuevo lo siento y... —Alzo el blíster entre los dos—. Gracias. 

      

      

      

    ¿Terremoto? ¡Terremoto! Me incorporo en la cama rápidamente, abriendo los brazos para mantener el equilibrio. Pero... no se mueve nada. 

    —Joder... —oigo a mi derecha—. ¡Que susto! 

    Cuando giro la cabeza para mirar a Mel, me lo encuentro de rodillas sobre la cama. Parece preocupado. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Llevo más de veinte minutos llamándote, pero no reaccionabas. He tenido que sacudirte. ¿Sueles tener este sueño tan profundo? 

    Arrugo la frente, pensando. Y no. La verdad es que, en el último año, tengo el sueño demasiado ligero. 

    —La pastilla... —murmuro. Mel alza una ceja—. Anoche no podía dormir. Por cierto, roncas un huevo. Me levanté para ir a pedir algo que me ayudara y me topé con James. 

    —Te topaste con James. 

    —Y me dio pastillas para poder dormir. Al parecer son fuertes. 

    —¿Te han ido bien? 

    Tras meditarlo durante tres segundos, asiento con la cabeza. 

    —A decir verdad, me siento bastante descansada. 

    —No me extraña, llevas un día entero durmiendo… 

    —¿Qué? 

    Mel asiente con la cabeza. 

    —Te he dejado dormir porque lo necesitabas, pero eso ya era demasiado. He pasado casi veinticuatro horas sólo y abandonado. 

    —Ahora entiendo por qué tengo tanto pis. Pero bueno, no te quejes, tienes a la novia de James para charlar. Seguro que sólo y abandonado no has estado. Mira, rima y todo. 

    —Estás celosa. Lo sabes, ¿no? —Lo fulmino con la mirada, pero él ni se inmuta—. Anda, levántate, límpiate la cara y ven al comedor. Vamos a ver si queda algo de la cena para ti, aunque con las horas que son… Lo dudo. 

      

      

    Mel me ha mandado a limpiarme la cara para despejarme, pero yo he decidido darme una buena ducha que me ha sentado a gloria. Ya limpia, más que despejada y de camino al comedor, oigo unos gritos que me dejan bloqueada en el pasillo. Parece James, aunque al mismo tiempo no parece él. Es… raro. Convenciendo a mis pies para que sigan el camino que llevábamos, logro llegar al comedor y, ahí sí, confirmo lo que pensaba. El que grita es James. Está gritándole a Diana, con todos los compañeros mirando. La muchacha está aguantando el tipo con bastante dignidad, la verdad. Yo en su lugar le hubiera girado la cara a James. Al parecer tiene bastante autocontrol. Más que yo, seguro. 

    —Relájate, ¿quieres? —La voz calmada de Diana no consigue su propósito con James, que alza una botella que sostiene en la mano y se la pega a los labios, dando un buen trago de lo que sea que está bebiendo—. James, por favor, vamos a la cama. 

    —¡Anda, ahí está! —exclama James, mirándome—. ¿Qué tal, cariño? ¿Has dormido bien? 

    Incapaz de seguirle la corriente, y a sabiendas de que yo no tengo la templanza de Diana, miro en otra dirección hasta encontrarme con Nico y Mel, uno junto al otro, mirándome.
Nico me pide en silencio que haga algo, pero yo niego con la cabeza. 

    —Te estoy hablando —insiste James, acercándose a mí—. Ten un poco de educación, ¿no? 

    —¿Por qué no dejas la botella y te metes en la cama? 

    El padre de mi hija niega con la cabeza, perdiendo un poco el equilibrio. Por desgracia no se come el suelo. Que lástima, me hubiera reído mucho. 

    —¿Sabes qué? —Me señala con el dedo de la mano que sostiene la botella. Acto seguido alza la botella y le da otro trago. Por lo que consigo ver, es whisky—. Te odio. 

    —El sentimiento es mutuo, James. 

    Intento hablar con serenidad, aunque no creo que sea capaz de aguantar mucho más. 

    —Eres una desagradecida. Me alejo de ti y de mi hija para salvaros la vida. Me quedo hecho una mierda, porque prefería eso a perderos. No vivo sin ti… Y tú vas y te casas con el primer gilipollas que se cruza en tu camino. —Miro a Mel por encima del hombro de James. Mi amigo alza las cejas, totalmente sorprendido por lo que acaba de oír—. Sí… ese gilipollas. He sido un idiota, pensando durante todo este tiempo en el mejor modo de pedírtelo. —Mete la mano en su bolsillo trasero, saca algo y me lo tira encima, pero rebota en mi pecho y cae al suelo. Es una cajita negra. Intrigada por aquello, me acuclillo y agarro la cajita, abriéndola mientras me levanto. Mi cara ahora mismo tiene que ser un poema. Es un puto anillo de compromiso—. Puedes metértelo por el culo —escupe de mala manera—. O no, mejor no. —De un torpe, pero rápido movimiento, me quita la cajita de las manos, la cierra y vuelve a meterla en el bolsillo—. Bastantes cosas mías te has quedado. Esto me lo quedo yo.  Además, perdiste a mi hija… Seguro que esto lo pierdes también. 

    —Yo no perdí a mi hija, ¡la secuestraron! 

    —Porque seguramente estabas besuqueándote con ese gilipollas mientras lo hacían. Fue culpa tuya. 

    —¡¿Y dónde estabas tú, James?!  

    —¡Protegiéndola! Pero tú no eres capaz de eso. Salta a la vista. 

    Soy consciente de que mi mano ha tomado vida propia cuando veo a James con la cara girada y roja. En medio segundo, un enorme cuerpo se interpone entre ambos y me agarra de los hombros, empujándome con cuidado hacia atrás. 

    Casi podría decirse que lo veo todo a cámara lenta. James mirándome con un más que evidente cabreo, Diana corriendo a nuestra posición y Mel gritándole a James, aunque no logro oír nada más que un pitido en mis oídos. Y Nico… Nico me agarra la cara con ambas manos y me habla, pero tampoco le oigo.  

    
  

      

    Me encuentro sentada en la cama, sudorosa, con la respiración agitada y el cabello pegado a la cara. Por un momento no sé donde estoy, ni qué ha ocurrido, pero poco a poco mi cabeza se centra y va recordando fragmentos de lo sucedido. Sobre todo, de las palabras de James antes de girarle la cara de un guantazo más que merecido. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    Giro la cabeza con rapidez a mi izquierda, pero me mareo un poco al hacerlo por lo que cierro los ojos unos segundos, y vuelvo a abrirlos. Nico está sentado en el borde de la cama, mirándome. 

    —Mareada. 

    —Se te disparó la tensión. Caíste redonda, Marta. Menudo susto me diste.  

    —¿Dónde está Mel? 

    —En el comedor, con el orgullo gravemente herido. —Arrugo la frente al oírle, por lo que Nico prosigue—: Acabó a hostias con James, pero perdió pese a que el otro imbécil llevaba un pedo de mil demonios. 

    —Qué acabaron a…. ¿hostias? 

    Sin prestar atención a si Nico responde o no, me levanto de la cama y salgo de la habitación, dirigiéndome con rapidez al comedor. Sé que me está siguiendo, pero no me importa. Una vez llego allí barro la estancia con la mirada, encontrando a Mel en uno de los sofás, hablando con Diana. Mi amigo tiene varios moretones en la cara, el labio partido y una brecha en la ceja izquierda. Está hecho un cromo. 

    —¿Dónde está James? —susurro sin apartar la mirada de Mel, que no se ha enterado de mi presencia. 

    Como esperaba, Nico responde a mis espaldas: 

    —En su habitación, pasando la resaca. 

    Tomando nuevo rumbo, vuelvo por el pasillo y voy directa a la habitación de James. En cuanto llego no me tomo ni la molestia de llamar a la puerta, sino que abro y entro directa. Pero él no está ahí. 

    —Habrá ido al gimnasio —comenta Nico, detrás de mí—. No está bien, supongo que necesitará descargar. 

    —No lo estará cuando lo pille. 

    Voy a darme la vuelta, pero me topo de morros con el pecho de Nico, que sin pensárselo me agarra la cara con ambas manos y me mira fijamente a los ojos. 

    —Le mata saber que estás con otro hombre, Marta. No consigue lidiar con ello. No se lo tengas en cuenta, por favor. Bastante tortura tiene ya. 

    —No estoy con nadie, Nico. —De un manotazo, le aparto las manos de mi cara—. Y lo que dijo de mí fue… 

    —Estuvo fuera de lugar. No era él. Pero, oye, ¿qué es eso de que no estás con nadie? ¿Y el abogado melenas? Le dijiste a James que era tu pareja, el padre de Dakota, ¡tu jodido marido! 

    —Yo nunca dije que fuera mi marido. 

    —Mira… Vais a volverme loco, de verdad. La habéis cagado los dos, Marta. Mataros si queréis. Ya paso de vuestros absurdos asuntos. 

    En cuanto suelta la última palabra, me deja ahí en mitad de la habitación y sale a grandes zancadas, cerrando la puerta a sus espaldas. 

    No tengo ni idea de lo que debo hacer. No es mi intención torturar a James hasta la saciedad, pero el dolor que he sentido durante más de un año no me deja ver un posible final feliz. Joder, no veo ni que sea capaz de tener una amistad. Yo me pasaré la vida recordándole que nos abandonó, y él se pasará la vida recordándome que lo sustituí por otro hombre. Aunque esto último no sea cierto. Fui incapaz de hacerlo. James tomó sus propias y erróneas conclusiones.  

    Ante la avalancha de dudas que me viene encima por mi relación con James, sea cual sea, empiezo a dar vueltas por su habitación en busca de una respuesta, una ayuda, una luz divina que me diga lo que debo hacer, o lo que sería más correcto hacer.
¿Lo intento? ¿Lo dejamos como amigos? En un giro frente a la mesita de noche, veo de refilón una fotografía que me detiene el corazón. Somos Dakota y yo, sonriendo a la cámara. Se nos ve muy felices ahí. Y juraría que esa fotografía nos la hizo James en la finca de la mansión, junto al lago. 

    Cojo la fotografía enmarcada, la aguanto con ambas manos y me siento en el borde de la cama, observándola. ¿En qué momento la vida decidió dar un giro y mandarlo todo a la mierda? ¿Cómo pudo James irse con tanta facilidad de nuestro lado? Muevo el pulgar derecho sobre el cristal del marco de fotos, recogiendo una lágrima que ha caído. ¿Podremos rescatar a mi pequeña? Eso es lo que más me atormenta. Pese a todas las ganas que le pongo para pensar que todo irá bien, en ocasiones no logro controlar la negatividad. Y el resultado es desastroso. Jodidamente desastroso. 

    —¿Estás bien? 

    Oh, ¡mierda! 

    Del susto, el marco de fotos sale disparado y cae al suelo, rompiéndose el cristal en mil pedazos. 

    Cuando alzo la cabeza, asustada por aquella voz y por la que he liado, me encuentro a James mirándome con la frente arrugada. 

    —Lo siento —farfullo, acuclillándome para recoger los pedazos—. No debí tocarla. Lo… Lo siento mucho. Buscaré otro y… 

    Una mano de James sujetando las mías me hace parar y volver a estallar en lágrimas. No sabía cuándo echaba de menos notar su piel sobre la mía, hasta ahora. 

    —¿Te has hecho daño? 

    —No. 

    Soltándome las manos, alarga el brazo y coge la esquina de la fotografía para liberarla de los trozos de cristal que hay sobre ella, la sacude un poco y la deja sobre la mesita, apoyada contra la lamparita para sostenerla en pie. 

    —Entonces no pasa nada. Es sólo un cristal. 

    Él se endereza y yo le imito, secándome las lágrimas con rapidez para que no vea la penosa escena que estoy montando. 

    —Te compraré otro. 

    —No digas tonterías. ¿Qué haces aquí? 

    —He venido a matarte. 

    —Dos veces en una misma semana… Tendré que empezar a preocuparme. —Se aleja de mí, acercándose al armario que abre y remueve la ropa en busca de algo—. Supongo que quieres matarme por lo que le he hecho a tu… A ese… —Suspira—. Al abogado. Sé que no es excusa, pero… Iba muy bebido. Lo siento.  

    —No es excusa, no —susurro, sentándome al borde de los pies de la cama. 

    —Oye… —Deja de lado lo que fuera que estaba haciendo en el armario y gira sobre sus talones para mirarme a la cara—. Lo que dije anoche…  

    —Tenías razón —interrumpo—. No fui capaz de protegerla. La secuestraron por mi culpa. 

    James niega con la cabeza y se sienta a mi lado, pero con cierta distancia. 

    —No eras consciente de lo que estaba ocurriendo. No fue culpa tuya. Dije muchas tonterías de las que ahora me arrepiento. Estaba muy enfadado y la cagué. 

    De lo que yo me estoy arrepintiendo ahora es de haber intentado matar a James y de habérselo hecho pasar mal estos días, porque necesito algo que sólo él puede darme, pero no estoy segura de recibirlo por su parte. Tengo que intentarlo, eso sí. Necesito esa pizca de seguridad para poder aguantar el tiempo de espera que nos queda, hasta poder recuperar a Dakota. 

    —Prométemelo. —James me mira confuso. Sin fuerzas para evitarlo, las lágrimas vuelven a ganar la batalla—. Prométeme que recuperaremos a Dakota. 

    James pone una mano sobre mi mejilla, recogiendo las lágrimas que se precipitan sin control. 

    —Te juro por mi vida que sacaremos a Dakota sana y salva. Te lo prometo, Marta. 

    —Tú siempre cumples tus promesas. 

    —Y puedes estar segura que pienso cumplir esta. 

    —Gracias, necesitaba oírlo —susurro, apartando su mano con cuidado. James no se opone y la aleja de mi cara sin rechistar—. Tengo que irme. 

    —Claro. 

    Me levanto sin mirarle a la cara y salgo de su habitación, donde él se queda en silencio.  

      

    No quería que viera que necesitaba ese contacto, pero me duele horrores haberme alejado. Cuanto más tiempo paso con él, más necesidad tengo de estar a su lado. Esto se está volviendo una verdadera tortura que acabará conmigo y todas las ideas que he ido forjando a lo largo del último año sobre mi relación con James.
Se ha ido a la mierda todo. Quiero estar con él. 

      

    A paso tranquilo he llegado al comedor, donde veo a Mel y Diana sentados en uno de los sofás. Y automáticamente me siento mal. James está con Diana y, por muy padre de mi hija que sea, por mucho que le quiera —que así es, aunque me haya intentado engañar a mí misma—, debo respetar su relación. No puedo llegar, meterme en medio y apartarla de un empujón. Aunque tenga ganas de hacerlo cada vez que la veo. Solo de imaginarla en la cama con James es… Uff, me hierve la sangre. 

    Mi amigo se levanta del sofá en cuando me ve. 

    —Marta, ¿cómo estás? 

    —¿Y tú? Te… ¿Te has visto la cara?  

    Mel asiente con la cabeza. 

    —Lógico, si le haces creer a James que tú y yo nos hemos casado. —Alza ambas manos—. No te culpo, estás enfadada y buscas cualquier excusa para devolvérsela. Pero Marta, cariño, tu marido acabará matándome. 

    —No es mi marido —susurro, dejando caer el trasero en el sofá—. Pero tienes razón, debí decirle que estaba equivocado. 
  

    Nico aparece de la nada y se sienta a mi lado sin saludar siquiera. Debe estar enfadado. 

    —¿Cómo que equivocado? —dice Mel— ¿Fue él quien creyó que estábamos casados? —Asiento con la cabeza, apretando los labios hasta dejarlos en una fina línea—. ¿Cómo puede creer que…? Ah, joder… El anillo… 

    Nico observa ese detalle unos segundos, hasta que arruga la frente y me mira a los ojos. 

    —¿De quién es ese anillo, si no te has casado con el imbécil este? 

    Mel lo fulmina con la mirada, pero Nico lo ignora por completo. Me sigue mirando a mí, esperando una respuesta. Más concretamente, esperando una respuesta real, y no como las que he estado dando hasta ahora.  

    —¿Recuerdas cuando James y yo nos casamos en la cocina, él y yo solos? 

    —Cómo olvidarlo. Ya os dije que me había parecido muy cutre y soso. —De pronto se calla, vuelve a mirar mis manos y alza la mirada hasta mis ojos—. No me jodas… ¿No te has quitado ese anillo? 

    —No —susurro—. Pero él sí. No lo lleva. 

    Nico se levanta de un salto. 

    —Claro que lo lleva —farfulla—. Joder, Marta, James está jodido desde que te vio con este subnormal. 

    —Oye, ¿quieres dejar de insultarme? 

    —Cállate, barbie. No estoy hablando contigo. —Se acuclilla frente a mí—. Antes te he dicho que no iba a meterme... 

    —Y lo estás haciendo —interrumpo. 

    —No puedo evitarlo. Hay una fuerza sobrenatural que me obliga a intervenir cuando James y tú no estáis bien. 

    —No, Nico, no es ninguna fuerza sobrenatural. 

    —Ah, ¿no? —pregunta, curioso. 

    Niego con la cabeza. 

    —Es marujeo del bueno. Si te apartas, ya no te enteras de las cosas. 

    Mel suelta una carcajada, pero se calla al ver la mirada fulminante que le lanza Nico. 

    —Llámalo como quieras —escupe el cubano—. La cuestión es que la estás cagando. No hay más. Ese pobre gilipollas está buscando el modo de recuperarte, y tú no haces más que intentar matarle, despreciarle, alejarle… 

    —¿Has terminado? 

    Nico se endereza y, acto seguido, se deja caer sobre el sofá con los brazos cruzados. Cabreado con el mundo entero. 

    —Sí —suelta en un gruñido. 

    —Vale. Ese pobre gilipollas está en una relación en la que no quiero meterme, por lo tanto, cualquier queja que puedas tener, se la remites a él. Por último, he ido a matarle y no lo he hecho. Hemos hablado, eso sí. 

    —Que no está en ninguna relación, cabezona —interviene Mel. 

    Antes de mirarle, mis ojos toman la decisión unilateral de mirar a Diana. 

    —Ah, ¿no? 

    Mi amigo niega con la cabeza. 

    —Soy lesbiana, Marta —suelta la otra, con toda la tranquilidad del mundo—. No me interesa lo más mínimo James. No en el terreno sexual ni amoroso. Es un amigo al que ayudo, apoyo y… 

    —¡Anda ya! —grito, interrumpiéndola. Algunos agentes que están a nuestro alrededor me miran—. No puede ser. ¿Qué fue eso de la mesa el otro día? ¿Por qué duermes con él? O eso de «guapo» y «preciosa» que os dijisteis la otra noche.  

    Diana ha ido ampliando su sonrisa a medida que he ido hablando, lo que me ha puesto más nerviosa, más a la defensiva y más cabreada. 

    —Cuidado, Diana —advierte Nico—. Marta tiene el don de conseguir una pistola y apuntarte a la cabeza. 

    —Tú lo sabes bien —murmuro. 

    —Ya me contó Nico de vuestro encontronazo. Muy valiente, debo admitirlo. Muy estúpido también. Sólo a ti se te ocurriría amenazar así a un narcotraficante con tantas influencias como él. 

    Mel se queda blanco al instante. 

    —¿Narco…? ¿Perdón? 

    Nico suelta una carcajada y le guiña un ojo, por lo que Mel se pone más nervioso y me mira. 

    —Ya te lo contaré —farfullo—. La cuestión, Diana… Es que no me parece muy lesbiano lo que has estado haciendo con James. 

    —Lo sé, pero estás celosa. ¿A que sí? —Arrugo la frente y miro a Nico. No entiendo a santo de qué dice esto. El cubano sólo sonríe y mira a Diana, que añade—: Sólo estaba ayudando a James. Se me ocurrió que podría funcionar. Y mira por dónde… No me equivocaba. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Que te lo has tragado, Marta —dice Mel, captando mi atención—. La señorita brasileña te ha hecho creer que estaba con James para que tú reaccionaras.  

    —¿James está soltero? 

    Diana se encoge de hombros. 

    —Eso depende de ti. 

      

    No me lo creo. Vamos, es imposible. No puede ser que todo lo que he estado viendo estos días fuera mentira. ¿James ha estado jugando todo este tiempo? ¿Ha estado riéndose de mí? Ya vuelvo a tener ganas de matarle, ¡joder! Pero ¿cómo he podido ser tan tonta? Sigue haciendo conmigo lo que quiere. Seguro que incluso la promesa, es falsa. Todo es falso. 

    —¡Me cago en la puta! —grito, lanzando la lamparita de la mesita de noche contra la pared. 

    Me he ido al dormitorio para no montar un numerito delante de todos. Estoy cansada ya de estos juegos y tonterías. Cansadísima. Y, para colmo, Mel y Nico están metidos en el ajo. Por mí ya pueden irse todos a la mierda. Desde hoy no tengo amigos. Se acabó. 

    —¿Qué ha pasado? 

    Giro sobre mis talones para ver a James en el umbral de la puerta.  

    —Largo de aquí. No quiero que te acerques a mí. Ni me hables. ¡Vamos! ¡Largo! 

    —Marta, pero qué… ¿Qué ha pasado? 

    —¡Que te vayas! 

    Da un paso más, jugándose la vida. Porque es que o se va, o lo mato. 

    —Oye, tranquila. Dime, ¿ha ocurrido algo? 

    No me digno ni a responder. Rodeo la cama a grandes zancadas y cojo la lamparita del lado de Mel, lanzándola contra James sin ningún control. Él la esquiva por los pelos, pero el traste se estampa contra la pared del pasillo, asustando a un agente que pasaba por ahí. 

    —¡¿Estás loca?! ¿Se puede saber qué te he hecho? 

    —¡Que te vayas! 

    De pronto Taylor aparece en escena, coge a James y se lo lleva fuera de la habitación. En su lugar, se plantan Nico y Mel con cara de pocos amigos. 

    —Menudo numerito estás montando —se queja Mel—. Se te oía desde el comedor. 

    —Dejadme sola.  

    —¿Tan mal te ha sentado lo que ha dicho Diana? —interviene Nico—. Se te ha ido la cabeza, Marta. Totalmente. Deberías hacértelo mirar. 

    —Sí, Nico. ¿Por qué no me encierras en tu manicomio? Ponme con Crystal, así seguro que estaré bien acompañada. 

    Él niega con la cabeza, mirándome fijamente a los ojos. 

    —No te reconozco. 

    Dicho eso se va, dejando a Mel sólo ante el peligro. 

    —Estás tardando en irte —escupo, dándole la espalda. 

    —Hoy no dormiré contigo. 

    —Me alegro. No te quiero en mi cama. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 10 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    He perdido la cuenta de la cantidad de vueltas que he dado por el dormitorio. Tengo tanta ansiedad y estoy tan colapsada, que a punto he estado de estampar la cabeza contra la pared, en un intento de partírmela en dos y acabar con todo cuanto antes. Si no lo he hecho, ha sido por Dakota. Sinceramente.  

    Asqueada por esta situación que parece no querer terminar nunca, cojo un montón de ropa militar que me dejaron, la toalla que también me dejaron, y salgo de la habitación dispuesta a darme una ducha monumental, a ver si así consigo relajarme un poco y aclarar las ideas. 

    —¡Marta! 

    Vale, se acabó. O mato o me mato, una de dos. 

    Giro sobre mis talones para encararme a Diana, que se acerca corriendo por el pasillo. 

    —Me he enterado de lo que ha ocurrido.  

    —Déjame en paz —gruño, dándome la vuelta. 

    —No, Marta, escucha. —Me agarra del codo, obligándome a mirarla—. James no sabe nada. Fue idea mía. Él cree que estás con Mel. Si no da un paso, es por eso.  

    —Suéltame ahora mismo si quieres conservar la mano. —Diana hace caso, me suelta y suspira, bajando los hombros—. No te creo. Ni a ti, ni a nadie. Dejadme en paz. 

    —Te juro por mi vida que James no sabe nada, Marta. Le ha pillado por sorpresa lo que has hecho antes, y se está comiendo la cabeza, pensando qué ha podido hacer mal para que tú reacciones así.  

    —Abandonarnos —digo, tajante—. Eso hizo mal. 

    Sin dar pie a que siga soltando gilipolleces por esa bocaza brasileña, doy la vuelta y me alejo con toda la dignidad de la que soy capaz. Se piensan esta gente que pueden jugar conmigo como les plazca. Pues lo llevan claro.  

    Decidida, entro en la sala de las duchas, suelto el montón de ropa sobre el banco y me despojo de la ropa que llevo puesta a toda prisa. Necesito esa ducha relajante con urgencia. Voy a petar en cualquier momento. 

    Una vez dentro de la ducha, en cuanto el primer chorro de agua fría cae sobre mi cuerpo siento como va saliendo todo. Por suerte, la soledad de este lugar y el agua cayendo por mi cara, logran conseguir que nadie se de cuenta de las lágrimas que estoy dejando salir. Cuando empieza a salir el agua caliente, mi cuerpo se destensa más. 

    Necesitaba esto más de lo que creía. 

    De pronto oigo que se enciende otra ducha no muy lejos de la mía, por lo que deduzco que es Diana. Aunque hay más mujeres en este lugar, y esta es la zona de las mujeres, algo me dice que es esa brasileña que me está cayendo cada vez peor. Tendré que olvidarme de ella. Ignorarla. Hacer ver que no existe. Quizás así me deja en paz y puedo seguir con mi miserable vida hasta que recupere a Dakota y vuelva a España. 

      

    Terminada la sesión de ducha relajante, cierro el grifo y salgo para ir a coger la toalla que se me ha olvidado sobre el banco. Necesitaba tanto esto, que no he reparado en ese detalle. 

    —¿Marta? 

    No puede ser. 

    Mis pies se han quedado anclados al suelo. Me es imposible moverme, ni siquiera mirar al lugar de donde procede esa voz.  

    —Tiene que ser una broma —murmuro. 

    Cuando consigo moverme un poco para mirarle, James me devuelve la mirada. Está desnudo, muy desnudo. Joder, totalmente desnudo. James, sin apartar sus ojos de los míos, me observa en silencio. Y yo, luchando contra la tentación de bajar la mirada por un microsegundo, lo miro a los suyos. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunta, rompiendo el silencio. 

    —Eso mismo podría preguntar yo. 

    Él arruga la frente y da unos pasos adelante, parándose a unos dos metros de distancia. Joder, que no entre Diana ahora, por favor... ¡Que no entre! ¿Qué? ¿Por qué digo esto? Marta, ¡céntrate! 

    —¿Dónde sino pretendes que me duche? Estas son las duchas de los hombres y... —Lanza una media sonrisa—. Por lo que veo todavía no te ha salido una polla entre las piernas. 

    ¡Mierda! ¿Me he equivocado de duchas?  

    Ante la cara de circunstancia que seguro estoy poniendo, James deja salir una leve sonrisa que dura dos segundos. 

    —Me he equivocado —farfullo. 

    —Eso parece. 

    Y, de nuevo, ese incómodo silencio nos envuelve mientras nosotros nos centramos en mirarnos a los ojos. Solo a los ojos.
De pronto James da unos pasos más, quedándose a escasos centímetros de mí. 

    —Deberías irte —murmura, no muy convencido. 

    —Sí. 

    Pero mis pies no se mueven. Y él tampoco dice nada más. Solo me mira. Me mira a los ojos mientras algunas gotas de agua se precipitan de las puntas de su cabello, mojándole la cara.
Que puñeteros calores me están entrando, ¡por favor! James da otro paso más. Ahora casi podemos rozarnos las narices de tan cerca que lo tengo. 

    —Será mejor que vayas a las duchas de mujeres —insiste. 

    Yo asiento con la cabeza, ya incapaz siquiera de hablar. El aroma del gel que ha usado James me está atontando. Su presencia, totalmente desnudo, mojado y musculado, no tiene nada que ver en eso.  

    Poco a poco, su cara se va acercando a la mía. Tanto, que puedo oír su irregular respiración. Pero cuando estoy a punto de abrir la boca como un besugo, unos bultos que aparece por la entrada captan mi atención. James mira por encima de su hombro.
Mel se ha quedado en la puerta, mirándonos. Al igual que Nico. 

    —Joder... —murmuro. 

    James deja de mirar por encima de su hombro para mirarme a mí. 

    —No he sido yo el que se ha equivocado de duchas, pero tendré el detalle de irme. 

    —No —digo rápidamente, poniéndole una mano en el pecho—. No te muevas. Me estás cubriendo. No quiero que me vean así. 

    Aparto la mano de su pecho cuando noto que me arde al contacto. 

    —Mel te habrá visto un millón de veces —comenta, algo confuso. 

    —Desnuda no.  

    —¿Las duchas son unisex? —pregunta Mel, alzando la voz, acercándose a los bancos—. Tenía entendido que se separaban por sexos. 

    James me sigue mirando a los ojos, intentando comprender lo que he dicho.  

    —No entiendo —murmura—. ¿Cómo es posible que no te haya visto desnuda?  

    Pero yo no respondo. No soy capaz de decir nada.  

    —¿Termináis o empezáis? —pregunta Nico, burlón—. Más que nada para saber si nos quedamos o nos vamos.  

    Entonces James alza el brazo a un lado de su cuerpo y dice: 

    —Nico, dame la toalla de Marta. —Y rápidamente añade—: 

    Ni te acerques. Lánzamela. 

    En cuanto la tiene, la extiende por detrás de mi espalda y me envuelve en ella. 

    —Ya no te verá —susurra. 

    Sin decir nada más, se aparta de mí y se acerca al montón de ropa que había dejado sobre el banco. Avergonzada por mi error y descolocada por lo que acaba de ocurrir, cojo mi ropa y salgo corriendo de allí. 

      

    Ya en mi habitación, vestida y con el cabello seco por la cantidad de rato y vueltas que he dado por la estancia, saco una pizca de valor y salgo de la habitación con la mirada baja, clavada en el suelo. Prefiero no ver a nadie, mucho menos a James, Nico o Mel. La situación de los vestuarios ha sido bochornosa. Excepto por James, que ha sido bochornosa en otro sentido. La subida de temperatura que he experimentado al tenerle tan desnudo y tan cerca de mí, me ha dejado tocada. 

    —¿Puedo pasar? —pregunto, después de dar unos toques en la puerta de la sala de reuniones. 

    Taylor está ahí, con un montón de documentos sobre la mesa. 

    —Claro, Marta. Adelante. ¿Necesitas algo? 

    —Recuperar a mi hija —digo en un suspiro, sentándome en una de las sillas de la gran mesa ovalada. 

    —Eso lo tengo en cuenta todos los días, créeme. Estoy buscando el modo de sacarla antes. Por lo demás… ¿Estás bien aquí? ¿Te falta algo? 

    —¿Sería posible poder hablar con mis padres? Estarán preocupados, no saben de mí desde que les dejé a Adam y vine aquí. 

    Taylor medita unos segundos y alza un dedo al tiempo que se levanta de la silla. 

    —Déjame ver si podemos hacer algo. 

    Aprovechando la salida de Taylor, dejándome sola en la sala de reuniones, me siento en la silla en la que estaba él y ojeo los documentos. Quizás me detengan por ver documentación confidencial y clasificada, pero me da igual. Necesito información de Dakota, por poca que sea. Y esa poca información, por lo que estoy viendo, es que Dakota ha estado paseándose por Manhattan, de la mano de ese hijo de puta que la secuestró. En la fotografía que estoy viendo, se la ve enfadada. Seguramente le había pedido chuches, helados o un gato al que torturar, y él le dijo que no.
Soltando una amarga sonrisa por esos recuerdos que ahora me parecen muy lejanos, dejo la foto a un lado —aunque lo suficientemente cerca para verla— y doy una ojeada a otros documentos. Al parecer ese tipo, Peter Johnson, tiene un gran negocio de tráfico de armas. Especialmente, armamento militar que vende a oriente medio. Un peligro para otros países, concretamente para Estados Unidos. También sale algo sobre trata de mujeres, otro de sus negocios estrella. Sólo espero que Dakota no termine en vete a saber dónde, haciendo a saber el qué. Prefiero no pensarlo. 

    —¿Nunca has oído aquello de que la curiosidad mató al gato? —pregunta Taylor, sorprendiéndome. 

    —Sí, pero a esta gata le da igual morir si así puede salvar a su hija. 

    —Anda, deja eso y vuelve a tu silla.  

    En cuanto levanto el culo de su asiento, veo un chaval entrando en la sala de reuniones con un ordenador portátil, algún aparato más que no sé qué es, y un teléfono fijo. Lo prepara todo sobre la mesa con rapidez y habilidad, ofreciéndome el teléfono sin decir nada. 

    —¿Puedo llamar a mis padres? 

    Taylor asiente una vez. 

    —Pero hay unas condiciones. Cris se encargará de que la llamada no sea rastreada, pero tú debes poner también de tu parte si queremos conseguir que Peter siga sin saber dónde estamos, ni lo que tenemos planeado. Tus padres han estado moviendo cielo y tierra para encontrarte. Han contactado con la embajada española, han contactado con la policía de Nueva York… Están llamando demasiado la atención, así que debes pararles los pies como puedas. 

    —Entiendo. 

    —Por último, tus padres no pueden saber que estás con el FBI, ni que estamos buscando el modo de sacar a Dakota de ahí. Sé que tus padres estarán muy asustados y tendrán muchas preguntas que hacerte, pero debes buscar el modo de no dar esa información. Tranquilízales como puedas. 

    —Lo intentaré. 

    Respirando hondo un par de veces, cojo el auricular del teléfono y marco el número de casa de mis padres, pero antes de que la llamada inicie, ese tal Cris le da a un botón y activa el altavoz, por lo que dejo el auricular sobre la mesa. Todavía no ha sonado el segundo tono, que mi madre responde desesperada. 

    —Yes? 

    —Mamá —susurro. 

    —Marta... Oh, Dios santo… ¿Dónde estás? Llevamos días sin saber de ti. ¡Creíamos que te había ocurrido algo! 

    —Estoy bien, mamá. Se me rompió el móvil, nada más. 

    —¿Sabes algo de Dakota? ¿Has encontrado a James? ¿Le ha hecho daño a nuestra pequeña? Dime que está bien, por favor. Dime que Dakota está bien. 

    —No sé nada de ella. No sé por dónde empezar. 

    —¡¿Todavía no has empezado?!  

    —Mamá, hago lo que puedo. Estoy sola y no tengo recursos. 

    Taylor asiente con la cabeza, dando el visto bueno a lo que acabo de decir. 

    —Marta —oigo decir a mi padre. Al parecer también han puesto el altavoz—. ¿Has ido a la policía? 

    —La policía no hará nada, papá. Son unos inútiles.  

    —¡Pero es un principio! —vocifera mi madre. 

    —Montse, por favor —la calma mi padre—. Marta, escúchame. Confío en ti, sé que harás lo correcto. Recupera a nuestra pequeña, sea como sea. Sé que tú puedes, y tienes mi apoyo. 

    Cierro los ojos para contener las lágrimas que amenazan con salir. Nunca esperé oír esas palabras por parte de mi padre. Creo que le he entendido; quiere que haga lo que sea necesario, sea legal o no, para que Dakota vuelva a casa.  

    —¿Lo que sea? —susurro. 

    —Lo que sea.  

    —¿Y si mato a James?  

    —Lo que sea necesario, Marta. Siempre y cuando Dakota y tú volváis sanas y a salvo. ¿Has entendido? 

    —Sí. 

    —En ese caso, abre la puta caja y haz lo que sabes hacer. Las calles son tuyas, cariño. Úsalas. 

    Cuando abro los ojos, me encuentro con los de Taylor mirándome totalmente sorprendido. Aunque sorprendida me quedo yo —y llorando, además—, cuando veo que Mel, James, Nico y Diana están en la sala de reuniones, todos de pie junto a la entrada. 

    —Te llamaré en cuanto tenga algo. 

    —Estaré esperando esa llamada. Ve con cuidado. 

    —Lo haré. 

    Antes de poder despedirme, ese tal Cris cuelga la llamada y empieza a recoger el equipo. 

    —Si tu padre supiera que el FBI le ha oído… —comenta Mel. 

    —Marta —susurra James, captando mi atención—. ¿Podemos hablar un momento a solas? 

    —Vámonos, chicos —ordena Taylor, levantándose de la silla.  

    Todos se mueven con rapidez y en silencio. Nico, que es el último en salir, me guiña un ojo y cierra la puerta sin hacer ruido.
La verdad es que a mí ahora mismo no me apetece hablar, pero visto que se han coordinado para que nos quedemos a solas y James pueda aplacarme… Tendré que aguantar. Siempre estoy a tiempo de mandarlo a la mierda y quedarme tan ancha. 

    —Tú dirás. 

    —Quiero pedirte perdón. —Alzo la mirada hasta sus ojos, sorprendida por esa disculpa—. Cuando fuiste al FBI a pedir ayuda y Gideon me llamó… Me sentí como una mierda cuando vi tu cara al oír todo lo que te dije. Pero tenía que hacerlo, Marta. En Nueva York corrías peligro y tenía que hacerte volver a España. 

    —¿Al ver mi cara? —pregunto, sorprendida. 

    James asiente una vez. 

    —Yo estaba allí.  

    —¿Qué? —susurro, con la voz ahogada. 

    —Cuando entraste en la sala de interrogatorios, te quedaste unos minutos mirando al espejo. Yo estaba al otro lado.  

    —Así que fui a buscarte al lugar indicado… 

    —Lo siento muchísimo. Quería que lo supieras, aunque entenderé que no quieras perdonarme y que… Bueno, da igual, era eso. 

    —¿Qué ibas a decir? 

    —Nada. No importa.  

    —James, si te propones ser sincero, quiero que lo seas al cien por cien. 

    Él suelta un suspiro, frotándose el cogote. 

    —No soporto verte con ese tío —dice al final—. Sé que tu percepción es que te abandoné, por lo que nunca te tiraré en cara que te fueras con otro. Pero no puedo soportarlo. Me hierve la sangre, Marta. Lo intento y… 

    —Mel es sólo un amigo —le interrumpo, provocando con mis palabras que él clave sus ojos en los míos. 

    Está confundido ahora mismo, así que la brasileña tenía razón; James no sabía nada. Él seguía creyendo que Mel y yo estábamos juntos. No estaba metido en el jueguecito que se montó Diana. 

    —¿Qué dices? —susurra, arrugando la frente. 

    —Él quería acercarse a mí y todo el mundo me animaba a intentarlo, pero no fui capaz. No he estado ni estoy con nadie, James. 

    —Eso significa que… Quiero decir, estás soltera, ¿no? —Digo que sí con la cabeza—. En ese caso quiero preguntarte algo. ¿Todavía me quieres? 

    Si intentara mentirle James me calaría de inmediato, porque seguro se me nota en los ojos. Además, bastante he intentado mentirme a mí misma. Ya va siendo hora de sincerarnos por completo. 

    —Sí —susurro. 

    —Entonces podemos…  

    Le interrumpo negando con la cabeza. Algo que parece no haberle gustado. Me mira como intentando averiguar algo. 

    —Es complicado —confieso, con un nudo en la garganta—. Cuesta mucho asimilar que he estado más de un año hecha una mierda, creyendo algo que no es. 

    —Entiendo.  

    —James, yo… 

    —No importa —me interrumpe—. Me quieres, pero no quieres estar conmigo. Eso también cuesta mucho de asimilar, así que ya estamos empatados. Estamos en paz. 

    —¿Puedes sentarte? Por favor. 

    James medita unos segundos, supongo que valorando si debe sentarse o no. Quizás pretende huir y no volver a hablar conmigo, aunque sinceramente espero que no sea eso y decida quedarse. 

    —Está bien —susurra, sentándose en una silla al lado de la mía. 

    —Quiero preguntarte algo y necesito que seas sincero. 

    —Claro. 

    —Ese anillo de pedida… —James alza la mirada hasta mis ojos. Esos ojazos verdes que me nublan la razón—. Desde… Quiero decir… ¿Cómo…? 

    —Hace tiempo que lo tengo —aclara—. Mucho tiempo. Quizás demasiado. 

    —¿Qué quieres decir con demasiado? 

    —Que no debí haberlo comprado. Fue un error. Dejaste bien claro desde un principio que no querías casarte. Fui un idiota. 

    —¿Por qué lo llevas encima? ¿Es como un amuleto o algo parecido? 

    James niega con la cabeza, al tiempo que alza su mano y la mete por el cuello de la camiseta, agarrando algo que tira con cuidado. 

    —Mi amuleto es este —susurra, mostrando la cadena de oro con el anillo de casado—. Cerca del corazón. Pero, si quieres… 

    Veo que alza ambas manos por detrás de su cuello para desabrochar la cadena, pero se lo impido agarrándole el brazo. 

    —Déjalo ahí. No quiero ser la culpable de tu mala suerte. 

    Él lanza una media sonrisa y mira mi mano, donde llevo el anillo. 

    —Dices que el tipo ese es tu amigo. No me cuadra con lo que me dijiste la otra noche. 

    —Es el que tú me diste. Pero te montaste tu propia película y me lo pusiste a huevo para seguirte el rollo. 

    —Así que disfrutas torturándome. Muchas gracias, conseguiste que no pudiera pegar ojo en toda la noche y que luego pillara un pedo del quince.  

    —Y le diste una paliza a Mel —añado. 

    James asiente sin poder contener la risa. 

    —Le tenía ganas, para qué voy a mentirte. Y cuando me plantó cara por lo que te dije me lo puso en bandeja. No soporto la idea de pensar que otro hombre te toque o duerma contigo, mucho menos si se me hace creer que estáis juntos. 

    —Bueno, tú duermes con Diana. 

    James aprieta los labios y entorna los ojos, mirándome directamente a los míos. 

    —No quise discutírtelo el otro día, pero… ¿Por qué crees que Diana y yo tenemos algo?  

    —Duermes con ella —insisto. 

    —Y tú duermes con ese. —Se encoge de hombros—. O me estás mintiendo, o las razones para creer eso son absurdas. Tú dirás. 

    Vale, tiene razón. Que duerman juntos, técnicamente y bajo su punto de vista, no es indicativo de que estén juntos. Como bien ha dicho yo duermo con Mel, y entre él y yo no ocurre absolutamente nada.  

    —No te acostumbres a oírlo, pero… Tienes razón.  

    —Lástima que no tengo móvil para grabarlo. ¿Me das un segundo? Voy a pedir una grabadora. Seguro que tienen alguna por aquí. 

    Le suelto un manotazo en el hombro, provocando que él se ría y yo le siga. 

    —Eres idiota. 

    —Un idiota que se muere por besarte —confiesa, mirándome a los ojos. 

    Mi risa se ha cortado de golpe, por lo que James también deja de sonreír. Ha llegado uno de esos momentos incómodos en los que no sé qué decir, ni qué hacer. Yo también me muero por besarle. Yo también me muero por estar con él. Pero mi niña sigue en aquel lugar y no puedo hacer nada hasta que ella esté a salvo. Sintiéndolo mucho, James ha pasado a segundo plano por ahora. 

    —Creo que voy a tumbarme un rato —comento, levantándome de la silla. 

    —No es necesario que salgas corriendo, Marta —dice James, levantándose también—. He dicho que me muero por besarte, no que vaya a darte ese disgusto. Puedes estar tranquila, me ha quedado muy claro que no quieres saber nada de mí.  

    —No es eso, es que… 

    —Ya —me interrumpe—. Ha pasado mucho tiempo. Lo entiendo, no te preocupes. 

      

    Salgo la primera de la sala de reuniones, seguida bien de cerca de James, pero en un vistazo que doy atrás, veo que él se queda sentado sobre uno de los escritorios que hay en la otra sala. Donde le disparé. Y tiene la mirada fija en el suelo, como si pensara en algo. Cuando llego al pasillo doy media vuelta y ojeo con discreción. James sigue en la misma posición, pero se está frotando el cogote y hablando solo. Murmurando, mas bien. Justo cuando doy la vuelta para seguir por el pasillo, me encuentro de morros con Nico y Mel, que se acercan uno al lado del otro, en silencio. Para mi sorpresa, ambos me ignoran por completo y se meten en la sala, cerrando la puerta a sus espaldas. Auguro problemas entre esos tres. Sólo espero que no acaben a hostias, seguro que Mel volvería a perder porque Nico siempre irá a favor de James frente a un desconocido. 

      

      

    Unas horas más tarde, salgo del dormitorio a hurtadillas para que nadie me vea ni me oiga. Me he pasado las últimas horas tramando el plan genial que voy a ejecutar. Ya es de noche, todos están durmiendo y es mi oportunidad de conseguirlo. Descalza y de puntillas, corro por el pasillo y me cuelo en la sala de las mesas, que por supuesto a estas horas están vacías y todos los equipos apagados. No he visto ningún despacho donde Taylor lleve sus asuntos. Siempre lo veo en la sala de reuniones, así que doy por sentado que todas sus cosas están ahí.  

    Cuando entro en la sala de reuniones, cierro la puerta con cuidado de no hacer ruido y me desplazo arrastrándome por el suelo. Que toda una pared sea de cristal no ayuda mucho a pasar desapercibida. Lo bueno de ir casi a cuatro patas por el suelo, es que logro ver un pequeño armario con ruedas y cuatro cajones. El típico archivador de escritorio.  

    Escondiéndome debajo de la mesa, doy la vuelta al mueble y abro los cajones en busca de lo que necesito, hasta que doy con unas cuantas carpetas que coinciden. Dejo el mueble como estaba y, ahora a tres patas —con la cuarta sujeto las carpetas contra mi pecho— vuelvo a la puerta de la sala de reuniones. Antes de abrir asomo la cabeza por el borde del tabique, justo donde empieza el cristal. No hay moros en la costa.  

    Irguiéndome y saliendo de allí de puntillas, cierro la puerta muy despacio de no hacer ruido y corro para cruzar la otra sala donde están las mesas de trabajo, ahora vacías de personal. Cuando llego a la puerta que da al pasillo, repito el mismo proceso. Asomo la nariz, verifico que no hay nadie y corro como alma que lleva el diablo. De puntillas, eso sí. Que no se me oiga. 

      

    Cuando llego a mi habitación puedo respirar tranquila. Suelto las carpetas sobre la cama, las tapo con las sábanas y salgo del dormitorio tranquilamente para ir al comedor a birlar un café con leche. Por suerte de esto hay a todas horas y me puede ayudar a concentrarme en mi búsqueda. 
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            Menuda mierda. 

    A cada documento que ojeo me cabreo más. Este tipo es un cabrón titulado. Con el tráfico de armas y drogas… me ha tocado la moral. Pero con la trata de mujeres me ha puesto de muy mala leche.  

    Llevo más de una hora buscando algo que me de una pizca de esperanza de sacar a mi pequeña de ahí. Lo más fácil es durante un viaje que tiene planeado en el que, al parecer, pretende dejar a Dakota en su enorme mansión, custodiada por algunos de sus matones. Coincide con la fecha que dijo Taylor, así que daré por hecho que es entonces cuando pretende sacarla de allí. Pero yo no puedo esperar dos semanas más. Va a darme un infarto como siga así.  

    —Como Taylor te pille, te caerá una buena. 

    Los papeles se me caen de las manos al oírle, y rápidamente miro en la dirección de donde procede la voz para encontrarme a James con el hombro apoyado en el marco de la puerta —puerta que no he oído abrirse— y los brazos cruzados en su pecho. Al parecer lleva un buen rato mirándome. 

    —Yo, eh… Necesitaba… 

    James sonríe, entra en la habitación y cierra la puerta sin hacer ruido. 

    —Debo reconocer que has sido muy silenciosa. Como una gata en la oscuridad. Pero no has contado con un detalle importante. 

    —¿Cuál? —susurro, mirándolo a los ojos mientras él se acerca a la cama. 

    —Que sufro de insomnio. Has pasado delante de mí cuando has ido a la sala de reuniones. —Se sienta en la cama, delante de mí, con las piernas como un indio—. Yo estaba sentado en una de las mesas del fondo de la sala de operaciones.  

    —Vaya. ¿Se lo dirás a Taylor? 

    James mira los documentos que hay sobre la cama durante unos segundos y después vuelve a mirarme a los ojos. 

    —Dime que has encontrado algo. Lo que sea. Cualquier cosa que nos ayude a sacarla antes. 

    Al oírle, el aire de mis pulmones sale disparado, aliviada por saber que James no va a delatarme. 

    —Lo único… Una fiesta que hay dentro de tres días. Al parecer ha alquilado un edificio entero para eso. —James asiente con la cabeza—. Pero es privada, con lista de invitados. Imposible entrar sin llamar la atención. 

    —Eso dice Taylor —comenta. 

    —Entonces buscaré el modo de conseguirlo, sólo por llevarle la contraria a Taylor. 

    James se ríe y asiente con la cabeza. 

    —¿Puedo ayudarte? 

    —Sí, claro.  

      

    Durante un buen rato en el que he tenido que parar para ir a buscar más café —esta vez para James también—, ambos hemos ojeado al detalle cada documento, contrastado información, propuesto algunas posibilidades y descartado todas ellas. Es imposible colarse en una fiesta privada cuando hay una lista de invitados y tu nombre no sale en ella. No sin llamar la atención. 

    —Espera… —susurra James, leyendo uno de los documentos—. Seassons, ¿no tenías una amiga allí? 

    —Lisa —afirmo—. Era directora del Seassons, no sé si todavía lo sigue siendo. Hace mucho que no hablo con ella. ¿Por qué? 

    —Es la empresa encargada de gestionar la lista de invitados y el banquete. 

    Abro los ojos como platos. Es una buena noticia, ¡una gran noticia! Si Lisa sigue siendo directora, puedo inventarme algo para que nos añada a la lista. ¡Podemos entrar! Pero, hay un problema… 

    —No tengo cómo comunicarme con ella. 

    James medita unos segundos, torciendo esos apetecibles morritos que tiene. Dakota tuerce los morritos del mismo modo. Son dos calcos. 

    —Ahora vuelvo —dice, levantándose de un salto. 

      

    En un visto y no visto, James vuelve con una caja en las manos y sonrisa triunfante. Al parecer ha conseguido algo —seguramente robado— que nos ayudará a seguir con los planes de rescatar a Dakota. 

    —Toma. —Me ofrece la caja que, al verla, me doy cuenta que es un teléfono móvil desechable—. Esperemos que funcione, o puedo darme por muerto. 

    —¿Lo has robado? 

    —Yo no —dice divertido—. Me debían un favor, así que me lo he cobrado. En definitiva, que a quien me lo ha dado le cortan los huevos y a mí me matan. —Cruza los dedos entre nosotros dos—. Que salga bien, Marta. Aprecio mi vida.  

    —Y a quien sea que se lo has pedido, ¿estaba despierto? 

    James asiente con la cabeza. 

    —Son las siete y media de la mañana, Marta. La mayoría de agentes están despiertos. Excepto Taylor, que se toma la vida con más calma y hasta las ocho no se levanta. Así que tienes media hora para solucionar nuestra entrada triunfal a esa fiesta, antes de que Taylor se entere de que le has robado documentación confidencial y que yo he conseguido un móvil de prepago sin autorización. 

    —Vale. Media hora… Puedo conseguirlo. 

      

    A toda prisa, preparo el teléfono móvil y hago memoria de su número de teléfono. Conocí a Lisa en una de las reuniones de negocios. Su marido y James pretendían llegar a un acuerdo que a las dos nos importaba un pepino y medio, por lo que ella me invitó a la cocina para tomar café y, con la tontería, nos caímos genial. 

    Ella venía de vez en cuando a mi casa, o yo iba a la suya. Creo que fue la única amiga que hice en Nueva York. Exceptuando a mi cuñada, Valen, pero ella no sólo es una amiga, también es familia. Aunque yo ya no esté con James. 

    —Elisabeth Warrior —dice, nada más descolgar la llamada. 

    Yo reprimo la risa al recordar que Lisa es una cabra loca como yo, pero en el trabajo parece muy estúpida. 

    —Lisa, soy Marta. No sé si te acuerdas de mí.  

    —¡Marta! Oh, Dios… ¡Cuánto tiempo! Ya me enteré de lo tuyo con James —cuchichea, bajando el tono de voz—. Que cabrón. No has vuelto a saber nada de él, ¿no? 

    —No, el muy desgraciado desapareció sin más. —Alzo la mirada hasta James, que aprieta los labios—. Que le den, allá donde sea que esté. 

    —¡Eso es! —exclama mi amiga—. Dime, ¿cómo te va? 

    —Bastante bien, la verdad. Te llamaba para pedirte un favor. Quizás estoy teniendo mucho morro, pero… 

    —Canta. 

    —Me acabo de enterar que Peter Johnson ha montado una fiesta privada para dentro de unos días. 

    —¡Sí! Menudo evento, tía. En realidad, es una recaudación de fondos. Al parecer van a subastar algunas obras muy caras. Se va a mover mucho dinero allí. 

    —Quiero ir con unos amigos para fundirme todo el dinero de James, pero no sé cómo apuntarme a la lista y que el padre de mi hija no se entere, claro… ¿Sabes cómo podría solucionarlo? 

    James se muerde el puño en un intento de no reírse. 

    —Vale, mira, vamos a hacer un trato: Tú necesitas entrar de incógnito para fundirte toda esa pasta, y yo necesito cinco camareros para esa noche. ¿Pillas por dónde voy? 

    —Tengo tus cinco camareros —afirmo. 

    Mi amiga se ríe al otro lado de la línea. 

    —Y yo tengo el poder de añadiros a la lista. 

    Un rato más tarde, tengo una lista con todos los nombres falsos que Lisa me ha proporcionado y que ya salen en la lista de invitados. Además, los cinco camareros que deberán preguntar por la señora Warrior, por lo que tendrán acceso directo y anónimo. Al parecer tenía a los camareros ya contratados, pero le han ido cayendo uno tras otro, y se había quedado sin recursos.
James y yo vamos a ser el señor y la señora Miller. Como Angelina y Brad, excepto porque ellos son los Smith. Me parece incluso gracioso. Y muy oportuno, también. Lo mejor de todo es que Lisa se ha tragado que el que será el «señor Miller» es mi nueva pareja. No tiene ni idea de que en realidad es James.  

    —¿Y bien? —pregunta James, un tanto nervioso. 

    Termino de escribir algún detalle en la hoja y se la ofrezco. 

    —Solucionado. Seis nombres en la lista de invitados, tres hombres y tres mujeres. Y cinco camareros infiltrados. ¿Qué te parece? 

    James observa todo lo que he anotado en la hoja, me mira, vuelve a mirar la hoja… Y sonríe. 

    —Has conseguido entrar. Enhorabuena. 

    —Debería haber venido yo aquí y haberte quedado tú con Dakota. Si es que a los hombres no se os puede dejar a cargo de nada.  

    —Ya empezamos… La súper woman. 

    —Tsss, pues claro. —Me levanto de un salto de la cama—. Vamos, a ver qué le parece a Taylor. Aunque en realidad me la sopla lo que diga. 

    —Ya somos dos, pero veamos qué dice. 

      

      

    De camino a la sala de reuniones James va a mi lado, hombro con hombro, con la vista al frente. A pasos firmes y decididos, cruzamos todo el pasillo que nos llevará al lugar donde, con total seguridad, recibiremos el rechazo y la bronca de Taylor. Lo que él no sabe, es que James y yo ignoraremos todo lo negativo que diga. Si es necesario, iremos solos a rescatar a nuestra pequeña. 

    A pocos metros de la puerta que nos lleva a la sala de operaciones, Nico aparece en nuestro campo de visión, baja la vista hasta las carpetas que sostengo en las manos y vuelve a alzarla hasta mis ojos. 

    —La que te va a caer… —advierte—. Me ha mandado a buscarte y está cabreado. Ahora ya sé por qué.  

    Sin decir nada, llegamos hasta su posición y formamos un grupo de tres, encabezado por Nico. Como si él hubiera cumplido con su propósito de ir a buscarme. 

    Una vez cruzada la sala de operaciones, llegamos a la puerta de la sala de reuniones, donde Mel y Diana esperan junto a Taylor. Todos en silencio. Nico pasa primero y se hace a un lado para que James y yo podamos entrar. No dejamos siguiera que a Taylor le de tiempo de abrir la boca. Suelto el montón de carpetas sobre la mesa —bajo las sorprendidas miradas de Mel y Diana—, y se la acerco a Taylor, deslizándolo con ambas manos. Cuando él lo coge, entonces James lanza la carpeta sorpresa. Esa que hemos preparado con todo el material necesario para rescatar a Dakota.  

    —¿Esto qué es? —escupe de mala manera, mirándonos a ambos. 

    —El trabajo que ha realizado Marta esta noche —responde James, sentándose en una silla. Yo me siento a su lado en silencio—. En resumidas cuentas, que ha logrado en pocas horas lo que tú no has conseguido en meses. 

    Taylor deja de mirarnos y abre la carpeta, centrándose en el contenido. Cuando ve la primera hoja sonríe. 

    —La subasta. Ya te dije que es imposible entrar sin llamar la atención, James.  

    —Sigue mirando. 

    Taylor pasa la hoja y lee la siguiente. Ahí su cara ya se torna seria y lee con rapidez. Puedo ver sus sorprendidos ojos barriendo el contenido a toda prisa. Vuelve a pasar una hoja y a mirar la siguiente. Así con todas, hasta que termina, cierra la carpeta y me mira a los ojos. 

    —¿Cómo has conseguido meternos en una lista de invitados con nombres falsos y, además, sin un medio de comunicación con el exterior? 

    —Tú no estás en la lista de invitados —afirmo, más seria que él. A chula no me gana nadie—. En todo caso, de camarero.  

    —En cuanto a la comunicación… —sigue James—. Ha tenido acceso a un móvil de prepago. 

    Nico nos mira a ambos y a Taylor intermitentemente. Está flipando, pero también parece divertido de saber qué reacción tendrá Taylor por la jugada maestra que hemos realizado. 

    —Supongamos por un momento que aceptaré esto. ¿Quiénes se supone que son los agentes que usarán los nombres de la lista? 

    Alzo una mano, numerándolos uno a uno. 

    —Nico, Diana, Mel, James y yo. Faltará una chica para acompañar a Mel. Nico y Diana irán juntos. Mel y la elegida también. Ellos cuatro serán los que mantengan la zona vigilada. Seremos James y yo quienes sacaremos a nuestra hija de ahí. Una vez fuera, los camareros, o sea… vosotros, podréis hacer lo que os salga de los cojones con ese desgraciado. 

    Taylor mira a James, que le mantiene la mirada desafiante y se mantiene serio. 

    —Si no lo aceptas —advierte James—. Iremos Marta y yo solos. Tú decides. 

    Taylor no dice nada. Lo que sí hace, es mirar a Nico y decirle algo con los ojos que a nuestro amigo parece no gustarle. 

    —No pienso hacerlo —dice, cruzándose de brazos—. Estoy con ellos. Si no aceptas, iremos Marta, James y yo.  

    Mel suelta la manaza sobre la mesa, provocando un buen estruendo. 

    —Qué cojones, me apunto. 

    Diana, sonriendo y negando con la cabeza, se cruza de brazos sobre la mesa y me mira a los ojos. 

    —¿Por qué no? 

    Los cinco miramos a Taylor, que nos observa sorprendido por el complot que se ha generado en su contra. Creo que no le ha gustado en absoluto ser del grupo de camareros.  

    —Voy a hacer unas comprobaciones —anuncia, levantándose de la silla—. Os quiero aquí quietos. Todos. Como vuelva y falte alguno de vosotros, cierro la propuesta y os vais todos al calabozo hasta nueva orden. —Entonces me mira a mí—. Tú y yo ya hablaremos sobre el robo de documentación confidencial del FBI. 

    Me encojo de hombros con despreocupación, haciéndole ver que me importa un comino lo que vaya a hacerme por eso. Mientras pueda sacar a Dakota de donde está, me doy por satisfecha. 
  

    Cuando Taylor sale por la puerta, Nico nos mira con los ojos rebosantes de chispa. Está emocionado. Se le nota. Y, de pronto, suelta una enorme, bonita y blanca sonrisa: 

    —Como siempre, vosotros dos juntos sois un gran equipo. 

    James, que está a mi izquierda, gira la cabeza y me mira. Pero él no sonríe. 

    —Sí —musita—. Un gran equipo. 

    Antes de que podamos darnos cuenta, Taylor ha vuelto con la carpeta en las manos y el teléfono en la oreja. 

    —Sí, eso es. Por supuesto. Perfecto, gracias. 

    Cuelga el teléfono, se deja caer en su silla y lanza la carpeta sobre la mesa, que se desliza hasta el centro. James y yo lo miramos con la frente arrugada. 

    —¿Y bien? —farfullo, sin poder contenerme más. 

    Taylor suspira, bajando la mirada. Pero el muy cabrón sonríe y la alza de nuevo. 

    —Mis superiores han dado luz verde al plan. Tenéis vía libre para seguir trabajando en él y matizar detalles.  

    —¡Sí! —gritamos James y yo al unísono.  

    Y, sin poder contenerme, giro un poco, lo agarro de la cara y le beso, siendo presa de la emoción. Pero cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo le suelto y ambos nos miramos a los ojos, un tanto aturdidos. No sé qué ha pasado. Mierda… ¿Qué he hecho? 
Taylor carraspea un poco para captar nuestra atención. Es un excelente momento para dejar de pensar en lo que acabo de hacer. 

    —Por suerte para vosotros, es una fiesta de máscaras, así que será fácil camuflaros entre la multitud. Y los camareros, en los que me incluyo, veremos cómo nos las arreglamos para poder entrar armados sin que nos descubran. Eso dejádmelo a mí. Ahora necesito que me dejéis a solas con Marta. 

    Todos se levantan rápidamente de sus sillas, excepto James, que arruga la frente y nos mira a Taylor y a mí. 

    —Taylor… —suelta en un suspiro—. No te pases. 

    —Limítate a tu trabajo, James —ordena el jefe—. Que no es precisamente el de cobrarte favores, obligando a los demás a desobedecerme.  

    —Tenía que ayudarla. El plan es perfecto y… 

    —James —le interrumpo—. Déjanos a solas. Por favor. 

    El padre de mi hija, no muy convencido por lo que le estoy pidiendo, asiente con la cabeza y se levanta, saliendo de la sala de reuniones y cerrando la puerta a sus espaldas.  

    —Marta, ¿eres consciente de…? 

    —Después —interrumpo. Taylor entorna los ojos—. Déjame que saque a Dakota de donde está. Después podrás hacer conmigo lo que creas necesario por haber cogido documentación confidencial del FBI. Entiendo que es un delito y que ahora soy una delincuente. 

    Taylor asiente con la cabeza, confirmando lo que he dicho. 

    —Eso es. Pero no voy a hacerte nada. Eso sí, me hubiera bastado que me pidieras los informes. Estás metida en esto, retenida aquí… Tienes derecho a implicarte, sobre todo, después de todo lo que habéis pasado. Pero pide las cosas, Marta. No me robes, no hagas que James obligue a otro a saltarse las normas. Necesito equilibrio entre mis chicos y no puedo consentir que tú lo mandes todo a la mierda. Creo que demostré ser colaborativo cuando pediste hablar con tus padres y te lo facilité, a riesgo de que mandaras la operación al garete.  

    —Pero me mentiste cuando hace un año fui a pedir ayuda. 

    —Tenía que hacerlo. Estabas al margen y debías seguir así, por tu seguridad y la de tu hija. Ese era el trato con James. No sabes cuánto me costó hablarte de ese modo, viendo lo rota que estabas. 

    —Estaba más que rota —susurro, bajando la mirada hasta la mesa. 

    —¿Habéis vuelto? —Niego con la cabeza sin mirarle—. Entonces, lo que ha ocurrido hace un momento… 

    —Un impulso. —Me encojo de hombros, tampoco se me ocurre qué más decir y que tenga sentido—. Supongo que ahora James estará pensando qué ha significado eso. 

    —Se ha quedado de piedra, eso saltaba a la vista. No se lo esperaba.
        —Ya. Bueno, volviendo a lo importante. ¿Cómo consigo vestuario para la fiesta? ¿Puedo ir con mi coche? ¿Cómo…? 

    —De eso se encarga el FBI. Tú solo preocúpate de descansar, dormir, comer bien y estar fuerte para el gran día. Os quedan dos días. 

    —Hablando de dormir… James me dio unas pastillas que me ayudaron mucho. Me han comentado que un tal Carl es quien se encarga de eso, pero no sé quién es. ¿Cómo puedo encontrarle? 

    Taylor niega con la cabeza. 

    —Puedo decirte quién es, pero no podrá ayudarte. James lleva unos días sin dormir precisamente porque, dándotelas a ti, él se quedó sin pastillas. Clark no ha podido traer más, así que… 

    —¡¿Qué?! —Taylor asiente con la cabeza—. ¿James está sin dormir porque me dio las pastillas a mí? 

    —Eso es. Cuando se queda sin pastillas y vemos que está muy apurado, entonces Clark le mete algo más fuerte por vena y lo deja cao. Pero tenemos que evitar eso.   

    —De haberlo sabido… —murmuro, sintiéndome fatal por haberle quitado el sueño a James. Literalmente—. Joder. 

    —Seguro que ambos encontraréis el modo de poder dormir. 

    Una vez terminada la reunión con Taylor, salgo de la sala de reuniones triunfante por haber conseguido elaborar un plan para sacar a Dakota de donde está. La euforia, los nervios y la desesperación ponen a mi cuerpo a tope de adrenalina, por lo que la pizca de sueño que podía tener, desaparece de un plumazo. Son las nueve de la mañana, por lo que todos los agentes están reunidos en la sala común tomando café y desayunando. Por lo que sé, algunos se despiertan muy pronto, pero no desayunan en condiciones hasta que el resto se ha levantado. 

    Cuando llego a la sala común, los encuentro a todos sentados en sus mesas, charlando, desayunando y pasando el rato. Barriendo la sala con la mirada, logro encontrar una mesa en una esquina, con James, Mel, Diana y Nico sentados en ella. Charlan sobre algo que, al parecer, los tiene entretenidos. 

    —¿Qué tramáis? —quiero saber, nada más llegar a su posición—. ¿Algún plan para deshaceros de mí? 

    James estira un brazo por detrás de su espalda y pilla una silla vacía, poniéndola en la esquina de la mesa, entre él y Nico. James a mi izquierda, Nico a mi derecha. Mel está en el mismo lado de Nico, y Diana está junto a James.  

    —Estamos pensando qué mujer podría acompañar a la Barbie doña pelos —aclara Nico. 

    Mel le suelta un codazo en las costillas, por lo que mi loco amigo se ríe. 

    —Deja de llamarme así —se queja—. Además, no necesito que me busquéis a nadie. Puedo ir solo. 

    Dejando a esos dos discutiendo, otra vez, por la melena de Mel, me centro en James que se ha inclinado sobre la mesa para hablarme en voz baja. 

    —¿Qué ha ocurrido en la sala de reuniones? —susurra. 

    —Taylor me ha pedido que la próxima vez le pida lo que necesite. Que no se lo robe. 

    —Me alegro de que haya sido diplomático. Pero no me refiero a eso. Sabes que me muero por besarte y tú vas y… 

    —Ha sido un impulso —farfullo—. No volverá a ocurrir. Lo siento. 

    James niega con la cabeza. 

    —No he podido disfrutarlo. Me has pillado por sorpresa y he reaccionado tarde. No he reaccionado, mejor dicho. Podrías volver a tener ese impulso. Ahora, sabiéndolo, podré quedarme con cada detalle. 

    Dicho eso, sonríe como un niño travieso. Pero yo no puedo sonreír. Simplemente niego con la cabeza. 

    —Lo siento. 

    —Vale 

    Se endereza y vuelve a apoyar la espalda en el respaldo de la silla. 

    —No te enfades —susurro. 

    Pero él ni me mira. Coge una uva del plato que tiene delante, se la pone en la boca, la masca con tranquilidad y de pronto mira a Diana, a la que le regala una sonrisa. 

    —¿Te apuntas a una sesión de gimnasio? 

    —¡Claro! 

    Arrugo la frente, mirándolos a ambos. Hasta que Diana se da cuenta, mira a James y me mira. Parece incómoda por la situación, pero antes de que ella pueda hablar, yo me adelanto: 

    —¿Por qué no me lo has preguntado a mí?  

    James me mira con aire inocentón y se encoge de hombros. 

    —He dado por sentado que no quieres hacer nada conmigo. Yo solo me aburro en el gimnasio, a Diana le gusta hacer ejercicio y nos llevamos bien. Creo que, dadas las circunstancias, es la mejor acompañante que puedo tener. 

    —Pues muy bien.  

    —¿Te has enfadado? 

    Diana asiente con la cabeza, apretando los labios. Pero, por suerte, James no la ve. 

    —No —respondo, cogiendo una uva de su plato. 

    No sé ni por qué la he cogido, porque al metérmela en la boca mi estómago da un aviso de que no acepta comida y se remueve. Desechando la idea de escupirla, la trago con dificultad. 

    —Claro que sí —aplaca Diana—. Ve con ella, James. Os irá bien a los dos. 

    Me levanto de la mesa, negando con la cabeza. 

    —No os preocupéis por mí, pasároslo bien. Yo iré a leer un poco. 

      

      

    Vuelta treinta y seis por la biblioteca. No he cogido ni un libro de las estanterías. Tal y como he entrado en la estancia, he cerrado la puerta y me he dispuesto a dar vueltas de un lado a otro, quemando la adrenalina, la frustración y el cabreo. Bueno, al menos intentándolo.  

    —¿Cuántas vueltas van ya? —dice Nico, sorprendiéndome. 

    Giro sobre mis talones para mirarlo a los ojos, y lo encuentro con los brazos cruzados en su pecho y el hombro apoyado en el marco de la puerta. 

    —¿Qué haces aquí? —escupo de mala manera—. ¿No tienes que ir al gimnasio tú también? 

    —Vamos, Mambita, no te enfades. 

    Hacía mucho tiempo que no oía ese mote cariñoso que me había puesto Nico. Al menos no tan seguido. Pese a que me acostumbré a que en el Bronx me llamaran Mamba Negra, el modo cariñoso de Nico al decirlo no me aceleraba como el otro, sino que conseguía un efecto extraño. Una rara mezcla entre de estar alerta y calmada al mismo tiempo. 

    —¿Por qué se lo ha pedido a ella? —me quejo, más para mí que para él. 

    —Estás celosa —comenta. 

    —No. 

    Sí, en realidad sí. Y mucho, además. Cada vez aflora más ese sentimiento. Esa sensación de estar perdiendo a James, pese a que lo perdí hace más de un año. Como si Diana fuera a quitármelo en cualquier momento y él se deje llevar allá donde fuera. 

    —Te recuerdo que Diana no tiene ningún interés sexual con James. Y que tú lo has rechazado. 

    —No lo he rechazado, lo he aplazado. 

    Aprieto los labios en cuanto suelto estas palabras y le doy la espalda a Nico, maldiciendo por dentro el haber dicho eso en voz alta. Cuando me doy la vuelta para decirle algo que desvíe el tema, me tomo de morros con su pecho. 

    —No luches contra lo que sientes, Marta. Sé de sobras que te mueres por estar con James, y él se muere por estar contigo. No entiendo por qué te resistes. 

    —Me han arrebatado a mi hija. No haré nada hasta que no la recupere. 

    —¿Significa eso que, una vez la hayamos rescatado, cederás a James? 

    —Significa que, cuando haya recuperado a mi hija, ya valoraré si realmente quiero volver con él o no. 

    Al parecer Nico no se cree mi mentira. Me escruta la cara en busca de algo, hasta que tuerce los morros, me coge de la mano y tira de mí. 

    —Ven aquí. 

    Nico me arrastra a algún sitio, por un pasillo por el que todavía no he ido nunca, hasta ahora. Al fondo, llegando a una puerta negra parcialmente ajustada, me guía hasta ella y me hace mirar por la ranura. Cuando lo hago, se me corta la respiración. 

    James y Diana están sentados en uno de los banquillos del gimnasio. Ella le frota la espalda y él tiene los codos apoyados en las rodillas, sujetándose la cabeza que tiene inclinada abajo. 

    Está llorando por algo. 

    —Cuatro años —balbucea—. Al poco de conocernos. Fue como una necesidad. Lo hice sin pensar y después pensé que había sido una gran idea. 

    —Pero nunca se lo pediste —dice Diana—. ¿Por qué? 

    James se suelta la cabeza y endereza la espalda, irguiéndose. Tiene la cara empapada en lágrimas. 

    —Ella no es muy fan del matrimonio. —Succiona la nariz, con la mirada fija al suelo—. Lo dejó muy claro desde el principio. Y lo acepté, o eso creía. Pero siempre mantuve el anillo, por si algún día sacaba el valor suficiente para pedírselo. Creía que, dejando pasar el tiempo, reforzando nuestra relación, con Dakota a nuestro lado… Diría que sí. 

    —Y nunca sacaste valor. 

    James asiente despacio, sin apartar la mirada de ese punto del suelo. Como si recordara algo del pasado. 

    —Nunca —susurra. 

    —¿Te digo lo que pienso? —pregunta Diana. James dice que sí con la cabeza—. Es una mujer despechada, enfadada, asustada y desorientada, que ahora mismo sólo piensa en recuperar a su hija. James, si a mí me arrebataran a mi hija, me volvería loca. Da gracias a que no ha perdido los papeles y ha matado a todo el mundo, porque yo lo haría. 

    —Ya —susurra. 

    —Dale tiempo.  

    —No tengo tiempo. 

    —No digas bobadas. Tú y tus paranoias. 

    James se frota la cara, secando las lágrimas e intentando aparentar calma y serenidad. Aunque no lo consigue, al menos para mí. 

    —No son paranoias. Sé lo que digo. 

    —No vas a morir, James. —Se me corta la respiración cuando oigo salir eso de la boca de Diana. ¿Es que James cree que va a morir? —. Nos tienes para ayudarte y cubrirte. Una pesadilla fruto de tu trastornado cerebro no significa nada. 

    —Tú no vas a cubrirme —afirma, convencido—. No dejaré que tu hija se quede sin madre. Nico ya estuvo a punto de morir por mi culpa y no dejaré que eso vuelva a suceder. Marta le quiere demasiado y perdernos a los dos sería un golpe demasiado fuerte para ella. En cuanto al abogado… 

    Me separo de la puerta, dejando de prestar atención a lo que dicen. Cuando me giro, veo a Nico mirándome con rostro triste. 

    —Tengo un par de preguntas. 

    Nico asiente. 

    —Dime —susurra. 

    —¿Diana tiene una hija? 

    —El padre de su hija murió en una misión. Era militar. Que yo sepa actualmente está con una mujer, que es la que está a cargo de la niña ahora mismo. Así que, más que lesbiana, diría que es bisexual. 

    —¿Qué es eso de que James morirá? 

    —Es lo que él cree. Verás… —Me agarra del codo, animándome a andar a su lado en dirección opuesta al gimnasio. Yo le sigo sin rechistar, por lo que Nico me suelta y sigue a paso tranquilo—. James ya se fue de casa pensando que, seguramente, no iba a poder volver. Era una misión complicada. Bueno, lo sigue siendo. La cuestión es que, curiosamente, el mismo día que secuestraron a Dakota él soñó que os protegía de algo. Era un sueño confuso, por lo que me contó. No veía nada más que a ti sosteniendo a la pequeña en brazos y él protegiéndoos. Al parecer en el sueño murió, pero logró salvaros. Cuando apareciste por aquí y él se enteró que habían secuestrado a Dakota, empezó a creer que ese sueño era una señal. Como un aviso de que le quedaba poco tiempo. —Se encoge de hombros—. Y fue cuando intentó acercarse a ti para hacer las paces antes de morir. Según él, ya no le queda tiempo para conseguir tu perdón.  

    Con un nudo en la garganta, mis pies se detienen y alzo la vista hasta el rostro de Nico. En ese momento una lágrima escapa a mi control y él la recoge con el pulgar. 

    —Mi perdón ya lo tiene —susurro. 

    —Pero eres tan cabezona que no se lo dices.  

    Unos pasos detrás de mí me hacen reaccionar, por lo que succiono la nariz, me seco la cara con la manga de la sudadera y miro en aquella dirección, donde veo a Diana acercándose a pasos decididos. 

    —¿Puedes hacerme un favor? —dice, nada más llegar a nuestra posición—. Deja de marearle con tus «impulsos». 

    Dicho eso, sigue su camino sin mirar atrás. 

    Mis «impulsos». Si fuera tan fácil poder controlarlos… Es ver a James y algo cruza mi mente. Como un imán que me atrae a él. El único modo de controlar mis impulsos es alejarme, evitar tener contacto, evitar hablarle, evitar verle… Solo así podré asegurar que no volveré a besarle, ni a mirarle con deseo, ni a derretirme ante su voz. 

    —Ahí viene… —susurra Nico, disimulando. 

    Por el rabillo del ojo logro ver a James, que en cuanto nos ve se seca la cara con el dorso de la mano y se endereza, fingiendo no haber ocurrido nada ahí dentro. A pesar de que creía que pasaría entre Nico y yo —ya que hay cierta distancia entre ambos—, James pasa por detrás de Nico, entre él y la pared, por un espacio más estrecho que si hubiera pasado entre nosotros. 

    —Mulato —gruñe Nico, logrando que James clave los pies en el suelo y se le erice el vello de cuerpo. Logro verlo en sus brazos y en su nuca. No le ha gustado ese tono en que Nico lo ha llamado por su mote—. ¿Tienes algo que hacer? 

    James gira sobre sus talones, evitando mirarme a mí. 

    —¿Qué necesitas? 

    —Quería llevar a Marta a practicar un poco el tiro. Pero Taylor quiere que le ayude con algo. ¿Puedes encargarte tú? 

    —Claro —susurra, dándose la vuelta. 

    Pero Nico estira el brazo y lo agarra del hombro para frenarlo. 

    —Me refiero a que te encargues tú de Marta. Lo de Taylor lo hago yo. 

    Nico se aleja de allí, dejando a James con la boca abierta, en un intento de decir algo. Pero finalmente la cierra y baja la mirada, lanzando un sonoro suspiro. 

    —No es necesario —susurro, dando un paso al lado—. Me las arreglaré sola. 

    Inicio la huida para no obligar a James a aguantarme más. Puedo ir sola a practicar. Supongo que… 

    —Vas en dirección contraria —dice James, anulando mis pasos—. Es por aquí. 

    Mierda. Doy la vuelta sobre mis talones y le miro. Él señala en sentido contrario al que yo iba.  

    —Ya. Ya lo sé. Sólo quería ver el gimnasio. 

    Paso de largo por su lado y oigo a James susurrar: 

    —Seguro que sí. 

    En dos segundos, él me adelanta y me guía en silencio por una puerta a pocos metros, donde entramos y recorremos otro pasillo hasta otra puerta al fondo. Una vez dentro, me quedo embobada con todo lo que hay. 

    —Vale, ya hemos llegado. Desde aquí puedo sola. 

    James me mira de reojo, enarcando una ceja. 

    —¿Cuántas veces has montado un arma? 

    —¿Eh?  

    Él señala sobre las mesas donde descansan, en cada una, un arma desmontada. 

    —Antes de ponerte a lanzar tiros por ahí, tienes que montarla. Pero si eres capaz de hacerlo, de eso que me libro. Que pases un buen rato. 

    Dicho eso, sale por la puerta y me deja sola en la sala, donde no hay nadie más que yo. Mierda, no he montado un arma en mi vida. Podría intentarlo, pero quizás la monto tan mal que, al disparar, la bala venga a mí. Tengo que intentarlo, eso sí. James se ha ido, joder, y me he quedado sola con este marrón. Dubitativa, me voy a la mesa más lejana que hay al fondo de la sala y cojo las piezas una a una, mirándolas, analizándolas, pensando dónde y cómo cojones van. Menudo caos… 

      

    Quince minutos más tarde, he conseguido unir dos piezas. Creo, no estoy muy segura. Pero a este paso rescataremos a Dakota y yo todavía no habré montado la puñetera pistola. Resoplo sonoramente, dejando la mierda que he montado sobre la mesa. Estoy tan frustrada de no haberlo logrado, que tengo unas ganas de llorar tremendas. 

    —No morirás por pedir ayuda —me sorprende James—. Lo sabes, ¿no? 

    Giro lentamente, encontrándomelo sentado en un taburete, no muy lejos de mí. Al parecer llevaba allí un buen rato observándome. 

    —Pensé que te habías ido. 

    —Y yo pensé que intentarías detenerme. —Se encoge de hombros—. Pero ya veo que tu orgullo te puede. 

      

    En menos de un minuto, literalmente, James tiene el arma montada y se dispone a montar otra. Al parecer él también quiere disparar un poco. Observando sus movimientos y, sobre todo, las piezas que une y cómo las une, me doy cuenta de un detalle en el que no he caído hasta ahora. 

    —¿Y esa herida? —pregunto, acercándome un poco. 

    Pero haciendo uso de la petición de Diana, ceso mi acercamiento y doy un paso atrás. No quiero volver a tener algún impulso que afecte a James. 

    —¿Cuál? —responde, sin apartar la mirada de la pistola que ya tiene armada y ahora se dispone a llenar el cargador de balas. 

    —La del brazo. ¿Qué te ha pasado? 

    La media sonrisa de James me desarma por completo. Es un bombón cuando sonríe así. Un bombón al que dan ganas de comérselo. 

    —Una loca llegó aquí hace unos días y se lio a tiros conmigo. Consiguió darme en el brazo. 

    Sorprendida por esa información, doy un par de pasos adelante y toco con cuidado alrededor de la herida que está curando. 

    —Lo siento —susurro, francamente arrepentida. 

    James niega con la cabeza. 

    —Entiendo cómo te sentías. Además, creías que había sido yo.     

    —Perdí los papeles. 

    —No importa. ¿Practicamos un poco? Con suerte logras aprender lo suficiente para cambiar un brazo, por un balazo entre ceja y ceja. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  

    

  


  
   CAPÍTULO 12
  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    —¡Mierda! 

    James, con los brazos cruzados, me observa en silencio. Es el segundo cargador que vacío, y ni siquiera he logrado darle al muñeco que hay al fondo. Ni de refilón, vamos… 

    —Estás muy tensa —comenta—. Tienes que relajarte y centrarte. No está tan lejos, puedes darle. 

    Dejo la pistola sobre la mesa, resignada por lo mala que soy disparando. Teniendo armas en casa durante todo el tiempo que estuve con James, y nunca se me ocurrió pedirle que me enseñara a disparar. Ahora me hubiera ido de perlas. De pronto siento el pecho de James pegado a mi espalda y su sutil respiración junto a mi oreja izquierda. 

    —No te rindas —susurra, rozándome el lóbulo de la oreja. 

    —No sirvo para esto —musito. 

    Sin moverse de donde está, coge la pistola y la pone entre mis manos. Una vez la tengo cogida, la alzo apuntando al muñeco del fondo. 

    —Coge aire por la nariz y suéltalo lentamente por la boca antes de apretar el gatillo. Relájate. —Pone las manos sobre mis hombros, deslizándolas con lentitud por los brazos hasta llegar a las manos, sujetando conmigo la pistola—. Puedes hacerlo, princesa. 

    Justo en el momento en el que oigo la última palabra, aprieto el gatillo y, segundos después, abro la boca como un besugo. No puede ser… Puedo adivinar la sonrisa de James. Bueno, más bien la siento en mi oreja, donde sigue peligrosamente pegado. 

    —Sabía que podías conseguirlo. 

    Cuando le da a un botón, el muñeco se acerca a nosotros, mostrándonos el disparo que tiene en la frente. Justo en el centro. 

    —¿Lo he hecho yo? 

    —Claro.  

    Hunde la nariz en mi cabello, haciéndome cosquillas. Pero intento mantenerme firme para no ceder al juego que ahora sé que está empezando. Ha recurrido al contacto físico para que me derrita y caiga en sus brazos. Y no lo conseguirá. Eso espero. Mierda, quizás sí lo consigue. 

    —James. 

    —Hmmm… —Aspira de nuevo, cogiéndome de la cintura con fuerza, pero sin hacer daño—. Había olvidado lo bien que hueles. 

    —James… 

    —No pasaré la línea, tranquila —susurra, hundiendo más la nariz en mi cabello, aspirando—. Dame un momento. 

    El momento se traduce en largos minutos en los que empiezo a plantearme si seré capaz de soportarlo. Tener a James tan cerca, tan disponible, tan accesible… Es una maldita tortura. Pero, de pronto me sorprende soltándome la cintura como si las manos le quemaran al tacto, y dejo de notar su aliento en mi oreja.
Dándome la vuelta despacio, veo que da un par de pasos atrás, con la mirada clavada al suelo y frota las manos contra sus muslos.
Sí, parece que le ardían al tacto. 

    —Lo siento —susurra, huyendo de mí. 

    Ni siquiera me da tiempo de pararle, porque en un abrir y cerrar de ojos lo único que logro ver es cómo sale disparado por la puerta. 

    Necesito una ducha. Qué calor hace, ¿no? Resoplando, en un intento de bajar la temperatura, dejo la pistola sobre la mesa —sin desmontar, puesto que no sé cómo se hace y mi profesor acaba de salir por patas— y salgo de la sala, rezando por recordar por dónde se vuelve a la zona que conozco. 

      

    La ducha me ha sentado de maravilla. Creo que he estado bajo el chorro de agua durante una hora, porque he salido con la piel arrugada como un garbanzo. Y totalmente relajada, que es lo que necesitaba. Después de vestirme con calma y pasar por mi habitación para verificar —como imaginaba— que Mel no estaba ahí, tomo rumbo directo al comedor. Quiero comer algo, pese a que no tengo hambre. Pero tengo que estar fuerte para el gran día en que rescate a mi niña. No queda mucho. Es el mantra que me hago constantemente para mantener los nervios a raya.  

    Una vez en el comedor, me acerco a la mesa donde exponen la comida y valoro qué puedo coger. Hay de todo un poco. Carne, pescado, verduras, patatas al horno… Al final decido que una patata al horno —la más pequeña que encuentro— y un filete de merluza, también al horno, será lo que mejor acepte mi desganado cuerpo. Si es que consigo que lo acepte, claro. 

    Bandeja en mano, giro sobre mis talones para barrer la zona de las mesas, en busca de una libre donde poder sentarme. De pronto, veo un brazo que se alza y, frunciendo los ojos, logro ver a Nico llamándome para que vaya. 

    Cuando llego allí, no sin antes tropezar con alguna pata de silla o mesa, pidiendo mil disculpas por mi torpeza, veo que James también está en la mesa. Maldigo mentalmente por no tener en cuenta esa posibilidad, pero ya no tengo escapatoria. 

    —Ven aquí conmigo, Mambita —invita Nico, dando unos golpecitos sobre la base de la silla que tiene a su lado. 

    Mel alza la mirada de su plato y arruga la frente. 

    —Vale, ya no aguanto más. ¿Qué coño es eso de Mambita? Lo he oído ya varias veces, y no le encuentro sentido alguno. 

    —Mamba Negra —escupe Diana, sin dejar de mirar su comida—. Es el diminutivo cariñoso que usa Nico para referirse a ella como lo que es.  

    Mel suelta una sonrisa torcida y burlona. 

    —¿Te llaman víbora y te quedas igual? ¡Eso me sorprende! 

    —No es que la llamemos víbora —aclara Nico—. Es el estatus que se ganó hace unos años. Es la dueña y señora del Bronx, chaval. De no ser por el carácter que gasta, ahora no sería lo que es. 

    —Yo ya no soy nada —susurro, destrozando la merluza con el tenedor. 

    Joder, no tengo ni pizca de hambre. Sólo con ver la comida, se me revuelve el estómago. Estoy segura que si decidiera dar un bocado, acabaría vomitando. 

    —Lo eres y lo serás, porque ninguna niña podrá arrebatártelo nunca —dice Nico—. Acostúmbrate a serlo hasta que mueras. 

    Mel le pregunta algo más a Nico, pero dejo de prestar atención a sus tonterías para centrarme en dejar la merluza hecha puré. Cuando he terminado, sigo con la patata.  

    Por un momento decido alzar la mirada, encontrándome con James delante de mis narices, haciendo exactamente lo mismo con su comida. La remueve en el plato, pero no la prueba. 

    De pronto noto unos labios en mi oreja derecha, seguidos de una cálida respiración. Es Nico. 

    —¿Qué ha ocurrido? —susurra. 

    —Nada —susurro yo también, levantándome de la silla—. Lo siento, pero no tengo hambre. Cuando sea el momento de rescatar a Dakota avisadme. Mientras tanto estaré en mi habitación. 

    —Tienes que comer —dice Mel, mirándome con preocupación—. Marta, estás adelgazando mucho, otra vez. Te estás quedando en los huesos y así no conseguirás estar bien para cuando llegue el momento. 

    —Me las arreglaré —murmuro, alejándome de allí. 

      

      

    No sé cuántas horas llevo aquí, no sé si es de día o de noche. Me he pasado las últimas horas, sean cuantas sean, tirada en la cama sin hacer nada. Ni siquiera he podido dormir. Cada vez que lo intento, mi mente decide recordarme que mi hija fue secuestrada. Lo peor, es que me dice una y otra vez, que la culpa fue mía. No debí quitarle el ojo de encima aquella tarde. Por mi culpa, mi pequeña está en a saber qué lugar, seguramente llorando, preguntando por mí —o por Garfield—. Al parecer no le pegan, ni le hacen nada malo, pero no puedo evitar pensar que ella está sufriendo. 

    Me siento en la cama de golpe, lanzando un gruñido. Ya queda menos. Tiene que quedar menos. Por favor, que queden pocas horas para poder sacarla de donde está. 

    A desgana, me levanto de la cama y abro la puerta de la habitación con fuerza, dejando de respirar cuando veo a alguien que se disponía a pasar por delante de ella en aquel preciso instante. James, para ser más concretos. Él, al parecer, también se ha quedado sin respiración. Me mira, confundido, sin saber qué hacer ni decir. 

    —¿Qué haces despierta a estas horas? —susurra, sin moverse de donde está. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las cuatro de la madrugada. Es tarde, deberías dormir. 

    —No consigo dormir. ¿Y tú? ¿Qué haces despierto a estas horas? 

    No diré que sé que no puede dormir sin las pastillas. Es algo que me dijo Taylor en la intimidad. 

    —Te di mis últimas pastillas —susurra, encogiéndose de hombros—. Me paso las noches dando vueltas por la nave. Matando el tiempo. 

    Sintiéndome como una mierda por haberle arrebatado lo único que conseguía dejarlo dormir, suelto el pomo de la puerta —que apretaba quizás con demasiadas ganas— y me aprieto el puente de la nariz con dos dedos, en un intento de evitar llorar. 

    —¿Podemos hablar? —pregunto, intentando normalizar la situación—. Me gustaría saber algunas cosas que sólo tú puedes responder. 

    James se remueve en el sitio, mirando en varias direcciones como si buscara en algún rincón las mejores palabras para soltar en este momento. O quizás un lugar donde esconderse. 

    —No quiero que te sientas mal con mi compañía —dice al fin. 

    Niego con la cabeza, mordiéndome el labio inferior. A ver si logro hacerme el suficiente daño para castigarme por lo que le estoy haciendo desde que he llegado. 

    —Agradecería tu compañía. —Me encojo de hombros—. Si quieres, claro. No quiero obligarte a nada que no quieras. 

    —¿Dónde quieres hablar? 

    Antes de arrepentirme por lo que voy a hacer, me hago a un lado y señalo con la mano al interior de la habitación, invitándole a entrar. Por suerte —o desgracia, según como se mire—, Mel lleva unos días sin aparecer por aquí. No sé dónde duerme, pero conmigo no. 

    James ladea la cabeza, mirando la cama. Imagino que estará verificando que no hay nadie. Después de mucho pensárselo, da unos pasos y se mete en la habitación, quedándose con la espalda bien pegada a la pared al lado de la puerta. Parece que está a la espera de nuevas indicaciones. 

    —Ven —susurro, acercándome a la cama. 

    Sin mirar si me sigue o no, subo a cuatro patas y me siento en mi sitio, con las piernas como un indio. Cuando he terminado de posicionarme, alzo la mirada para ver que James hace lo mismo —excepto gatear por la cama— y se sienta frente a mí. 

    —Tú dirás —musita, jugueteando con la sábana arrugada. 

    —¿Qué tal estás? 

    Al parecer, la pregunta le pilla desprevenido. James alza la mirada rápidamente para clavarla en mis ojos. Efectivamente, logro ver confusión en su mirada. 

    —¿En qué sentido? 

    —En todos los sentidos posibles.  

    —Pues… —Resopla, frotándose la cabeza con una mano, removiéndose el cabello que ya le está creciendo más de como él lo ha llevado siempre—. Mal. Muy mal. Jodido. De poder dar marcha atrás en el tiempo, podría… —Sacude la cabeza, quitándose sea idea que le rondaba—. Da igual, ya no se puede hacer nada. 

    —¿Qué cambiarías? —susurro. 

    James vuelve a mirarme a los ojos y suspira. 

    —No me acercaría nunca a esa chica. A la hermana de Peter. Así hubiera evitado que pensara que yo la maté. Mi vida hubiera continuado como lo hizo, te habría conocido igual, habríamos acabado juntos, hubiéramos tenido a Dakota… Pero no tendría que separarme de vosotras para protegeros, por acercarme a las personas equivocadas. —Y, en un suspiro, añade—: No te hubiera perdido. 

    Incapaz de seguir viéndolo tan abatido, mi cerebro y mi corazón se unen para pedirme que se lo diga. Que le haga entender lo que ocurre para que deje de torturarse. 

    —James… No me has perdido. —Él alza la mirada con ojos vidriosos, conteniendo las lágrimas—. Sólo te pido tiempo. Primero tengo que recuperar a Dakota. 

    —No tengo tiempo —musita. 

    En un flash, recuerdo lo que Nico me contó. James cree que morirá en la misión. Cree que no le queda tiempo para estar con nosotras.  

    —Crees que no saldrás de esta —susurro. Él asiente con la cabeza, sin sentirse extrañado por lo que he dicho—. Pero estás equivocado. Lo lograremos. Sacaremos a Dakota de donde está y volveremos a casa. Juntos. 

    —Ojalá tuvieras razón, princesa. 

    —La tengo —afirmo, totalmente convencida—. No dejaré que mueras.  

    —Tú encárgate de cubrir a Dakota. Sé su escudo y yo seré el vuestro. —Se remueve, dispuesto a irse—. Necesito irme de aquí. 

    Le agarro de la rodilla, consiguiendo que James deje de moverse y mire mi mano. Puedo sentir el calor que emana, y me quema la mano como si fuera fuego. Esa reacción de nuestros cuerpos al contacto que siempre ha habido, y siempre habrá. 

    —No te vayas. 

    —No puedo soportarlo —musita, sin dejar de mirar mi mano. Pero entonces sigue con sus intenciones y se levanta ignorando mis intentos por retenerle—. Necesito una ducha. 

    Dicho eso, sale disparado de la habitación, dejándome sola y desconcertada.  

      

      

    No sé en qué momento he decidido hacerlo. De hecho, me he dado cuenta de lo que estaba haciendo cuando he llegado aquí. Estoy en la puerta de los vestuarios masculinos. Acabo de oír cómo James abría el grifo del agua, así que entro sin hacer ruido y me acerco a la fuente de ese sonido. Cuando asomo la cabeza por la entrada del cubículo, lo veo con la frente apoyada en la pared y ambos antebrazos a los lados de su cara. Está de espaldas a mí, por lo que me ofrece una impresionante vista de su espalda y su culo, que sigue tan perfecto como lo recordaba. Lo que me sorprende es no ver vapor del agua, por lo que alargo la mano y dejo que algunas gotas me mojen. Está helada. ¿Cómo puede soportarlo? 

    Sin hacer el menor ruido, me despojo de los zapatos y la ropa, quedándome totalmente desnuda. Espero que no entre nadie ahora mismo, o podría pasar una vergüenza increíble. 
Conteniendo el aliento por lo que me espera ahora —lo que viene siendo agua congelada—, me meto y lo abrazo por detrás, envolviéndole la cintura y sorprendiéndole. Todavía no ha sido capaz de destensarse frente a mi contacto, que yo alargo la mano y giro el grifo, notando de inmediato como el agua cambia de temperatura a una más agradable.  

    De pronto James gira entre mis brazos, pasando su izquierdo por encima de mi cabeza para no golpearme. Y me mira a los ojos, sin entender qué ocurre, mientras el agua le cae sobre la cabeza y se desliza por su cara.  

    —¿Te importa si me doy una ducha contigo? —le pregunto, apretándome más a su cintura.  

    Puedo notar su erección sobre mi vientre, entre los dos. 

    —Quieres matarme —susurra, mirándome los labios—. Y lo vas a conseguir. 

    Dejo escapar una sonrisa ante esas palabras. Sonrisa que logra contagiar a James. Por fin… Por fin lo veo sonreírme como yo lo recordaba. 

    —Pero morirás acompañado. —Inclino la cabeza para besarle en el centro del pecho. James se tensa de inmediato y su erección golpea entre nosotros, exigiendo atención—. Y estarás limpio cuando mueras —susurro, antes de besarle en el cuello. 

    —Eso es lo más importante —comenta, deslizando sus manos por mi cintura, desplazándolas hasta mi trasero que aprieta con ganas—. Estar limpio cuando muera. 

    —Eso que se ahorran en el tanatorio. —Le muerdo el lóbulo de la oreja, y de nuevo una sacudida de su polla me advierte de que le gusta lo que está recibiendo. 

    —¿Sigues llevando el implante anticonceptivo? —susurra a mi oreja, justo antes de morderla y lamerla como él sabe. Yo asiento con la cabeza y le beso en la mandíbula—. ¿Me crees si te digo que no he estado con ninguna mujer desde que me fui? Tú fuiste la última. 

    —Sí. ¿Tú crees lo mismo de mí? 

    James me agarra del culo y me levanta del suelo, apoyándome de espaldas contra la pared. Yo enrosco las piernas alrededor de su cintura, recordando la primera vez que él y yo nos acostamos. No puedo evitar sonreír por ese recuerdo. Es como volverlo a vivir, cuatro años después. 

    —Por supuesto que sí —responde al fin. Pero entonces sonríe—. ¿Y esa sonrisa? 

    —Viejos recuerdos. 

    —Hmmm… —Me ataca la boca, metiendo la lengua con desesperación—. Joder, cómo deseaba esto… 

    Sin dejarme decir nada, vuelve a atacarme la boca, olvidándose de que su soldado está entre ambos, golpeándome y exigiendo llegar al campo de batalla. James se centra en besarme, comerme, saborearme, lanzando gemidos de placer al hacerlo. De pronto me agarra la cara con una mano, cubriéndome la mitad y alzándome la cabeza con el pulgar, dándole acceso pleno a mi cuello, que se lanza a morder, lamer y besar con la misma desesperación. Sus movimientos de cadera hacen que su soldado se frote contra mí. Estoy tan excitada y tan falta de sexo, que con lo que me está haciendo seré capaz de llegar al orgasmo. 

    Como puedo, tanteo entre nosotros hasta que logro alcanzar su erección y encararla a la entrada de mi sexo. James gruñe al sentir mi mano y, cuando sabe que está en la posición correcta, empuja con fuerza, empalándome por completo. El grito que lanzo podría haberse oído desde toda la jodida nave, pero ahora mismo me da igual. Lo tengo dentro, y es perfecto. El problema es que, al segundo movimiento, noto como el orgasmo se acerca. No quiero que termine tan rápido. Quiero más, mucho más. Lo suficiente para cubrir el último año sin James. 

    —No aguantaré mucho más —susurra James a mi oído—. Lo siento. Ha sido demasiado tiempo. 

    —Ya somos dos —farfullo, agarrándome a sus hombros y clavándole las uñas por lo que estoy sintiendo—. Ya… Mierda… 

    James nota que estoy a punto y acelera las embestidas, en un intento de sincronizar nuestros orgasmos. Y vaya si lo consigue. Grito su nombre al sentir la explosión de placer que estalla dentro de mí, en mil pedazos que se esparcen por todo el cuerpo. James da un empujón más y me agarra del cuello contra la pared, gritando mi nombre en el hueco entre el hombro y el cuello, en un intento de amortiguarlo. Pero su voz es más fuerte que la mía, y mi nombre retumba por todo el vestuario. 

    Ambos nos mantenemos con las frentes pegadas, los ojos cerrados y la respiración agitada. Ha sido muy intenso. Muy rápido, pero intenso.  

    —Necesito saber algo —susurra. 

    Abro los ojos y lo miro, pero él sigue con los ojos cerrados. 

    —¿El qué? 

    —Cuando salgamos del vestuario… —Abre los ojos y me mira, inclinando la cabeza un poco atrás para tener mejor visión de mi cara—. ¿Volverá a ser como antes? ¿Volverás a apartarte de mí? 

    Suspiro, masajeándole los hombros, en la zona donde hace momento he clavado las uñas sin control. 

    —No puedo estar totalmente feliz mientras Dakota siga ahí, retenida. —Le agarro la cara con ambas manos al ver el rostro triste que se le está poniendo—. Te quiero, James. Pero ten en cuenta que no seré yo al completo, hasta que Dakota no esté con nosotros. 

    El asiente, bajando la mirada hasta mis labios. Justo abro la boca para decir algo más, cuando él la ataca sin compasión, mordiéndome el labio inferior como conclusión a su invasión. 

    —Lo entiendo —susurra—. Y lo comparto. Nunca seremos nosotros mismos hasta que nuestra pequeña esté a nuestro lado. Solo quería saber si volveremos a lo de antes cuando salgamos por la puerta. 

    —¿Quieres dormir conmigo? —Le beso, aunque no con la misma intensidad con la que me ha besado él—. Al menos, intentarlo. Aunque no podamos dormir. 

    —Me encantará poder dormir contigo. —Me besa, acariciándome los labios con la lengua. Después suelta una sonrisa maliciosa—. Pero no sé si te dejaré dormir mucho. 

    —Por cierto, ¿vas a tener la polla ahí metida mucho tiempo? 

    James sonríe enseñando los dientes, mira entre nosotros y vuelve a mirarme a los ojos.  

    —Mi polla considera que se está muy bien ahí adentro. 

    —Vamos, quiero darme una ducha. 

    James sale despacio de mi interior, me deja con cuidado al suelo y se dispone a limpiarme el cuerpo entero con cuidado, cariño y, para qué engañarnos, una desesperante lentitud. Parece que me esté provocando para realizar otro asalto. No, no lo parece, lo está haciendo.  

    Cuando ha terminado conmigo, él se enjabona rápido y, una vez aclarados los dos, me agarra de la mano y me saca de allí, llevándome al banquillo donde su ropa descansa cuidadosamente plegada.
En ese momento recuerdo que yo no he traído ropa, ni toalla. 

    —Vas a tener que dejarme tu toalla para poder llegar a mi habitación —comento, quedándome de pie junto al banquillo, observando su ropa—. He venido sin pensar mucho. 

    —Mejor. 

    Justo cuando lo miro con la frente arrugada por esa respuesta, James me agarra del culo y me coge en brazos, obligándome a enroscar de nuevo las piernas en su cadera. 

    —¿Qué tramas, O’Connor? 

    Él sonríe, pero no responde. Como respuesta, se sienta en el banquillo con una pierna a cada lado y me sienta contra su erección, que vuelve a estar dispuesta para la batalla. 

    —Déjate caer atrás —ordena, a lo que yo lo miro a los ojos, totalmente confundida—. Confía en mí, te tengo cogida. Déjate caer. 

    Haciéndole caso, dejo que mi cuerpo vaya atrás mientras James me agarra de la cintura y me guía poco a poco, hasta que quedo totalmente tumbada sobre el banquillo, con las piernas abiertas sobre las suyas. James me observa con deleite, bajando las manos por el vientre, hasta llegar a la zona sensible donde sólo deja que sus dedos rocen con sutileza. Eso no evita que yo me retuerza al contacto. 

    —¿Cuántas veces lo hicimos en un banquillo? —susurra, acariciando la parte interior de mis muslos—. Nunca, ¿verdad? 

    —James… 

    En un visto y no visto, James se inclina sobre mí, arrancándome el aliento al meter la lengua en mi boca con descaro, mientras con unos hábiles dedos me acaricia el sexo. Cuando ya me ha quitado hasta la última bocanada de aire, desplaza sus besos por mi mandíbula, el cuello y la clavícula, descendiendo poco a poco y dejando un reguero de besos a su paso. Sé adónde va, y sólo de pensarlo me retuerzo sobre el banquillo, deseando que llegue de una vez. 

    —No te muevas —ordena, poniendo una mano sobre mi pecho para mantenerme pegada al banquillo—. Intenta relajarte. 

    Que lo intente, dice. ¡Ni que fuera tan fácil! Me he pasado el último año —y un poco más— sin este tipo de atenciones. Para ser más concreta, sin sus atenciones. Y pretende que ahora me… 

    —Ooohh… —gimo. James está haciendo uso de su maravillosa lengua ahí abajo. Le agarro del cabello, intentando contener la nueva oleada que se aproxima—. James… 

    —No, no —susurra contra mi sexo, lanzándome una bocanada de aire tan cálido que me retuerzo otra vez—. Todavía no. 

    ¡Será posible! 

    —James, no me hagas esto. Déjame terminar. 

    —No. —Se aparta de mi sexo y se endereza, mirándome a los ojos. Estoy a punto de replicar cuando dice—: Me has disparado, me has despreciado, me has abofeteado e ignorado. Ahora me toca a mí torturarte. 

    —¿Con sexo? —Me río—. Vale, tortúrame todo lo que quieras. 

    —Tú lo has querido. 

    Me agarra de las nalgas y tira de mí, clavándome la polla hasta lo más profundo y arrancándome un grito de puro placer. Arqueo tanto la espalda que tengo la sensación de partirme en dos. 

    —Otra vez… —susurro, incapaz de abrir los ojos. 

    James sale despacio, con premeditada lentitud. Cuando me retuerzo pidiendo más, da un empellón y vuelve a clavármela hasta el fondo, arrancándome un nuevo grito. 

    —Avísame si te hago daño. 

    Asiento con la cabeza. Es lo único que puedo hacer. Entonces vuelve a la carga, pero sin pausas. Entra y sale con fuerza, agarrándome de la cintura para guiar los movimientos mientras yo me retuerzo como un muñeco sobre el banquillo. Ambos gemimos como locos, y James acelera los movimientos y la profundidad cuando nota que estoy llegando al orgasmo. Pero, justo en el momento cumbre, se detiene en seco. 

    —¡James! —grito, retorciéndome en busca de ese final frustrado. 

    —Déjame alargarlo un poco más. 

    —¡No! 

    —Vamos… —Sale de mí y me agarra de las muñecas para incorporarme. Yo me dejo guiar a desgana, fulminándolo con la mirada. Él se ríe como un niño malo—. Ven. 

    Me agarra de la cintura y me levanta con él, como si yo no pesara nada. Después pasa una pierna sobre el banquillo y se sienta, conmigo sobre sus piernas, encajando la polla allá de donde no debería haber salido. Cuando ya estoy totalmente empalada, clavo las rodillas en el banquillo y entrelazo los dedos de las manos detrás de su cuello, mirándolo fijamente a los ojos. 

    —¿Qué estás tramando? —pregunta, sin poder ocultar la sonrisa. 

    —Te voy a cortar los huevos cuando duermas. 

    El sonido de un azote en mi culo rebota por todos los rincones de la estancia, y un gemido sale disparado de mi boca. La vibración, totalmente empalada por James, ha sido asombrosa. 

    —Deja de quejarte, o te juro que no te dejaré dormir en todo el día. Créeme, puedo aguantar más de lo que crees. 

    —Te conozco muy bien, James. Sé lo que puedes aguantar. 

    —Si tan bien me conoces, no sé porqué estás hablando. —Otro azote me obliga a retorcerme, trazando círculos con la cadera. James también gime esta vez—. Vamos, princesa, demuéstrame que me conoces. 

    Esta vez soy yo la que marca el ritmo. Despacio, retando a James con la mirada. Él se mantiene sereno e incluso me acompaña en los movimientos, sin ninguna intención de acelerar el ritmo o detenerlo. De vez en cuando se le escapa un gemido, que ahoga en mi boca al besarme. Pero la calma dura poco. James no puede más y me agarra del culo, guiando nuevamente los movimientos y dándoles más rapidez y profundidad. Cuando dejo caer la cabeza atrás, presa del enorme placer que estoy sintiendo, James me muerde en el cuello y deja escapar un gruñido gutural justo antes de correrse. Mi cuerpo se rinde por completo, llegando al clímax al mismo tiempo. 

    —Pues tampoco aguantas tanto como recordaba —bromeo, con la respiración agitada. 

    Noto la vibración en el cuerpo de James antes de oír su risa ahogada contra mi cuello. 

    —Quince meses… ¿Qué esperabas? —Me besa sobre el mordisco que me ha dado—. Lo siento. ¿Te he hecho daño? 

    —No mucho. —Le doy un rápido beso en los labios—. Vamos, tengo que ducharme otra vez. 

      

    Después de la agradable ducha y de luchar contra James para evitar otro polvazo bajo el agua —que ganas no me faltan, pero mi cuerpo cansado y desnutrido pide un descanso—, volvemos al banquillo y espero impaciente la toalla mientras él se seca. Cuando ha terminado, me envuelve en ella, dejándome a mí para hacer el nudo final y quedar como un rollito de primavera.  

    Una vez vestido con la ropa limpia, me besa y me coge de la mano para llevarme hasta la puerta de salida. Justo antes de llegar, me suelta y señala la puerta con la mano, haciendo una reverencia. 

    —Después de usted. 

    Yo sonrío como una tonta, pero justo cuando James abre la puerta nos encontramos de morros con Nico y su sonrisa burlona.
La mía se ha borrado al instante. Creo que James y yo hemos dejado de respirar. 

    —¿Has vuelto a equivocarte de duchas, Martita? —dice, sin dejar de sonreír. 

    —Y, mientras tanto, los demás esperando como idiotas —añade una voz conocida. 

    Asomo la cabeza por la puerta, encontrándome a Mel con la espalda apoyada contra la pared y los brazos cruzados en su pecho. 

    —¿Qué hacéis aquí tan pronto? —pregunta James, empujándome con la mano abierta en la parte baja de mi espalda—. Deberíais estar durmiendo. 

    —Claro, mamá —bromea Nico—. Pero tengo la costumbre de levantarme a las siete todos los días, desde hace un tiempo. 

    —¿Las siete? —suelto, asombrada por el tiempo que hemos estado metidos ahí dentro. Al parecer no ha sido tan rápido como imaginaba. Es que se me ha hecho demasiado corto—. Pensé que… 

    Joder, qué bochorno.  

    Nico y Mel se ríen. James no lo sé, porque sigue a mi espalda, empujándome sutilmente. 

    —Nos vamos —susurra, empujando con más fuerza. 

    Cuando hemos pasado junto a Mel y Nico, nos ponemos uno al lado del otro y andamos a toda prisa por el pasillo, oyendo como esos dos se ríen y siguen haciendo bromas. 

    —Te juro que no sabía la hora que era —dice James. 

    —¿Nos habrán visto? 

    —Espero que sólo nos hayan oído, y hayan tenido la decencia de esperar. Después se lo preguntaré a Nico. 

      

    Llegamos a mi habitación casi sacando los pulmones por la boca. Por la vergüenza, más que por haber corrido. ¿Nos dirán algo por andar fornicando como conejos? Seguro que Taylor suelta alguna charla de las suyas. O quizás esperaban que esto ocurriera tarde o temprano. Quién sabe.  

    —¿En qué lado duermes tú? —quiere saber James, observando la cama. 

    —¿Acompañada? En el de siempre. 

    James me mira de reojo, y yo intento contener la risa, pero me resulta muy difícil. Su cara es un poema. 

    —Eso, ríete. Bruja. 

    —Ya sabes que cuando duermo sola invado toda la cama. 

    —Cuando duermes acompañada también. Bueno… —Se sienta en su lado de la cama, se quita las botas militares y se tumba descaradamente—. Veremos si puedo dormir algo. 

    Con cierta pizca de maldad, me despojo de la toalla y cruzo la habitación para dejarla al otro lado, sobre una silla solitaria en una esquina. Aunque estoy de espaldas, puedo notar los ojos de James devorándome de arriba abajo. Cuando giro sobre mis talones, lo confirmo. James suelta una media sonrisa y me sigue observando mientras me acerco a la cama y subo a cuatro patas, desde los pies. 

    —Ropa fuera —susurro, desabrochándole el cinturón—. No puedes dormir con esto puesto. 

    —Ropa fuera —repite él, ayudándome a bajarle los pantalones—. ¿Tú vas a dormir desnuda? 

    —No. —James asiente, aceptando esa respuesta—. Vas a darme tu camiseta. 

    Entonces me mira, y con el ceño fruncido se la quita y me la da. 

    —No es nada del otro mundo. Una camiseta básica verde. 

    —Pero huele a ti. 

    Me la pongo, y arrugando la tela frente a mi nariz, aspiro con fuerza. Sí, definitivamente huele a él. Esto me ayudará a dormir. Cuando ya he aspirado suficiente, la suelto y la aliso con la ayuda de las manos. Después me tumbo junto a James, que está boca arriba, con tan solo unos boxers negros. 

    —¿Sabes? —susurra—. No me creo que esto sea real. 

    Gira sobre sí mismo, poniéndose de lado para poder verme la cara. Acerca la mano y me acaricia el pómulo con el pulgar, en suaves círculos hasta llegar a la mandíbula. 

    —Te he echado muchísimo de menos, James —susurro yo también. 

    —El sentimiento es mutuo, princesa. Siento muchísimo todo por lo que habéis pasado. No tenía más opciones, me estaba volviendo loco. 

    —Estabas raro, pero no sabía por qué. —James arruga la frente, mirándome a los ojos—. No eras tú. Estabas como ido. Pero no pensé que esa noche, después de lo que ocurrió entre nosotros, fuera la última. 

    —Lo siento —musita, y me besa—. De verdad que lo siento. Ahora ya tienes un buen recuerdo. O eso espero.  

    Lo miro a los ojos y veo algo que no me gusta en absoluto. Un adiós. Se está despidiendo. ¿Será por su creencia de que va a morir durante el rescate de Dakota? Es absurdo. Es una misión planeada y bien organizada. No vamos a ciegas, y tenemos el apoyo del FBI. 

    —No vas a morir. 

    Él sonríe, sacando el aire por la nariz. 

    —Confío en mis presentimientos —dice sin más. 

    —Pues no confíes tanto, porque no vas a morir. Y eso, querido James, es una amenaza. 

    Alza las cejas y sonríe como un niño. 

    —¿Una amenaza? 

    —Sí. Como no vas a morir, tendrás que aguantarme para siempre, hasta el fin de los tiempos, hasta la eterna eternidad. Suplicarás para que te deje en paz. Y te recordaré todos los putos días que no has muerto, pero que desearías haberlo hecho. 

    James suelta una carcajada y me besa con fuerza. 

    —Gracias por la amenaza, pero no creo que puedas cumplirla. 

    —James… —suelto en un suspiro, cansada de su pesimismo—. No vas a morir. 

    —Vale. No quiero discutir. Cuéntame que has estado haciendo todo este tiempo. Quiero oírte hablar.  

      

    Cediendo a su petición, pese a que no me gusta nada que piense que morirá durante el rescate de Dakota, le cuento todo lo que recuerdo desde que él se marchó. Las palabras y amenazas de mi padre no le gustan mucho, aunque las entiende perfectamente. Ha comentado que él reaccionaría igual, si le hicieran eso a su hija.  

    En cuanto a las travesuras de Dakota con el gato, las chuches y los helados… Se descojona. Ha dicho algo así como «lástima que vaya a perdérmelo», por lo que he tenido que repetirle, una vez más, que no va a morir. Cuando he llegado a la parte donde aparece Mel… Bueno, no le ha gustado en absoluto, pero me ha escuchado con atención. Incluso ha creído en todo momento que no ocurrió nada con él, excepto ese beso que me robó y que yo lo aparté de un empujón. Eso sí, ha agradecido que él me ayudara a buscar a Dakota por el parque, que consiguiera un jet para volver a Nueva York lo más rápido posible, y que se presentara como voluntario para rescatarla.  

      

      

      

      

      

      

    
  

    CAPÍTULO 13 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Me despierto desorientada por unas sacudidas que hay en la cama y una voz lejana y ronca que habla. Por un momento pienso que estoy soñando, pero poco a poco consigo hacer activar mi cerebro y centrarme en lo que está ocurriendo a mi alrededor. Cuando lo consigo, lo que veo es a James agitándose, sudando, murmurando cosas que no logro entender.  

    —James, despierta. 

    Lo empujo por el hombro, intentando hacerle reaccionar. Pero él sigue agitándose, moviendo la cabeza de un lado a otro y cerrando los puños sobre el colchón. Los aprieta tanto, que tiene los nudillos blancos. Las perlas de sudor por toda la cara, junto con su actitud, me advierten de que está teniendo una pesadilla. 

    —James, por favor… —insisto, empujándole con más fuerza. 

    De pronto se incorpora en la cama, quedándose sentado mientras grita: 

    —¡No!  

    Está con los ojos muy abiertos y la respiración agitada, pero no tengo muy claro que esté despierto. Es posible que todavía esté soñando. Pero mi creencia se va a la mierda cuando él me mira, con los ojos vidriosos y las gotas de sudor resbalando por su rostro. 

    —Marta —susurra, relajándose. 

    —Ha sido una pesadilla. —Le limpio el sudor de la cara con la mano—. ¿Qué era? ¿Lo recuerdas? 

    —Lo mismo de siempre. 

    Se deja caer atrás, hundiendo la cabeza en la almohada e intentando controlar la respiración. 

    —¿Lo mismo de siempre? 

    —Está todo muy oscuro, pero al mismo tiempo es brillante. No lo sé, es extraño. Como luces en la oscuridad. Te veo corriendo con Dakota en brazos y… Una pistola, una pistola que no sé quién la empuña. Sólo veo la pistola y la mano que la sostiene. Os está apuntando a vosotras, así que me meto en medio. 

    —Es tu cabeza, James. El estrés, el secuestro de Dakota… Te está jugando una mala pasada. Intenta relajarte, por favor. 

    —El mismo sueño una y otra vez. —Se tapa la cara con ambas manos, frotándosela—. Y empezaron el mismo día que secuestraron a Dakota. Luego apareciste tú. No puede ser el secuestro de Dakota, Marta. Yo todavía no lo sabía. 

    —Coincidencia —me limito a decir—. Vamos, intenta descansar. Al parecer hemos podido dormir los dos. 

    Aparta las manos de su cara, pero el antebrazo toma posición sobre sus ojos, cubriéndoselos. 

    —Cada vez que duermo, me matan —susurra—. Es agotador. Si no fuera por vosotras, me pegaría un tiro ahora mismo. 

    —James… —En ese momento veo una lágrima que se desliza por su mejilla—. Eh… No llores. Vamos, cariño, todo saldrá bien. 

    —No puedo más —murmura—. Despierto todas las veces pensando si he podido salvaros o estáis muertas. Es un puto bucle que nunca termina.  

    —¿Puedo ayudarte en algo? —susurro, acariciándole el brazo que tiene sobre la cama. 

    James descubre el rostro, mostrándome los ojos mojados por las lágrimas. Y con esa misma mano me agarra la cara, invitándome a inclinarme. Sé lo que quiere, así que desciendo y le beso en los labios. Con deleite, con tranquilidad, intentando transmitirle calma. 

    —¿Puedes abrazarme? —murmura contra mi boca. 

    No necesita decir nada más. Le rodeo el cuello con los brazos y me abrazo a él, dejando caer todo el peso de mi cuerpo sobre su pecho. James corresponde abrazándome por la cintura y huele mi cabello, en el hueco entre el hombro y el cuello. 

    —Soy tu bote salvavidas, ¿recuerdas? —susurro. 

    Él asiente con la cabeza, pero no dice nada. 

      

    Cuando vuelvo a abrir los ojos me encuentro con el rostro de James. Tranquilo, relajado, dormido. Tiene el brazo izquierdo flexionado, perdiendo la mano bajo la almohada, y el derecho rodeándome la cintura. Está tan guapo cuando duerme… Estar relajado y ajeno a todo lo que le rodea, hace que transmita paz. 

    No puedo evitar alzar la mano y tocarle la cara, notando la incipiente barba de pocos días, que al parecer no se preocupa por mantener arreglada como hacía siempre. Desde que estoy aquí no lo he visto muy cuidado.  

    —Duerme un poco más —murmura, sin abrir los ojos. 

    Sonrío como una boba. No sé si está despierto o es un acto reflejo, pero me inclino y le beso en la mejilla. 

    —¿Me doy la vuelta? —susurro, cerca de su cara. 

    Él asiente con la cabeza sin abrir los ojos, y levanta un poco el brazo facilitándome el giro sobre la cama. Cuando ya estoy de espaldas a él, vuelve a agarrarme de la cintura y tira de mí, empotrándome contra su pecho. Su brazo izquierdo se desliza bajo mi cuello y me abraza. Puedo oír como aspira, oliéndome el cabello. Siempre lo ha hecho, y me parece increíble que mi olor lo tranquilice de este modo. Es como si, al olerme, sintiera que está a salvo. 

    —Mucho mejor ahora —dice, con la voz ronca—. Buenas noches, princesa. 

    —Buenas noches, James.  

      

        
  

    Un fuerte golpe me obliga a abrir los ojos como platos. Hay luz, mucha luz. ¿Por qué hay tanta luz? No hay ventanas en estas cutres habitaciones montadas en una nave. Y recuerdo haber apagado las lamparitas de las mesitas de noche. Sí, esas que rompí, pero que Taylor se encargó de reponer. 

    —¡Chicos!  

    Giro un poco la cabeza, aunque me resulta complicado ya que James me tiene bloqueada contra su cuerpo. Y ahí está Diana, poniéndome de mala leche. ¿Por qué ha entrado en mi habitación? ¿Es que no sabe llamar a la puerta? 

    —Vete a la mierda, Diana —gruño, cerrando los ojos y dejando caer la cabeza de nuevo en la almohada. 

    —Vamos, ¡arriba!  

    —Que te follen. 

    —Ojalá, pero mi chica está lejos. Yo no tengo la misma suerte que tú. ¡Vengaaaaa! —Noto como tira de la sábana, pero paso de resistirme. Que haga lo que quiera con ella—. Ups, perdón. —Me tapa de nuevo. Quizás ha visto que voy sin bragas. Me la sopla, sólo quiero dormir. Estoy tan bien entre los brazos de James… Es como estar en casa—. ¡¿Queréis hacer el favor de levantaros ya?! 

    —Diana… —gruñe James, retorciéndose y abrazándome más fuerte—. Vete a tomar por culo, ¿quieres? 

    —El otro… Desde luego, ¡menudo par! —Da unas palmadas, provocando que me estremezca y me retuerza. James me abraza más fuerte, protegiéndome—. Vamos, chicos, ¡son las siete y media! Tenéis que desayunar, tenemos una reunión, hay que prepararlo todo… ¡Levantad el puto culo de la cama! —James y yo la ignoramos por completo, intentando pillar el sueño otra vez—. Es imposible —susurra—. Claro, os pasáis las horas follando y ahora no tenéis fuerzas para nada más que dormir. ¡Venga, arriba! 

    —Voy a matarla —susurra James. 

    —Te he oído —advierte. De pronto oigo pasos de alguien más—. Nada, ahí siguen. Como marmotas. 

    —Vamos a ver —dice Nico—. ¿Queréis hacer el favor de salir de ahí? 

    —Otro que quiere morir —vuelve a susurrar James. 

    Yo sonrío, no puedo evitarlo. 

    —Esto no funciona —comenta Diana. 

    —Chicos, es el gran día —anuncia Nico. Yo abro los ojos y fijo la mirada al frente. El gran día. ¿Ese gran día?—. Quedan unas horas para salir de aquí. Tenéis que comer, os tenéis que preparar… 

    James y yo nos incorporamos al mismo tiempo, como si la cama nos hubiera empujado.  

    —¿Qué día es? —pregunta él, todavía adormilado. 

    —Año dos mil cincuenta. Fuisteis criogenizados y hoy os hemos despertado. El mundo se ha ido a la mierda, pero eso era de esperar. Es vuestra misión reconstruirlo, y no hablo a base de polvos desenfrenados en las duchas o en la cama. —Se cruza de brazos, mirándonos—. ¿Qué gran día, chicos? ¡Despertad de una puta vez! 

    Ambos nos miramos y entonces lo sabemos. Es ese gran día. ¡Vamos a rescatar a Dakota! James se quita la sábana de encima a toda prisa y se levanta de la cama. Yo voy a hacer lo mismo, pero en el último momento recuerdo que no llevo bragas. Si llevo camiseta, es de puro milagro. Suerte que no nos molestaba cuando nos despertábamos a saber a qué hora, follábamos y volvíamos a dormirnos. Al parecer, es lo que hemos estado haciendo en el último día y medio.  

    —¿Podéis salir? Me gustaría poder mantener mis bajos en el anonimato. 

    Nico ríe entre dientes y sale de la habitación, bien seguido de Diana. Una vez fuera y con la puerta cerrada, me levanto a toda prisa y me acerco al armario, de donde saco una toalla bien mullida. Necesito una ducha. Huelo a sexo y sudor. 

    —Coge otra para mí —pide James, atándose los pantalones. 

    A toda prisa, ambos cruzamos el largo pasillo y nos metemos en los vestuarios, pero justo cuando voy a entrar en el de mujeres, James me agarra del brazo y tira de mí, arrastrándome al de los hombres. 

    —Nos van a pillar —susurro, dejándome arrastrar. 

    —No vamos a hacer nada. Es sólo una ducha, pero quiero ducharme contigo. —Mira a nuestro alrededor, observando cada rincón—. No hay nadie. Vamos.  

      

    Como ha prometido, nos damos una buena ducha juntos y lo máximo que ocurre son besos, muchos besos y caricias, limpiándonos el uno al otro. 

    Cuando terminamos, nos vestimos con rapidez y vamos al comedor, donde James barre con la mirada todas las mesas hasta localizar la que busca. Nico, Mel y Diana están sentados en una, hablando mientras nos miran. Cogemos una bandeja cada uno, nos acercamos a la mesa de la comida y llenamos nuestros platos. Llegamos a la mesa, donde los chicos nos hacen sitio para que James y yo podamos sentarnos uno junto al otro. Y empezamos a comer con ganas.  

    —¿De dónde sale ese apetito? —pregunta Nico, mirándonos divertido—. ¿Ha sido el sexo desenfrenado? ¿O saber que hoy tendréis a Dakota de vuelta?  

    —Ambos —respondemos James y yo, al unísono. 

    Prácticamente engullimos la comida. Yo incluso me atraganto, y James tiene que darme unas palmadas en la espalda para ayudarme a respirar.  

    —¿Habéis dormido bien, cabrones? —pregunta Mel. 

    Yo lo fulmino con la mirada. Él se ríe con más fuerza. 

    —¿Qué tal tu triste polvo de anoche, Mel? —contraataca James—. No oí que temblara la nave. Qué pena... 

    Mi amigo se torna serio de inmediato, pero ahora es Nico el que suelta una carcajada. ¿De qué polvo hablan? 

    —Son discretos, pero... hubo, hubo. Algo se escuchó. 

    Mel lo señala con el tenedor. 

    —Eres una puta maruja. ¿Es que te pone escuchar gemidos ajenos? Más follar y menos cotillear. 

    —Mientras tú te tirabas a una niña que se le dan bien los ordenadores, otros... —Nico mira a un lado de la estancia, donde dos mujeres al darse cuenta, sonríen y saludan discretamente—. En fin. No voy a decir más. Menudas dos yeguas. 

      

    Al final terminamos de comer antes que esos tres, por lo que llevamos nuestras bandejas al carrito dispuesto para ello, y nos vamos de cabeza a la sala de reuniones. Taylor no se sorprende de vernos allí, y nos indica con la mano que nos sentemos. 

    —Vaya numerito en los vestuarios —comenta, ojeando unos documentos—. Para un día que decido levantarme antes, y me encuentro con el percal. —James y yo tragamos saliva, pero no decimos nada—. Tenéis suerte de que Nico y Mel os hicieran de porteros y no dejaran entrar a nadie.  

    —No nos dimos cuenta de la hora —dice James—. ¿Cuándo empezará la reunión? 

    —Cuando lleguen esos tres. ¿Habéis desayunado ya? —Ambos asentimos con la cabeza—. Bien. Y por vuestras caras, deduzco que habéis dormido bien.  

    —Buenas —saluda Nico, entrando en la sala de reuniones. Detrás de él lo hacen Mel y Diana—. ¿Empezamos? 

    Durante las siguientes dos horas, Taylor nos explica todo lo que ha conseguido y planeado. Todo parece correcto, aunque James parece no estar de acuerdo. No dice nada, pero se le ve en la cara. Algo no le gusta nada de nada. Lo que a mí empieza a no gustarme, es que Mel esté en la misión. Lo metí sin pensar, pero ahora, pensándolo mejor, él no pinta nada aquí. Es abogado, no agente. Y tampoco tiene ningún vínculo con Dakota, más que el de ser el amigo de su madre. No puedo dejar que se ponga en peligro por una causa que no le corresponde. 

    —Mel no irá —anuncio, interrumpiendo lo que fuera que estuviera diciendo Taylor.  

    Tanto él, como Mel, me miran. 

    —¿Cómo? —pregunta el afectado, arrugando la frente. 

    —Que tú no estarás ahí. No puedo permitirlo. 

    —Pues pienso ir, te guste o no. Taylor me ha dado autorización para implicarme. 

    —No puedo dejar que corras peligro, Mel.  

    —Yo opino que sería una gran ayuda —expone James, llevándose una mirada fulminante de mi parte—. Va a venir. 

    —No. Me niego. Mel no viene. Puede morir. 

    —Ah… —suelta James, mirándome—. Puede morir, y por eso no quieres que vaya. —Asiento con la cabeza—. Pero si yo muero, te importa una mierda.  

    —Otra vez con lo mismo… —suelto en un suspiro—. James, no vas a morir. 

    —Tengo las mismas probabilidades que Mel. Incluso más, ya que estaré en primera línea. Yo también soy persona, ¿sabes? Podrías pensar en mí también. 

    Dicho eso, se levanta y sale disparado de la sala de reuniones. Taylor también se levanta de su silla y lo sigue sin decir palabra. El que sí habla, es Mel: 

    —Voy a ir. Y tú deberías ir a hablar con él. Le has dado unos motivos muy injustos para justificar tu opinión.  

    Resoplando, cabreada por la decisión de Mel, me levanto de la silla y salgo de allí a toda pastilla. Tardo un buen rato en localizar a James, que está en la biblioteca con Taylor. Éste último pone una mano en el hombro de James y le dice algo. James asiente con la cabeza y Taylor se va, cruzándose conmigo en la puerta. 

    —No seas dura con él —dice, antes de desaparecer de mi vista. 

    Siendo discreta, entro en la biblioteca y cierro la puerta con cuidado. Cuando llego a su posición, él se tensa. Pero no dice nada, se mantiene callado y quieto como una estatua, con la mirada fija al suelo. Está pensando en algo que no le gusta. 

    —¿Qué te ocurre? —susurro. 

    Él niega con la cabeza. 

    —Nada. Solo quiero que todo esto termine y poder abrazar a mi pequeña. 

    «¿Por qué me mientes?» 

    —Yo también quiero que esto termine para poder recuperar a Dakota y volver a casa. 

    James asiente con la cabeza. 

    «¿Qué cojones me estás ocultando, James?» 

    —Queda poco —se limita a decir. 

      

      

      

      

    Oh-Dios-Mío. 

    He llevado ropa provocativa. Incluso elegante, me atrevo a decir. Pero un vestido como este no lo he llevado nunca. Ni soñado con ello siquiera. ¡Se supone que no tengo que llamar la atención! 

    El vestido es largo hasta los pies. Hasta aquí bien. Perfecto. Pero... Es de encaje. Es de muy encaje. Totalmente encaje. Y negro. Un punto a favor frente a los muchísimos en contra. Por suerte, la zona superior es un corpiño negro sólido, que cubre mis encantos. Pero esto sigue teniendo muchísimo encaje, mostrando mis muslos por completo, casi desde los glúteos. 

    —¿Tengo que ir desnuda? —me quejo. 

    La mujer que me lo ha traído y que ha esperado a que me lo pusiera sonríe. 

    —No vas desnuda. ¿No te gusta? 

    A ver, debo admitir que es precioso y muy elegante. Pero eso de mostrar más de lo que suelo hacer... No me convence.  

    —Da igual. No da tiempo de encontrar otro. 

    —La verdad es que no.  

    Pidiéndole que me deje a solas, la mujer se marcha mientras yo me sigo mirando en el espejo. Tras soltar un resoplido, cojo con decisión la cremallera para subirla y así poder... Mierda. 

    Oh, joder, ¡mierda! Me peleo con la maldita cremallera durante un buen rato. Esto no sube. O estoy demasiado gorda para el vestido o la cremallera está rota. Sea lo que sea, ¡es una maldita mierda! 

    James pasa por delante de mí habitación a paso ligero, pero pocos segundos después lo veo reaparecer marcha atrás, mirando dentro con el ceño fruncido. Joder, que guapo va. Lleva un traje de tres piezas. Pantalón y chaqueta negros. Camisa blanca y corbata también negra. Muy, quizás, de funeral... Pero a este hombre le queda tan bien un traje, que podría ir así a una maldita alfombra roja y sería el rey de la noche. 

    —Vaya —logro escupir, recomponiéndome. 

    Él, dudando un poco, se mete en mi habitación tan solo un paso. Lo justo para estar dentro, sin invadir el espacio. 

    —Yo estoy... —entorna los ojos, dándome un buen repaso—. Estoy buscando la palabra adecuada para describirlo sin quedarme corto. 

    —Creo que con eso ya has dicho suficiente. 

    —¿Lista? 

    —Me temo que no. Estoy gorda. Esto no cierra. 

    James suelta una media sonrisa, acercándose hasta ponerse detrás de mí. Veo nuestros reflejos en el espejo. Que guapos estamos, ¡joder! 

    —Espero que se te de mejor rescatar a nuestra hija que subir una simple cremallera. —Noto como el vestido se va cerrando mientras la mano de James sube por mi espalda—. Ya está. 
  

    En el pasillo nos cruzamos con un agente que nos hace ponernos unos pinganillos en el oído derecho. Son tan chiquitines que me da la sensación de que van a meterse tan adentro, que luego no habrá modo de sacarlos. Según el agente, retirarlos no es complicado y son tan pequeños para que pasen desapercibidos. 
Yo, con la melena suelta, cubriría por completo un sonotone nada discreto, pero bueno... Confiaremos en el micropinganillo. 

    Después pasamos por la zona de caracterización. Así lo ha llamado Taylor. Básicamente nos han dado las lentillas que tenemos que ponernos y a mí me han maquillado: Base, rímel y delineador, pintalabios nude y algo de colorete, pero oye... ¡Qué manos tiene esta mujer con el maquillaje! Claro que con este color de ojos que luzco ahora —gris azulado—, hasta yo me flirteo en el espejo. 

    Cuando me reencuentro con James, pese a que ya no luce sus preciosos ojos verdes, sigue siendo igual de irresistible. Incluso los ojos marrones le endurecen los rasgos faciales, dándole ese toque extra de macarrilla que no le queda nada mal. Eso sí, no cambiaría sus ojos originales por nada del mundo. 

    —Probando, probando... —oigo decir a Nico a través del pinganillo—. ¿Se me oye? 

    —Alto y claro —responde Mel. 

    —Dejad de jugar, chicos —se acopla Diana. 

    Yo sonrío. 

    —Oigo voces en mi cabeza. —Todos se ríen al oírme. Incluido James—. Que mal rollo... 

    —Que buena estás, Mambita —susurra Nico—. Ese vestido... Ufff... Te lo arrancaría a bocados. 

    —¿Y destrozarlo? Mejor te hago un streptease.  

    —Oh, Dios, sí...  

    Podemos oír como Mel se ríe. Sólo Mel. 

    —No estáis solos —logra decir, una vez controla la risa.  
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    El viaje en la limusina se hace largo. Excesivamente largo. Hubiera preferido venir en mi Spyder, pero Taylor nos ha advertido que Peter Johnson —una vez en la fiesta, deberemos referirnos a él como señor Johnson— conoce muy bien nuestras propiedades. Incluidos los coches. Por lo tanto... toca ir en limusina. Que oye, no están mal. Pero no corre.  

    Una vez estemos fuera, cuando hayamos rescatado a Dakota, nos recogerán con unos furgones blindados. Técnicamente uno nos recogerá mientras que de los otros llegará la caballería. A decir verdad, desconecté del plan cuando llegamos a la parte en que sacábamos a Dakota de allí. El resto me la sopla.  

    Cuando por fin llegamos, Taylor nos mira, asiente con la cabeza y lanza un suspiro. 

    —Ha llegado el momento, chicos. Recordad: diplomacia, elegancia, saber estar... No cojáis a Dakota hasta que yo no de la orden. Estaré en la cocina, infiltrado. Así que os estaré vigilando. No deis un paso sin que yo lo autorice, ¿de acuerdo? —Todos asentimos con la cabeza. Entonces nos mira a James y a mí con seriedad—. Comportaos como una pareja de recién casados que son muy felices con sus vidas. Si seguís con esa tensión y esas caras... nadie se lo creerá.  

    Todos —excepto Taylor— salimos de la limusina y nos acercamos a la entrada del edificio donde se celebra la fiesta. La sala donde va a realizarse, está en la planta tres. Una vez damos nuestros nombres falsos y verifican que estamos en la lista, entramos en el edificio. Por suerte, todo el mundo lleva las máscaras puestas desde la calle. Así que no damos el cante. 

    Encabezando el grupo van Nico y Diana. Ella agarrada de su brazo como si fuera el amor de su vida. Ambos sonríen. Ambos están cómodos. Después les seguimos James y yo, quienes simplemente andamos uno junto al otro. Él está tan raro que no me sale cogerle del brazo. Tengo la sensación que lo sacudirá para quitarme de encima. Tras nosotros, y sin que pueda verlos, van Mel y la hacker con la que, al parecer, tiene un rollete. Hace un rato he averiguado que se llama Natasha. 

    En el ascensor mis nervios aumentan. Estoy deseando ver a mi pequeña, cargarla en brazos y salir de allí para no volver a perderla nunca más. James, que al parecer está notando mi tensión, roza su mano con la mía y susurra: 

    —Todo saldrá bien. 

    Yo solo puedo asentir. 

    Tengo unas ganas de vomitar tremendas. 

    Una vez llegamos a la planta, donde hay cientos de personas desperdigadas en una enorme sala con camareros que cargan bandejas con champagne, cócteles y comida, las tres parejas nos separamos para repartirnos y tener controlada toda la estancia. Tal y como se había planeado en la reunión, antes de venir aquí. 

    —Quítale a Marta el palo que tiene metido en el culo, tío —oigo decir a Nico.  

    —Cállate —mascullo. 

    James tensa la mandíbula, pero no dice nada. Eso sí, se acerca más a mí, pone la mano en la base de mi espalda —rozando peligrosamente mi trasero— y me guía entre la multitud. 

    —Marta, lo digo muy en serio —insiste Nico—. Lo estoy notando desde el otro extremo de la sala. Relájate o nos pillarán. 

    —No puedo —murmuro entre dientes. 

    —¿Recuerdas el día en que nos conocimos? —suelta de pronto James, captando toda mi atención. 

    No sé a cuento de qué viene esto ahora. Quizás es que sigue pensando que va a morir y le ha dado por recordar viejos tiempos… 

    —Cómo olvidarlo —susurro. 

    James asiente con la cabeza, sin dejar de barrer disimuladamente la estancia con la mirada. 

    —¿Qué pensaste? —Espera unos segundos a que yo diga algo, pero ante mi mudez, insiste—: Cuando me viste. ¿Qué pensaste? 

    —Que... Que era la primera vez que me quedaba así de embobada con un hombre. ¿Y tú? 

    —Que tú ibas a ser la madre de mis hijos. 

    Una estúpida sonrisa se estampa en mi cara. Por mucho que intenta disimularlo, la sonrisa de James se hace visible para mí. Su boca es una línea recta, pero sus ojos sonríen por ella. 

    —Ahora sí —susurra Nico—. Sigue así, Marta. Recuerda ese día en todo momento. 

    —Baila conmigo —propone James ignorando a Nico y, ahora sí, mirándome a los ojos. Me ofrece la mano—. ¿Quieres? 

    Sin decir nada, acepto su mano y me dejo llevar hasta el centro de la pista, donde algunas parejas bailan al son de una canción lenta que resuena por los altavoces que hay dispuestos por la sala. Ni caso que le hago a la canción, la verdad, porque voy ojeando a mi alrededor en busca de mi pequeña. Una vez allí, James vuelve a poner la mano en la base de mi espalda y me acerca a él. Yo, apoyando la sien contra su mandíbula, empiezo a moverme mientras cierro los ojos y disfruto de ese momento de intimidad pública con James.  

    —A las doce —susurra a mi oído, al mismo tiempo que la canción finaliza y ambos nos paramos, pero no nos separamos—. A tus doce. 

    Abriendo los ojos, justo enfrente a varios metros de distancia, logro ver a mi pequeña peleándose con una mujer que intenta darle algo de comer. Pero el huracán Dakota se niega en redondo. Incluso le suelta un guantazo a la mujer.
¡Esa es mi niña! 

    —Está viva —murmuro. 

    —Y viva la sacaremos de aquí —promete James—. Tengo que ir al baño. Ahora vuelvo. 

    En cuanto nos separamos para que él vaya al baño, yo me paseo por la sala a paso tranquilo mientras, de soslayo, sigo vigilando a mi pequeña. Menuda guerra le está dando a la mujer. 

    —Buenas noches —saluda alguien a mis espaldas. 

    Casi me quedo sin aliento al ver quién es. 

    Los ojos. Lo reconozco por los malditos ojos fríos como el hielo. 

    —Señor Johnson —saludo, tendiéndole la mano—. Una fiesta maravillosa. 

    El hombre sonríe, me coge la mano y me besa los nudillos. 

    —Hay otras maravillas que hacen sombra a esta fiesta, señorita... 

    —Miller —respondo rápidamente—. Señora Miller.  

    —¿Ha venido el señor Miller a la fiesta? 

    Asiento una vez con la cabeza, intentando mantener una postura diplomática sin que, como dice Nico, parezca que me hayan metido un palo por el culo. 

    —Se ha ausentado para ir al servicio. ¿A qué hora dará inicio la subasta? 

    Mientras acabábamos de concretar la misión, Taylor nos explicó que las donaciones se realizan mediante subastas. Dichas subastas suelen ser de obras de arte, vacaciones en estancias de lujo, esculturas, entre otras cosas de alto nivel económico.  

    —En menos de una hora. ¿Deseando desplumar al señor Miller? 

    Lanzando mi mejor falsa sonrisa, respondo: 

    —Siempre es un placer disponer del patrimonio Miller. Sobre todo, si es para la recaudación de fondos para obras benéficas. —Poso los dedos sutilmente en el antebrazo de Peter—. Entre usted y yo... Me divierto muchísimo invirtiendo la fortuna de mi marido. 

    —Que mentirosillaaaa... —oigo por el pinganillo. 

    Obviamente ha sido Nico. 

    Peter lanza una carcajada, asintiendo con la cabeza. 

    —Me gustan las mujeres que disfrutan del dinero. —Me ofrece el brazo—. ¿Le apetecería hablar un poco más, mientras que llega su marido?  

    Y yo, fingiendo ser la mujer más feliz del mundo por poder compartir unos minutos con este hijo de la grandísima puta, me agarro a su brazo como si fuera un tití. 

    —Será un placer. 

    Peter me pasea por la sala con calma mientras me explica cosas sobre sus negocios —falsos, por supuesto—, la recaudación de fondos y el buen uso que se va a dar a ese dinero. Me está intentando vender la moto, creyendo que voy a comprarle el concesionario entero. 

    Pardillo... 

    —¿Dónde estás? —oigo preguntar a James por el pinganillo. 

    Pero no puedo responder. Si lo hago, Peter me oirá. Por suerte Nico está en todo y le responde: 

    —Peter ha creído haber cazado a la mujer de un gran multimillonario que está muy dispuesta a invertir muchísimo dinero. Ahora mismo están junto a la torre de copas. ¿Los ves? 

    —Localizados. ¿Qué tal vas, Marta? 

    Lanzo una sonrisa a la nada, porque soltarle un «¿tú que crees, imbécil?» podría confundir a Peter. De pronto un estridente grito de Dakota provoca que varias miradas se centren en ella. Incluida la de Peter Johnson. 

    —Esa pequeña... —murmura, mirándola—. Va a volverme loco. 

    Fingiendo no saber nada, pregunto: 

    —¿La conoce? 

    —Es mi hija. 

    Perdona... ¡¿Qué?! ¿Acaso este desgraciado cree que puede colgarse el cartel de padre con mi hija? 

    —El día en que nos conocimos, Marta —susurra James por el pinganillo—. Recuerda ese día. 

    —Mamba Negra activada —comenta Nico—. Tenemos un problema. 

    Cogiendo aire por la nariz con fuerza, me concentro en quitar mi cara de Mamba Negra y volver a estampar una falsa sonrisa en mi rostro. 

    —No sabía que tenía una hija. Es muy bonita. 

    —Lo es —asiente—. Pero muy rebelde también. Acérquese a conocerla cuando tenga un momento. Pese a su carácter, debo reconocer que es educada.  

    Hombre, la he criado yo... ¿Qué esperabas, gilipollas?  

    —Pues teniendo la madre que tiene ya es de extrañar, ¿eh? Menos mal que no ha salido a ella —comenta Nico. 

    —Vas a cabrearla —responde James—. Muérdete la lengua, Nico. 

    —Los canapés están buenísimos —suelta de pronto Mel—. ¿Por qué no los pruebas y así mantienes la boca ocupada? 

    —¿Qué coño haces comiendo? —se queja Nico—. ¡Estamos en una maldita misión de rescate! 

    —Tengo hambre —se limita a responder mi amigo. 

    Yo giro la cabeza en dirección contraria a Peter y susurro: 

    —Os voy a matar a todos cuando salgamos de aquí. —Volviéndome hacia el hombre que me sigue paseando por la sala, sonrío—. Será un placer conocerla. Veo que la mujer que la atiende está algo apurada. —Johnson asiente, soltando un suspiro—. Tengo cinco sobrinos. Se me dan bien los niños. Quizás pueda ayudarla. 

    —No sabe el favor que le haría. Y a mí. Tengo que dar una charla en unos minutos y, si la pequeña chilla, me va a molestar. 

    «Lo que te va a molestar es mi puño en el centro de tu cara, ¡hijo de puta!» 

    Sonrío. 

    —En ese caso no se preocupe. Me encargaré de que la pequeña no le moleste. 

    —Hola, cariño —irrumpe James, antes de que Peter logre responder—. Siento haber tardado tanto. He visto a un socio y nos hemos entretenido hablando. 

    —No pasa nada, amor. Mira, él es el señor Johnson. —James le tiende la mano, y Peter acepta el apretón sin problema—. Me estaba explicando que tiene un pequeño problema con su hija. ¿Te importa si en un ratito voy a entretenerla para que el señor Johnson pueda dar su charla sin contratiempos? 

    —Por supuesto que no. —Mira a Peter a quien le regala una sonrisa que, al menos a mí, me quita el hipo—. Mi mujer tiene mucha mano con los niños.  

    —¿Ustedes tienen hijos?  

    —Por el momento no —respondo, fingiendo estar apenada. 

    —Estamos en ello —añade James—. Nos gustaría tener, al menos, tres pequeños Miller correteando por la casa. 

    —Y tan en ello —comenta Nico, por el pinganillo—. Follando como conejos por todos los rincones. 

    James tensa la mandíbula, pero vuelve a sonreír para que Peter no se dé cuenta. 

    —Eso sería maravilloso —suelto en un suspiro. 

    Peter asiente con la cabeza, regalándonos una sonrisa. 

    —Les deseo que su sueño se cumpla. Me temo que ahora debo dejarles, tengo que prepararme para la charla. Espero verlos después. También espero, por supuesto, que las subastas sean de su agrado. 

    —Estoy seguro de ello —responde James, quien vuelve a tenderle la mano. 

    Y Peter la acepta de nuevo para, después del apretón, coger la mía con descaro y besarme los nudillos. 

    —Ha sido un placer. Espero que la pequeña no le de muchos problemas. 

      

    Cuando Peter desaparece de nuestro alrededor, James y yo lanzamos un suspiro al mismo tiempo. No esperábamos tener que enfrentarnos a una situación así. Se suponía que no íbamos a hablar con él. 

    —Buen trabajo, chicos —apremia Taylor—. Marta, la mujer que está con Dakota es nuestra agente infiltrada. Ella ya sabe que estamos aquí.  

    —Perfecto —susurro, mirándola—. Voy a acercarme. 

    —Paciencia —dice Nico—. No te apresures, Marta. 

    De pronto, Dakota suelta otro grito. Varios asistentes la miran, y yo observo a mi alrededor hasta que encuentro a Peter, que la observa desde el otro extremo de la sala con la frente arrugada. No le gusta nada que mi pequeña esté montando semejante circo. Cuando nuestras miradas se cruzan, él me suplica que haga algo. Y yo sonrío, aceptando. Un asentimiento de Peter me da luz verde para seguir con mis planes. 

    —Vamos allá —murmuro, acercándome. 

    Veo por el rabillo del ojo cómo James se acerca a una barra donde un camarero sirve algunas bebidas a los comensales. Nico se mueve por el fondo de la sala, siguiendo mis pasos. El resto no sé dónde están, y prefiero que no me vean buscando a mi alrededor. Tenemos que pasar desapercibidos.  

    —¡Hola! 

    Mi pequeña alza la vista, con la frente arrugada y cara de pocos amigos. En otras circunstancias le hubiera dicho que hiciera el favor de no poner esa cara, pero en este momento me alegro de que su reacción sea esta. Desconfía, y eso es buenísimo. 

    —Buenas noches, señora Miller —saluda la mujer, regalándome una sonrisa—. El señor Johnson me ha informado de que va a ayudarme con la pequeña. 

    Asiento una vez con la cabeza y me siento en una silla, justo al lado de Dakota. 

    —Así es. Al parecer se ha colado un pequeño huracán en la fiesta.
        Dakota arruga la frente de nuevo y me mira. Ha reconocido esa palabra. Estoy segura de ello. Lo increíble es ver del modo en que me mira; está pensando. Su pequeño y joven cerebro está trabajando a mil revoluciones. Intenta ubicarme en sus recuerdos, pero no lo consigue. 

    —No pongas esa cara —susurro—. Si te portas bien, prometo comprarte chucherías. Montañas y montañas de chucherías. Pero vas a tener que racionarlas. 

    Dakota entorna los ojos, mirándome directamente a los míos. La lástima es que sólo puede ver unos ojos que, realmente, no son míos. Las lentillas, por desgracia para Dakota, están funcionando. 

    —Empieza la charla —oigo decir a James por el pinganillo. 

    —Ha llegado el momento —dice la mujer que tengo enfrente, regalándome una sonrisa—. Seguro que todo sale bien. 

    Al parecer ella también lleva pinganillo. No sé en qué momento se lo han podido facilitar, pero estoy segura de ello. 

    Escucho a Johnson hablar de sus negocios por los altavoces, pero no hago el menor caso a sus palabras y me centro en mi niña. 

    —Dakota, ¿quieres hacer algo? 

    Ella ladea la cabeza, observándome. No ha dejado de hacerlo desde que ha oído su mote. Y lo de las chucherías la ha activado un poco, pero sigue sin saber quién soy. 

    —Quiero ir a casa —dice al fin. 

    —¿Quieres ir con Garfield?  

    Sus ojos se abren como platos cuando oye eso. 

    —¿Mamá? —susurra, acercándose a mí.  

    No pierde el contacto con mis ojos, lo que me parece sorprendente dado lo pequeña que es. Inclino la cabeza, acercándome a su oído, y susurro: 

    —Cariño, agárrate a mi cuello muy, muy fuerte, y no te sueltes. Oigas lo que oigas, veas lo que veas, no te sueltes. ¿De acuerdo? 

    Ella no responde. Al menos no con palabras. Cuando noto sus bracitos rodeándome el cuello, la agarro entre los míos y me levanto de la silla a toda prisa. 

    —Vamos allá —oigo decir a Nico. 

    En ese momento, todo ocurre muy lento. Voy rodeando a la gente que se amontona en la sala, pendientes de la charla de Johnson sobre sus putos negocios de mierda. Por el rabillo del ojo veo a James que anda paralelo a mí, a unos metros, sin perdernos de vista. Nico y Diana se mueven por el fondo de la sala. Despreocupados, pero alerta. Y veo a Johnson que, sin dejar de hablar por el micrófono, me mira y arruga la frente. Sabe que algo no va bien. Sabe que me estoy llevando a Dakota. Esto va a ponerse muy feo. 

    —¡La niña! —grita, saliendo su voz por los altavoces, tan fuerte que retumban y la gente se sorprende.  

    En un visto y no visto, un montón de tipos trajeados aparecen de la nada, pistola en mano, buscándome. Algunos me localizan, pero la marabunta de gente que se mueve de un lado a otro, gritando como locos al ver las pistolas, les dificultan su acceso a mí. Cuando llego al ascensor, éste está bloqueado por la cantidad de gente que intenta subirse, por lo que giro sobre mí misma, en busca de una salida alternativa. 

    —Por aquí —oigo decir a James, que pone una mano en la parte baja de mi espalda y me guía entre la multitud. 

    —¿Papi? —dice Dakota, mirándolo. 

    James le regala una sonrisa y la acaricia la mejilla con la mano que tiene libre. 

    —Hola, princesita. 

    Un disparo provoca un acto reflejo, agachándome con Dakota en brazos. Las demás personas hacen lo mismo, pero con rapidez se enderezan y, entre más gritos, corren de un lado a otro como pollos sin cabeza.  

    James me lleva hasta unas escaleras donde la gente se apelotona y empuja para bajar. Un golpe de alguien hace que yo me tambalee y Dakota lance un grito, asustada. 

    —¡Mami! 

    —Estoy aquí. —La abrazo con más fuerza—. Tranquila. 

    Conseguir abrirme paso entre tantas personas es más complicado de lo que imaginaba. Además, oigo que varios hombres gritan detrás de nosotros. Miro atrás, en un intento de averiguar cuán lejos están. Y me acojono cuando los veo muy pegados a nosotros. Sus pistolas se asoman a lo alto de sus cabezas, y ellos empujan con descaro a todo aquel que encuentran a su paso. 

    —Sigue moviéndote —ordena James—. No te detengas. 

    Dicho eso, dejo de sentir su mano en mi espalda, por lo que sigo bajando, no sin dar una ojeada detrás de mí. Cuando veo que James se lía a hostias con uno de los tipos, agarro la cabecita de Dakota y la obligo a esconder la cara en el hueco de mi cuello. 

    —Mami… —solloza. 

    —Todo irá bien. 

      

    Llego al fin al vestíbulo del edificio, donde la gente sigue amontonándose, bloqueando la salida. Un puñetero tapón humano, que me impide poder salir y poner a Dakota a salvo. 

    —¡Marta! 

    El grito que me llega, advirtiéndome de la distancia que hay entre ese hombre y yo, me bloquea. Contengo la respiración y miro a mi derecha, girando un poco sobre mis talones. Peter Johnson, el desgraciado que secuestró a mi hija, se acerca a nosotras con la pistola en la mano, apuntándonos. 

    Le doy la espalda a ese tipo y cubro a Dakota por completo, lanzándome a la carrera por la primera puerta que encuentro, junto a la recepción del edificio. Tengo la respiración tan agitada y el puto vestido me aprieta tanto, que respirar se está convirtiendo en un verdadero reto. La adrenalina consigue, eso sí, tenerme activada y no detenerme en ningún momento.  

    Cruzo el pasillo en el que me he metido y busco con desesperación la salida. Maldigo cuando, al cruzar varias puertas, vuelvo al vestíbulo. La mierda es que he accedido por otro lado. Ahora la puerta de salida, que ya está más despejada, queda más lejos que antes. 

    Lanzo un grito cuando oigo un disparo, y me curvo un poco para cubrir más a Dakota. Tengo que conseguirlo. Tengo que llegar a la salida. No sé dónde están el resto, ni rastro de ellos. Pero seguro que pueden cuidarse solos. Dakota sólo me tiene a mí para sacarla de aquí. Corriendo, cruzo el vestíbulo mientras más disparos rebotan a mi alrededor. En una rápida ojeada, logro ver que el causante de los disparos es Peter. 

    Maldito hijo de puta… 

    Un nuevo disparo me quita el aliento, y medio segundo después un empujón que me estampa contra la pared, me hace detenerme en seco y coger aire. ¿Me han dado? 

    —Sigue andando —susurra James a mi oído, apoyándose en mí—. Vamos, no pares. 

    Parece cansado. Seguramente se habrá encargado de los cabrones que nos seguían. Y no debe ser fácil enfrentarse a ellos, cuando estás rodeado de gente corriendo y empujando en unas escaleras. 

    Los disparos siguen rebotando a nuestro alrededor, pero esta vez no dejo de correr. James nos cubre, apoyándose un poco en mí, y finalmente llegamos a la calle donde logro ver los prometidos furgones frente a la salida. De pronto, Nico aparece de la nada y abre una puerta corredera del furgón. 

    —¡Rápido! 

    Acto seguido, apunta en nuestra dirección y dispara. Pero los disparos no van dirigidos a nosotros. Al parecer Johnson nos pisa los talones. Cuando llego a la furgoneta tropiezo y casi caigo de morros dentro, pero logro recomponerme y soltar a Dakota, que corre y se esconde en un rincón, entre unas bolsas militares. 

    —Sube —dice James, con la voz ahogada. 

    Y justo cuando lo miro para saber qué le ocurre, veo que se desploma delante de mis narices, hincando las rodillas al suelo. 

    —¡James! 

    Un hilo de sangre cae por su boca, manchando el suelo. 

    —Sube —logra repetir, antes de intentar dar una bocanada de aire. 

    —No… Vamos, ¡levanta! —Lo agarro del brazo, tirando de él. Pero es inútil. Está muy débil y pesa demasiado—. ¡Vamos, James! ¡Arriba! 

    Al parecer Nico, que no está muy lejos de nosotros, logra oír mis gritos de desesperación, por lo que se guarda la pistola en la espalda y corre a nuestra posición. Por suerte él sí puede cargar a James y meterlo en la furgoneta. Después de nosotros, Mel y Diana se tiran, cayendo junto a nosotros, y la furgoneta se lanza a la carrera, alejándonos del peligro. 

    —¡Al hospital! —grita Nico, dirigiéndose al conductor. Este asiente y le da al gas, provocando que nos sacudamos—. Vamos, tío. Aguanta. Es sólo un rasguño. 

    Pero cuando Nico le abre la americana a James, me doy cuenta de que no es un simple rasguño. Tiene el pecho empapado en sangre, y le cuesta horrores respirar. Entonces Nico agarra la camiseta por ambos lados y da un tirón, haciendo saltar los botones por todas partes y descubriendo el pecho de James, de donde salen borbotones de sangre que me dejan helada. 

    —James… —susurro, cogiéndole de la mano. Él da un ligero apretón, pero es apenas imperceptible. No tiene fuerzas—. Ya vamos al hospital. Aguanta, ¿vale? 

    Lo único capaz de hacer, es sacudirse mientras tose y escupir cantidades preocupantes de sangre que le chorrean por la cara, a los costados de la boca. 

    —¡Más rápido! —grita Nico, haciendo presión con su americana hecha una bola, sobre el pecho de James—. Tío, mírame. Eh… Mírame. —James, con gran dificultad, mueve la cabeza y lo mira a los ojos—. Por lo que más quieras, cabrón, aguanta. —Los ojos de James se desvían hasta Dakota, y después hasta mí—. Eso es. Hazlo por ellas. Estamos cerca. 

    En un impulso, intentando que James se quede un poco más con nosotros y nos de tiempo de ofrecerle atención médica, agarro de nuevo su mano y le beso los nudillos con desesperación. 

    —Sí quiero —susurro. James arruga un poco la frente y tose de nuevo, sacando nuevas bolsas de sangre que salen disparadas—. Sí quiero casarme contigo, James. 

    Lo siguiente que veo es una leve y sangrienta sonrisa. Su mano se desliza hasta mi cara, secándome una lágrima con el pulgar. De pronto sus ojos se cierran mientras su mano se escurre y cae en picado al suelo de la furgoneta. 

    —¡No! —grito a pleno pulmón. Mel se acerca y me agarra de la cintura, tirando de mí. Pero yo me sacudo en el aire—. ¡James! ¡Despierta! ¡James! 

    Nico le toma el pulso, y tras saber el resultado, deja caer la cabeza. Mi mundo cae con ella. James no respira y no tiene pulso. Ha muerto. ¡Joder! ¡Ha muerto! 

    El furgón frena derrapando, y en pocos segundos la puerta corredera está abierta y Nico ayuda a un auxiliar a sacar el cuerpo inerte de James, para colocarlo sobre la camilla que han sacado.
Yo me sigo retorciendo entre los brazos de Mel, gritando a pleno pulmón.  

    —Marta, ¡estás sangrando! —exclama Mel, obligándome a sentarme en una banqueta trasera del furgón—. Déjame que lo vea. 

    —¡Es de James! —Me levanto de nuevo, pero una punzada de dolor en la pierna me hace tambalearme y lanzar un gruñido—. Joder… 

    —Tienes un disparo en la pierna, Marta. Tienen que mirártelo. 

    —Que le den a mi pierna, quiero saber cómo está James. 

    —Lo llevan a quirófano —informa Diana, asomando la cabeza por la puerta del furgón—. Vamos, tienen que mirarte eso. 

      

    El disparo de la pierna es limpio. Entrada y salida, no hay nada afectado. O eso creo, no he hecho mucho caso a lo que me decían. Sólo puedo pensar en James. Al parecer me han puesto puntos y casi me lio a hostias con médicos y enfermeras, para poder ir a la sala de espera donde están todos esperando. Al parecer, porque yo ahora mismo no soy consciente de mis actos y apenas recuerdo a trompicones. 

    Nada más llegar allí, veo a Nico dando vueltas de un lado a otro, Diana y Mel sentados hablando, y Taylor en una esquina con el móvil en la oreja.  

    —¿Cómo está? —logro decir, con la voz ronca. Todos me miran, pero Nico es el primero en llegar. 

    —Ven, siéntate. No tienes que apoyar la pierna.  

      

    Durante lo que me parecen una cantidad desesperante de horas, seguimos en la sala de espera sin apenas paciencia. Nadie nos dice nada. No sabemos cómo está James. A mi ya no me quedan uñas que destrozar.  

    Una puerta abriéndose nos activa a todos, que alzamos la mirada hasta ese lugar. Pero de nuevo Nico es el primero en llegar y aplaca al médico que, con el uniforme lleno de sangre, le dice algo. Nico da un paso atrás y me mira. Con su mirada lo dice todo: 
Ha muerto.  

    No es necesario que nadie me lo diga. Nico ya se ha encargado de hacerlo sin abrir la boca. Y, de nuevo, el mundo se me cae a los pies. Contengo tanto la respiración que estoy segura que yo también moriré. 

    James lo sabía. Sabía que iba a morir, y nadie le creyó. Incluso discutí con él porque estaba obsesionado con eso. Le prometí, le juré, que eso no pasaría. Y le he fallado.  

    De pronto varias caras aparecen ante mí. Me están hablando, pero no oigo nada más que un pitido en mis oídos. No puedo ni moverme. Nico gesticula delante de mis narices, me agarra la cara, grita… Pero no oigo nada.  

    James ha muerto. 

    







  

    

  

    

  


  
   CAPÍTULO 15 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    —¿Estás lista? 

    La voz ronca de Nico cruza el dormitorio. No sé realmente si estoy lista o no. Nunca me han gustado los funerales, pero ahora menos teniendo en cuenta que es James el que está ahí dentro. En esa maldita caja de madera. Joder, todavía no puedo creerlo. Llevo dos días metida en casa, sin salir de esta enorme mansión que se ha vuelto mi prisión.  

    Después de todo pudimos salvar a Dakota, pero James murió y Peter escapó. Así que casi todo salió mal. Jodidamente mal. Por suerte Nico mandó el jet para recoger a mis padres, que son los que se están encargando de Dakota. Yo soy incapaz de hacer nada. Aún gracias que todavía respiro.  

    —No quiero ir —susurro, removiendo las manos en mi regazo. 

    Estoy sentada en el borde de la cama, en el lado de James. He dormido en su lado estos dos días. Bueno, dormido… Me he quedado aquí tirada como una muerta en vida. Y he usado una de sus camisetas para poder sentirle más cerca. Conmigo. Vivo. 

    —Tienes que ir, Marta. —Se sienta a mi lado y pone la palma de la mano en mi espalda—. Hazlo por él. 

    —No puedo… —balbuceo, dejando que las lágrimas ganen la batalla una vez más. 

    Es lo que mejor se me da últimamente. Llorar, llorar y seguir llorando. También he gritado, he roto cosas y me he vuelto loca. James ha muerto y no soy capaz de asimilarlo. No quiero aceptarlo. No puedo.  

      

    Nico consigue hacerme levantar y me lleva por la casa. Me agarra como si supiera que fuera a desplomarme en cualquier momento. Es posible que ocurra. No quiero ir. Cuando llegue allí será muy real y no quiero ver esa realidad. Quiero seguir pensando que James entrará por la puerta gritando un «¡sorpresa!», riéndose por la broma que me ha hecho. Si voy al funeral, mis esperanzas caerán como plomo al suelo, aplastándome con una cruda realidad. 

    —Tienes que ser fuerte —susurra Nico, ayudándome para sentarme en el asiento de copiloto del todoterreno negro con el que iremos. 

    Mis padres y Dakota van en el asiento de atrás. Yo dije que ella no debería ir, pero todos coincidieron en que debía pasar por eso para que fuera consciente de lo que ocurría. Tenía que entender que su padre no iba a volver nunca más, y que ahora estaba en un lugar mejor. 

    Un lugar mejor… ¿Mejor que con su familia? No creo que él esté pensando eso ahora mismo.  

      

    Por estas cosas no quería venir. No me bastaba con tener que aguantar a un montón de gente que me da el pésame, sino que además me he quedado paralizada frente al ataúd, a varios metros de distancia. Un par de manos me animan a sentarme y Dakota se sienta a mi lado, cogiéndome la mano con su pequeña manita. 

    —Mami… 

    Cierro los ojos con fuerza. No quiero llorar. No delante de ella. Pero, pese a mantenerlos cerrados, las lágrimas escapan a mi control. 

    —Estoy bien —susurro.  

    Como si ella entendiera lo que acabo de decirle. 

    —No llores, mami. Papá está durmiendo. 

    Joder… ¿Eso le han dicho? ¿Qué está durmiendo? No puede pasarse la vida creyendo que su padre es un bello durmiente y que algún día despertará. Es mentira. Está muerto y nada ni nadie puede traerlo de vuelta. Ojalá fuera tan fácil.  

    Alzo la vista por encima del ataúd, hasta una colina próxima donde una mujer llora desconsolada. Alejada de todos nosotros, manteniendo una absurda distancia. Es pelirroja, parece bajita y, sobre todo, parece derrotada. No la conozco de nada, pero parece que está sufriendo más que yo por la muerte de James. 

      

    Taylor inicia una charla que no escucho. Sé que está diciendo cosas buenas de James, como si lo conociera lo suficiente. Como si alguna de estas personas lo conociera lo suficiente. Sólo su familia lo conoce. Familia que está sentada a mi alrededor, llorando por la pérdida de James. No puedo hacer más que mirar el ataúd, con la voz de Taylor de fondo, y recordando mis últimos momentos con James. Cuando le disparé, cuando se derrumbó al saber que habían secuestrado a Dakota. Los desprecios, el bofetón, el momento en el que nos encontramos en los vestuarios, totalmente desnudos. El primer beso, después de tanto tiempo separados. Nuestro encuentro en la ducha, y después en el banquillo. La última vez que dormimos juntos, después de más de un año sin hacerlo. Todos esos recuerdos golpean las paredes de mi cerebro como rocas, aturdiéndome.  

    Le fallé. 

    Prometí algo que, claramente, no podía cumplir. Le prometí que no iba a morir. El no me creyó, o eso dio a entender, pero quizás mantenía una pizca de esperanza por mis palabras. Y yo le fallé. No debí haber ideado ese plan. Fue eso lo que lo mató. Debimos esperar las tres semanas que dijo Taylor para poder salvar a Dakota con más garantías. Debí tener más paciencia, para salvarlos a los dos. 

    —Marta. 

    La voz de Nico, junto a su mano en mi cara, me hacen alzar la mirada y verlo frente a mí. Está acuclillado y me mira con tristeza. En ese momento me doy cuenta del llanto descontrolado que tengo. No soporto estar aquí. No soporto ver que es cierto. No soporto aceptar que James ha muerto. 

    —Nece… Yo… No… 

    Nico no necesita más. Tampoco soy capaz de decir nada más. Apenas puedo respirar, como para intentar decir algo. Ayudándome a levantarme, me agarra por los hombros y me lleva a otro lugar, alejados del funeral. Sentándome en el suelo con cuidado sobre el césped, con la espalda apoyada en un árbol, observo a la gente de lejos. Siguen con la ceremonia como si todo fuera genial. Como si todo estuviera bien. 

    —Él lo sabía —susurra Nico, sentado a mi lado—. Ese cabrón lo sabía. 

    —Le prometí que no ocurriría.  

    De nuevo las lágrimas ganan la batalla y lloro, lloro y grito de impotencia. Nico me abraza por los hombros con fuerza. 

    —Yo lo taché de loco —confiesa, acunándome—. Nadie le creyó. Nadie, excepto él, sabía lo que iba a ocurrir. 

    —¿Fue en las escaleras? —Necesito saberlo. Necesito saber en qué momento lo hirieron de muerte—. ¿Cuándo nos dejó para enfrentarse a los hombres de Peter? 

    Nico niega con la cabeza. 

    —Se cargó a cinco tipos en las escaleras, otros tres cerca del vestíbulo y, cuando llegó adonde tú estabas, vio a Peter disparándote. Se metió en medio sin dudar y se llevó la peor parte. —Chasquea la lengua, negando con la cabeza—. Sinceramente, Marta, no entiendo ni cómo fue capaz de sacarte hasta la calle. Otro hubiera muerto al instante. Pero ahí estaba él, protegiéndoos hasta el final. Es un jodido campeón. Un puto héroe. 

    —Marta… —El susurro de Taylor me hace alzar la cabeza y mirarlo, pero rápidamente la bajo y cierro los ojos. No quiero más pésames. No quiero más consuelos. Quiero que James vuelva, y sé que eso no es posible—. Tengo dos cosas que decirte. La primera: Nico será vuestro guardaespaldas hasta que encontremos a Peter. Espero que podamos pillarlo pronto. La segunda… 

    No dice nada más, pero noto algo en mis manos por lo que abro los ojos y veo un sobre de papel que Taylor me ofrece. 

    —¿Qué es esto? —musito, sin dejar de mirar el sobre. 

    —James me pidió que te lo diera cuando terminara todo. Justo después de la última reunión, en la biblioteca. 

    De nuevo el llanto se intensifica, y a desgana cojo el sobre. Pero no lo abro. No quiero ver lo que hay dentro. No estoy preparada todavía. 

    —Déjanos a solas —le pide Nico. 

    —De haberlo sabido… 

    —¡Vete! —gruño, llorando sin control. 

    Taylor no dice nada más y se aleja de nosotros en silencio, dirigiéndose a la multitud de gente que, en su mayoría, finge haber conocido lo suficiente a James. Algunos se toman el derecho de llorar su muerte. 

    —Prometió salvaros, y cumplió con su promesa —susurra Nico—. Era un excelente marido y un increíble padre. Quédate con eso, por favor. 

    —James siempre cumplía sus promesas. —Sorbo la nariz, pero no consigo controlar el llanto—. Yo no pude cumplir la mía.  

      

      

    La familia al completo se reúne cada día en mi casa. Ha pasado una semana desde el funeral. Nada ha vuelto a ser lo mismo entre nosotros. Nico es el único que no me quita el ojo de encima, se encarga de cuidarnos a Dakota y a mí. También a su hijo, que lloró como nunca al enterarse de la muerte de James y durante el funeral.  

      

    Mis padres pasan el duelo a su manera, aunque ambos han llorado. Sí, mi padre también. Se arrepiente de todo lo que dijo de James, después de saber los motivos de su marcha, y el motivo de su muerte. Jacob y María vienen de vez en cuando, pero se marchan sin conseguir que nos animemos ni un poco. Mel, sencillamente, ha desaparecido. Y yo… Que voy a decir de mí. Quiero morir. No consigo salir de la cama. Estoy en una pena constante de la que no puedo ni quiero salir. Me siento culpable de lo ocurrido y nada va a cambiarlo. Ni siquiera las charlas de Sofía, que intenta tenerlas todos los santos días, sin recibir respuesta por mi parte. 

    —Preciosa, ¿cómo estás? —Nico se sienta en la cama y me acaricia la frente. 

    Que cómo estoy, pregunta. Pues hecha una mierda. Hecha una puta mierda que no consigue quitarse las últimas imágenes de James de la cabeza. Y no precisamente las bonitas, sino las otras; desplomándose delante de mis narices, sangrando a borbotones, escupiendo sangre, secando mis lágrimas con las últimas fuerzas que le quedaban y cerrando los ojos por última vez. Es un jodido bucle que me recuerda lo mal que salieron las cosas. Sobre todo, para él. 

    —Dime que es una pesadilla —susurro, con la voz ronca de tanto llorar. 

    Nico cierra los ojos y suspira. 

    —Ojalá fuera así. Dakota pregunta por su mami. Está sola. 

    —Tiene a mis padres. 

    —Pero necesita estar contigo. Haz un esfuerzo, por favor. Sé que es muy fácil decirlo, pero tienes que ser valiente y seguir adelante. Tu hija te necesita. Hazlo por ella. 

    —No tengo fuerzas. 

    Hubiera preferido un millón de veces estar separada de James para siempre, como lo estuve durante más de un año, que estar separada de James porque haya muerto. No puedo soportarlo. Era joven, bueno y protector. Merecía vivir. Joder, ¡sólo tenía veintisiete años! 

    Nico suspira de nuevo. 

    —Descansa. Me encargaré de ella. 

      

      

    Un bulto en la cama me sobresalta. Emocionada, pensando que todo ha sido un sueño —una pesadilla, mejor dicho—, me incorporo con rapidez y enciendo la luz de la lamparita. Pero veo la realidad. El bulto es Dakota, que está dormida a mi lado. Cuando miro el reloj, me doy cuenta de que me he quedado dormida diez minutos. Diez malditos minutos en una semana. Tapo a Dakota y le doy un beso en la sien antes de levantarme de la cama. Las piernas me flojean, especialmente donde me dispararon, pero como puedo me desplazo por el dormitorio y salgo de ahí, cerrando la puerta con cuidado de no despertarla. 

    Cuando llego a la cocina me encuentro con Sofía, que se está tomando un té. 

    —Hola, cielo —saluda, regalándome una sonrisa que le cuesta esbozar.  

    —Tienes pastillas. —Ella arruga la frente ante mi afirmación. Se ha dado cuenta de que no lo he preguntado—. Las necesito. 

    —¿Qué tipo de pastillas? 

    —Las que sean. —Me siento en una silla, dejando que las lágrimas ganen una vez más la batalla—. Lo que sea, con tal de no sentir más. 

    —Sentir no es malo. —Sofía se levanta y se sienta en la silla que hay a mi lado. Me agarra las manos y me mira a los ojos—. No tengas esos pensamientos, Marta. Ni se te ocurra tenerlos. Voy a darte algo, pero no más que la dosis justa.  

    —Por favor —balbuceo, deseando que me conceda lo único que le estoy pidiendo—. Solo quiero dejar de sentir. 

    —No dejaré que te rindas. Él luchó hasta el final y tú también lo harás. 

    
  

      

      

    La cuarta semana no es mejor. Todo lo contrario. Sigo siendo una muerta en vida. Sofía me raciona las pastillas porque no quiere jugársela a que me tome el bote entero. El dolor que siento constantemente en el pecho es insoportable. Duele tanto, que incluso cuesta respirar. He perdido más de cinco quilos —sí, también me obligan a pesarme—, por lo que parezco un esqueleto que se mueve lo justo y necesario. Y, aunque me duela en el alma, apenas le hago caso a Dakota. No puedo. Cada vez que intento acercarme a ella y veo sus ojos… El mundo se me viene encima, aplastándome, matándome en vida. 

    —Tenemos que hacer algo —susurra Sofía. 

    Mis esqueléticos pies dejan de moverse, quedándome junto a la puerta de la cocina. En silencio. 

    —Lo que propones la matará. 

    —Seguir así la matará. No come, apenas duerme. Tiene pesadillas cada vez que consigo que se duerma. Mírala, Nico. Mírala y dime cuánto crees que aguantará viva. Internarla en un centro puede ser su salvación. 

    ¿Un centro? Arrugo la frente y doy un paso atrás, tambaleándome. ¿Quieren internarme en un psiquiátrico? Visto con perspectiva, sería lo mejor. Pero yo no miro con perspectiva. No quiero que me encierren y me quiten cualquier posibilidad de hacer lo que quiera, dentro de las limitaciones de mi prisión. Porque esto es una prisión. No puedo salir, no puedo ir al cementerio, no puedo desahogarme de ninguna manera física fuera de estas cuatro paredes. Por muy grande que sea la casa, las paredes se me vienen encima. 

    —No creo que sea lo mejor —responde Nico. 

    Él no dejará que me encierren. Se opondrá. Será mi salvavidas. Giro sobre mis talones, apoyo la espalda en la pared y me dejo caer despacio, junto a la puerta de la cocina, cerrando los ojos. Al parecer es el único que entiende que no puedo aceptar la muerte de… 

    Abro los ojos, sintiéndome observada. 

    —James —musito, clavando mis ojos a la figura que tengo delante—. ¡James! 

    Intento levantarme, pero mi cuerpo no colabora y caigo de bruces al suelo. Cuando consigo alzar la cabeza… No está. No hay nadie. Dos pares de pies aparecen en mi campo de visión, y unas grandes manos me agarran de las axilas y me alzan, poniéndome en pie. 

    —Marta, ¿estás bien? —pregunta Nico, agarrándome la cara con ambas manos—. ¿Qué ocurre? 

    —James… —Miro en varias direcciones, buscándolo—. Él… Estaba aquí. Lo he visto. Estaba… 

    —Vamos a la cocina —ordena Sofía—. Te prepararé una tila para que te relajes. 

      

      

    Durante demasiado tiempo, esos dos me observan disimuladamente mientras yo agito la cucharita dentro de la taza, incapaz de beberme la tila. Por un momento me planteo si me estoy volviendo loca, pero saco esa idea de mi cabeza de inmediato. No, no estoy loca. De estarlo, no me libraría de que me encerraran en un psiquiátrico. Pero he visto a James.  

    —Marta… —dice Sofía, en un suspiro—. Pienso que necesitas ayuda. Creo que lo mejor será… 

    —Sé lo que he visto. 

    —James está muerto. —Sus palabras se clavan como cuchillos en mi pecho, doliendo de tal manera que me falta el aire y tengo que luchar par conseguir una bocanada—. Sé que es duro oírlo, pero tienes que aceptarlo. No puedes seguir así, Marta. Tienes que comer, tienes que dormir. Y tienes que dejar de verlo, porque él no está. 

    Voy a responder justo cuando el timbre me interrumpe y los tres miramos a la puerta de la cocina. Me pregunto quién habrá venido, puesto que la familia se fue y no he vuelto a saber de ellos. Sólo mis padres siguen en contacto. Y porque viven aquí, que sino ni eso. 

    —Voy a ver —dice Nico, levantándose de la silla y sacando la pistola que, desde hace semanas, descansa en su espalda. Siempre a mano—. No os mováis. 

    Supongo que tener a Peter rondando por aquí es el motivo de su tensión. El muy hijo de puta escapó, y aunque no pudo salir del país, siguen sin encontrarlo. Me levanto cuando veo a Nico salir por la puerta y le sigo. Sofía cuchichea, intentando evitar que yo vaya detrás de él, pero no lo consigue. Justo cuando salgo de la puerta de la cocina, Nico abre la de la entrada y apunta con la pistola. 

    Taylor alza las manos, en señal de paz. 

    —Ah… Eres tú. Pasa. 

    Taylor da unos pasos, me mira y después se centra en Nico, que ya ha cerrado la puerta a sus espaldas. 

    —¿Ha venido alguien? —Mi amigo arruga la frente y sacude la cabeza. No sabe a qué se refiere—. Quiero decir, ¿movimiento extraño por la zona? 

    —No. —Se guarda la pistola en la espalda—. Todo muy tranquilo. Los chicos tampoco me han informado de nada fuera de lo normal. 

    Nico hizo venir a sus chicos, los de las calles, para que tuvieran la zona vigilada. Se van turnando y desde la ventana los veo pasear por la finca, vigilando cada rincón, cada posible entrada por la que Peter pudiera acceder. Tengo a una panda de matones, defendiéndome de un matón.  

    Pero Nico está muy equivocado. Sí ha habido movimiento. 

    —James —susurro, mirando a Taylor. 

    Él clava sus ojos en los míos, sorprendido. Pero su sorpresa se desvanece y se transforma en compasión. Odio cuando me miran así. 

    —Es imposible, Marta. Ya lo sabes. 

    —Sé lo que he visto. James estaba aquí. —Señalo el lugar donde lo he visto—. No estoy loca. 

    Taylor mira a Nico y le dice algo que no logro oír. Mi amigo asiente a desgana y ambos se acercan a mí. Nico, poniendo una mano en mi espalda, me guía hasta la cocina. Cuando ya nos hemos sentado, Taylor saca el móvil y trastea en él mientras dice: 

    —Marta, sabes muy bien que James murió. Es difícil de asimilar, pero… 

    —¡Basta! —Suelto un puñetazo sobre la mesa, haciéndome un daño horroroso. Pero no voy a dejar que se den cuenta—. Sé lo que he visto. James está vivo, y ha estado aquí. 

    Taylor suspira y me ofrece el móvil. Cuando lo cojo, contengo tanto la respiración que voy a ahogarme. Sale una fotografía de James. Está en el ataúd, con un traje negro. Muerto. Está muerto. ¿Entonces he visto un fantasma? ¿Su fantasma? Sacudo la cabeza, quitándome esa idea. No estoy loca. 

    —¿Qué macabra persona hace una fotografía de un difunto? 

    Tiro el móvil sobre la mesa, que se desliza un buen trozo hasta que Taylor lo frena y se lo guarda en el bolsillo. 

    —Petición de James. —Alzo la mirada hasta sus ojos. No puede ser—. Cuando me dio el sobre, me dijo que con total seguridad tú no aceptarías su muerte, por lo que debía buscar el modo de demostrártelo. Estuviste en el funeral, Marta. Viste cómo le enterraban.  

    —No vi su cuerpo —susurro. 

    —Yo sí —dice Nico, con la voz ronca—. Era él, Marta. Te lo juro, era él. Y aunque no comparto la falta de empatía al hacer esa fotografía y mostrártela, tengo que admitir que estoy de acuerdo con Taylor. Tienes que aceptar que James ya no está. Le ves porque quieres verlo, pero no está ahí.  

    En silencio, me levanto de la silla y salgo de la cocina. No puedo seguir esta conversación. El nudo de la garganta, el dolor del pecho, los mareos y las náuseas no me lo permite. 

    No pude verlo en el funeral. No fui capaz. Pese a que el ataúd estuvo abierto unos minutos para que los invitados pudieran darle el último adiós, yo no pude acercarme. Mis pies se anclaron en el suelo y me impidieron hacerlo. Como una fuerza sobrenatural que había levantado un muro alrededor de James, de su cadáver, y me impidiera tener esa última imagen de él. Pero debo reconocer que hubiera preferido mil veces esa fotografía que le hizo Taylor como último recuerdo, y no las imágenes de su muerte en el furgón. 

    James está muerto, y yo lo sigo viendo delante de mis narices como si fuera real. Como si fuera un ser de carne y hueso al que puedo ver y tocar. No estoy bien. Es imposible que le vea, por lo que no es real. Mi mente me está jugando una mala pasada. Tiene que ser la falta de sueño. 
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            «Hola, princesa. 

    Te estoy observando en el instante en el que escribo esta carta. Estás en la cama, durmiendo, y yo como un bobo observándote. Me tienes jodidamente encandilado. Y lo estoy pasando mal escribiéndola, francamente mal. Pero sé que lo necesitas, como también sé que yo necesito decírtelo. Así que ahí va: 

    
Lo siento. Siento no poder estar a vuestro lado. Siento haberte hecho pasar por todo esto. Te perdí durante más de un año porque quería protegerte, y lo he conseguido. Estás viva. Las dos lo estáis.
Por favor, deja de llorar. Estoy bien. Sé que no quieres aceptarlo, pero estoy bien. Y lo seguiré estando si tú lo estás.  

    Ha valido la pena el sacrificio sabiendo que Dakota podrá crecer y ser una mujer diez, como lo eres tú. Y ha valido la pena porque podréis seguir con vuestra vida, que es muy larga y bonita para que tú te la pases llorando. Así que, repito; deja de llorar, princesa.
  

    Los años que he pasado a tu lado fueron increíbles. Los mejores de mi vida, sin excepción. Tú me enseñaste a amar, me enseñaste a sentir, me enseñaste que, pese a las complicaciones de la vida, vale la pena vivirla. Me enseñaste que podía ser un buen padre, un buen marido, un buen hombre. Me enseñaste a vivir, joder, y eso es maravilloso. Prefiero un millón de veces el tiempo que he estado contigo, que toda una vida sin ti.  

      

    Lo único que me ha faltado, y cabe decir que fue por mi cobardía, fueron esas dos palabras que cualquier hombre desea oír cuando formula la gran pregunta. Es de lo único que me arrepiento en esta vida contigo; no habértelo preguntado. Por desgracia, me he ido sin oírlas. Pero esa pena es mía, por lo tanto, una vez más te lo digo: Deja de llorar de una puta vez. Seguro que ni siquiera comes. 

    Mira, ya me he cabreado de pensar que así es. 

    Cabezona.
Bruja.
Loca.
TE QUIERO. 

      

    Haz el favor: Pasa el duelo, todos tenemos que hacerlo en algún momento de nuestras vidas, pero pásalo rápido. Recuérdame en los buenos momentos (acepto también nuestras grandes discusiones con final feliz. Muy, muy feliz…), pero ni se te ocurra recordarme en los malos. Son demasiado malos. 

    Bueno, y ni se te ocurra olvidar nuestro encuentro en los vestuarios, ni el resto en la habitación. Ahora, cuando termine de escribir, incluiré algún recuerdo más. 

      

    Otra cosa, que no se me olvide: Vigila a Garfield. A Dakota, más bien. Con lo que me has contado, capaz será de meterlo en el horno cualquier día de estos. Y la pobre rata no tiene culpa de serlo. Debo reconocer que esa bola de pelo es, en cierto modo, incluso bonita. Ya está, ya lo he dicho. 

      

    Por último, y no por ello menos importante, aléjate de ese abogado. No te conviene un tío que tiene la cabellera más cuidada que tú. Todavía me pregunto cuánto se gasta en potingues para el pelo. Ese pedazo de maricón ha llegado a caerme bien, pero su condición capilar no le permite estar a tu lado. Así que toma nota: El próximo tío, tiene que gastar menos que tú en potingues. Y tú gastas poco, así que ya sabes. 

    Mi intención ha sido hacerte reír, pero… Joder, te conozco demasiado bien. Sigues llorando. A cabezona no te gana nadie. 

      

    P.D: Sabes que no creo mucho en fantasmas (nada, más bien), pero si una vez por esos lares me entero de que existen y consigo averiguar cómo se hace, vendré a verte. Así que toma nota de dos cosas: 

      

    La primera: NO llores, porque no podré consolarte. A no ser que me encuentre con Patrick Swayze y me enseñe cómo solidificar mi yo fantasmal. En ese caso llora, llora sin parar, así podré consolarte mucho. Y, si quieres, discutimos un poco. Vale, la idea me gusta. Anoto en la agenda buscar al puto Patrick. (Mira lo que ocurre por hacerme ver películas ñoñas contigo…). 

      

    La segunda: SIEMPRE estaré ahí para protegeros. Cuando sea, de lo que sea. Aunque no podáis verme yo siempre estaré a vuestro lado.  

      

    P.D.2: Mierda, me duele la mano de tanto escribir, pero es que no puedo parar. He recordado lo imprudente que eres, así que voy a pedirte que seas una persona normal. Aléjate de las armas, aléjate de la mala gente. Y haz caso a Nico, por favor. No se lo he pedido, pero sé que él no se separará de ti en ningún momento.  

    Es el cabrón perfecto para protegerte.  

      

    Os quiero muchísimo, princesa. Con toda mi alma. Y como ya dije una vez: Fuiste, eres y siempre serás, mi más bonita casualidad. 
Bendito callejón… Y bendita tu existencia.» 

      

      

      

    —Marta, ¿qué…? —Alzo la vista, para ver a Nico corriendo a la cama y sentarse a mi lado—. Estás llorando, pero sonríes. ¿Estás bien? 

    —James —me limito a decir. Nico vuelve a poner esa expresión en su rostro que me advierte de que cree que tengo alucinaciones y veo a James por todas partes. Es así, pero no voy a darle la razón. No voy a consentir que me encierren en un psiquiátrico—. Su carta —aclaro. 

    Nico lanza un suspiro, aliviado. 

    —Al fin la has leído. ¿Él te ha hecho sonreír? —Asiento con la cabeza, diciéndole que sí—. Me alegro. Echaba de menos tu sonrisa, Marta. Quiero que sonrías más. 

    —Cuesta mucho cuando una parte de tu felicidad se va. —Alzo la mano, con la carta de James sostenida en el aire—. La escribió la noche que durmió conmigo, antes de la misión. 

    La sacudo en el aire, animando a Nico para que la coja y la lea. 

    —No creo que… —Asiento una vez con la cabeza y se la acerco un poco más—. Está bien. 

    Mientras Nico la lee, yo lo hago mentalmente. He perdido la cuenta de las veces que la he leído. En cuanto llegaba al último punto, volvía a empezar. Como si leerle me ayudara a sobrellevar el dolor. Incluso podía oír su voz en mi cabeza. Y me la he aprendido de memoria. 

    —Que crack —comenta Nico. Alzo la mirada hasta sus ojos. Él sigue leyendo—. Qué razón tienes, cabrón. —Cuando termina, la deja sobre mi regazo y me mira a los ojos. Lo que veo me estremece desde lo más profundo de mi ser. Nico está conteniendo las lágrimas—. Se lo dijiste. Joder, Marta, conseguiste que se fuera feliz, sin arrepentimientos. 

    En cuanto suelta la última palabra, varias lágrimas escapan a su control. Nunca en la vida había visto a Nico llorar, ni siquiera en el funeral de James. No derramó una sola lágrima. Estaba triste, muy callado y muy pendiente de mí, pero ni una puta lágrima. Y ahora se ha derrumbado, un mes después. 

    —Nico, no llores —balbuceo, llorando yo también. 

    —Le dijiste que sí —susurra, abrazándome—. Aceptaste casarte con él. 

    Ambos nos fundimos en uno, llorando cada uno con sus penas. Sabía que Nico tenía un corazón de oro y que era mejor persona de lo que muchos creían. Pero verle llorar me ha confirmado que es humano. Tiene sentimientos, aunque le cueste expresarlos. 

    —Me pareció una buena idea para obligarlo a quedarse. 

    —Lo intentó, tú lo sabes muy bien. —Me besa en la coronilla y se endereza, secándose la cara y succionando la nariz. Intenta controlar el brote de sentimentalismo que ha tenido—. Pero se fue feliz, joder. Quédate con eso. En fin… Tiene razón en todo, aunque doña moños no ha aparecido por aquí. 

    Me encojo de hombros, doblando cuidadosamente la carta y metiéndola de nuevo en el sobre. Es cierto, no veo a Mel desde aquella noche en el hospital. Él desapareció antes de que nos comunicaran que James había muerto.  

    —No lo vi en el funeral. 

    —No estuvo.  

    —Quizás volvió a casa. No lo sé, me da igual. —Meto el sobre en el cajón de la mesita de noche y miro a Nico a los ojos—. Tú estás a mi lado.  

    —Siempre —susurra—. Oye, ¿te apetece salir de aquí? Creo que necesitas tomar el aire. Llevas demasiado tiempo encerrada. 

    Abro más los ojos, sorprendida por esa propuesta. Tengo prohibido salir, supuestamente por precaución. Lo he pedido en un millón de ocasiones, pero la respuesta siempre ha sido que Peter puede estar en cualquier lugar y ni siquiera la finca es segura. Me sorprende que Nico proponga salir a tomar el aire. 

    —¿Han cogido a Peter? —Él niega con la cabeza. Releo mentalmente la carta de James. Concretamente, la parte donde dice que sea una persona normal, que me aleje de la mala gente. Básicamente, que sea prudente—. No, mejor no. James querría que me mantuviera a salvo. Aquí estoy a salvo. 

    Nico sonríe y asiente con la cabeza. 

    —Estará contento de saber que le estás haciendo caso. Muy bien, preciosa, pero necesitas airearte. Algo podemos hacer. ¿Qué quieres? ¿Qué necesitas? Pídeme lo que sea y veré si puedo ayudarte. 

    Medito durante un buen rato la opción más segura que me ofrezca ese aire fresco. Realmente lo necesito, pero tengo que hacer caso a James. Tengo que mantenerme a salvo. Se estará retorciendo en su tumba, sabiendo que su sacrificio no ha servido para nada. Peter sigue vivo. Nosotras seguimos corriendo peligro. 

    —¿La finca es segura?  

    Nico aprieta los labios, pensando en algo, y mira en dirección a las ventanas del dormitorio. Después de unos segundos asiente con la cabeza. 

    —A parte de mis chicos, hay refuerzo militar así que… Sí, la finca es tan segura como la casa. Date una ducha y ponte algo cómodo. Nos vamos de paseo. 

      

    El golpe de aire fresco en la cara me hace aspirar profundamente por la nariz. Alzo la cabeza, notando la brisa en mi cara, sacudiéndome algunos mechones que han escapado del moño mal hecho que llevo desde hace semanas.  

    Necesitaba esto más de lo que creía.  

    —Gracias —susurro, con los ojos cerrados. 

    Noto la mano de Nico en la parte baja de mi espalda, animándome a andar. En ese momento abro los ojos y me pongo en marcha, con tranquilidad, pasito a pasito. En ese momento veo que estamos rodeados de militares armados que vigilan la finca como si fuera el tesoro más preciado de Estados Unidos. Creo que James estará tranquilo allá donde esté, sabiendo que estoy protegida por la caballería, los chicos de Nico y el propio Nico. 

    —Vamos hasta el lago y volvemos —propone—. ¿Te parece bien? 

    —Sí. 

    A paso tranquilo, llegamos al lago que brilla bajo la luz del atardecer. En el pequeño muelle, una soga retiene la barquita de madera que James compró para que tuviéramos nuestros momentos de tranquilidad en el lago. De vez en cuando íbamos solos allí, nos subíamos a la barca y nos perdíamos por el lago. Al fin puedo recordar algo bonito, aunque mi cerebro se esfuerza en torturarme y la siguiente imagen es la de James cerrando los ojos. Cierro los míos, reteniendo las ganas de llorar. Tengo que controlar esos recuerdos. Tengo que aparcarlos en un rincón de mi mente, para que deje de torturarme con ellos. 

    —Necesitas tiempo. —Abro los ojos y miro a Nico. En este momento me doy cuenta de que estamos sentados en el suelo, frente al lago. No recuerdo haberme sentado—. Sé que oíste la conversación con Sofía. Opino que necesitas tiempo. 

    —No quiero que me encerréis. Nico… fue muy real. Lo vi delante de mis narices, de pie, mirándome. No digo que no fuera producto de mi imaginación, pero no podéis encerrarme por eso. 

    —Siempre te apoyaré, pero tienes que luchar. Tienes que vencer a tu mente. No quiero que te metan en ese lugar, así que espero que sea algo pasajero y no vaya a más. 

    —Te prometo que lucharé. Pero, por favor, no me encierres.  

    Nico me abraza por los hombros y me besa en la coronilla. 

    —Muy jodida tengo que verte para encerrarte. Lucharé por ti hasta que no me queden fuerzas. Sólo te pido que me ayudes. 
  

    Ambos nos quedamos allí, sumidos cada uno con sus pensamientos, hasta que Nico decide que está oscureciendo demasiado para garantizar mi seguridad. A paso más ligero, y con Nico alerta, volvemos a la mansión. 

    Una vez entramos Gail, a quien apenas he visto en estas semanas, nos anuncia que la cena está lista. A mi se me revuelve el estómago al oírlo. Pero no de hambre, tengo náuseas. A la carrera, cruzo unos metros del pasillo y me meto en el baño que hay frente al despacho de James. Como era de esperar, Nico se apresura a seguirme y recogerme los mechones de pelo rebeldes para que yo pueda vomitar… nada. No tengo nada que vomitar. Pero mi cuerpo se sacude, agotándome por el esfuerzo. Cuando creo tenerlo controlado, me remuevo un poco para que Nico me deje espacio y me siento en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. 

    —Oye, no quiero meterme donde no me llaman, pero… James y tú tuvisteis vuestros encuentros. ¿Es posible que…? 

    —Llevo un implante anticonceptivo. Me lo puse después de nacer Dakota. 

    —Vale. Quería confirmarlo porque no comes y… Bueno, ya está. Si sabes que no lo estás, mejor. 

    

  

      

      

    Ha pasado otra semana en la que he visto a James en un par de ocasiones más. Pero no he dicho nada a nadie. No quiero que me encierren por estar loca. En ambas ocasiones he salido corriendo y me he encerrado en mi dormitorio, metiéndome en la cama y tapándome hasta la cabeza. Como si hubiera visto a un monstruo.  

    Cansada por toda esta situación, me miro al espejo y suspiro. Tengo que empezar a recomponerme. Es necesario vencer a mi mente para que deje de torturarme y pueda seguir adelante. James merece descansar, y yo también. Tengo que hacerlo. 

      

    Bajo las escaleras vigilando que las piernas no me fallen, pudiendo caer de bruces. Me siento muy débil, estoy muy delgada y me mareo con facilidad. Cuando llego a la cocina, encuentro a Nico y a Sofía hablando sobre cosas triviales. Nada que ver conmigo o con lo ocurrido. ¿He oído algo de una pieza del motor? Quizás el coche de Sofía tiene problemas. 

    —Oh, hola —saluda Sofía al verme—. ¿Cómo te encuentras hoy? 

    —Ayudadme. —Ambos se miran y me miran, quizás pensando que me ha ocurrido algo—. Quiero recuperarme. Necesito ayuda.
        Nico se levanta de la silla, se acerca a mí y me agarra la cara con ambas manos, mirándome a los ojos. 

    —Estás muy pálida. Tienes que comer, Marta. Por poco que sea, come.  

    —Vale. 

    Al parecer ambos se sorprenden por mi respuesta, pero Sofía se apresura a levantarse y dirigirse a los muebles de la cocina, de donde empieza a sacar cosas. Nico me guía hasta la mesa y me anima a sentarme. 

      

    Al cabo de un rato en el que nos hemos mantenido en silencio, Sofía me trae un plato con un poco de arroz hervido y pollo a la plancha. Solo de verlo, me dan náuseas. 

    —Seguro que te sentará bien. Empezaremos con pocas cantidades y cosas suaves. 

    Cojo el tenedor y recojo un poco de arroz del plato, llevándomelo a la boca. Ambos me observan sin decir palabra. El arroz me sabe a paja. Asqueroso, incluso me retuerce el estómago. Pero, haciendo acopio de grandes dosis de voluntad, sigo comiendo.
Al cabo de veinte minutos decido que no puedo más. Me siento muy llena, pese a que no me he comido ni la mitad de lo que me ha puesto Sofía. Y eso que la ración era bastante pequeña. 

    —No puedo más —susurro. 

    —Menos es nada —comenta Sofía, levantándose. Se dispone a recoger la mesa mientras añade—: Poco a poco, Marta. Ya has dado un importante paso. 

      

      

    Dos semanas más.  

    Ya hace casi dos meses que James murió. Les pedí a mis padres que volvieran a casa, así que entre Nico y yo nos encargamos de Dakota y Adam. Bueno, en realidad Nico se encarga de ellos y Gail le ayuda. He conseguido hacer cinco comidas al día, pero todas ellas en cantidades irrisorias. Como poco, pero al menos como. Lo que me sigue costando una barbaridad es acercarme a Dakota. Esos ojos… Joder, no puedo verlos. Bastante tengo con seguir viendo a James de vez en cuando. Hoy mismo, por ejemplo. Estaba bajando las escaleras cuando lo he visto en un rincón del hall, con un pantalón deportivo negro, sudadera negra con la capucha puesta y las manos en los bolsillos. En un tropezón que he tenido en el que me he agarrado a la barandilla para no caer y he bajado la vista un segundo para ver dónde pisaba… se ha esfumado. Pero no se lo he contado a nadie. Me encerrarían si lo hiciera. Por el momento están contentos porque salgo más de mi dormitorio y hago esas complicadas cinco comidas diarias. Hoy Nico me ha dicho que quería proponerme algo, así que entro en la cocina para que diga lo que me tenga que decir. 

    —Deporte. 

    Yo alzo las cejas al oírle. 

    —¿Deporte? —susurro 

    —Eso es. Realizar deporte hace que tu cuerpo produzca las conocidas «hormonas de la felicidad», entre ellas, las endorfinas. Te sentirás muchísimo mejor si practicas deporte. Reducen el dolor, la ansiedad y el estrés. También aumenta el apetito. Y se me ha ocurrido algo que, además, te va a gustar. —Sacudo la cabeza, preguntándole en silencio qué es eso que me va a gustar. Entonces Nico muestra la mano que tenía escondida detrás de la espalda, sujetando unos guantes de boxeo de color negro—. Repartir unas cuantas hostias. Me ofrezco como saco de boxeo. ¿Qué te parece? 

    Observo los guantes suspendidos en el aire, valorando la opción de Nico. Alguna vez boxeé. Con James, sobre todo. Nos gustaba darnos de hostias —de buen rollo— para, después, hacer las paces en la ducha o la cama. O en ambos lugares. Así que boxear seguramente sea más una tortura, que una producción de hormonas de la felicidad. Por otro lado, si hago deporte, conseguiré cansarme lo suficiente para que mi mente esté relajada y deje de mostrarme a James por cualquier rincón de la casa. Hace tres noches fue a los pies de la cama, observándome en la penumbra. Ahogué un grito contra la colcha y me tapé hasta la cabeza. Cuando asomé los ojos por el borde, ya no estaba.  

    Está claro que no estoy bien, pero no voy a confesarlo. Saldré de esta por mi propio pie. Y la ayuda de Nico es tentadora. El deporte puede ayudarme. 

    —Vale. 

    —¿En serio? —pregunta, alzando una ceja—. Pensé que te resistirías un poco y tenía un buen discurso que soltarte al respecto. Me has cortado el rollo. 

    —Confío en ti. Si crees que puede ayudarme, lo haré. 

    —Muy bien, así me gusta. ¡Positividad! Intentaré no ser muy duro contigo, que sigues debilucha. 

    
  

      

    Casi he podido ver a cámara lenta la cara de Nico girando a un lado mientras algunas gotas de saliva salían disparadas. Le he metido un derechazo que no me lo creo ni yo. Llevamos ya media hora, y es en este momento en el que me siento con más fuerza, más preparada para golpear. Al parecer las puñeteras hormonas funcionan de verdad. 

    —Ese derechazo que tienes… —murmura, frotándose el labio con el guante—. Que puta gozada. Vamos, ¡otra vez! 

    Vuelvo a arremeter contra él, pero Nico consigue zafarse de los golpes y lanzarme alguno sobre las costillas. Grito, golpeo y sigo gritando mientras arremeto contra él. Estoy descargando tanta frustración y estrés, que me siento maravillosamente bien dándole una paliza a mi amigo. 

    Otro derechazo que le gira la cara. 

    —¡Joder! —vocifera, dando unos pasos atrás—. ¿Cómo coño lo haces? 

    Beso el guante, abro los brazos a mis costados y me encojo de hombros. 

    —Tengo el mejor derechazo de la historia. 

    —¡Ya te digo! —Se pone en posición, cubriéndose la cara con ambas manos—. ¡Otra vez! 

    
        Una hora más tarde, cuando Nico cree que le va a quedar media cara morada de tanto derechazo que le he metido, decide que ya ha estado bien por hoy. Me siento genial, con fuerzas. Incluso tengo un poco de hambre. Creo que hoy podré dormir bien. 

    —A la ducha, señorita —susurra, empujándome al interior de mi dormitorio—. Nos encontramos abajo, en la cocina. Hoy Gail ha preparado pollo y patatas al horno, como a ti te gusta. 

    —Suena bien —respondo, dejando escapar una leve sonrisa.  

    En realidad, ha sonado muy bien. Nico también sonríe. 

    —Así me gusta. Sigue sonriendo, Marta, que estás preciosa cuando lo haces. 

    Aprieto los labios, asiento una vez y me voy directa al cuarto de baño de mi dormitorio para ducharme. Cuando llego allí, oigo la puerta del dormitorio cerrándose. Nico ya me ha dejado sola. 

      

    Con calma, me despojo de las deportivas y la ropa. Me suelto el moño mal hecho que ha quedado peor por las sacudidas del boxeo, y me meto de cabeza a la ducha. Cuando ya he terminado, me envuelvo con la toalla y me acerco al espejo, donde paso una mano de lado a lado para quitar el vapor condensado en el cristal. En ese momento, veo una figura masculina que pasa corriendo por delante de la puerta del cuarto de baño. El grito que lanzo ha debido oírse por toda la mansión, porque a los pocos segundos oigo unos pasos y Nico aparece por la puerta, dispuesto a derribarla si es necesario. Menos mal que está abierta. 

    —¡¿Qué ocurre?! 

    Del susto, me he quedado sentada en el suelo con la espalda apoyada al mueble que hay bajo la pila del cuarto de baño. Y ahora me doy cuenta que estoy temblando. 

    —Un… Un hombre. Estaba aquí. Ha cruzado por delante de la puerta. Lo he visto en el espejo. 

    Nico saca el móvil del bolsillo y hace una llamada. Un segundo después, vocifera: 

    —¡Todos los putos flancos de la casa vigilados! ¡Han conseguido acceder al interior! —Me mira, para después preguntar—: ¿Recuerdas algo de su vestimenta? 

    —Todo de negro. Deportivas, pantalones, sudadera con capucha…  

    Nico sigue vociferando y yo me doy cuenta de que la descripción que acabo de dar… es la de James. La apariencia que tiene siempre cuando lo veo por la casa, vigilándome. Joder, están buscando algo que no existe. Una alucinación más. Ha sido mi puta cabeza otra vez, y tanto los chicos de Nico como los militares recibirán su merecido por haber permitido que alguien haya entrado en la mansión, cuando ese alguien en realidad no existe en otro lugar que en mi mente. 

    —Ven —Nico me agarra de las axilas y me levanta del suelo, examinándome con detenimiento—. ¿Te ha hecho algo? 

    —No. Sólo me he asustado. 

    —Está bien. Tienes que vestirte y quizás no va a gustarte lo que voy a decir. —Lo miro a los ojos, esperando—. No puedo dejarte sola todavía, así que tendrás que vestirte conmigo aquí dentro. Pero… —añade rápidamente, antes de que yo pueda decir algo que no iba a decir—. Estaré de espaldas a ti para darte intimidad. ¿Te parece bien? 

    —Sí. 

    Nico es el primero en salir del cuarto de baño, da unas vueltas por el dormitorio, ojeando dentro del armario, debajo de la cama e incluso detrás de las cortinas. Después cierra la puerta del dormitorio y me invita a salir del cuarto de baño. 

    Como ha prometido, se mantiene de espaldas a mí para que yo pueda gozar de cierta intimidad para vestirme. Eso no significa que yo no lo haga corriendo para que no pueda verme. Cuando termino, le doy con el dedo sobre el hombro y él gira sobre sus talones, con el móvil en las manos. 

    —Acaban de mandarme un mensaje. Han rastreado toda la casa y la finca. Los perros siguen trabajando y no encuentran nada. Ningún rastro. Es… extraño. No sé cómo ha podido entrar y salir, pero ya no está aquí. 

    —No lo sé —susurro, ocultándole que en realidad ha sido una paranoia mía.  

    No puedo decir que sigo viendo a James. No puedo decirle que mi cerebro sigue jugándome malas pasadas, aunque tarde o temprano se dará cuenta. Los perros deberían haber encontrado un rastro, en caso de que alguien hubiera entrado en la casa. Y, como ha dicho, no hay nada. 

    —Oye —dice, alzándome la cabeza con una mano en el mentón—. Es posible que te haya presionado demasiado con el deporte y… el propio cansancio te ha hecho ver algo que… 

    —Que no está —susurro. 

    —Estás cansada. Es muy normal que hayas… 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —interrumpo. Nico asiente con la cabeza—. ¿Crees que la muerte de James me ha hecho perder la cabeza? 

    Él suspira, y por un largo momento se queda pensativo en algo. Como valorando opciones y respuestas. Seguramente sí crea que estoy loca, pero buscará el modo de no hacerme sentir mal. 

    —Mira, Marta… Te juro que yo mismo espero encontrármelo en cualquier rincón de la casa. Entrar un buen día en la cocina y verlo ahí sentado, tan tranquilo, tomándose un café. Es algo que espero todos los días, en todo momento. Así que no, no creo que hayas perdido la cabeza. Porque, si es así, significará que yo estoy igual y en ese caso ambos estaríamos en un jodido problema. Por lo tanto, no, no creas ni por un segundo que estás loca. Es sólo que tu mente necesita acostumbrarse a la ausencia de James. Porque, le has visto a él, ¿verdad? 

    Asiento con la cabeza, totalmente avergonzada. 

    —Me he dado cuenta después de decírtelo.  

    —Lo imaginaba —dice, en un suspiro—. Está bien. Ni una palabra de esto a nadie, mucho menos a Sofía. Vamos a cenar. 

      

    
  

    En la cocina, nada más entrar, veo a Dakota, Adam y Gail flanqueados por cinco militares dispuestos a matar si algún desconocido osa acercarse. Con un movimiento de cabeza, Nico hace que esos cinco hombres salgan en silencio y nos dejen a solas. 

    —A cenar, chicos —anuncia, pidiéndoles a los críos con una mano que se sienten a la mesa—. Ha sido una falsa alarma. 

    Los renacuajos, ajenos a la realidad y gravedad de la situación, se sientan en la mesa y esperan pacientes a que Gail sirva los platos. Yo me remuevo nerviosa por la cocina. Hasta hoy he conseguido no comer con Dakota. Ver el gran parecido que tiene con su padre me mata, aunque la pobre no tiene culpa de eso y está pagando el pato. Ya ni me habla. Debe creer que no la quiero. Hace tiempo que ni siquiera viene a dormir conmigo. 

    —Marta —susurra Nico a mi oído—. Hoy la he pillado llorando en su dormitorio. Por favor… 

    —No puedo soportarlo.  

    —Si nunca te enfrentas a ello, nunca lo superarás.  

    Apoyando la mano en la parte baja de mi espalda, me guía hasta la mesa donde me hace sentar al lado de mi hija. Ella no se digna a alzar la cabeza. Sigue mirando la mesa fijamente. 

    —Menos mal que ha sido una falsa alarma —comenta Gail, sirviéndoles los platos a los niños—. El susto ha sido considerable. 

    —Más vale pecar de previsor —responde Nico—. Prefiero pasarme con la seguridad, que quedarme corto. 

    —Eso es cierto. —Gail sirve nuestros platos y va a por el suyo—. Esperemos que esto termine pronto. 

    Una vez ha traído el suyo, se sienta en la mesa y se dispone a bendecirla. Yo no soy religiosa y nunca he hecho esto, pero veo que Dakota, al igual que los otros tres, cierra los ojos y junta sus manitas, escuchando con atención las palabras de Gail. Sin juntar las manos, cierro los ojos y los acompaño, respetándoles. De pronto, una mano me agarra del hombro, apretándolo un poco. Cuando abro los ojos, veo a Nico con el tenedor en la mano y la otra en mi hombro, y a Gail mirándome en silencio. Al parecer habían terminado con la oración y yo no me había dado cuenta. 

    —Que aproveche —susurro, cogiendo mi tenedor. 

    Por la tarde, después de la siesta que se han dado los críos, Nico se los ha llevado al salón a jugar. Podía oírse las risas de los enanos por toda la casa y yo me moría de ganas de estar allí, disfrutando de sus juegos. Nico tiene razón, debo enfrentarme a Dakota. A su apariencia, mejor dicho. Tengo que aprender a soportar que se parezca tanto a su padre, porque ella no tiene culpa de nada. 

    —¿Qué tal estás? —pregunta Nico, sentándose a mi lado, en otra tumbona. 

    Llevo un buen rato en la zona de la piscina, frente a la parte trasera de la casa. Me he sentado en la tumbona, con una manta sobre los hombros. Tengo un poco de frío. Mi intención era la de respirar aire fresco y estar sola. El problema es, que estar rodeada de veinte tíos armados hasta los dientes, más tensos que un ratón frente a una serpiente y moviéndose de un lado a otro cuchicheándose cosas entre ellos, no me tranquiliza en absoluto. Y, por supuesto, no estoy sola, que es lo que necesito. 

    —Quiero que termine ya todo esto —susurro, mirando a todos los tíos que rondan a nuestro alrededor—. No soporto tener mi casa llena de desconocidos. 

    —Estos desconocidos te están protegiendo. Peter sigue por ahí. No sabemos qué intenciones tiene, Marta. Es posible que se haya dado por satisfecho con la muerte de James, pero… 

    —¿Satisfecho? —le interrumpo—. Hostia, Nico, que desacertadas palabras.  

    —Lo siento —suelta en un suspiro—. No sé cómo expresar la situación, Marta. Es muy complicado.  

      

      

    Ahí vuelve a estar. Vestido de negro, con las manos en los bolsillos y la capucha puesta. Me he quedado bloqueada en mitad del recibidor cuando iba a mi dormitorio. No sé si gritar, correr o quedarme donde estoy. Lo miro, en silencio, esperando cualquier movimiento por su parte. Aunque es absurdo. No existe, podría ignorar lo que estoy viendo y seguir con mi vida. Pero tengo la mirada fija en esa media cara que se le ve; de la parte baja de la nariz a la barbilla, con su barba incipiente mal arreglada. Ya podría imaginarlo con la barba arregladita, le quedaba mejor. 

    De pronto sonríe, pero algo no encaja. No reconozco esa sonrisa. En absoluto. James tenía una sonrisa única que deslumbraba cada vez que se la regalaba a alguien. Pero esta no; es una sonrisa fría, amenazadora, distinta. 

    —Tú no eres James… —susurro, dando un paso atrás. Lleno mis pulmones de aire y grito—: ¡Nico! 

    La figura que tengo delante de mis narices se lanza a la carrera, desapareciendo por el pasillo que lleva al gimnasio. Yo estoy tan asustada, que no soy capaz de moverme. 

    —¿Qué ocurre? —Pregunta Nico, apareciendo en mi campo de visión—. Estás pálida, Marta.  

    Señalo al frente, al lugar por donde ha salido corriendo el tipo que me observaba y que ahora sé que no es James. Él no saldría corriendo. Joder, una imaginación no saldría corriendo, simplemente se esfumaría sin más. 

    —Por ahí. 

    —Oye, preciosa… —Me agarra la cara con ambas manos—. James no está aquí. Vamos, respira hondo y… 

    —No era James —le interrumpo—. Nico, había un tipo aquí que no era James y ha salido corriendo cuando he gritado. 

    Nico palidece en cuestión de medio segundo y casi no me da tiempo de pestañear cuando él ya ha sacado el móvil, vocifera algo y, con la otra mano, saca la pistola de su espalda. 

    —Te quiero pegada a mí —susurra, guardándose el teléfono en el bolsillo—. Vamos. 

    Nico se mete de cabeza al dormitorio de Adam, al que coge en brazos —totalmente dormido— y sale de allí para meterse en el de Dakota. Cuando entramos él cierra la puerta con cuidado y me da la pistola, haciéndome señas para que apunte a la puerta.
Lo hago, mientras Nico mete a Adam en la cama con Dakota, susurra algo y los tapa hasta la cabeza. 

    —Dame —musita, cogiendo la pistola. Después vuelve a sacar el móvil del bolsillo para hacer algo—. ¿Qué aspecto tenía ese tipo? 

    —El de James. —Nico deja de trastear en el móvil para mirarme con cara de «¿En serio?» A lo que rápidamente añado—: Me refiero a que iba de negro. Deportivas, pantalones, sudadera… Nico, creo que en realidad no estaba viendo a James. El tipo que he visto hoy no era James, pero vestía igual que todas las veces anteriores. No lo sé. Ya no sé qué es real y que no. —Dejo escapar las lágrimas, fruto de la confusión que estoy sintiendo en estos momentos—. Me estoy volviendo loca. 

    De pronto, las luces del dormitorio se apagan. Nico abre un poco la puerta para ver fuera, pero también está oscuro. Se ha ido la luz en toda la casa. 

    —¿Has visto en qué dirección se ha ido el tipo? 

    —Al gimnasio. 

    —Vale, quédate aquí. Yo iré a ver. En cuanto salga por la puerta quiero que cierres con el seguro, ¿de acuerdo? 

    No pretende dejarme responder, puesto que termina la pregunta y abre la puerta, dispuesto a salir. Pero yo lo agarro del brazo en un intento de retenerle. Nico vuelve a cerrar la puerta y me mira. 

    —No puedo perderte a ti también. Por favor. 

    —Y yo no puedo dejar que os ocurra nada malo. De ser así, la muerte de James sería en vano. —Me agarra la cara con una mano y me besa en la frente. Cierro los ojos ante el contacto cálido de sus labios—. Ahora vuelvo. 

    Justo en ese momento, las luces vuelven a brillar y Nico arruga la frente, mirando la puerta cerrada que tenemos delante de nuestras narices. Parece que algo no le cuadre. 

    —¿Jefe? —dice alguien, al otro lado de la puerta. 

    Nico me pide en silencio que espere donde estoy y sale del dormitorio sin vacilar. Al menos no está solo, por lo que puede defenderse mejor de quién sea que ha entrado en la casa. Me acerco a la cama de los niños, donde me siento en el borde y espero paciente, observándolos dormir. Pobres… Es demasiado tarde, o pronto, según cómo se mire. Son las cuatro de la madrugada, por lo que el sueño los tiene ajenos al mundo. 

    —Marta, ven —susurra Nico, entreabriendo la puerta. 

    Salgo casi corriendo del dormitorio, cerrando a mis espaldas nada más salir. 

    —¿Lo habéis encontrado? 

    El hombre de Nico alza la mano, agarrando por la cola a un mapache muerto. 

    —Ahí tienes al culpable del apagón —aclara Nico. 

    —¿Por qué lo habéis matado?  

    —Ha muerto electrocutado —informa el tipo, encogiéndose de hombros—. Ha mordido un cable, se ha chamuscado y han saltado los plomos. En la casa no hay nadie. De nuevo los perros no han reaccionado a ningún olor fuera de lo normal, excepto por el bicho este. 

    Nico le hace un gesto de mano para que se vaya, por lo que el tipo se aparta discretamente y desaparece por el pasillo, mapache en mano. 

    —Nico, te juro que… 

    Alza una mano, pidiéndome que me calle. Mientras tanto medita algo sin mirarme a la cara. Parece decepcionado. 

    —Voy a pedirle a Sofía que te de alguna medicación para ayudarte. —Niego con la cabeza, dando un paso atrás—. Será lo mejor. No puedo poner a mis chicos patas arriba cada dos por tres. A este paso, cuando haya peligro real, nadie se lo creerá. 

    —¡Estaba aquí! —grito, señalando con ambas manos al lugar donde he visto a ese individuo—. Joder, Nico, ¡te lo juro! 

    —¡James murió! —Cuando grita eso, cierra los ojos y aprieta la mandíbula—. Lo siento, Marta, pero ya está bien. Te tomarás la medicación y… 

    —Que te follen —escupo, y me escabullo a mi dormitorio donde cierro con el seguro para que nadie entre. 

    Puedo creer que, si hubiera visto a James, me traten de loca. Pero el tipo de hoy no era James. Y, por lo que he podido deducir, es el mismo de las otras veces. Por lo tanto, no era James. Ahora lo tengo claro. No estoy loca. James está muerto y yo no tengo alucinaciones. Alguien me está vigilando, y podría ser Peter. 
El problema es que nadie me cree. 

      

      

      

    Horas más tarde, cuando ya hace bastante que ha salido el sol, salgo del dormitorio y bajo las escaleras, observando a cada rincón para saber por dónde me va a salir Nico. Estoy segura que está enfadado conmigo, por lo que aparecerá en cualquier momento para recriminarme lo que le he dicho, mi fuga y aislamiento. Pero no está. 

    —Marta. —El vello se me pone de punta cuando oigo la voz de Sofía, nada más entrar en la cocina—. Por favor, siéntate. 

    Miro a Nico, que está sentado a su lado, con los brazos cruzados sobre la mesa y la mirada fija. No se digna ni a mirarme. 

    —Me lo prometiste —gruño, mirándolo. 

    Sofía se levanta y me agarra del brazo con cariño, obligándome a sentarme en una silla. Después vuelve a la suya. 

    —He hablado con un colega —dice, sentándose—. Entrarás en un centro donde te ayudarán. —Puedo ver como Nico cierra los ojos y descruza los brazos para taparse la cara con ambas manos—. Será lo mejor. 

    —No es lo mejor —dice él. 

    —Tiene alucinaciones —contraataca Sofía, con brusquedad—. Ya sabes lo que pienso sobre el hecho de que me lo hayas estado ocultando. Necesita ayuda, Nico, te guste o no.  

    —¿Vais a encerrarme? —consigo decir, mirándolos a ambos. Aunque Nico no se digna a mirarme. Sigue con ambas manos tapándole el rostro. Me levanto de la silla de tal modo, que esta cae al suelo y monta un buen estruendo—. ¿Creéis que estoy loca? 

    —Creemos que necesitas ayuda para superar la muerte de James, y ninguno de los dos puede dártela. Tus padres ya están al tanto de la situación y se encargarán de Dakota mientras que tú te recuperas. 

    Niego con la cabeza, dando varios pasos atrás. Pero cuando noto que impacto contra alguien me retuerzo y agito los brazos que alguien agarra e inmoviliza, por lo que empiezo a gritar y a sacudirme. Acto seguido, Nico se levanta de la silla y viene decidido a nosotros, al grito de: 

    —¡Quítale las manos de encima! 

    Lo último que logro ver es a Nico dándole un puñetazo a alguien. 

      

    
  

    Abro los ojos, aturdida. Me pesan los párpados, como si algo los obligara a permanecer cerrados. Y los mareos… Joder, el dormitorio me da vueltas. 

    —Despacio —susurra alguien a mi lado. 

    Giro la cabeza en ese sentido, a mi derecha, e intento enfocar la vista para ver de quien se trata. 

    —Nico… —musito, incapaz de poder hablar. 

    —Te han sedado. —Oigo su voz tan lejana, que me cuesta oírle bien—. Intentaré solucionar esto. No pensé que Sofía llegaría tan lejos. —Noto que me besa en la frente. Los párpados me pesan tanto que me he visto obligada a cerrarlos mientras él hablaba—. Duerme un poco más, preciosa. 

      

    Cuando vuelvo a abrirlos, Nico ya no está. Sigo mareada, muchísimo, aunque la vista está un poco mejor que antes. Y tengo suficientes fuerzas para sentarme. En ese momento, Sofía entra en el dormitorio y se me queda mirando. Al parecer no esperaba verme despierta. 

    —Se supone que tenías que dormir unas cuántas horas más. ¿Cómo te encuentras? 

    No digo nada, o la diría muy gorda. Sofía me ha decepcionado por completo. Me está tratando como a una loca, y no como a la difunta mujer del hijo de su marido. ¡Joder! Ella nos ayudó muchísimo, años atrás, y ahora veo que sólo es una loquera más.  

    —Te he estado poniendo la medicación en vena, pero ahora que has despertado puedes tomarla tú misma. —Aparece una mano delante de mis narices, sosteniendo una pastilla. Pero yo no hago ningún gesto para intentar cogerla—. Es un antidepresivo. Te ayudará. 

    Niego con la cabeza, desviando la mirada para no tener que ver esa maldita pastilla que pretende que me tome. 

    —No la presiones —oigo decir a Nico. Al parecer acaba de llegar—. Si no quiere tomársela… 

    —No te metas, Nico. Tú no pintas nada aquí. 

    —Ah, ¿no? Para tu información, James la dejó bajo mi cuidado, no el tuyo. Así que se acabó, coge tus cosas y vete de aquí. 

    —Tú no tienes voz ni voto sobre esto —contraataca Sofía. 

    —Sus últimas voluntades están escritas y a buen recaudo. Yo soy el único que tiene voz y voto sobre esto, así que te repito: Coge tus cosas y vete de aquí. 

    Gracias, Nico. Gracias, gracias… 

    Noto una sacudida en la cama, por lo que deduzco que Sofía se ha levantado con mala leche. 

    —Vamos a la cocina. Tengo que hablar contigo. 

      

    Cuando creo que ya se ha ido, giro la cabeza para mirar a Nico. Efectivamente, Sofía ya no está. Mi amigo me mira con culpabilidad, suspira y se sienta en la butaca que hay al lado de mi cama. 

    —Marta, lo siento mu… 

    —¡Nico! —grita Sofía, desde algún punto de la casa.  

    Cualquiera diría que es un grito de atención, pero el tono de auxilio es más que evidente. Nico se levanta y sale del dormitorio a la carrera. Pocos segundos después, un disparo me sobresalta, haciéndome botar sobre la cama. ¿Qué está pasando?
Intento levantarme, pero el dormitorio da vueltas, mareándome tanto que tengo que cerrar los ojos y agarrarme al colchón. 

    —Aquí estás… —dice alguien, demasiado cerca. Me agarra del cabello y tira de mí, que caigo de rodillas al suelo—. ¡Levanta! 

    No tengo ni fuerzas para resistirme. No sé qué me ha puesto Sofía, pero mi cuerpo parece de gelatina y, por mucho que quiera, no puedo ni levantarme, ni defenderme. 

    —Dakota… —musito, recordando que mi hija está en algún lugar de la casa y corre peligro. 

    Lo siguiente es un puñetazo en mi cara, que me deja con un dolor de mandíbula horroroso, y más mareada de lo que ya estaba. El tipo me sigue agarrando del cabello, pero logro sentir que me deja caer al suelo y me agarra del pie, tirando de mí.
A duras penas veo pasar por delante de mis narices las patas de la cama, el armario y el marco de la puerta. Después veo el recibidor, hasta que llego a los pies de alguien. Parpadeo, y veo en ese momento la cara de Nico pegada al suelo, sobre un charco de sangre.
No puede ser… 

    Me sacudo tanto como puedo. Seguro que apenas nada, pero lo suficiente para que, quien sea que me está arrastrando, deje de hacerlo, me agarre del cuello y me levante del suelo. Me está ahogando. Con gran esfuerzo alzo los brazos y me agarro a su muñeca. Cuando por fin logro ver algo, es ese par de ojos grises. Ese par de ojos grises… 

    Mierda. 

      

      

    —¡Despierta! 

    Una gran cantidad de agua cae sobre mi cabeza, empapándome por completo. Estoy despierta desde hace un rato, pero tan drogada que este gilipollas no se ha dado ni cuenta. Espero que no le haya hecho nada a Dakota, y que mi muerte sea rápida. Mientras ella esté bien, a mi no me importa ir con James. 

    Me agarra del mentón, alzándome la cabeza. Me tiene sentada en una silla, con los tobillos precintados a las patas y las manos atadas detrás del respaldo. Me duelen, pero no puedo ni abrir los ojos, como para intentar desatarme… 

    —Voy a ser claro. —Me suelta el mentón, sacudiéndome la cabeza—. Lo único que tienes que hacer es responder a una pregunta muy sencilla: ¿Dónde está James? 

    Mis ojos deciden abrirse, pese al cansancio y los mareos. 

    —Murió —susurro—. Tú lo mataste. 

    Él se acuclilla frente a mí, para poder mirarme a los ojos sin tener que tocarme otra vez. Por su mirada, adivino que no se lo cree. 

    —No volveré a repetirlo, Marta. La vida de tu hija depende de ti: ¿Dónde está James? 

    —¡Te estoy diciendo que murió! —Me suelta un bofetón, girándome la cara a un lado—. Lo mataste. ¡Tú lo mataste! 

    Esta vez me da un puñetazo en la mandíbula. A este paso conseguirá rompérmela. 

    ¿Por qué pregunta por James? Todo el mundo sabe que murió. ¿O es que en realidad no murió? Sacudo un poco la cabeza; céntrate, Marta.  

    —No me tomes el pelo —dice, captando mi atención—. Cuando me viste la primera vez en tu casa, me llamaste James. Yo solo fui para comprobar que, pese a que el plan salió mal… Había conseguido mi propósito. Alguien pagó por la muerte de mi hermana y curiosamente ese alguien fue el causante de su muerte. Pude confirmar que su familia quedó destrozada, como yo quedé en su momento. Pero… —Me agarra de la barbilla otra vez, mirándome a los ojos—. Me confundiste con James. Así que él suele ir a verte, por lo que no está muerto, sino escondido. Pese a que fui en varias ocasiones, no pude pillarle. Así que vas a decirme dónde se esconde. 

    Por un momento he creído que James estaría vivo. Quizás había alguna lógica, pero no. El muy subnormal cree que está vivo porque yo, con mi mente fuera de sí por la muerte de mi marido, le había confundido por él. 

    Me río. Primero por dentro, pero la risa va exteriorizándose hasta tal punto que me río a carcajadas. Peter me sigue mirando a los ojos, totalmente confuso. 

    —Gilipollas —escupo, con una sonrisa en mi cara—. Me estaba volviendo loca y creí que tú eras James. Pero él está muerto. Tú lo mataste. 

    Después de la última palabra, sacudo la cabeza adelante y le doy en la cara, provocando que él caiga de culo y se agarre la nariz. ¿Se la habré roto?  

    Peter se levanta, descubre la nariz y se mira la mano. Tiene media cara llena de sangre. Pues sí… Se la he roto. Un punto para Marta.  

    —Puta zorra. 

    Saca una pistola de la espalda y me apunta a la cabeza.
Cierro los ojos y dejo caer la cabeza adelante, esperando el momento de mi muerte, rezando mentalmente para que Dakota siga sana y salva, y pueda tener una larga y buena vida. 

      

    Un disparo. Un único disparo, seguido de un golpe sordo. Como si alguien hubiera caído al suelo. Abro los ojos, intentando averiguar si el filete soy yo. Pero, al parecer, no soy yo. Peter está en el suelo, con un disparo entre ceja y ceja. No entiendo nada. Nico está muerto, así que no ha podido ser él. Quizás Taylor se ha enterado y nos ha localizado.  

    Entonces noto que alguien me desata las muñecas, por lo que cierro los ojos por el alivio que estoy sintiendo. Me apretaban demasiado, ya apenas sentía las manos. Cuando termina de desatarme las muñecas, oigo un sonido seco y el precinto de mis tobillos me libera.  

    Abro los ojos, dispuesta a agradecerle a Taylor el haberme salvado la vida. Aunque una parte de mí quiere morir para poder estar con James, la otra quiere vivir para estar con Dakota. Y es ese conflicto de intereses lo que provocó que mi mente empezara a ver cosas sin sentido. Ese tipo que veía a todas horas no era James. Era Peter. Joder, de haberlo sabido antes… 

    Giro la cabeza a mi izquierda, donde veo por el rabillo del ojo un par de piernas que se mueven. Y alzo la vista para mirar a Taylor a la cara. Pero, del susto, caigo de la silla y me arrastro por el suelo de espaldas. 

    No es Taylor. 

      

      

    CAPÍTULO 17 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Durante semanas he estado convencida de algo totalmente imposible. Vi cómo moría James, después de un sufrimiento que nadie debería tener antes de morir. Se ahogaba, no podía hablar. La vida se le iba sin que él ni nadie pudiera detenerlo. Tener estos recuerdos ahora mismo consigue que mi mente pida, suplique, que me internen en ese centro del que hablaba Sofía. No puedo estar viendo a James ahora mismo delante de mis narices. Me arrastro por el suelo hasta que mi espalda queda pegada a una pared. 

    James aprieta los labios y baja la mirada, pero unos segundos después da unos pasos al frente y se acuclilla frente a mí, mirándome a los ojos sin decir palabra. Mi cabeza se ha vuelto totalmente loca. Un momento, no es eso. No, no me he vuelto loca. Ya sé lo que ha ocurrido. Joder… 

    —He muerto —susurro. 

    Él sigue sin decir nada. No hace más que mirarme a los ojos, como si hiciera una eternidad y media que no lo hacía. Seguramente esté pensando que su muerte fue en vano, puesto que su misión era salvarnos y yo también he muerto. 

    —No has muerto —dice, y me parece muy real su voz. Demasiado real—. Estás viva. 

    Alzo la mano, despacio, y le toco la cara. La barba incipiente pero bien arreglada me raspa la palma de la mano. Puedo verle. Puedo sentirle. Puedo tocarle. 

    —¿Encontraste a Patrick? 

    James se ríe, soltando el aire por la nariz. Se acerca un poco más a mí y me coge en volandas, levantándose conmigo en sus brazos.
  

    Cada vez que parpadeo, tengo la sensación de que nuestro alrededor cambia. Primero era ese lugar donde Peter me había atado a la silla. Después la calle, con el sol dándome en la cara. El siguiente parpadeo, en un coche que no conozco. Y ahora, después del último parpadeo, aparezco en una cama yo sola. Entorno los ojos, mirando a mi alrededor. Mierda, es mi cama. Vuelvo a cerrarlos, lanzando un suspiro. Ha sido un sueño. ¡Joder! Un puto sueño. Al menos no ha sido una pesadilla. No del todo; James parecía estar bien. Quizás ha sido un modo de comunicarse conmigo; en sueños.  

    Lanzo otro suspiro y me levanto de la cama. Me duele todo el cuerpo, de pies a cabeza. La maldita medicación de Sofía me ha dejado hecha una mierda. Espero encontrarla abajo, en la cocina, porque le exigiré que no vuelva a hacerlo. No voy a consentir que me drogue.  

    Cruzo el pasillo, sin poder evitar que mis ojos se desvíen hasta el punto donde, en mis sueños, Nico estaba en el suelo, sobre un charco de sangre. Ahí no hay nada. El suelo está limpio. Aliviada, bajo las escaleras despacio —las piernas me tiemblan una barbaridad—, y llego al hall justo cuando la puerta de casa se abre y descubre a Nico hablando por teléfono. No, perdón, vociferando. Estará diciéndole algo a alguno de sus chicos. Pero los gritos cesan nada más verme, clava sus ojos en los míos y el teléfono móvil se le escurre de la mano, cayendo al suelo y rompiéndose. 

    Tendrá que comprar uno nuevo. 

    —Marta… —susurra, dando un paso al frente. Pero, por alguna razón, no puede seguir. 

    En sus ojos veo las ganas que tiene de llorar. No logro entender por qué. Estoy bien, ¿no?  

    —Nico, ¿qué…? —Me callo cuando veo que, detrás de él, aparece James mirándome a los ojos. Tengo que estar soñando. Esto no es real. Nada es real—. No puede ser —susurro. 

    No puedo apartar los ojos de James. Tengo la sensación de que, si parpadeo o miro a otro lugar, desaparecerá. Pero James se mueve, desapareciendo de mi campo de visión. Y pocos segundos después, Nico mira tras de sí, como si lo hubiera sentido. Cuando ve que no hay nadie, vuelve a mirarme. Yo corro hasta Nico y me abrazo a él. 

    —Por favor —suplico, apoyando la frente en su pecho, agarrándome con fuerza a su camiseta—. Por favor, sácame de aquí. No puedo soportarlo. 

    Siento como Nico pasa un brazo por debajo de mi culo y me levanta del suelo. Enrosco las piernas alrededor de su cadera y hundo la cara en el hueco entre el cuello y el hombro. Necesito que me saque de este lugar para dejar de ver cosas que no existen.  

    Una vez en el coche, subo los pies en el asiento y hundo la cara entre mis rodillas, abrazándome las piernas. No quiero ver nada. No quiero saber lo que ocurre a mi alrededor, ni ver cosas que no existen. Personas que ya no existen, mejor dicho. Llevo semanas repitiéndome que no estoy loca. Total… para nada. Sí que lo estoy. Sofía tenía razón y he estado viendo cosas que no son. 

    —Necesito hablar con Sofía —susurro, sin desenterrar la cara de entre mis rodillas. 

    Noto una mano en mi cabeza, tocándome con cariño. Espero que sea Nico, y no la imaginación de James. Un rato más tarde, no sé cuánto más, Nico aparca el coche y oigo que baja. Lo que logro oír después es que abre mi puerta y me agarra de un tobillo, sin apretar, por lo que alzo la cabeza y miro a mi alrededor.  

    —Vamos —susurra, tendiéndome la mano. 

    Dejo que me ayude a salir del coche, mientras observo a mi alrededor, confusa por lo que estoy viendo. Me ha traído a un hospital. 

    —No… —Doy una vuelta sobre mí misma. No puede ser que me haya traído directamente aquí. Yo quería hablar con Sofía, no venir al hospital. No al hospital donde nos comunicaron que James estaba muerto—. Esto no… 

    Incapaz de razonar, e incapaz de entrar ahí dentro, pido fuerzas a mis piernas y me lanzo a la carrera. Puedo oír que Nico me llama, pero no me detengo. No puedo detenerme. Necesito huir de aquí. 

    Cuando mis piernas piden un descanso, me meto en un callejón y troto hasta el fondo, donde apoyo la espalda en la pared y me dejo caer, con la respiración agitada por el esfuerzo. Me duele la cara, me duelen las muñecas… Me duele todo. 

    —¡Eh! —Nico aparece en mi campo de visión y se acuclilla frente a mí—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué corres? 

    —Quiero ver a Sofía. No quiero un hospital, quiero a Sofía. 

    —Vale. Tranquila. —Me agarra la cara con ambas manos, con cuidado, como si no quisiera hacerme daño—. Marta, tranquilízate. No llores, preciosa, por favor. 

    No era consciente de que estaba llorando. Tengo tal ansiedad y la cabeza tan llena de información mezclada, que no consigo saber, ni siquiera, dónde estoy. 

    —No quiero ir al hospital —susurro, mirándolo a los ojos. 

    —¿Adónde quieres ir? —susurra él también—. Dime dónde y te llevaré. 

    —Lejos. Donde sea, pero lejos de aquí. Estoy perdiendo la cabeza y quiero irme. Donde sea, Nico. Por favor. 

    —No estás perdiendo la cabeza. 

    Arrugo la frente, incapaz de comprender por qué dice eso. Claro que la estoy perdiendo. Totalmente. He visto a James, cuando él no está en este mundo. Lo he oído, como si estuviera con nosotros.  

    No sé cuándo, ni cómo, ni porqué, pero cojo a Nico de las muñecas para apartarle las manos de mi cara y me inclino al frente, pegando mis labios a los suyos. Por un momento él abre los labios, invitándome a entrar. Y lo hago, en una lucha de lenguas que me parece totalmente desconocida. Pero entonces Nico se aparta, relame sus labios y me mira a los ojos.  

    No sé qué decir, porque no sé qué me ha ocurrido. 

    —No encontrarás lo que buscas —susurra—. No conmigo. Vamos, te llevaré a un lugar tranquilo donde podamos hablar. 

    Me coge de las axilas, levantándome al tiempo que él lo hace. Y abrazándome por los hombros, me guía a paso tranquilo de vuelta al coche, que está aparcado cerca. Al parecer me ha seguido en coche y lo ha dejado ahí al ver que me metía en el callejón.  

      

      

    Nico nos ha llevado hasta el aeropuerto y me ha hecho subir a su jet, que al parecer nos llevará a ese lejano lugar al que necesito ir. Pero todo esto no me gusta por una razón: 

    —Dakota —susurro, girando sobre mis talones. 

    Me he comido el pecho de Nico, que estaba justo detrás de mí. 

    —Dakota está bien. Está con Gideon y Penélope, así que relájate, siéntate y cállate. Vamos a darnos un respiro los dos, ¿de acuerdo? 

    Espero que lo de Nico no sea un farol y Dakota realmente esté bien, o puedo matarle como me entere de que no es así. Haciendo caso de sus palabras y confiando en él, asiento con la cabeza y vuelvo a girarme para elegir dónde me siento. Hay sillones y sofás, pero no lo tengo claro. 

    —Sigue hasta el fondo —susurra, empujándome sutilmente. 

    Arrugo la frente al oír sus indicaciones. Más que nada, porque sé lo que hay al fondo: El dormitorio. ¿Para qué quiere que vaya al dormitorio?  

    Una vez dentro, Nico cierra la puerta y el pasador para que nadie pueda entrar. De no conocerlo, esta situación me daría miedo. 

    —¿Qué hacemos aquí? 

    —Hablar, sin que la azafata se entere de lo que tengamos que decir. Es nueva y no confío en ella. Lara se quedó embarazada y dejó el trabajo. —Resopla, dejándose caer en la cama—. En su lugar, hay una cría que se estrena conmigo. Seguro que no sabe ni servir una copa en condiciones. 

    Me siento a su lado en la cama, sin mirarle. 

    —Si no le das la oportunidad de demostrártelo… 

    —Por el momento, no. Quiero estar a solas contigo y aclarar algunas cosas. Por ejemplo, lo del beso. —Antes de que pueda decir nada sobre eso, Nico alza un dedo y se reacomoda en la cama, sentándose como un indio—. Yo te besé hace años y estuvo mal. Estabas con James. —Asiento una vez, cerrando los ojos al oír su nombre—. De verdad que, en otras circunstancias, no me hubiera apartado. Todo lo contrario. Pero sé que no lo has hecho porque quisieras hacerlo. Buscas sentirte bien. Y eso no es malo, ¡en absoluto! Pero, dime la verdad, ¿lo has conseguido? —Niego con la cabeza, incapaz de decir una sola palabra—. Es muy reciente, Marta. Dentro de un tiempo, cuando todo esto haya sanado y creas que puedes empezar algo nuevo con otra persona, si quieres soy todo tuyo. Mientras tanto, prefiero que seas mi amiga. —Me agarra del mentón, alzándome la cabeza. Abro los ojos para mirarlo a los suyos—. Mi mejor amiga. No quiero perder esto por un beso sin más, ¿de acuerdo? 

    —Lo siento —susurro, apartando la mirada. 

    —No lo sientas. Supongo que, de encontrarme en tu misma situación, hubiera reaccionado igual. Sólo te pido que no te precipites. Un error puede mandar nuestra amistad a la mierda y no quiero eso. No quiero perderte. Ahora descansa, cuando lleguemos te llamaré. Voy a darle esa dichosa oportunidad a la azafata nueva. —Se levanta de la cama y se dirige a la puerta, desde donde me mira por encima del hombro—. Veamos si es capaz de prepararme una copa sin que le tiemblen las manos. 

      

      

    Al parecer Nico no ha quedado satisfecho con la copa de la nueva azafata, porque al poco rato de irse, ha vuelto con las manos vacías y renegando por lo bajo. Yo estaba tumbada en la cama y he fingido estar dormida para saber qué hacía él. Y lo que ha hecho, ha sido tumbarse a mi lado con la espalda apoyada en el cabecero, trasteando un teléfono móvil. Debe ser nuevo, porque recuerdo que se le ha roto el suyo cuando me ha visto en la mansión. No entiendo por qué ha reaccionado de ese modo al verme.  

    —Si me sigues mirando sin decir nada, creeré que tengo monos en la cara. 

    Después de decir eso, aparta la vista del móvil y me mira a los ojos. Yo sigo tumbada. 

    —¿De dónde has sacado el móvil? 

    —Suelo tener varios de repuesto. Por si se me rompe alguno. Duerme un poco. Tienes que descansar. 

    —No puedo dormir.  

    —Está bien, vamos a probar algo. —Deja el móvil sobre la mesita y se mueve, arrastrándose en la cama hasta quedar totalmente tumbado, con la cabeza en la almohada—. Ven aquí. 

    Me acerco a él y apoyo la cabeza sobre su pecho. Puedo oír los latidos de su corazón, que son lentos, rítmicos y fuertes. Nico me abraza contra su pecho y me besa en la coronilla. 

      

      

    

        Despierto sobresaltada, mirando a mi alrededor. Estoy rodeada de madera, mucha madera. Es como un lugar rústico, incluso huele a montaña. Asustada, me agito en la cama intentando desenredarme las sábanas de las piernas y salgo corriendo del dormitorio donde estoy, chocando contra alguien al salir. Doy tal grito que creo haberme dejado las cuerdas vocales. 

    —Eh, tranquila —susurra Nico, agarrándome de los hombros—. No te asustes, estás en mi casa. 

    —¿Tu casa?  

    Miro a mi alrededor. Conozco la casa de Nico y este lugar no se parece en nada. Además, no necesitábamos el jet para ir a su casa; vive cerca de la mía. 

    —Estamos en Washington —aclara, soltándome los hombros—. Es donde vengo a desconectar de todo. Aunque, a decir verdad, no vengo mucho por aquí. Mira, ven. —Me agarra de la mano y tira de mí, guiándome por una gran sala, hasta un ventanal enorme que ofrece mucha luz a la estancia—. Montañas, lago, bosques… Querías un lugar tranquilo y lejano, ¿no? Pues creo que este es el mejor. 

    —Que preciosidad. 

    Todo lo que nos rodea son básicamente montañas y bosques. Incluso puede oírse a los pájaros canturreando.  

    —También tengo piscina interior climatizada —dice, con picardía. 

    Y antes de que yo pueda reaccionar a eso, me carga sobre su hombro y empieza a andar, mientras yo me quejo y pataleo para que me suelte. Puedo andar por mi propio pie, no tiene por qué llevarme de este modo. Pero, de pronto, me lanza por los aires y caigo sobre agua. Agua caliente, por suerte. Cuando consigo sacar la cabeza a la superficie para coger aire, veo a Nico partiéndose el culo. 

    —¡Pareces un caniche mojado! —grita, sentándose al borde de la piscina, con los pies dentro del agua. 

    Lo fulmino con la mirada y nado hasta él, con la firme intención de agarrarlo de los pies y lanzarlo al agua, pero ve mis intenciones y niega con la cabeza, agarrándose al borde de la piscina con las manos. 

    —No puedo mojarme, Mambita. Ni lo intentes. 

    —¿Es que eres un gremlin y me acabo de enterar? 

    —La herida no puede estar «en remojo». 

    Arrugo la frente y nado un poco más, hasta llegar a su lado y agarrarme del borde de la piscina. 

    —¿Qué herida? 

    Nico levanta la camiseta, mostrándome un vendaje alrededor de su torso. No sabía que se había hecho daño. 

    —Cuando Peter entró en la mansión, me disparó y perdí el conocimiento. Por eso se te pudo llevar. Por cierto, queda pendiente que me cuentes cómo lograste escapar. No he querido presionarte, pero tengo una gran curiosidad. ¿Le diste con tu derechazo milagroso? 

    No puede ser. Eso había sido un sueño. ¿Es que todavía no he despertado? Nico me mira cada vez más confuso, hasta que me ofrece una mano y, cuando la cojo, tira de mí, sacándome de la piscina. Me siento a su lado, con la mirada fija en el agua. 

    —¿No lo soñé? 

    —Ya me gustaría, de ser así no tendría un agujero en el abdomen y podría bañarme contigo en la piscina. 

    —Pero… —Alzo la mirada hasta sus ojos—. No puede ser. Si no lo he soñado significa que…  

    —¿Qué?  

    —Que James me sacó de ahí. —Nico frunce el ceño y vuelve a mirarme como si estuviera loca. Quizás lo esté, todo esto no tiene ningún sentido—. Peter me tenía atada de pies y manos, Nico. Es imposible que escapara yo sola de ahí. Alguien lo mató. Lo vi, tenía un disparo en la frente. Cuando me desató y miré… Era James. No recuerdo nada más, sólo que desperté en la mansión y creí que había sido un sueño. —Sacudo la cabeza, quitándome la idea de que James me rescatara—. Es imposible, seguro que fue Taylor y como iba drogada vi a James. 

    —No —suelta Nico, totalmente serio—. Estaba hablando con Taylor cuando llegué a casa y te vi. Él no tenía ni puta idea de adónde te había llevado Peter. No sabía nada, Marta. ¿Quién cojones te sacó de ahí? 

    La confesión de Nico me deja sin aliento. Si él no fue y Taylor tampoco, ¿quién me sacó de allí? ¿Quién me salvó? ¿Es que James encontró a Patrick y pudo materializarse? Sacudo la cabeza una vez más. No puedo pensar en tonterías. Alguien me salvó. Alguien que desconozco y que, por culpa de las drogas que me inyectó Sofía, confundí con James. 

    —No lo sé —susurro, bajando de nuevo la mirada—. No sé quién… Yo desperté en casa.  

    —Volvemos a Nueva York —farfulla, levantándose—. De haber sabido esto no hubiéramos venido. Vamos. —Pasa las manos por debajo de mis axilas y me levanta, poniéndome en pie—. Te daré ropa mía y nos vamos. No me gusta nada esto. 

      

      

      

    Llegamos a Nueva York, donde subimos al coche de Nico que conduce hasta Lattingtown, lo que no tengo claro si a mi casa o a la suya. Quiero pedirle que llame a Gideon y Penélope para que traigan a Dakota, pero no sé si debería decir algo o no. Nico se ha mantenido en silencio durante todo el trayecto en jet y ahora en coche. Ni me ha mirado, siquiera. Ha estado concentrado en sus pensamientos, que no lo tienen precisamente tranquilo. 

    Una vez en la mansión —la mía—, Nico derrapa frente a la puerta y baja del coche a toda prisa. Yo le sigo, cierro la puerta y me veo reflejada en el cristal; Llevo una camiseta de Nico, que me queda enorme. Y un pantalón deportivo de él, que he tenido que atar al máximo con el cordón para que no se me cayera. Aún y así, me lo tengo que ir subiendo porque se escurre. 

    —Taylor está aquí —anuncia Nico, señalando un coche. 

    Miro en esa dirección, donde hay dos coches más que no reconozco. Serán de los hombres de Taylor, que lo han acompañado. 

    Nico me coge de la mano, sube las escaleras del porche y abre la puerta de golpe, como si entrara para matar a alguien. Pero ambos nos detenemos cuando nos encontramos con algo que nos quita el aliento. Y, al menos a mí, me hace cuestionar con seriedad si ya he perdido la cabeza del todo. 

    —¡Mami! —oigo decir a mi niña, que se acerca corriendo con los brazos en alto—. ¡Papi ha despertado! 

    La cara de gilipollas que debo estar poniendo ahora mismo, tiene que ser de traca. En el hall están Sofía, Fran, Mel y… James. Los cuatro nos miran, aunque James se fija especialmente en nuestras manos, la de Nico y la mía, enlazadas.  

    Creo que Nico no respira. Me temo que, en mi caso, va a darme un infarto. Nada de esto tiene que ser real. Sigo metida en ese puto sueño. ¿Cuándo voy a despertar? 

    —Marta… —susurra Sofía, dando unos pasos al frente. También le hace un gesto a Dakota para que deje de sacudirme la pierna para captar mi atención, y se vaya con ella—. Yo todavía lo estoy procesando, así que… Será mejor que… Venid, vamos a la cocina. 

    Gail aparece de la nada, coge a Dakota y a Adam de las manitas y se los lleva, dejándonos a los seis solos. Nico y yo seguimos donde estábamos, cogidos de la mano y con la puerta abierta a nuestras espaldas. No sé a él, pero a mí se me han pegado los pies al suelo. 

    —Marta… —insiste Sofía, dando un paso más. 

    —No —logro escupir, dando uno atrás—. Esto… Esto no es real. Es… —Con la mano que tengo libre, me aprieto el puente de la nariz con dos dedos y cierro los ojos con fuerza. Es imposible que sea real—. La mierda que me pusiste. Estoy soñando. 

    —No estás soñando —susurra Nico, dando señales de vida al fin—. Ni estás loca, ni tienes visiones, ni ves cosas que no existen. James está delante de nuestras putas narices.  

    Mel se mueve unos pasos, acercándose. 

    —Chicos, vamos a la cocina y hablamos con tranquilidad. Lo entenderéis todo cuando sepáis lo que ocurrió. 

    Miro a James, que sigue mirándonos a ambos y mirando nuestras manos unidas. Suelto la mano de Nico al tiempo que algunas lágrimas empiezan a mojar mi cara. 

    —¿Estás vivo? —sollozo. 

    James asiente con la cabeza. 

    —Más te vale tener una buena razón para esto, tío —amenaza Nico—. No puedo creer que estés vivo y me hayas mantenido al margen. 

    —Yo tampoco me creo que esté vivo, la verdad —confiesa James—. Tengo que daros algunas explicaciones. —Nico y yo asentimos con la cabeza, aunque yo lo hago por inercia. No quiero ninguna explicación—. Vamos a la cocina, nos ponemos cómodos y… 

    James se calla al verme negar con la cabeza, dejando escapar más lágrimas. 

    —Esto es surrealista… —susurro—. ¿Simulaste el disparo y la sangre? Dime… ¡¿Simulaste tu muerte en el furgón?! 

    —El disparo fue real, mi muerte fue real… 

    —¡Moriste delante de mis narices! 

    Ya ni intento contener las lágrimas. Ver en mi cabeza todo lo que ocurrió aquella noche en el furgón, al mismo tiempo que veo a James delante de mí, es demasiado. James se mueve para acercarse, pero yo niego con la cabeza y doy un paso atrás. 

    —Eso no estaba planeado. Intenté aguantar tanto como pude. Te juro que lo intenté con todas mis fuerzas. Yo no quería morir, Marta, ni quería que tú lo vieras. 

    —Llevo semanas viendo a diario esas imágenes… ¡Me estaba volviendo loca! 

    —Ya estoy aquí y… 

    —¡Estás muerto!  

    Durante un buen rato todos permanecemos callados en mitad del hall. James no hace más que mirarme. Yo, por el contrario, me muevo nerviosa por delante de la puerta. No he podido evitar llorar, pero no me escondo. Llegué a creerme su muerte. Joder, ¡todos nos la creímos! Y ahora resulta que es una farsa.  

    Sin poder soportarlo más, y aprovechando que la puerta sigue abierta, salgo disparada y bajo los escalones tropezando con mis propios pies. Por suerte Nico ha dejado la llave del coche puesta, por lo que me subo al coche al tiempo que oigo a James llamándome. Eso logra ponerme más nerviosa de lo que ya estaba. Dando gas a fondo, salgo de la mansión y me coloco en la carretera, donde aumento la velocidad. Necesito mi momento de soledad. Necesito conducir, alejarme y pensar en lo que acaba de ocurrir. Si esto es un sueño, espero despertar pronto. O no. En realidad, no lo tengo claro. En un sueño o en la vida real, James está vivo. Por una parte, debería alegrarme, pero… ¡Nos ha engañado a todos! Pasamos por el mal trago del funeral, el entierro, los pésames y su ausencia. Vivimos una muerte real, cuando él estaba vivito y coleando. ¿Cómo se supone que tengo que superar eso? ¿Debo simplemente dar las gracias por estar vivo y seguir con mi vida como si nada? Los llantos, la pérdida de peso, mis desvaríos mentales, dejar a Dakota de lado por no soportar ver sus ojos… todo, por nada. 

    Miro por el retrovisor, donde veo un coche muy pegado al mío, siguiéndome. Algo en mi interior me dice que es James y eso me pone más nerviosa. Necesito estar sola, joder. No creo que su falsa muerte le haya hecho olvidar que, cuando necesito esto, lo necesito de verdad. Acelero un poco más, llegando ya a Queens, por donde puedo perderme por las calles e intentar despistarle. 
En la primera calle giro a la izquierda dando un volantazo. James toca el claxon y gira, siguiéndome cada vez con más dificultad. Ventajas del Porsche de Nico; es mejor que el coche que lleva James. 

    A la siguiente calle no puedo girar a la derecha, pero a la que viene después creo que sí. Justo cuando paso por el cruce a toda velocidad, con la suerte de tener el semáforo en verde, un claxon me obliga a mirar a mi derecha, donde lo único que logro ver es el morro de una furgoneta acercándose a toda prisa. 

      

    La cabeza. Joder… ¡Que dolor! Consigo abrir un poco los ojos, pero no puedo mover la cabeza. Es como si me pesara, como si algo la bloqueara. Y siento como si el cabello y los brazos flotaran hacia arriba. No, no flotan hacia arriba, es que yo estoy boca abajo. El cinturón de seguridad me sujeta en el asiento. 

    —¡Marta! 

    Consigo ser consciente de que ese grito es de desesperación, pero no puedo adivinar de quién es la voz; si de Nico o de James. 

    Lo siguiente son golpes en la puerta. Muchos golpes, hasta que la puerta se abre un poco, y un poco más, y un poco más… 

    —Marta —susurra, agarrándome la cara como puede. Ahora sí sé que es James—. ¿Me oyes? ¿Estás consciente? 

    —La cabeza —murmuro, a duras penas. 

    —Te sujeto, ¿vale? Tranquila. 

    De pronto oigo un clic y mi cuerpo cede a la gravedad, cayendo en picado al techo del coche, que en realidad es el suelo. Pero las manos de James amortiguan la caída y me arrastran hasta el exterior, donde un montón de gente se ha apelotonado para ser testigos de lo ocurrido. Puedo oír los murmullos y los sonidos de los móviles al hacer fotografías. 

    —¡Vamos, apartaos! —oigo gritar a Nico. 

    No veo nada. No puedo abrir los ojos. Me duele tanto la cabeza…
  

    En lo que me parece una eternidad, lo siguiente que oigo es una ambulancia que se acerca. Después, unas sacudidas en mi cuerpo, hasta que una voz lejana llega a mí. 

    —Voy con ella. 

    Durante lo que creo que es el trayecto al hospital, alguien me coge de la mano y me acaricia los nudillos con delicadeza. 

    —James… —murmuro, intentando abrir los ojos sin éxito. 

    —Estoy aquí, a tu lado. No te preocupes. 

      

    Cuando consigo abrir los ojos, todo a mi alrededor es muy blanco, muy limpio. ¿Ya he llegado al hospital? Giro la cabeza despacio, observando a mi alrededor, hasta que me encuentro con una cabeza apoyada sobre la cama y una mano que agarra la mía. James se ha quedado dormido acompañándome. Sin moverme, para no despertarlo, analizo durante un buen rato su rostro. Parece que ha adelgazado mucho. ¿Cuántos días llevo aquí? 

    De pronto James abre los ojos, me mira y alza la cabeza de inmediato, analizándome. 

    —¿Cómo estás? 

    —Dolorida —susurro. 

    —Tres vueltas de campana y sólo tienes un chichón y algún rasguño. Da gracias a que estés dolorida y no muerta. —Suspira, mirándome con tristeza—. Te echaría la bronca por conducir de ese modo, pero la culpa del accidente fue del cabrón que se saltó el semáforo en rojo.  

    Encojo el brazo, en un intento de liberar mi mano del agarre de James. Él observa el gesto con curiosidad y me suelta. 

    —Para mí eres tú el que está muerto —susurro, mirando en sentido contrario. 

    —Déjame explicártelo, por favor. 

    —Nos mentiste a todos. Me mentiste.  

    —Morí de verdad, Marta. Lo juro por Dakota; en ese furgón, morí de verdad. No puedo decirte lo contrario, porque mentiría. 

    Giro la cara para mirarle a los ojos y ver si miente o no. Lo ha jurado por su hija, por lo que debería estar diciendo la verdad. Y, a juzgar por sus ojos, dice la verdad. 

    —¿Por qué estás vivo? 

    —Déjame contártelo todo y, cuando haya terminado, podrás hacer lo que quieras. Pero antes déjame explicártelo. —Asiento con la cabeza, aceptando esa explicación—. Cuando empecé a tener esos sueños y tú llegaste a Nueva York, puesto que no podía dormir, ideé planes de emergencia para las distintas situaciones que se pudieran presentar durante el rescate de Dakota. Yo sabía que iba a morir ahí, por lo que tenía que buscar el modo de vivir y sobrevivir, o morir y salvaros.  

    —¿Qué significa eso? 

    —Podían herirme de gravedad, matarme y que pudieran reanimarme, o matarme y que no pudieran hacer nada por mí. Con esas tres opciones, organicé los posibles desenlaces con Peter; moría, lo detenían o escapaba. Hice planes de toda situación, con todo posible desenlace. Me pasé horas y horas, durante varias noches, desarrollándolo. Por ejemplo, si yo quedaba mal y Peter escapaba, que es lo que ocurrió, el plan era simular mi muerte para que él no viniera a por mí cuando más indefenso estaba. La llegada del abogado me resultó molesta, pero después fue de gran ayuda porque tenía que darle los planes a alguien que pudiera asegurarme confidencialidad, y que tuviera las suficientes influencias y conocimientos para mover los hilos oportunos. 

    —¿Mel?
        James asiente con la cabeza. 

    —Nico no era la mejor opción. Te quiere muchísimo y no soportaría verte mal, por lo que te lo hubiera contado antes de tiempo y podía poner en peligro el plan. Lo que quiero que quede claro es que morí de verdad en ese furgón, Marta. Y te juro por lo que más quiero que intenté aguantar, pero… Por más que intentaba quedarme, no podía. Por suerte, en el hospital pudieron reanimarme. La mierda es que quedé en coma. Mel empezó a desarrollarlo todo ahí. Ya tenía una opción y un desenlace, por lo que sabía lo que tenía que hacer. Mi supuesta muerte, mi ocultación, el funeral…  

    —¿Por qué tienes este aspecto? 

    —Desperté del coma hace cuatro días y tú llevas un día aquí. No he tenido tiempo para recuperarme, lo siento. Salí del hospital al día siguiente de despertar, me quedé en un piso que, de acuerdo al plan, Mel había alquilado unas semanas antes y empecé a investigar a Peter. Ahí me enteré que entraba y salía de la mansión a su antojo, por lo que tenía que hacer algo, antes de que él os hiciera daño a vosotras. Pero cuando fui, ya se te había llevado. 

    —Me encontraste —susurro, con la voz ronca. 

    —Siempre, princesa. Ya lo sabes. —Coge mi mano de nuevo y me besa en los nudillos—. Por suerte llegué a tiempo. De verdad que siento muchísimo por todo lo que has pasado, pero tenía que morir para poder vivir y, lo más importante, tenía que protegeros pasara lo que pasara.  

    Me siento muy mareada, y no sé si es por el accidente, por lo que me ha contado James, o por ambas cosas. Mi retorcida mente no hace más que mostrarme las imágenes de su muerte, el funeral, las semanas posteriores… Como si estuviera diciéndome que todo lo que acabo de oír, no es cierto. Como si me estuviera diciendo que tengo que despertar ya del sueño y volver a la realidad. 

    —Quiero irme de aquí. 

    —Deberías esperar a que el médico te vea. 

    —No. Quiero irme ya. 

    
  

    No he tenido que hacer mucho. Nada, la verdad. Al parecer James ha hecho lo necesario para que yo pudiera estar fuera del hospital en veintitrés minutos. Una vez fuera me ha invitado a subir a su coche, por lo que me he quedado ahí de pie, sin saber qué hacer. 

    —No voy a morderte —susurra, haciéndome una señal con la mano, invitándome una vez más a entrar—. Confía en mí. 

    No muy convencida, acabo sentándome en el asiento del copiloto y poniéndome el cinturón de seguridad mientras él sube al coche.  

    —Quiero ir al cementerio —digo, sin apartar la mirada del frente. 

    Por el rabillo del ojo veo que James me mira durante unos segundos, confundido, como si lo que acabo de decir no tuviera ningún puto sentido. Y, en realidad, quizás no lo tiene. Pero necesito ir al cementerio, tenga o no una explicación al respecto. 
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    Hay tumba, hay ataúd, hubo un funeral… Pero la persona que se supone que debería estar bajo tierra, está de pie a mi lado. 
He acabado sentada sobre el césped, observando la lápida sin decir palabra. Él tampoco ha hablado, sólo se ha limitado a aguardar a mi lado. Ni siquiera sé si se está viendo ahí, «enterrado». 

    De pronto un móvil empieza a sonar, por lo que miro a mi derecha —donde está James— y lo veo sacar el teléfono del bolsillo, descolgar y ponérselo en la oreja, para después clavar los ojos en la lápida. Al parecer sí que se estaba mirando. 

    —Dime. Quería irse de allí y la he sacado, está conmigo. Sí. 

    No lo sé, cuando esté preparada. Vale, gracias.  

    Cuelga, y devuelve el móvil al bolsillo trasero del pantalón sin dejar de mirar la lápida. ¿En qué estará pensando? Sorprendiéndome, lanza un suspiro y se sienta a mi lado sobre el césped. 

    —Es chocante —susurra—. Verme ahí, cuando en realidad estoy aquí. Te entiendo, Marta. —Me mira a los ojos y asiente con la cabeza—. Entiendo tu confusión. 

    —Creo que voy a necesitar tiempo para acostumbrarme. 

    —¿Estáis juntos?  

    —¿Qué? 

    —Nico y tú… —Se encoge de hombros—. Lo entendería. Es más, era mi candidato perfecto si yo moría y tú decidías rehacer tu vida. Pero… Bueno, sólo quiero saberlo.  

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —El beso que os disteis en el callejón, el viajecito en jet y la entrada triunfal a la mansión, cogidos de la mano. 

    Bueno, dicho así… Sí que parece que entre Nico y yo haya algo.  

    —Moriste y… 

    —Lo sé —me interrumpe—. Entiendo que estéis… 

    —¡Cállate, James! —le interrumpo. Él me mira a los ojos y traga saliva despacio—. Joder, déjame terminar. 

    —Vale, tienes razón. Lo siento, sigue. 

    —Moriste —repito—, y Nico fue quien estuvo a mi lado en todo momento. Fue el que buscaba modos de animarme, de hacerme hacer cosas para no quedarme encerrada en el dormitorio. Sofía quería meterme en un psiquiátrico y Nico se lio a hostias con los tipos, impidiendo que lo hicieran. Me ha estado protegiendo todo este tiempo. Ha cuidado de mí, de Dakota, de Adam y de nuestra protección. —Suspiro, bajando la mirada—. Sí, parece que entre él y yo haya algo, pero no es así. En el callejón… Que, por cierto, no sé cómo puedes saberlo, no era yo. Estaba colapsada, asustada, no sé por qué le besé. Pero él se apartó. El viaje en jet, es que le pedí que me llevara lejos, porque necesitaba salir de aquí. Me llevó a su casa de Washington, donde me hizo ver que el beso había sido un error y que no quería perder nuestra amistad por eso. Lo de entrar en casa cogidos de la mano… —Me encojo de hombros—. Me ha llevado mucho así. Supongo que es un modo de asegurarse de tenerme cerca, para poder protegerme. 

    —Os seguí —dice, cuando se ha asegurado de que he terminado de hablar. Alzo la mirada hasta sus ojos—. Me viste detrás de él en la mansión, pero no me gustó tu cara al verme, así que me escondí. A los pocos segundos Nico te sacó de ahí a toda prisa y os seguí. Cuando miré en el callejón y vi que os estabais besando… Me fui. Cuando me enteré que os habíais ido en jet, pues… di por hecho que queríais intimidad.  

    —Pues tomaste unas conclusiones equivocadas. De todos modos, te recuerdo que para mí estabas muerto 

    —Lo sé. No te estoy recriminando nada, sólo quería saber si estabais juntos para hacerme a un lado y dejaros en paz, o intentar que me perdones y vuelvas conmigo. 

    —Pues ya sabes que no estamos juntos, pero necesito tiempo para encajar esta nueva situación, James. Me he pasado dos meses llorando tu muerte, no esperes que pueda borrar todo eso de un plumazo. 

    —Te entiendo. —Desvía la mirada hasta la lápida—. Te daré tu espacio. Cuando quieras, te llevo a casa. 

    Lanzo una última ojeada a la lápida, recordándome que ahí abajo no hay nadie. James está vivo, cuando no he hecho más que recordarme lo contrario en las últimas semanas. 

    —Ya puedes llevarme a casa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    


  

      

    CAPÍTULO 18 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    James me llevó a casa. En silencio, conduciendo tranquilo. Estuvo todo el trayecto sumido en sus pensamientos, que no pude averiguar cuáles eran. Tampoco se lo pregunté. Una vez en casa, ni siquiera bajó del coche. Él sabía que Nico estaba ahí, por lo que me dijo que iría a vivir al piso que reformó años atrás, donde se suponía que íbamos a vivir los dos, antes de que decidiéramos mudarnos a la mansión. Yo sólo pude asentir con la cabeza y entrar en casa sin mirar atrás. Antes de cerrar la puerta a mis espaldas, pude oír el motor del coche alejándose. 

      

    Y aquí llevo veinticuatro horas, encerrada en mi dormitorio sin dejar entrar a nadie; ni siquiera a Nico. El pobre ha llamado varias veces a la puerta sin obtener ningún resultado. No me he dignado ni a responderle.  

    Pero creo que ya me he tomado el tiempo suficiente de soledad, para que el mundo pueda ver mi cara. Mi espantosa cara. Estoy ante el espejo del cuarto de baño, observándome. Mi intención era darme una ducha, ponerme ropa cómoda y salir de mi escondite, pero mi reflejo en el espejo ha logrado tenerme un cuarto de hora observándome, como una gilipollas. 

    Tengo un enorme moretón en la mandíbula, que deduzco es de los puñetazos de Peter. Y otro en la frente, más reciente, del accidente de coche que tuve dos días atrás. Un mapamundi multicolor en mi cara.  

    —Menuda mierda —susurro, girando la cabeza para mirar bien el moretón de la mandíbula. Suspiro y vuelvo a ponerme recta frente al espejo—. Vamos allá, Marta. 

    Animándome a mí misma, me despojo del pijama de pandas que me ha acompañado en las últimas veinticuatro horas, y me meto en la ducha. Dejo escapar un gemido cuando el agua caliente cae por mi cuerpo, desde la cabeza. Tal y como estoy ahora, podría pasarme el resto de la vida aquí debajo, disfrutando del bienestar que siendo en estos momentos. Pero, recordándome a mí misma que tengo una vida —deprimente y jodida, pero la tengo—, me apresuro a enjabonarme el cabello y después el cuerpo, un aclarado rápido, cierro el grifo a desgana y salgo de la ducha. 

      

    Vestida y calzada, con unos vaqueros ajustados de pitillo —que, por cierto, me vienen grandes—, una camiseta de manga corta de color blanco con un estampado de la cara de una cebra con gafas rojas en el centro y unas deportivas blancas. Casual y cómoda. No necesito más.  

    —Es hora de salir —me animo de nuevo. 

    Nada más traspasar la puerta de mi dormitorio, oigo a los niños riéndose y a Nico diciendo algo, pero no consigo entender el qué. Al parecer está jugando con ellos. Me asomo en lo alto de las escaleras, observando; pero no hay nadie. Las risas de los pequeños salen de la cocina. 

    Sin prisa, pero sin calma —con naturalidad, más bien—, bajo las escaleras y me dirijo a la cocina, donde entro con aparente normalidad. Aunque de normal no hay nada. Mi niña, que tiene las manos llenas de pintura de colores, las alza y grita al verme, corriendo hasta mí. Pero yo pongo las manos por delante de mí para frenarla y exclamo: 

    —¡Detente, huracán! —Dakota se detiene ipso facto, y me mira—. Límpiate las manos antes de ponérmelas encima.  

    Para que no piense que estoy enfadada con ella, le regalo una sonrisa. Y es con esa sonrisa, que consigo que Dakota pase por mi lado corriendo y se vaya al cuarto de baño para limpiarse las manos. 

    Cuando alzo la vista, veo que Nico me está mirando. Está con la cadera apoyada a la barra de la cocina, con una taza en las manos. 

    —Veo que controlas bien a la renacuaja. —Señala una pared, junto a la mesa de la cocina—. Mira que obra de arte ha dejado ahí. 

    Alzo las cejas al ver la que ha liado. Sus manitas están por toda la pared, en distintos colores.  

    —¿Por qué la has dejado hacer eso? 

    —Ah, no… La cosa no ha ido así. Como he visto que estaban muy tranquilos y concentrados pintando en los folios, he ido un momento a mear. Cuando he vuelto, pues… Ahí lo tienes. Art of Dakota. —Se encoge de hombros—. He intentado reñirla, pero se descojonaba en mi puta cara. 

    —Pues habrá que pintar la pared… —susurro, observando el mural multicolor que ha hecho la renacuaja—. En fin, ¿has hablado con James? 

    —Directa al grano, así me gusta. —Se acerca a mí, con una taza en cada mano. Me ofrece una, que cojo con rapidez y le doy un sorbo al contenido. Café con leche. Genial—. He hablado con James, me lo ha contado todo y le he dicho que, ya que el agujero y la lápida están hechos, lo mandaré ahí de una patada en el culo.  

    —Muy bien. Te ayudaré a hacerlo. —Nico asiente con la cabeza, riéndose—. ¿Ha visto a Dakota? 

    —No. Hablamos por teléfono, me llamó él ayer. Además, ya era tarde y Dakota estaba durmiendo, por lo que no pudo hablar con ella. Eso sí, la enana ha preguntado por su padre en cuanto se ha levantado.  

    —Pues voy a llevársela, para que la vea un rato. Aprovechando que voy a la ciudad… ¿Necesitas algo?  

    —Pintura. —Observa el mural de Dakota—. Cuando vuelvas, nos ponemos a ello. 

    —Vale.  

    —Oye… —Se mueve un poco, hasta ponerse frente a mí, y me mira a los ojos—. Me alegra que estés remontando. Pero tengo una duda: ¿Qué vas a hacer con James? 

    —No lo sé. Por el momento le he pedido tiempo. 

    —Me lo dijo, sí. Y me pidió disculpas por creer que entre tú y yo había algo. ¿Tú lo sabías? —Asiento con la cabeza, apretando los labios—. Vale, ahora lo entiendo. Quizás pensó que me lo habías contado.  

      

      

    Dakota se mueve expectante en su alzador. Ha subido al coche emocionada y ha preguntado un millón de veces adónde vamos. Es una sorpresa, por lo que no se lo he dicho. Pero la enana no se rinde y sigue en sus trece. Le he mentido diciéndole que íbamos a comprar chucherías, pero entonces ha decidido preguntarme adónde iremos a comprarlas. Ni que eso fuera relevante… Las chucherías son chucherías en todas partes, ¿no? Ella ha alzado una ceja cuando le he hecho esa pregunta, y me ha recordado a la cara que pone su padre cuando le sueltas una respuesta que no le convence.  

    —Ya hemos llegado —anuncio, desabrochándome el cinturón.  

    Dakota lanza un grito de alegría y espera ansiosa a que yo baje del coche, desabroche su cinturón y la ayude a bajar. Una vez en la calle, cierro el coche y le ofrezco mi mano, que ella coge sin dudar. 

    —¿Y las chuches? —pregunta, al ver que abro la puerta del edificio y nos metemos dentro—. Mami… Las chuches. 

    —Espera un momento. Primero tenemos que hacer una cosa. 

    La cojo en brazos para poder subir los escalones sin tirarnos dos horas. Cuando llegamos al rellano, la dejo en el suelo y vuelvo a cogerle la mano mientras ella vuelve a mirarme con ese rostro de no entender nada. 

    Ya frente a la puerta, respiro hondo y pulso el timbre.
James tarda unos largos y agonizantes segundos en abrir la puerta. Cuando nos ve, nos mira a ambas —parece sorprendido—, pero después se centra en la enana y sonríe, acuclillándose para quedar a su altura. 

    —Hola, princesita. 

    —¡Papi! 

    Ella corre a sus brazos y se lanza encima de su padre, abrazándolo por el cuello. James se levanta con ella en brazos y, con un gesto de mano, me invita a entrar. Yo niego con la cabeza. 

    —Voy a ir a comprar. La he traído para que podáis estar un rato juntos. Volveré después. —Miro a Dakota, lanzándole una muda amenaza visual—. Pórtate bien. 

    Ella asiente con la cabeza y yo giro sobre mis talones para irme de allí. Me alegra saber que James no intenta pararme, vuelve dentro del piso y cierra la puerta.  

    Cuando llego a la calle cierro los ojos, alzo el mentón, con la cara enfocada al cielo y cojo aire profundamente. Todavía se me hace raro ver a James vivo. Creo que tardaré un tiempo en acostumbrarme. 

    —¡Mami! 

    Abro los ojos al oírla y, como una idiota, giro sobre mí misma con la cara todavía enfocando al cielo y miro a la ventana del piso. Dakota está asomada y James a su lado, sujetándola. 

    —¿Ya me echas de menos? 

    —¡Trae chuches! 

    —Ah, claro, a tu madre que le den. Lo importante son las chuches. 

    —¡Claro! 

    James suelta una carcajada, pero se tapa la boca con una mano y me pide disculpas con la mirada.  

    —Ten hijas para esto… —murmuro—. Está bien, te traeré chuches. ¡Pero tienes que portarte bien! 

    —¡Vale! 

      

    Dos horas mas tarde, estoy aparcando de nuevo frente al edificio. He comprado la pintura, para eliminar la obra de arte que Dakota ha dejado en la cocina. También he comprado las dichosas chucherías, que para colmo he comprado demasiadas. Y he dado una vuelta por el centro comercial, ojeando distintas tiendas de joyería, ropa y zapatos. He deambulado lo suficiente para darles tiempo a esos dos, para que estuvieran a solas y pudieran disfrutar el uno del otro. Pero me aburría, así que sólo he podido darles dos horas. 

    Llego al rellano, donde le doy al botón del timbre y espero paciente, con una bolsa de chucherías en las manos. El resto están en el coche. He subido estas para acallarla cuando me vea y pregunte, incesablemente, dónde están sus chucherías. 

    —¿Quién es? —dice la enana, al otro lado de la puerta. 

    —Soy yo. 

    —¿Quién eres tú? 

    Me centro en ofrecerme mantras mentales antes de soltar alguna muy gorda, pero de pronto la puerta se abre, aunque no es Dakota la está al otro lado; es James, con un aspecto… distinto. No puedo evitar mirarle, fijamente, seguramente con la cara desencajada. 

    —No preguntes —murmura, alejándose. 

    Entro en el piso y cierro la puerta, observando cómo James se sienta en el suelo con la espalda apoyada en el sofá. Dakota se acerca a él, rotulador en mano. 

    —Así —dice, garabateando en la cara de su padre—. ¿Ves? Un gatito. Eres un gatito. 

    —¿Seguro que soy un gatito? —le pregunta su padre. 

    —¡Claro! Mira, los bigotes. —Le dibuja unas líneas que parecen más bien una carretera repleta de curvas—. ¡Ah! Y la nariz. 

    Incapaz de decir palabra, me acerco a la mesa del comedor y me siento en una de las sillas, observando el panorama. James se mantiene quieto, con los ojos cerrados, dejando que su niña le dibuje en la cara con un rotulador que, por su bien, espero que no sea permanente. 

    —¡Ya está! —exclama, alejándose un par de pasos atrás para ver su obra con perspectiva—. ¡Eres un gatito! 

    James abre los ojos y me mira. Intento por todos los medios mantenerme seria, pero me está resultando muy difícil. Le ha pintado la nariz negra. Toda la nariz negra. Las líneas irregulares en la cara, y rallas por todas partes, creo que intentando simular el pelo.  

    —¿Te parece divertido? —pregunta James, sin dejar de mirarme. 

    Entonces me doy cuenta de que me estoy riendo. En silencio, pero me estoy riendo. 

    —Lo siento, es que… Bueno, eres un gato muy mono.  

    —¿Y las chuches? —Quiere saber la enana. Alzo la mano sin mirarla, ofreciéndole la bolsa—. ¡Gracias! 

    Qué educada es cuando quiere… 

    —Voy a lavarme la cara —anuncia James, levantándose del suelo. 

    —¡No! —exclama Dakota, apenada. Pero la muy golosa no deja de comer chucherías—. ¡Eres un gatito! 

    —Pero este gatito no puede ir así por la vida, Dakota. Otro día me pintas como otro animal. 

    —¡Un elefante! 

    Suelto una carcajada ahogada, pero antes de que pueda decir nada, James alza un dedo y me mira. 

    —Omite cualquier comentario al respecto. Voy a lavarme la cara. 

    Mientras él desaparece por el pasillo, Dakota se acerca a mí y me mira, comiendo chucherías como si no hubiera un mañana. 

    —¿Nos quedamos aquí? 

    —No, cariño. Nos vamos a casa.  

    —¡Pero quiero estar con papi! 

    —Mañana volvemos otro ratito, ¿vale? —Ella niega con la cabeza, metiéndose otra chuchería en la boca. Puede estar apenada, pero las chucherías son sagradas, oye—. Es tarde, Dakota. Tenemos que ir a casa, bañarte, cenar y a dormir. 

    —¡Pues que venga papi! 

    Dios mío, ¿cómo le explico la situación a una niña de su edad? James vuelve, con la cara limpia y todavía un poco mojada. Sobre todo, el cabello de la frente y la barba de pocos días, que mantiene a raya y arreglada. 

    —Podéis quedaros a cenar. Pedimos unas pizzas.  

    —¡Sí! —exclama Dakota, alzando los brazos. 

    —Es tarde. —Me levanto de la silla, dispuesta a llevarme arrastras a Dakota, si es necesario—. Tiene que bañarse antes de cenar. 

    —Puedo bañarme aquí —dice la mocosa, aliándose con su padre—. Y cenamos pizza. 

    La miro, después miro a su padre y me dejo caer en la silla. No puedo con ella, por lo tanto, no voy a poder con los dos. Se han aliado en mi contra. 

    —¿Y qué pijama te pongo? No vas a ponerte la misma ropa otra vez. 

    —Veremos qué ropa hay por aquí que puedas ponerte —dice James, cogiéndola de la mano. Después me mira—. Pide tú las pizzas. Yo me encargo de bañarla. 

      

      

    He pedido las pizzas tal cual recuerdo haberlas pedido la última vez que comimos James y yo. Lo que viene siendo, hace más de dos años. Espero no haber perdido la memoria. A Dakota le he pedido una junior, de jamón y queso. Se quejará hasta la saciedad, dirá que la suya es muy pequeña, que se va a quedar con hambre… Y después de comer media pizza, dirá que no puede más y se quedará frita. Ya podría ahorrarse todo el drama del principio. 

    Preparo la mesa de centro, con cojines por el suelo para podernos sentar cómodos, servilletas y vasos. A parte de la pizza, he pedido también algunos refrescos.  

    —¡Mira, mami! 

    Giro sobre mis talones, encontrándome a Dakota con una camiseta de James que le llega hasta los pies. Ella se mueve como una princesa que lleva un vestido, aunque en realidad es una camiseta negra con una calavera blanca en el centro. 

    —Una princesita un poco rebelde —dice James, mirándola con una sonrisa de padre orgulloso—. Quería sí o sí esta camiseta. 

    —La niña se nos va al lado oscuro. 

    James se ríe, la coge en brazos y la sienta sobre un cojín junto a la mesa de centro. En ese momento llaman a la puerta, por lo que abro, cojo las pizzas, le pago al repartidor y me apresuro a ir a la mesa antes de que Dakota empiece a preguntar cuál es su pizza. 

    —¿Cuál es mi pizza?  

    Mierda, es más rápida que yo. 

    —Esta. Toma. —Cuando ve que le he pedido una junior, alza una ceja y me mira—. Si te la terminas, prometo darte de la mía. 

    Sin decir nada, espera a que su padre se la corte y, cuando ha terminado, coge una porción y empieza a comer. No ha dicho ni mu. ¡No me lo puedo creer! ¡Ha funcionado! 

      

    En silencio, los tres comemos como si lleváramos dos vidas sin hacerlo. Eso sí, a media pizza, Dakota afloja el ritmo, se come una mini porción más, y se deja caer atrás, apoyando la espalda en el sofá. Le queda nada y menos para dormirse. 

    James la observa mientras come, hasta que se da cuenta que ya está dormida y, soltando la porción de pizza sobre la caja, se levanta y coge a Dakota en brazos. Estoy segura que lo de la cena ha sido una táctica para hacernos dormir aquí. Con la excusa de que Dakota se ha quedado dormida, ofrecerá que pasemos la noche aquí y ya tendrá terreno ganado. Se las sabe todas… 

    —La he dejado en el centro de mi cama—dice, sentándose de nuevo—. Está frita. Ni se ha enterado. 

    —Ya —me limito a decir. 

    Ninguno dice nada en las siguientes horas. Increíble, pero cierto. Nos terminamos la pizza, bebemos refresco, miramos en el móvil, me he puesto a ver vídeos absurdos en internet. James incluso ha encendido la tele, aunque le presta más atención al móvil. Se me hace tan raro estar los dos juntos —sobre todo, que esté vivo—, sin decir palabra, con los móviles y sin apenas mirarnos… Parecemos esa típica pareja que queda en una cita a ciegas y, después de verse, ambos se dan cuenta que no pegan ni con cola pero que, por quedar bien, se quedan en el sitio y cada cual hace sus cosas, ignorando al otro. 

    Eso lo vi en una peli y me pareció súper triste. Ahora lo estoy viviendo en persona y me parece más triste todavía. 

    —Voy a buscar a Dakota —dice James, captando mi atención—. Acompáñame, así coges una manta para el coche. 

    Vale, ha desmontado mi teoría. ¿Pretende que nos vayamos a estas horas de la noche? Esto no es típico de James… 

    —De acuerdo. 

    Le sigo hasta el dormitorio, donde él abre el armario, saca una manta pequeña de sofá y me la ofrece. Cuando la cojo, se acerca a la cama y coge a Dakota en brazos. Me quedo tan bloqueada por su actitud, que no me doy cuenta de que lo tengo delante hasta que oigo cómo carraspea. Le estoy cortando el paso. 

    —Perdón —susurro, apartándome. 

    Pero él no se mueve y no deja de mirarme. 

    —Pediste espacio y tiempo. Te lo estoy dando.  

    —Lo sé. 

    —Pues no me mires como si fuera la peor persona del mundo, como si os estuviera echando de casa. —Pasa por mi lado y se va por el pasillo, añadiendo—: Si quieres quedarte sólo tienes que decirlo. Yo no voy a presionarte. 

    ¿Lo he mirado como si fuera la peor persona del mundo? Joder, tengo que aprender a controlar mis expresiones de una vez por todas. 

    Corro hacia el comedor cuando oigo la puerta del piso abrirse. Cuando llego, veo a James coger las llaves que hay colgadas junto a la puerta y sale al rellano. Voy detrás de él. Cuando salimos del edificio busca mi coche, hasta que lo localiza a unos pocos metros a la izquierda. 

    —Abre —susurra, acercándose a la puerta de atrás. 

    Le doy al mando y acto seguido James abre la puerta, acomoda a Dakota en los asientos traseros y, después de girarse para coger la manta que yo sujetaba, vuelve a meter medio cuerpo dentro del coche para taparla bien. Cuando ha terminado, le da una última ojeada y cierra la puerta. 

    —Conduce con cuidado. Va tumbada y no lleva el cinturón de seguridad. 

    —Vale. 

    —Avísame cuando llegues a casa, así me quedaré tranquilo. 

    —No tengo tu número. 

    James saca su móvil del bolsillo y teclea en la pantalla. Dos segundos después mi móvil empieza a sonar, por lo que él cuelga y vuelve a guardarlo. 

    —Ya lo tienes. Avísame, por favor. 

    —Sí, tranquilo. Te avisaré cuando llegue. 

      

      

      

            Una vez en casa, cojo a Dakota en brazos e intento meter la llave en la cerradura para poder entrar, pero con la enana en brazos es imposible atinar bien. De pronto, la puerta se abre y Nico nos observa un tanto confuso. 

    —Dame —susurra, cogiendo a Dakota. 

    Mientras él la lleva a su cama, yo me voy a la cocina y me preparo un café con leche. James no ha hecho ni café. Me siento en la mesa de la cocina, moviendo la cucharita dentro de la taza y pensando en cómo ha transcurrido la noche, que ha sido rara de narices.  

    —¿Y esa cara? —pregunta Nico, sentándose a mi lado. 

    —James nos ha invitado a cenar. 

    —Ah, muy bien. ¿Qué tal ha ido? 

    Me encojo de hombros. 

    —Dakota se ha quedado sopa después de cenar, James la ha llevado a su cama, y después de un porrón de tiempo ignorándonos el uno al otro, ha cogido a Dakota y la ha cargado en mi coche. Le pedí tiempo, pero me ha molestado que nos echara de casa de ese modo. 

    —Apuesto lo que sea a que tú creías que lo de la cena era una táctica para hacerte dormir allí. —Asiento con la cabeza—. James te conoce muy bien, Marta. Seguro que lo vio en tu cara y pensó que era buena idea hacerte ver que no pretendía retenerte a su lado en contra de tu voluntad. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí. 

    Mi móvil empieza a sonar, por lo que recuerdo que tenía que avisar a James y no lo he hecho. Cuando lo saco del bolsillo y miro, confirmo que es él. 

    —Iba a llamarte ahora mismo. 

    —No es necesario que me mientas, sé que te habías olvidado. 

    —Vale, me has pillado. —James se ríe al otro lado de la línea—. Lo siento. Hemos llegado bien. Dakota ya está en su cama. 

    —Bien, pues me voy a dormir ya. La enana tiene mucha energía y me ha agotado. 

    —Vale. 

    —Vale. 

    Los dos nos quedamos al teléfono sin decir nada. Puedo oír su respiración y estoy segura que él puede oír la mía. Lo normal sería colgar después de las últimas palabras que hemos dicho, pero ninguno de los dos lo hace. Espero que ahora no tengamos un «cuelgatú» de esos tan absurdos. Al final, decido decir algo que hacía mucho tiempo que no decía: 

    —Buenas noches, James. 

    —Buenas noches, princesa. 

    Ahora sí, James cuelga la llamada y yo me aparto el teléfono de la oreja. Nico me mira, como esperando que le cuente algo. 

    —Estoy confundida —confieso. 

    Nico me coge de la mano, masajeándome los nudillos con el pulgar. 

    —Quieres estar con él, pero necesitas tiempo. 

    —Pero no entiendo por qué me siento así. Quiero decir… Necesito tiempo para asimilar y normalizar lo que ha ocurrido, pero me siento mal porque James no intenta estar con nosotras. Lo ha aceptado sin más. Se ha ido a vivir al piso, nos ha dejado ir sin luchar… Joder, en realidad no sé ni lo que quiero. 

    —La resurrección de James nos ha pillado a todos desprevenidos. Su familia está en shock. A Sarah le dio un ataque de ansiedad cuando se enteró de que James estaba vivo. Puedes imaginarte a Valen. Todos tenemos mucho que asimilar, así que tendremos que tomárnoslo con calma. 

    —¿He hecho mal pidiéndole tiempo? 

    Nico se encoge de hombros. 

    —No puedo hablar por ti, Marta. Es decisión tuya, y dependerá de lo que tú necesites en realidad.  

      

      

      

      

    Ojeo por la ranura de la puerta del dormitorio de Dakota, confirmando que sigue dormida. Decidida, aunque un poco temerosa, bajo las escaleras y cojo las llaves del coche que hay sobre el mueble junto a la puerta. 

    —Buenos días —saluda Nico, que aparece con un pantalón de pijama, el torso al descubierto y cara de recién levantado. 

    —Buenos días. Hay café recién hecho. Voy a dar una vuelta. 

    —Ve con cuidado —lo oigo decir, mientras desaparece por la puerta de la cocina. 

      

    Conduzco hasta la ciudad con cierto nerviosismo en el cuerpo. No tengo muy claro lo que voy a hacer, ni lo que voy a decir. No he podido pegar ojo en toda la noche, pensando en esto. Pero tengo que solucionarlo cuanto antes y, sobre todo, tengo que solventar un error que cometí ayer sin darme cuenta. 

    Una vez aparcado el coche frente al edificio, bajo a toda prisa, le doy al mando mientras camino y me cuelo por la puerta, subiendo las escaleras con rapidez. En el rellano, me acerco a la puerta y le doy al timbre. Espero unos segundos en los que nadie responde, por lo que vuelvo a darle. Otros tantos segundos después, James abre la puerta y me mira, con los ojos entornados y el cabello revuelto. 

    —¿Ha ocurrido algo? —pregunta, con la voz ronca. 

    Acaba de despertarse. Mejor dicho, lo he despertado. Ahora me siento peor persona que antes. 

    —¿Puedo pasar? 

    James se hace a un lado, invitándome. Una vez dentro, cierra la puerta y se despereza a mi lado, ofreciéndome unas buenas vistas. No lleva camiseta y va en calzoncillos, por lo que puedo ver el disparo en su pecho. Una cicatriz muy nueva y muy delicada. 

    —¿Café?  

    Le sigo hasta la cocina y me quedo de pie junto a la barra, observando como él prepara el café, calienta la leche y, unos segundos después, me ofrece una taza. 

    —No tengo perdón —confieso, avergonzada. 

    James arruga la frente y deja la taza sobre la barra. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Te hirieron de muerte, moriste… Y no he sido capaz de preguntarte cómo estás. —Miro otra vez su pecho, esa cicatriz que me recuerda los borbotones de sangre que salían aquella noche de ahí—. Tú me has salvado la vida dos veces, y yo te he ignorado por completo. —Alzo la mirada hasta sus ojos—. ¿Cómo estás? 

    —Un poco dormido todavía. —Me regala su preciosa sonrisa mañanera—. No te preocupes por lo demás.  

    —¿Que no me preocupe? —James niega con la cabeza, coge su taza y se va hasta el sofá. Yo le sigo, cogiendo la mía—. James, ¿no has escuchado nada de lo que te he dicho? 

    —Claro que sí. Ven, siéntate. 

    Me siento a su lado, dejándome caer sobre el sofá. 

    —¿Entonces? 

    —Vamos a ver… —Ladea la cabeza de un lado a otro, haciendo crujir el cuello—. Estoy vivo, respiro bien y, por el momento, no me he quedado tonto. Todavía no puedo hacer sobreesfuerzos, porque me ahogo un poco, pero es cuestión de tiempo que eso se solucione. Ya te preocupaste cuando tenías que hacerlo, y lloraste lo que tenías que llorar. ¿Por qué no dejas de torturarte y sigues adelante? 

    —¿Te ahogas? —susurro, preocupada. 

    —Está claro que sólo escuchas lo que te interesa. No es nada grave, princesa. Es sólo que se me encharcaron los pulmones de sangre y todavía no estoy recuperado del todo. Es como una leve neumonía. Nada que no tenga solución. 

    —No debí dejarte a solas con Dakota. Ella tiene mucha energía y seguro que te forzó demasiado. Joder, ¡y después la bajaste en brazos! 

    —Ya le da el ataque de histeria… —susurra, antes de dar un sorbo al café. 

    —¡¿Por qué no caí antes?! —grito, riñéndome a mí misma. 

    —¿Has caído ahora? 

    —¡Sí! 

    —¿Te has hecho daño? 

    Lo miro a los ojos, confundida. Hasta que me doy cuenta del chiste tan malo que ha soltado. Él sonríe al ver que me he dado cuenta, y yo me río sin poder evitarlo. 

    —Idiota. 

    —Al menos te has reído. Ya es un avance. ¿Has terminado? 

    —Más o menos. 

    —Lo tomaré como un sí. Ahora dime, ¿has venido hasta aquí sólo para preguntarme cómo estoy? 

    —No me parecía bien decírtelo por teléfono. —Me encojo de hombros—. Es algo que debí preguntarte ayer. Soy una mala persona. 

    —No eres una mala persona. Ser mala persona es tener a tu familia hecha una mierda porque creen que has muerto. Ser mala persona es no haber tenido la fuerza suficiente para despertar del coma en dos meses, dejando a tus seres queridos desprotegidos. Ser mala persona es morir delante de las personas que más quieres. Bastante me torturo yo, Marta. No lo hagas tú también. 

    —Nos salvaste la vida —susurro, alargando el brazo para tocarle la cara. Necesito este contacto—. No tienes que torturarte. Además, dejaste todo muy bien organizado. 

    —Mel ha tenido mucho que ver. Se lo ha currado. 

    —¿Dónde está? 

    —Volvió a España. Al parecer su hermana estaba muy preocupada y estuvo llamando a la embajada. Bueno… —Coge mi mano, la que le acariciaba la mandíbula, y la aparta de su cara para darme un beso en el dorso—. Dime, ¿tú cómo estás? ¿Te dio problemas la pierna? 

    Alzo las cejas, sorprendida por esa pregunta. Ni me acordaba del disparo en la pierna… 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Te acompañé hasta el furgón, ¿recuerdas? No creas que, por muy jodido que estuviera, se me iba a escapar el detalle de tu cojera.  

    Recuerda esa noche al detalle. Incluso el disparo en mi pierna. ¿Significa eso que recuerda mis últimas palabras? No ha hecho mención a eso en ningún momento. Tampoco parece que quiera sacar el tema. Y por alguna extraña razón, necesito saber por qué no le da importancia. Joder, dije que quería casarme con él. 

    —Curó bien —me limito a decir. 

    James asiente con la cabeza y le da un sorbo al café. 

    —Tal y como andabas, supuse que era una herida limpia. 

    —Entrada y salida —susurro. 

    —Mejor. Curan rápido, aunque dan un poco por el culo de vez en cuando. —Alza el brazo, mostrando la cicatriz del disparo que recibió de mi parte—. Hablo por experiencia propia. 

    —Pareces un colador por mi culpa. 

    —Voy tuneado al estilo Marta. Tiene su encanto. Por cierto, se me olvidaba… Buenísimo cabezazo le diste a Peter. 
        Sonrío, sacando el aire por la nariz. 

    —No podía hacer mucho más. Por suerte mi marido estaba ahí para salvarme, una vez más. 

    James alza la taza, por lo que yo alzo la mía y las chocamos, brindando por ello. 

    —Esperemos que nuestra vida sea más tranquila a partir de ahora. 

    Eso ya es pedir mucho. Desde que estoy con James, mi vida no ha sido más que un caos, con pequeños momentos de tranquilidad. Haciendo memoria, realmente hemos tenido una vida demasiado ocupada, por llamarlo de alguna manera. 

    —James, quería decirte… Ayer te traje a Dakota sin avisar, y era tarde. Pero quiero que sepas que puedes verla y estar con ella cuando quieras. Me avisas, te la traigo, y si estás bien puede quedarse unos días contigo.  

    Lo observo en silencio, viendo cómo él mantiene la mirada fija en la mesa de centro y da sorbos a su café con leche, pensando en algo. Mi intención no ha sido más que ver su reacción a eso. Al fin y al cabo, le estoy ofreciendo algo así como una custodia compartida sin restricciones, lo que da a entender que no vamos a estar juntos. 

    —Vale —dice al fin, dejándome sin habla—. Gracias por dejarme verla. Con todo lo que te he hecho, lo normal sería que me mandaras a la mierda y pidieras una orden de alejamiento. 

    —Hombre, no te pases. 

    Sonríe y me mira a los ojos. 

    —Esta tarde tengo revisión médica para ver cómo van los pulmones. Y creo que tendré que hacer rehabilitación. Pero mañana te aviso y, si te parece bien, la llevaré a Central Park. 

    Asiento con la cabeza, aceptando que James no tiene ningún interés en recuperarnos. Aguanta lo que le viene y se conforma con eso. 

    —Me parece bien. 
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    Tal y como dijo James, esa misma tarde me mandó un mensaje para informarme que había salido de su visita con el médico y que, en principio, su recuperación iba bien. Aunque va a necesitar tiempo para estar al cien por cien. Como ayer ya era tarde para disfrutar bien con la enana, me pidió llevársela hoy a Central Park, a lo que le respondí que se la llevaría a las cuatro, pero son las tres y ya estoy en la puerta del edificio. Me he dado cuenta ahora de que en casa he mirado mal la hora, y la he traído antes de tiempo. 

    No creo que le importe. Al fin y al cabo, podrá disfrutar una hora más con ella. Por el momento no le he ofrecido que se quede a dormir, porque si no está al cien por cien, no creo que sea buena idea dejarle a este pequeño huracán. 

    —Mami… 

    La cojo en brazos para subir las escaleras. No tengo la suficiente paciencia para subir a su ritmo. 

    —Dime, cariño. 

    —¿Por qué papi no está con nosotras? ¿Estáis enfadados? 

    Llego al rellano, donde dejo a Dakota en el suelo y la observo unos segundos en silencio. No sé muy bien qué responderle. Al menos, que sea adecuado para su edad y que pueda entenderlo. 

    —Pues… No, enfadados no. Papá y yo tenemos que solucionar unas cosas. 

    —¿Y no podéis solionar en casa? 

    Por favor, qué momento más incómodo. ¿Qué respondo a eso? 

    Por suerte, la puerta del piso de James abriéndose me salva de esta situación. Y a punto estoy de darle las gracias, si no fuera porque una mujer pelirroja sale de allí riéndose. Detrás de ella, James se asoma por la puerta y apoya el hombro en el marco, con los brazos cruzados, riéndose también. Dakota y yo nos hemos quedado estáticas y mudas al verlos. 

    —Ya te lo he dicho, pecoso… Tienes que mejorar algunas cosas. 

    ¿Pecoso? ¿Cómo sabe que le salen pecas en la cara cuando le da el sol en verano? Justo en el momento en el que mi frente se arruga al máximo por ese mote, y mis ojos analizan a esa menuda mujer pelirroja que está casi de espaldas a nosotras, James nos ve y se endereza. Acto seguido sacude el brazo, alzando la muñeca, y mira el reloj. 

    —Habéis venido antes —farfulla. 

    —He mirado mal la hora —justifico, mirándolos a ambos. Ahora la mujer me mira a mí—. No contaba con que tendrías visita. Mejor volvemos más tarde. 

    —No, no. —James sale al rellano y se acuclilla, extendiendo los brazos—. Ven aquí, princesita. 

    La enana no mueve ni un solo músculo de su cuerpo. Bien pegadita a mí, y ahora apoyando su hombro en mi pierna, los mira a ambos con rostro serio. 

    Al parecer no soy la única que encuentra esta situación un poco extraña. Aunque a mí esa mujer me resulta familiar y no sé de qué. 

    —Dakota —susurra James—. ¿No quieres venir? —Ella niega con la cabeza, mirando a la mujer con mala cara—. ¿Por qué? 

    —Así que tú eres Dakota —dice la mujer, acuclillándose también—. Me han hablado mucho de ti. Yo soy Clara, una amiga de tu padre. 

    Por supuesto, una amiga. Curiosamente una amiga a la que yo no conozco, que acaba de salir de su piso y que, para colmo, es monísima. El cabello rojo como el fuego, liso con ligeras ondulaciones, y los ojos verdes con hebras de un tono amarillento muy curioso. La mujer es llamativa de cojones. Y aunque no es muy alta —yo le sobrepaso dos palmos sobrados—, tiene muy buen cuerpo. Un momento… Ya la recuerdo. Ella estuvo en el funeral de James. La vi, de lejos. Lloraba a moco tendido, como si hubiera perdido una parte muy importante de su vida. Pero no se acercaba a nadie, ni a la familia, ni a los amigos. Tampoco vino a darme el pésame. Lo agradecí, pero también lo encontré extraño. Es como aquella amante que pasa desapercibida. 

    —Dakota… —dice James, volviéndome a la realidad—. ¿Qué te ocurre? Estás muy callada. 

    Carraspeo un poco antes de tomar partido en la conversación. 

    —No le gustan los desconocidos. Más cuando es una mujer saliendo del piso de su padre, con lo confusa que está la pobre con toda esta situación. —Cojo a Dakota de la manita, dispuesta a irme de allí con ella—. Cuando tengas tiempo para estar con tu hija a solas, me avisas. 

    —Un momento —farfulla la pelirroja, enderezándose—. Yo ya me iba, no es necesario que os marchéis. —Se acerca sin pudor a James y le da un abrazo y un beso en la mejilla—. Te llamaré. 

    —Vale —responde el otro gilipollas, observando cómo se marcha. 

    Pues anda que ha tardado en sustituirme… 

    —Dakota, ve con tu padre —escupo de mala manera, dándole la mochila—. Vendré a buscarte a las ocho.  

    —Mami, no te enfades —dice la pobre, con vocecilla de niña buena—. Tú eres más guapa. 

    Casi me pongo a llorar al ser consciente de que Dakota ha pensado, con su inmadura mente, lo mismo que yo. Y casi lloro de la emoción al oír en boca de mi niña que yo soy más guapa que esa pelirroja tan llamativa. Aunque mi pequeña sabe quedar bien, porque esa mujer y yo somos totalmente distintas, pero claramente ella destaca mucho más que yo.  

    Por muy bajita que sea. 

    —Vamos, princesita —susurra James, acercándose—. Entra en casa. Ahora vengo yo. 

    La enana le lanza una mirada fulminante y, muy digna ella, coge su mochila y se mete en casa. 

    —No quiero explicaciones, James —intervengo, antes de que él pueda decir nada—. He venido a traerte a Dakota, no a meterme en tu vida privada. 

    —Es sólo una amiga. 

    —En la mochila lleva un montón de chucherías, intenta que no se las coma todas o ya sabes que acabará con un dolor de tripa horroroso. Si es que te acuerdas de ese detalle, claro. —Porque de mi «sí quiero» en el furgón, antes de que murieras, pareces no acordarte—. También creo que ha metido chocolate, casi siempre lo hace, aunque con seguridad no le hará caso si tiene las chuches.  

    —Vale, tomo nota de todo y te confirmo que recuerdo lo de las chucherías. Pero no me cambies de tema; Es sólo una amiga. La llamé ayer para informarle de que mi muerte no era real. Al parecer lo pasó muy mal. 

    —No tanto como yo. —Chasqueo la lengua, apartándome un par de pasos de él—. O quizás sí, quién sabe. Me da igual. 

    —¿Puedes escucharme? 

    —Es que tengo la agenda muy apretada y voy justa de tiempo.  

    —Ah, muy bien… —Pone los brazos en jarras—. ¿Y a quién tengo que llamar para que me de hora en tu apretada agenda? 

    —La recogeré a las ocho —anuncio, antes de lanzarme escaleras abajo. 

    Puedo oír algún murmullo de James, pero en pocos segundos oigo la puerta del piso cerrándose. Un punto a favor saber que James no me seguiría por las escaleras, dejando a Dakota sola en casa. Me he aprovechado de eso, sí. Soy así de cobarde. 

    Cuando llego al último piso, respiro hondo y salgo por la puerta, intentando aparentar normalidad. Y a punto estoy de ponerme las gafas de sol, cuando una presencia a pocos metros me lo impide. 

    La pelirroja.  

    Ya me está tocando lo que no tengo. 

    —Debes de ser Marta —dice, acercándose a mí—. Oye, reconozco esa actitud que has tenido y quiero aclarar que entre James y yo no hay nada más que una amistad de muchos años. 

    —No tenéis que darme explicaciones de nada. James es el padre de mi hija, nada más. Sólo te pido que Dakota no tenga que ver nada que pueda confundirla más de lo que ya está. 

    —Insisto que entre James y yo no hay nada.  

    —Por eso estabas en el funeral llorando como si te hubieran arrebatado la vida —escupo con mala leche, poniéndome las gafas de sol. A ella empieza a sonarle el móvil—. Que os vaya bien. 

    Mientras hurgo en los bolsillos del pantalón en busca de la llave del coche, ella descuelga la llamada. 

    —Dime. Eh, sí, bueno… Estoy abajo. Ostras, vale, ahora subo. 

    Stop. 

    ¿Qué ahora sube? 

    Giro sobre mis talones para ver cómo ella desaparece por el portal a toda prisa. Respirando hondo, para no subir detrás de ella y gritarles a los dos que hagan el favor de respetar a mi hija, doy la espalda al portal y sigo buscando la llave del coche. Pero no aparece. No la tengo. Joder, ¿dónde está? Miro por el suelo, alrededor del coche y por el trayecto hasta el portal. Pero nada. 

    —¡Marta! —Alzo la vista, para mirar a la ventana del piso. James está asomado en ella—. Sube un momento. 

    —Tengo prisa, ya te lo he dicho. Además, he perdido la llave del coche y la estoy buscando. —James saca la mano por la ventana, mostrándome la puñetera llave—. Tíramela. 

    —Ven a buscarla. 

    Acto seguido, desaparece. 

    Lanzo un gruñido que ha debido oírse por todo el barrio y, decidida, doy unos pasos y me meto en el portal. Subo las escaleras tan rápido, que me tropiezo cada dos por tres y pido mentalmente a mis piernas que no me fallen ahora. Todavía estoy muy delgada y débil, pero tengo que poder aguantar, por el bien de mi orgullo. 

    Llego al rellano, donde James y la pelirroja me están esperando. Él tiene la llave de mi coche entre las manos. Está jugueteando con ella. 

    —Podrías habérmela tirado por la ventana —me quejo, sacando los pulmones por la boca. 

    —Entre Clara y yo no hay nada. Es una amiga de la infancia, nada más. Nunca lo hubo, no lo hay, y nunca lo habrá.  

    Tiendo la mano, sosteniéndola en el aire. 

    —La llave. 

    —Confié en ti y te creí cuando me dijiste que entre tú y Nico no hay nada. —Deja la llave de mala manera sobre mi mano—. Ya veo que no es recíproco. Dale las gracias a Clara, la ha encontrado en las escaleras cuando subía a por su bolso. 

    Dicho eso, nos da la espalda y se mete en el piso, cerrando la puerta de mala manera. 

    Ella lanza un suspiro y me mira. 

    —No debí habérselo dicho. De haberlo sabido te la hubiera dado yo al bajar 

    —Da igual —susurro—. Gracias. 

    Ambas bajamos los escalones con calma. Cuando llegamos a la calle, yo me voy un poco a la izquierda y ella un poco a la derecha, cada una a sus respectivos coches. 

    James tiene razón. Él creía que yo tenía algo con Nico, pero me creyó cuando le dije que no. No lo puso en duda en ningún momento. Pero, joder, él conoce a Nico. Yo no conozco a esta mujer. Si son amigos de la infancia, y tan bien se llevan, ¿por qué no la conozco? ¿Por qué nunca me la presentó?  

    Giro la cabeza al oír que ella intenta arrancar el coche, pero ese trasto no colabora en absoluto. Riñéndome a mí misma por lo que voy a hacer, me acerco a su coche y golpeo el cristal de su puerta con los nudillos. Ella abre la puerta al verme. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —Este cacharro… —se queja, negando con la cabeza—. Le dije a mi marido que teníamos que alquilar uno, no coger un cacharro viejo que hace la vida que no se usa. Pero nada. ¡Hombres! Ellos lo saben todo. 

    Tiene marido. Vale, punto a favor de la versión que me han dado los dos. A no ser que ella le ponga los cuernos a su marido… 

    —¿Quieres que te lleve a algún sitio? 

    —No importa, gracias. Tenía varios destinos en mente antes de volver al hotel. 

    Está en un hotel. Bien, hablar con ella me ofrece algo de información. Tiene marido y está alojada en un hotel. Eso significa que no vive en Nueva York. 

    —¿Y cómo vas a ir? 

    —En taxi. No queda otra.  

    Sale del coche, cierra la puerta y le da al mando para cerrar los seguros. 

    —Oye… Tengo cinco horas por delante, antes de venir a recoger a Dakota. No me importa llevarte adonde sea que necesites ir. 

    —No es necesario, de verdad. Pero sí quiero preguntarte algo.  

    —Dime. 

    —¿Sarah sigue viviendo en el mismo sitio? La madre de James, quiero decir. Hace un siglo que no la veo y quería darle una sorpresa, pero no quiero llevármela yo presentándome allí y enterarme de que ya no vive en la misma casa. 

    —Sí. —Señalo mi coche con una mano—. Te llevaré, así la veo yo también.  

    —¿De verdad? 

    —Vamos, antes de que me arrepienta. 

    El trayecto inicial se produce en silencio. La pelirroja, Clara, va en el asiento del copiloto, mirando por la ventanilla.
Yo de vez en cuando le doy una ojeada, pero soy incapaz de abordarla con preguntas que podrían desencadenar en una discusión. Además, sería capaz de perderla en una curva con el coche en marcha. Y no me apetece recibir una bronca de James por ello. 

    —Debes estar contenta —dice, sorprendiéndome. 

    —¿Por? 

    —Te vi abatida en el funeral. Se nota que le quieres muchísimo. Saber que está vivo… Ha tenido que ser un gran alivio. 

    —Todavía no lo tengo asumido —confieso—. Me cuesta creer que está vivo. 

    —Cuando me llamó ayer y oí su voz… Madre mía, creía que me había vuelto loca. Del miedo que tuve, colgué el teléfono. Me hizo una videollamada y, ufff… Cuando lo vi en la pantalla me quedé en shock. 

    —Pecoso —escupo, quizás un tanto seria. Ella me mira rápidamente—. ¿Por qué? 

    De pronto sonríe, y por algún motivo su sonrisa no me molesta en absoluto. 

    —Supongo que sabrás que, en verano, cuando le da el sol en la cara y se pone más moreno, le salen unas pequitas chispeándole sutilmente la nariz y los pómulos. —Asiento con la cabeza, molesta porque sabe esos pequeños detalles de James—. Yo estoy repleta de pecas —ríe, señalándose la cara—. Pero él, con lo moreno que es, me parecía curioso que las tuviera, y más que le salieran puntualmente en verano. Por eso lo empecé a llamar pecoso. —Se encoge de hombros—. Y así se quedó. ¿Tú no le has puesto ningún mote en todo este tiempo? 

    Asiento con la cabeza, mirando al frente. 

    —Gilipollas, subnormal, idiota, cabrón, imbécil… 

    —Ostras. —Me mira sorprendida—. James puede ser un poco idiota de vez en cuando, pero tampoco es tan mal tío. 

    —Ya hemos llegado —anuncio, poniendo el freno de mano y dando por zanjada la conversación. 

    Al bajar del coche, Clara no menciona nada más sobre el tema y se mantiene callada a mi lado. Me acerco a la puerta, le doy a timbre y espero paciente a que Sarah asome la cabecita por la puerta, pero, en su lugar, es Valen quien lo hace. 

    —¡Nena! —grita, acercándose a toda prisa—. ¡Tenemos que hablar! ¡Voy a matar a mi hermano! 

    —Ya somos dos —murmuro, justo antes de recibir un abrazo-placaje de Valen—. Creo que todos tenemos ese instinto asesino contra James. 

    —Está claro que este hombre no va a cambiar nunca. ¡Parece que disfrute torturándonos! 

    —A mí me lo vas a contar… 

    Valen mira a mi lado y entorna los ojos cuando ve a la pelirroja que se mantiene callada. La observa, analiza y destripa con la mirada durante unos largos segundos, hasta que al final alza las cejas y exterioriza su sorpresa. 

    —¡Eres tú! 

    —Soy yo —responde la otra, riéndose. 

    —¡Qué fuerte! —La abraza con fuerza, le da un besazo en la mejilla y la suelta para mirarme a mí—. ¿Os conocéis? 

    —He tenido el placer de conocerla hoy. ¿Está tu madre en casa? 

    —¡Sí, claro! 

    Las tres entramos al pequeño jardín delantero, subimos las escaleritas del porche y nos metemos en casa, donde se puede captar el olor de algo dulce que sale de la cocina. Valen nos dice que Sarah está preparando pasteles y galletas. Al parecer, es lo que la relaja últimamente. Se ha vuelto una fanática de la pastelería. De modelo de élite a pastelera… Cosas de la vida 

    Una vez en la cocina, Sarah se sorprende de verme, pero se queda helada cuando ve a Clara. Ambas mujeres se abrazan con fuerza y murmuran cosas que sólo ellas pueden oír. Después de un rato así, se separan y se unen a Valen y a mí. 

    Mientras Sarah prepara café para todas, me explica que conoce a Clara desde que nació. Al parecer es hija de una amiga suya —o examiga, por lo que he entendido—, y que ella y James se criaron juntos hasta los quince años. Hasta que él cogió a Valen y se marchó de casa. Clara comenta apenada la decisión de James, de desaparecer sin decir nada a nadie. Al parecer, era como un hermano para ella. Y James la trataba siempre como a una hermana. 

    —Un día, cuando James tenía unos seis años, si no recuerdo mal —comenta Sarah, emocionada—. Se plantó frente a la casa de Clara y empezó a gritar: ¡Zanahoria! ¡Zanahoria! ¡Vamos a jugar! 

    Todas nos reímos por esas palabras. A mi me cuesta imaginar a James con seis años, gritando eso en plena calle. Tuvo que ser un verdadero espectáculo. 

    —Ese pecoso… —dice Clara—.  ¡Todavía me llama zanahoria! 

    Durante un buen rato seguimos hablando de James y Clara de pequeños. Bueno, es Sarah quien habla, y Valen que añade alguna cosa más de lo poco que recuerda de esa época. Pero, de pronto, Sarah deja de centrarse en Clara y me mira con pena. 

    —¿Y tú como estás, cariño? ¿Te está costando convivir con James de nuevo? 

    —No estamos juntos —susurro—. Él está en el piso que reformó y yo estoy en la mansión. Le llevo a Dakota algunas horas para que estén juntos. 

    —¿Os habéis separado? —pregunta, sorprendida. 

    —Viví su muerte, Sarah. Literalmente: Murió delante de mis narices. No es fácil volver a la normalidad cuando tu cabeza no hace más que enseñarte esas imágenes. 

    —La verdad es que todos lo pasamos mal, pero tú tuviste que vivir eso. Nadie debería estar en semejante situación.  

    —James me lo ha contado —dice Clara, cogiéndome de la mano—. Creo que, de estar en tu situación, yo estaría igual que tú. Voy a contarte algo, pero no se lo digas a James. —Alzo la mirada hasta sus ojos. Ha llamado mi atención por completo—. He ido a verle porque necesitaba saber que realmente estaba vivo, y él no ha hecho más que hablarme de ti y de Dakota. Te juro que se me ha hecho un nudo en la garganta cuando lo he visto llorar, contándome el momento de su muerte y el último recuerdo que tiene de ti esa noche. No puede quitarse esas últimas imágenes de la cabeza y lo está pasando fatal. Aunque delante de ti vaya de tipo duro, que ya he visto que así es, por dentro está roto. 

    Succiono la nariz, intentando contener las lágrimas que amenazan con salir. 

    —Le dije algo que parece no recordar —susurro—. O no le interesa recordar. 

    —¿Qué le dijiste? —quiere saber Valen. 

    —Que sí quería. —Todas me miran con la frente arrugada, por lo que aclaro esas palabras—: Que sí quería casarme con él. 

    Un «oooooh» colectivo me hace perder la batalla con mis lágrimas, que se precipitan por mi cara sin control. Sarah se une a mi llanto, pero en su caso parecen ser lágrimas de alegría. 

    —James quería pedirte matrimonio, Marta —confiesa. Yo asiento con la cabeza. Sé que hace tiempo que tiene el dichoso anillo. Me lo tiró de mala manera en aquella nave, cuando se emborrachó—. No creo que haya olvidado esas últimas palabras. Estoy segura de que las recuerda cada día, a cada segundo. Pero acabáis de pasar por una situación que no se la deseo a nadie. Daros un poco de tiempo, recomponed vuestra relación. Y después ya se verá qué ocurre.  

    —Que no me pedirá matrimonio —balbuceo, por culpa del llanto descontrolado. 

    Nunca me ha interesado lo más mínimo el matrimonio. Joder, así se lo hice saber a James desde el principio de nuestra relación. Pero creo que, haber dicho esas últimas palabras antes de su muerte, me hicieron ver las cosas desde otra perspectiva. Murió oyéndolas, y después me enteré —gracias a su carta de despedida—, que era lo que le faltaba para irse en paz. Cumplí su deseo sin saberlo. Y ese deseo se convirtió en el mío. 

    —Tenéis tiempo para eso y más —dice Clara, secándome las lágrimas con ambos pulgares—. Venga, deja de llorar. James está vivo, ¡todos lo estamos! Disfruta de esta segunda oportunidad. Y, cuando ese idiota hinque la rodilla en el suelo, espero que tenga un buen pedrusco entre las manos. Te lo mereces, por todo lo que has tenido que aguantar. ¿Sí o no? 

    —Pues sí —susurro, terminando de secarme las lágrimas. 

    —Pues ya está. Tardará un día, una semana, un mes o un año, pero ese tonto pecoso acabará pidiéndote matrimonio. Y yo en tu lugar, sólo por ver su cara, le diría que no. —Me río, ahogada por las lágrimas. Las chicas se ríen conmigo—. Fuiste la única mujer que consiguió enamorar a James, nena. Disfrútalo. 

    —Tiene razón —asiente Valen. 

    Sarah también, pero entonces la mujer se levanta de la silla de un salto. 

    —¡Oh, Dios mío! ¡Son las ocho y media!  

    —¿¡Qué!? —exclamo, levantándome yo también—. Joder, ¡tenía que recoger a Dakota a las ocho! 

    —¡El Moreno y Will van a matarme! —dice Valen, corriendo también. 

    Clara, observándonos a todas, se ríe. 

    —De eso que me libro al no tener hijos. 

      

      

    Después de dejar a Clara en el hotel, llego a casa de James a las nueve y media de la noche. A saber qué estará pensando él, teniendo en cuenta que llego una hora y media tarde. No suelo ser puntual, pero nunca he llegado tan tarde a un lugar. Como mucho, con un retraso de cinco, diez o quince minutos, pero no más. Casi escupiendo los pulmones por la boca, llamo a la puerta y recobro el aliento como puedo. James abre con rostro serio y me mira. 

    —Lo siento —susurro, con la voz ahogada—. Nos hemos liado a hablar y… Ya sabes que con tu madre y tu hermana las horas pasan rápido. No me he dado cuenta de la hora que era. 

    Él se hace a un lado, invitándome a entrar. Pero no dice ni media. Una vez dentro, cierra la puerta y se va a la cocina, donde al parecer ha dejado los platos a medio fregar para abrirme la puerta. Le sigo hasta allí, ojeando disimuladamente. Hay dos platos, dos tenedores, dos vasos… Han cenado los dos. Y, viendo que Dakota no está a la vista, la habrá acostado. 

    —¿Habéis cenado? —James, de espaldas a mí, asiente con la cabeza—. ¿Y está durmiendo?  

    Asiente de nuevo, sin soltar palabra. Pero en ese momento deja el último plato en el escurridor, se seca las manos y abre el microondas, de donde saca algunas tarrinas del restaurante chino y las deja delante de mí. Después coge un tenedor y lo deja al lado.
Lo observo en silencio, mientras él rodea la barra de la cocina, cruza el comedor y desaparece por el pasillo. Curiosa, miro el contenido de las tarrinas. Están enteras, es decir; no han comido de lo que hay aquí. Y son justamente de mis platos favoritos. Al parecer ha pedido la cena para los tres y, ante mi ausencia, han terminado cenando ellos dos solos. 

    De puntillas, cruzo el comedor y el pasillo a toda prisa, y asomo la cabeza por la puerta del dormitorio. Dakota está tirada en la cama, durmiendo a pata suelta. También puedo oír cómo corre el agua de la ducha, por lo que James debe estar ahí. Lanzo un suspiro, volviendo al comedor. Me siento en la barra, abro una tarrina que contiene arroz tres delicias, y me pongo a comer. Sola. Casi a oscuras. Qué triste. 

    A los diez minutos, planteándome con seriedad mi jodida existencia mientras mastico un trozo de ternera con salsa picante, James aparece en mi campo de visión. Tiene una toalla envuelta en la cintura, peligrosamente en el límite de su delantera. Todavía tiene gotas de agua por el cuerpo y algunas de ellas se precipitan desde las puntas del cabello. Sigue sin decir palabra, simplemente abre un armario, coge un bote de pastillas y una botella de agua. 

    —¿Son para dormir? —susurro. 

    Sin responder, saca una pastilla del bote, se la mete en la boca y da un trago a la botella de agua. Cuando ha terminado, guarda el bote en su sitio y deja la botella a un lado del mármol. 

    —Si te quedas, me iré al sofá. —dice al fin, con la voz ronca. Pero sigue de espaldas a mí—. Si prefieres irte, dímelo y bajo a Dakota hasta el coche. 

    Dejo el tenedor con cuidado sobre el mármol de la barra, bajo del taburete y rodeo la barra para ponerme a su lado. James gira un poco sobre sus talones, como si hubiera notado mi presencia, y me mira a la cara. Parece triste. No, no lo parece; lo está. Sin pensármelo, o podría empezar de nuevo con el bucle de recuerdos, le agarro la cara con ambas manos y le beso. Él parece quedarse estático durante unos segundos, pero entonces abre la boca y me besa como él sabe, dejando escapar un gemido que me informa de lo mucho que deseaba esto. Sus enormes manos agarrándome el trasero y arrimándome a él me lo confirman.  

    —Las pastillas —murmuro contra su boca. 

    —No son para dormir —aclara, para después meterme la lengua descaradamente, invadiendo mi boca. 

    En un abrir y cerrar de ojos, me encuentro sentada sobre el mármol de la cocina, con las piernas abiertas y James entre ellas. Pero en ese momento un chispazo cruza mi mente y me recuerda algo.  

    —Vamos al sofá —susurro, para después besarle una vez más. 

    Como si yo no pesara nada, James me agarra del culo y me lleva hasta el sofá, que no es lo que quería, pero lo ha hecho antes de que yo pudiera negarme. Una vez ahí, se sienta conmigo sobre sus piernas. Al dejar de besarme, logro ver que empieza a faltarle el aliento. Justo lo que quería evitar, no quería que él hiciera todo el esfuerzo. 

    —Respira —susurro, y le beso en la mandíbula.  

    Él acaricia mi trasero y espalda con tranquilidad, recobrando el aliento. Pero se retuerce cuando llego al lóbulo de la oreja y se lo mordisqueo. 

    —No sé si podré… —confiesa. 

    Dejo de besarle y alzo la cabeza para mirarle a los ojos. Tiene razón. Todavía no está al cien por cien, y yo le estoy provocando para hacer un sobreesfuerzo que no le beneficia en absoluto. 

    —Vale. 

    Él arruga la frente. 

    —¿Por qué paras? 

    —No quiero que te canses. —En ese momento alza una ceja, mirándome a los ojos—. No te lo tomes a mal, James. Tú mismo dijiste que… 

    —Cállate ya —me interrumpe, y vuelve a atacarme la boca con ansia. 

    Cuando quiero darme cuenta, me encuentro tumbada en el sofá y James desabrochándome el pantalón. Su toalla, al parecer, ha quedado a medio camino entre la cocina y el sofá. Me parece divertido darme cuenta ahora. 

    —¿De qué te ríes? —Me mordisquea el monte de venus antes de seguir bajándome los pantalones. Yo suelto un gemido sin poder controlarlo, pero después me muerdo el labio al recordar que Dakota está en el dormitorio, no muy lejos de aquí—. Dime, ¿de qué te ríes? 

    —Has perdido la toalla por el… ¡Ah! 

    James ha hundido la boca en mi sexo antes de que pudiera terminar la frase. Por inercia, le agarro del corto cabello con fuerza y me retuerzo debajo de él, sintiendo al fin esas sensaciones que dejé de sentir cuando le perdí, y que tanto echaba de menos. 

    Durante un largo y placentero rato, James chupa, succiona y juguetea con mi clítoris, hasta que decide incluir sus hábiles dedos en el juego, introduciéndolos y sacándolos despacio. Pierdo la noción del tiempo por completo y me dejo llevar por las sensaciones que me provoca. No sé siquiera si soy capaz de controlar los gemidos, o cuánto le entorpezco retorciéndome. Lo que sí sé, es que estoy apunto de llegar a la cima del placer.  

    Y estoy dispuesta a rendirme ante él. 

      

    —Despierta, princesa. 

    Abro un ojo, lo suficiente para ver la silueta de la cara de James a mi lado, susurrándome al oído. 

    —¿Qué hora es? —consigo decir. 

    —Las once y media de la noche. —Me besa, y después me muerde el labio inferior—. Ve con Dakota a la cama.  

    Todavía atontada, alzo una mano y le toco la cara, disfrutando del tacto de su barba de pocos días, arreglada y cuidada como él sabe. Parecerá una tontería, pero me encanta. 

    —¿Y tú? 

    —El sofá es grande. Podré dormir aquí sin problema. 

    Niego con la cabeza y le paso el brazo alrededor del cuello, estrujándolo contra mí. 

    —Quiero dormir contigo —murmuro. 

    Lo siguiente que puedo notar es a James acomodándose a mi lado, mientras yo intento dejarle espacio. Abrazados, disfrutando del contacto mutuo, me dejo llevar por los brazos de Morfeo.
        
  

    —¡Pero es que no es así! 

    Abro los ojos, encontrándome con Dakota sentada en un taburete de la barra de la cocina, y James al otro lado haciendo el desayuno. Lleva el paño de la cocina sobre el hombro y la espátula en la mano. 

    —Entonces, ¿cómo va la cosa? —le pregunta a la enana, que al parecer le está discutiendo algo. 

    —Pues es que, si pones pocholate en la tortita, ¡está mucho más buena! 

    —Vale, así que con chocolate está más buena. —Dakota asiente, totalmente convencida de sus palabras—. ¿Y con sirope de chocolate no? 

    —No, tiene que ser pocholate. El pirope no es pocholate. Es pirope. 

    —Entiendo. —Mira en mi dirección, por encima de la cabeza de Dakota. Al ver que estoy despierta sonríe, niega con la cabeza y vuelve a centrarse en su pequeña, que sigue hablando de sus cosas—. Pero, escucha, yo no tengo chocolate. Tengo sirope. 

    —Pues yo no quiero pirope. —Se cruza de brazos, al parecer, indignada de la vida—. ¡Quiero pocholate! ¡Oh! ¡Espera! ¡Yo tengo pocholate! 

    Por un momento parece que va a tirarse desde lo alto del taburete, pero, por suerte, se da cuenta de que no es buena idea y se mantiene en su sitio. 

    Me levanto del sofá en silencio, acercándome sigilosamente a ella por detrás, hasta que quedo bien pegada a su oído y susurro: 

    —¡Bu! 

    —¡Mami! ¡Que susto! —Pero el susto se le pasa rápido y alza los brazos—. ¿Me ayudas? 

    La bajo hasta el suelo, y en cuanto sus pies tocan tierra firme, se lanza a la carrera y desaparece por el pasillo.
James me señala con la espátula. 

    —Que sepas que el pocholate está más bueno que el pirope. 

    Me río, asintiendo con la cabeza. 

    —Le tiene una manía al pirope que no lo sabes bien. 

    —¡Pocholate! —grita la enana, agitando una tableta de chocolate en cada mano, corriendo hacia nosotros—. ¡Yo tengo pocholate! —Lo deja sobre la barra, poniéndose de puntillas y me mira—. Mami, ¿nos quedamos aquí? 

    —No, cariño. Volvemos a casa. 

    Dakota mira a su padre y vuelve a mirarme 

    —¿Papi viene con nosotras? —Sonríe con picardía, la muy bicho—. Estabais abazaditos abazaditos —dice, abrazándose a sí misma.  

    Seguramente se habrá levantado antes que James y nos habrá visto durmiendo juntos en el sofá. Y como no es lista la enana, habrá deducido que volvemos a estar juntos. 

    —Papi tiene que quedarse unos días más aquí —dice James. 

    Alzo la mirada en cuanto lo dice, pero él evita mirarme a toda costa. Finge estar concentrado con el desayuno. Cuando ha terminado de fundir el chocolate de Dakota y ponerlo sobre sus tortitas, coge el plato y lo lleva a la mesa de centro, donde Dakota se queda desayunando, contenta por haber conseguido sustituir el pirope, por pocholate. 

    —¿Te quedas aquí? —susurro, intentando que Dakota no nos oiga. 

    James asiente con la cabeza y, al fin, me mira a los ojos. 

    —Tengo que solucionar algunas cosas antes de volver a la normalidad. Serán un par de días, no más.  

    —Nos quedamos aquí, entonces. 

    —No, volved a casa. Ahí tiene a Adam para jugar. Y al gato, que ya me ha estado hablando de él. Pon un candado en el horno, porque se le ven las intenciones a la enana. 

    —¿Qué tienes que solucionar? ¿Te encuentras mal? 

    —Son un par de asuntos sin importancia.  

    —Pero no quieres que nos quedemos aquí. 

    —No. Prefiero que os vayáis a casa. 

    —Ya veo. Vale. ¿Puedo darme una ducha? 

    —Claro. Pero desayuna antes, o se enfriará. 

    —No tengo hambre. 

    Me levanto, dejándolo a medio camino de empezar a decir algo y me voy por el pasillo. Cuando llego al dormitorio de James cierro la puerta con el pasador, abro el armario y ojeo la ropa que hay dentro. Apenas unas camisetas, algún pantalón deportivo y un par de pantalones vaqueros. Resoplo, observando la poquísima ropa que tiene aquí. En casa tiene montañas y montañas, que llevan un siglo sin que nadie les preste atención. Al final, decido coger un pantalón deportivo negro y una camiseta, negra también. 

    Me vendrá gigante, pero es lo que hay. 

      

    Después de la buena ducha y vestida con la ropa de James, cojo mi ropa sucia, la doblo mas o menos bien y salgo del dormitorio con ella en las manos. Cuando llego al comedor, veo que James está desayunando con Dakota, y alza la vista cuando me ve aparecer. 

    —Te queda bien esa camiseta —comenta. 

    Pero le ignoro por completo y sigo mi rumbo a la cocina, donde ojeo por todas partes en busca de una bolsa. Al final logro encontrar una de tela, por lo que meto la ropa dentro y la dejo junto a la puerta. En ese momento caigo en la cuenta de que Dakota vuelve a ir con una camiseta de James, aunque le viene tan grande que la cubre por completo. Al fin y al cabo, del portal al coche hay pocos metros. Y cuando lleguemos a casa dará igual cómo vaya vestida. 

    —Bueno, huracán —me acerco a la mesa de centro y me acuclillo a su lado—. ¿Lista para ir a casa? 

    —¡No! ¡Quiero quedarme con papi! 

    —Papi tiene cosas más importantes que hacer. 

    —No es que sean más importantes… 

    —Cuando termine de hacer esas cosas súper mega importantes… —prosigo, interrumpiéndolo e ignorándolo una vez más. No me interesa lo que diga—. Supongo que decidirá aparecer por casa.  

    —No le hagas esto —se queja, mirándome con el ceño fruncido. Entonces mira a Dakota con el rostro más relajado—. Princesita, papá tiene que arreglar unos asuntos y cuando termine, iré a casa y dejaré que me pintes la cara como tú quieras. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo. 

    Pues, si lo ha prometido, es que lo hará. Pero vamos, que ni quiere que nos quedemos, ni quiere venir ahora con nosotras. Esos asuntos tienen que ser verdaderamente importantes, si nos deja de lado unos días más. Sólo espero que no se llamen Clara, Elisabeth, Conchita o Maripili, porque entonces sí que me voy a cabrear, sobre todo después de lo que ha ocurrido esta noche. 

      

      

    Me ha costado una barbaridad poder llevarme a Dakota de casa de su padre. Ella quería quedarse, e incluso se ha agarrado a la pierna de James como una garrapata y no había alma que pudiera desengancharla. Al final él ha conseguido cogerla en brazos y bajarla, pero cuando la ha dejado en el coche ha empezado el drama de verdad. Se ha pasado todo el viaje llorando y preguntando por qué su padre no viene con nosotras. Me ha sentado como una patada en el culo tener que engañarla y decirle que papi tiene unas cosas muy importantes que hacer, que no puede dejar para otro momento. Total, que no ha colado, y hemos llegado a casa con la llantera presente. Una vez en casa no quería bajar del coche. Y las pataletas cuando he querido sacarla a la fuerza han sido de una auténtica samuray. Me he llevado una patada en el costado y casi me revienta la boca con otra, suerte que he podido apartar la cara a tiempo. Está muy cabreada, y al parecer cuando se cabrea saca mi carácter, así que es imparable. 

    —¿Se puede saber qué hacéis? —pregunta Nico, detrás de mí.  

    Después asoma la cabeza por mi lado, mirando dentro del coche. Dakota se ha sentado entre el asiento trasero y el del conductor, hecha una bola con las piernas encogidas, y fulminándome con la mirada. 

    —Está enfadada y no quiere salir del coche. Llevamos más de diez minutos luchando. 

    —¿Por qué estás enfadada, enana? ¿Es que tu madre no ha querido comprarte chucherías? 

    —¡Quiero ir con papi! —grita, con toda la rabia que puede. 

    Nico da un paso atrás y me mira, en busca de respuestas. ¿Y qué puedo hacer yo? Pues encogerme de hombros y aceptar que James ha sido un capullo. Como de costumbre. No es nada nuevo. 

    —Papi la ha liado de lo lindo. 

    —Ya veo… —murmura. Entonces vuelve a asomarse por la puerta—. Escucha, enana, estaba pensando que quizás te gustaría venir con Adam y conmigo al lago. Íbamos a ir ahora. Por supuesto, habrá toneladas de chucherías, siempre y cuando os portéis bien y hagáis caso a todo lo que os digo. 

    Dakota lo observa con curiosidad, tramando algo. Pero, como por arte de magia, suspira y empieza a levantarse. 

    —Vale, quiero jugar con Adam. 

    Sale por sí misma del coche, se pone la camiseta de James bien, coge su mochila y, muy digna ella, se va adentro de casa. Dos segundos después la oímos llamar a Adam, y al otro respondiendo desde la planta de arriba. Menuda casa de locos… 

    —Dime qué ha pasado —dice Nico, tornándose serio—. Pensé que ayer llegasteis tarde y hoy os levantasteis pronto. —Me da un descarado repaso de arriba abajo y de abajo arriba—. Pero ambas lleváis ropa de hombre. ¿Qué me he perdido? 

    —Anoche dormimos en casa de James. Él y yo en… el sofá 

    —No es necesario que digas más. 

    —Gracias. La cuestión es que ayer tuve una charla de mujeres con Valen, Sarah y Clara, una amiga de James que acabo de conocer, y llegué a la conclusión de que quería estar con él. Así que me lancé. 

    —Pero habéis venido solas. 

    Asiento con la cabeza. 

    —James tiene cosas que hacer antes de plantearse volver a casa. 

    —Ah… 

    —Así nos hemos quedado Dakota y yo. Especialmente yo, que le he dicho de quedarnos allí hasta que lo tenga solucionado, y ha dicho que no. 

    —Uf… 

    —Eso también. 

    —Vaya. 

    —Sí.
  

      

    Nico se ha llevado a los niños al lago. Al parecer era cierto eso de que había planeado ir con Adam, por lo que ha cumplido con su promesa de llevar a Dakota. Espero que la enana se esté portando bien. Y yo, pues… Nada, aquí, aburrida. Voy a hacer una llamada. 

    Cojo el móvil, la taza con té y me siento en el sofá del salón, con las piernas cruzadas como un indio. Después de buscar el nombre en la agenda, le doy a llamar y respiro hondo. A ver cómo se lo toman… 

    —Marta, cariño —saluda mi madre. 

    —Hola, mamá. ¿Cómo estáis? 

    —Nosotros bien, dentro de lo que cabe. ¿Tú cómo estás? Te noto mejor voz. 

    —Me encuentro mejor, la verdad. Mamá, tengo que contaros algo. Verás… Es que… Bueno, James está vivo. 

      

    Mi madre al principio no se lo creía, pero cuando ha visto que seguía en mis trece y le daba explicaciones de cómo ocurrió todo, al final se lo ha creído. Después se ha puesto mi padre y ha dicho que piensa castrarlo cuando lo vea, así se asegurará de que no dejará descendencia con sus genes, porque eso sería un peligro para la humanidad. Se ve que ha olvidado que Dakota existe, y ella sí parece ser un peligro. Más que James y yo juntos. Total, que encima he sido tan gilipollas de defenderle, cuando en realidad ahora mismo de lo único que tengo ganas es de darle una paliza. Estoy en media parrafada en defensa de James, cuando el móvil me avisa de que tengo una llamada entrante. 

    —Un momento, me llaman. —Me aparto el teléfono de la oreja para mirar quién es, y resulta que es el susodicho—. Mamá, tengo que dejarte. Te llamaré en otro momento. 

    —Vale, cariño. Hasta luego. 

    —Hasta luego 

    Justo cuando cuelgo la llamada con mi madre, James cuelga y no me da tiempo de responder. Por unos segundos valoro si debería llamarlo yo, o dejar que volviera a llamar él. Pero al final decido que mejor llamarlo y acabar rápido con lo que sea que quiere. 

    James coge la llamada justo después del primer tono, como si esperara que yo le llamara. 

    —Hola —saluda, casi en un susurro 

    —Me has llamado. 

    —Sí, eh… Quería preguntarte si te importa que vaya a coger algo de ropa. Tengo que hacer algunas cosas y lo que tengo aquí no es adecuado.  

    No es adecuado. ¿Y qué quiere? ¿Un esmoquin? Manda narices… 

    —Puedes coger todo lo tuyo, James. Por algo es tuyo. 

    —No digo que quiera llevarme mis cosas. Sólo quiero algo de ropa. 

    —Claro. 

    —¿Cómo está Dakota? 

    —Llorando —Le he mentido, sí. Pero es que tal y como se ha portado, merece que le mienta—. Se ha pasado todo el camino llorando. Normal, por supuesto. Su padre regresa de entre los muertos y, por si todo lo que hemos vivido no fuera suficiente, ahora la deja de lado. 

    —¿Puedo hablar con ella? 

    —No. 

    —Marta… 

    —Nico se la ha llevado a dar una vuelta, a ver si así conseguimos calmarla. No puedes hablar con ella ahora, James. Por mucho que quiera. 

    Esto es cierto, así que ajo y agua. 

    —Está bien. Pero no te enfades, que no he dicho que no quiera volver. Sólo necesito unos días para solucionar unos asuntos. Recuerda que he estado dos meses muerto y volver a la vida no es fácil. Deja de pensar sólo en ti, que yo también tengo mis cosas. 

    —Lo que no es fácil es aguantar todo lo que estoy aguantando. Si lo llego a saber, anoche no hubiera hecho lo que hice. 

    —¿Te arrepientes de lo que ocurrió? 

    —Sí. 

    No me arrepiento en absoluto. Estoy dolida, sí, porque no entiendo la actitud que está teniendo. Pero nunca podré arrepentirme de la noche que he pasado con James. Si él siente lo mismo, hará lo posible por volver. Veremos por dónde sale.  

    —Si es lo que sientes… No puedo hacer nada por cambiarlo. Supongo que ya está todo dicho. 

    —Eso parece. —Estoy flipando, pero no dejaré que él se dé cuenta—. Por cierto, he avisado a mis padres de que estás vivo. Mantendré la historia unas semanas y después les informaré de que lo nuestro no funciona, por lo que hemos decidido separarnos. Te aviso por si te da por llamarlos, aunque dudo que te importen. Y tus cosas, pues… Cuando quieras, vienes a recogerlas. Avísame antes, eso sí, porque no quiero estar aquí cuando lo hagas. 

    —Está bien —susurra—. Siento mucho que hayamos terminado de este modo. Supongo que preferirías que estuviera muerto —dice, con la voz ronca—. Quizás hubiera sido lo mejor. No te preocupes, no te molestaré más. Sólo una última cosa. 

    Vamos, dilo… Di algo que me indique que quieres que lo nuestro funcione y estemos bien.  

    —Dime. 

    —Le diré a Nico lo que necesito y, cuando pueda, que me lo traiga él. Así no tendrás que irte para evitar verme. Que te vaya bien, Marta. Dale un beso muy fuerte a Dakota de mi parte. 

    —Igualmente, James. 

    Antes de haber dicho su nombre, él ya había colgado la llamada. Ha sido surrealista. ¿De verdad acabamos de tener esta conversación? ¿De verdad acabo de perderle, después de haberle recuperado? 
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    Cinco días. Tal cual, cinco días sin saber nada de James. Nico cogió algunas cosas suyas —ropa, lo que más— y se lo llevó. Cuando volvió vino a decirme algo, pero le pedí que no me contara nada de él. Después de lo que ocurrió, de la conversación que mantuvimos, prefiero cerrar este capítulo e ir al siguiente. Aunque el siguiente vaya a ser una mierda tan grande como una catedral. Visto lo visto, es lo que me toca vivir. 

    Dakota lleva un cabreo de mil demonios. He tenido que decirle que tardará más de lo previsto en ver a su padre, si es que llega a verlo, y no se lo ha tomado bien. Era de esperar. Tarde o temprano tendré que hablar con James para acordar las condiciones, fechas y horas de visita de Dakota. Porque dudo que decida dejarla totalmente de lado. Vamos, ya sería el colmo de los colmos. 

    Oigo el timbre y, tirada en el sofá, miro en dirección al hall y espero a que alguien abra. Pero, al parecer, a nadie le apetece. Quien sea que está al otro lado de la puerta vuelve a llamar. Renegando, me levanto del sofá y me acerco a la puerta decidida.
Nada más abrirla, me quedo muda. Y eso que tenía varias lindezas que soltar, pero es que no me esperaba esto. 

    —¡Hola! —saluda Mel.  

    Con él hay una chica que me resulta familiar, aunque no encajo de qué. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Joder, no te alegres tanto de verme, que me abrumas. ¿Nos dejas pasar, o hay que pedir cita? 

    —Hay que pedir cita, pero por ser tú te dejaré pasar.
        Ambos entran y Mel me presenta a la chica que va con él. Después de oír lo que dice, recuerdo que es la hacker del FBI que fingió ser su pareja durante el rescate de Dakota. Al parecer, Mel y ella están empezando una relación real. 

    Los llevo a la cocina, donde les invito a tomar algo. Una vez preparados los cafés, me siento con ellos en la mesa y Mel se cruza de brazos sobre ella. 

    —¿Estás mejor? La última vez que te vi, saliste por patas de esta casa. 

    —Bueno, se suponía que James estaba muerto y que yo me estaba volviendo loca. Pero sí, estoy mejor. Aunque no estoy con James. 

    Mel alza las cejas, sorprendido. 

    —¿Por qué? 

    —Supongo que tiene cosas más importantes en mente. No lo sé. En realidad, fue muy raro todo, así que paso de darle vueltas. 

    —Vaya, pues no me lo esperaba. He estado arreglando todo el papeleo para su resurrección, pensé que se estaba solucionando todo. 

    —Ah ¿sí? 

    —Sí, claro. James ha estado oficialmente muerto. Por suerte cuenta con un gran bufete de abogados para resolver sus cosas, pero nos ha costado lo nuestro, eso sí. En fin, que ya está oficialmente vivo de nuevo. Desde ayer. —Se encoge de hombros—. Y esperaba encontrarlo aquí, la verdad. Menudo chasco. 

    —Bueno, te daré la dirección de su casa. Seguro que lo encuentras ahí.  

    —Vale, gracias. ¿Y cómo lleva Dakota vuestra separación? 

    La mencionada aparece en escena, gritando y quejándose por algo. Los tres la miramos con atención mientras ella se adentra en la cocina, abre un cajón —no la vemos, porque queda por detrás de la barra, pero la oímos—, lo cierra con mala leche y sale de detrás de la barra con un cuchillo en la mano. Casi me da un infarto al verla, pero me levanto corriendo mientras Mel grita, y me acerco a Dakota para desarmarla. ¿A quién cojones pretendía matar? Ay, Dios… El gato. 

    —¡¿Se puede saber qué haces?! —grito, dejando el cuchillo sobre la encimera. 

    Ella pone los brazos en jarras y dice: 

    —¡Se me han roto las tijeras! 

    —¿Qué narices hacías con unas tijeras, Dakota? ¿Dónde está el gato? 

    —No sé. Durmiendo.  

    —Las tijeras, Dakota. ¿Para qué? 

    —A ver, mami, tengo que cortar el papel. ¡Y no tengo tijeras! 

    —Es que tú no tienes que usar tijeras. Díselo a Adam, que es mayor y sabe usarlas. Seguro que él tiene. 

    Indignada de la vida, gira sobre sus talones y se va, llamando a Adam a pleno pulmón, aunque se nota en su voz que no le gusta lo que le he dicho. Cuando me siento de nuevo en la silla y resoplo, Mel se ríe a carcajadas. 

    —¡Creo que hemos pensado los tres lo mismo! —dice, riéndose—. Si es que, llevando tus genes, ya no me sorprende nada de esta niña. 

    —Anda, cállate ya. 

    
         

    Dos horas más tarde, Mel y su chica se despiden. Tiene que ir a darle unos documentos a James, y después quiere volver a España con su novia para presentársela a la familia. Le he deseado de corazón que la relación le vaya bien y tengan un excelente futuro. No como el mío, que es una mierda. En fin, que he vuelto a quedarme sola, así que busco a Gail por toda la casa, hasta que la encuentro en la buhardilla. ¿Qué diablos está haciendo ahí? 

    —¡Gail! 

    Ella asoma la cabeza, con el cabello alborotado. Parece apurada por algo. Quizás se ha encontrado una rata ahí arriba, quién sabe. 

    —Dime, Marta. 

    —Tengo que irme. ¿Podrías encargarte de los niños? 

    —Por supuesto. Déjame que baje y me asee, antes de ponerme a ello. 

      

    Después de unos increíbles diez minutos, Gail ya está duchada, cambiada y lista para la batalla. No entiendo cómo puede ser tan rápida. A ver, la mujer no es muy mayor… Pero ni yo soy capaz de estar lista en diez minutos.  

    Con todo controlado, cojo mi precioso Spyder y voy a casa de Sarah. Necesito hablar con alguien. Con una mujer, para ser más concretos. Y creo que Sarah es la mejor opción. Aparco el coche frente a su casa y, como siempre, espero en la puerta del jardín después de darle al timbre. Ella no tarda mucho en salir, pero a diferencia de las otras veces —que me invita a entrar de inmediato—, esta vez cierra la puerta de casa y se acerca a mi posición. 

    —Hola, Marta. 

    ¿Hola, Marta? Es la primera vez que me saluda de este modo tan… seco. 

    —Hola, Sarah. ¿Puedo pasar? Necesito hablar con alguien. 

    La mujer, con rostro triste, niega con la cabeza. 

    —Lo siento, pero no va a poder ser. Tengo invitados. 

    —Oh… Lo siento. No pensé que… Vaya, perdóname. He venido sin avisar. 

    —No te preocupes. Llámame en otro momento. 

    —Claro. 

    Sin despedirse siquiera, da media vuelta y vuelve a meterse en casa.  

    Qué raro… 

      

    Dispuesta a no rendirme, porque de verdad necesito hablar con alguien, me he plantado frente al edificio donde vive James. Pero no es con él con quien voy a hablar. Valen vive en el edificio, en el primer piso donde viví yo, cuando vine a Nueva York. Nuestro pequeño y bonito piso.  

    Subo las escaleras despacio, sin hacer ruido, no vaya a ser que James me oiga y me eche de aquí a patadas. Pero, casi me da un síncope, cuando llego al rellano y me encuentro a James vestido sólo con un pantalón largo y fino, de color negro. Junto a él, hay una mujer con traje que le sonríe coqueta. Bueno, James también sonríe. Pero su sonrisa se esfuma cuando me ve. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunta, nada más verme. 

    La mujer gira sobre sus talones y me da un repaso descarado. Después vuelve a mirar a James y le dice: 

    —Te llamo después. 

    —Vale. 

    La modelo de patas largas, cuello esbelto y melena de anuncio, da un giro de estrella de Hollywood, sacudiendo su melena y, muy digna, se dispone a bajar las escaleras. Lo de Clara fue increíble, pero lo de esta tipa ya es de traca. 

    —No has respondido —dice James, en cuanto la mujer desaparece de nuestro campo de visión. 

    —He venido a ver a tu hermana. 

    Sintiendo como él no me quita el ojo de encima, doy media vuelta y me encaro al otro piso. Durante un buen rato pienso si debería llamar al timbre o irme de aquí por patas. Y, durante todo ese rato, James me observa con rostro serio. Al final mi mano decide actuar y le da al timbre. Valen tarda un poco en abrir, pero, cuando lo hace, sale y ajusta la puerta detrás de ella. 

    —Marta —escupe, como si fuera una persona no grata o algo así—. ¿Qué haces aquí? 

    Vale, esto ya me está mosqueando. ¿Es que James ha informado a toda su familia de que ya no estamos juntos y me están dejando de lado? 

    —Necesito hablar con alguien. ¿Puedo pasar? 

    —No. Verás… Estoy muy liada ahora mismo. No tengo tiempo, Marta. Lo siento. 

    —Entiendo… —susurro, aguantándome las ganas de llorar que me han entrado—. Siento haberte molestado. 

    Sin dejar que Valen diga nada más, si es que tenía algo que decir, doy media vuelta y me encaro a las escaleras. Nadie intenta impedir que me vaya, por lo que sigo bajándolas al mismo tiempo que las lágrimas ganan la batalla y me empapan la cara. Aunque lloro en silencio, para que James no crea que soy una blanda o vete a saber el qué. No pretendo dar pena a nadie, sólo necesito sacar la pena que tengo dentro. No tengo con quién hablar. 

      

    Frente al estudio de fotografía de Fran, pienso si sería buena idea intentarlo una tercera vez. Sería demasiada coincidencia que ellos tampoco pudieran tener tiempo para hablar conmigo. Nunca, nunca en la vida me han dicho algo como lo de hoy. Mucho menos Valen y Sarah, y muchísimo menos todavía, ambas el mismo día. 

    Llenando mis pulmones de aire, abro la puerta y me meto en el local. La campanita de la puerta alerta de la entrada de alguien, por lo que Fran aparece, cámara en mano, y se queda paralizado al verme. No dice nada, sólo me mira. A mi todo esto ya me está mosqueando. 

    —Marta —dice sin más. 

    Tentada estoy de dar media vuelta e irme, pero quizás consigo hablar con Sofía. Sí… Esa que quiso encerrarme por estar loca. Pero ya es la única persona que me queda cerca. María está en España con Jacob, pasando unas semanas de vacaciones. 

    —Hola, Fran. ¿Está Sofía? 

    Él parece haberse activado y da unos pasos más, negando con la cabeza. Después deja la cámara sobre el mostrador y se acerca más a mí. 

    —Está con un paciente. Me temo que sólo estoy yo. ¿Necesitas algo? 

    —Hablar. Pero parece que nadie tiene tiempo hoy. —Me encojo de hombros, aguantándome las lágrimas—. Da igual. Supongo que estoy siendo egoísta pretendiendo que todo el mundo esté a mi disposición cuando yo lo necesite. 

    —No digas eso —susurra—. Si yo te sirvo para hablar… 

    —No lo sé —musito—. En realidad, no sé ni de qué necesito hablar. Creo que me sentía sola y saturada en casa, pese a que los niños están conmigo. 

    —Mira, hoy no tengo ninguna sesión. Cierro el chiringuito y nos vamos a tomar algo tú y yo. —Coge la cámara y la alza delante de mí—. Guardo el equipo y nos vamos, ¿vale? 

      

      

    Veinte minutos más tarde, Fran y yo paseamos por la calle a paso tranquilo. En realidad, yo le sigo a paso tranquilo. Él va trasteando en el móvil. Cuando ha terminado, lo guarda en el bolsillo y me regala una sonrisa. 

    —Perdón. Algunas gestiones pendientes. En esa esquina hay un bar que no está nada mal. Y tiene una terraza muy bonita y tranquila. Vamos. 

    Le sigo, ahora a paso ligero, hasta que llegamos al local que ha mencionado y nos sentamos en una de las mesas de la terraza. Él se cruza de brazos sobre la mesa y me mira. 

    —¿Por qué me miras así? 

    —Te veo triste. ¿Ocurre algo?  

    Me encojo de hombros. 

    —No estoy muy bien, la verdad. El regreso a la vida de James me ha dejado aturdida. 

    —Todos estamos afectados de un modo u otro. Yo me alegro de que esté vivo, por supuesto, pero todavía no entiendo por qué ha ocurrido todo esto. Es demasiado surrealista. A veces tengo la sensación de estar en un sueño, una película o un libro. No es posible que ocurran tantas cosas malas en esta familia. ¿Es que nos ha mirado un tuerto? 

    —Eso mismo pienso yo. La cuestión es que me decidí a volver con James, pese a seguir desorientada por su regreso, pero… 

    —¿Pero? 

    —Nos pidió que esperásemos en la mansión mientras él se quedaba en el piso, porque tenía que arreglar unos asuntos y, al parecer, tenía que estar sólo para hacerlo. —Me encojo de hombros y, ahora sí, las lágrimas ganan la batalla—. No entiendo nada, Fran. Durante los dos meses que ha durado su muerte he creído que estaba loca. Le veía, le sentía cerca… Pero es que ahora mismo no me siento mejor. Tengo la sensación de seguir en ese sueño donde James está ahí, pero es inalcanzable. 

    —No me extraña que necesites hablar con alguien. No puedes estar sola con ese reconcome que tienes. Pero, escúchame, James está vivo. Lo que esté haciendo, que no tengo muy claro lo que es, no tiene nada que ver con tu cordura. Él es real, está vivo y está siendo un completo gilipollas. Debería darse cuenta de que no estás bien. 

    —Bueno, hace un rato he ido a ver a Valen, para hablar con ella… Y James me ha pillado en el rellano. Estaba con una modelo de Hollywood. Parece que incluso le haya molestado que yo estuviera por ahí. 

    Fran alza una ceja. 

    —¿Perdón? 

    —Quizás morir le ha hecho ver la vida desde otra perspectiva, y ya no quiere estar atado a una familia. No lo sé, Fran. Yo ya no sé nada.  

      

    La charla con Fran no ha ido tal y como esperaba. Quería aclarar las ideas, encontrar un punto de vista distinto al mío, pero, al parecer, eso no es posible. La actitud de James no es normal y Fran opina lo mismo. Ha dicho que hablará con él e intentará averiguar algo, aunque yo le he pedido que no lo haga. James es libre de hacer lo que quiera. Al fin y al cabo, no estamos casados. Aunque yo le hubiera dado el sí quiero en la cocina años atrás, y en ese maldito furgón. 

      

    Una vez en casa, me encuentro con Gail de los nervios. Vamos, que ha perdido a la enana y no consigue encontrarla. A mí casi me da algo, pero tengo que recordarme que Peter ya no está y que, en principio, no tenemos más enemigos al acecho. No que yo sepa. Quizás me equivoco. La cuestión, que Adam, Gail y yo nos estamos recorriendo la mansión en busca de la renacuaja lianta, hasta que la encontramos en la despensa, hinchándose a chucherías.  

    Por supuesto, mi pequeña niega haberse comido las dos bolsas vacías que hay escondidas debajo de una estantería. Según ella, ha entrado buscando a Garfield y lo ha encontrado comiéndose las chucherías. El hecho de que la encontráramos con un buen puñado de chucherías en la mano y la boca llena no significa que ella se las estuviera comiendo, sino que justo en ese preciso momento, las estaba recogiendo del suelo. Desde luego, que pensamientos tan retorcidos tenemos, pensando que se las estaba comiendo ella…  

    Toda la culpa es del gato. 

    —Qué imaginación tiene esta pequeña —comenta Gail, atendiendo la comida que tiene en el fuego—. Quizás acaba como directora de cine o guionista. 

    —Con lo que acabará es con mi paciencia.  

    Como era de esperar, Dakota no quiere cenar porque está llena y no tiene hambre. ¡Y eso que no ha probado ni una chuchería! Sigue en sus trece diciendo que se las ha comido el gato. Es una lianta de cuidado. Si el gato pudiera hablar…  

    Por supuesto, a la hora de dormir, pide dormir en mi cama porque no se encuentra bien. Si es que no escarmienta. 

      

      

      

    —Quiero más información. 

    Pongo los brazos en jarra y miro a Nico con la frente arrugada. Él sólo se encoje de hombros. Pretende que nos vayamos los cuatro —Adam, Dakota, él y yo— a dar una vuelta. Pero no especifica adónde, ni por qué.  

    —No me mires así. Cogemos a los niños y nos vamos. Nos aireamos, podemos comprar algo si os apetece, comemos fuera… Y por la tarde volvemos.  

    —¿Con qué intención lo haces? 

    —Con la intención de que los críos se cansen lo suficiente para que yo no vaya suplicando un tiro en la cabeza. Por favor, estoy petado y necesito que ellos terminen peor que yo.  

    —Pero si tú llegarás arrastrándote por el suelo y ellos entrarán corriendo, pidiendo más marcha. 

    Nico medita unos segundos, hasta que asiente con la cabeza. 

    —Es probable, pero hay que intentarlo. Vamos, ¡ayúdame! 

    Incapaz de negarme a esos ojitos de corderito degollado, resoplo y abro el armario para ver qué ropa tengo. 

    —¿Qué ropa necesito? 

    —Algo cómodo. 

    —Conjunto deportivo. 

    —Perfecto.

  

    Hora y media más tarde, Nico ya está sacando los pulmones por la boca. Era de esperar. Vamos por Central Park. Los niños corren de un lado a otro, Nico detrás de ellos, y yo… pues nada, aquí, a paso tranquilo. Me niego a correr detrás de estos diablillos. No se cansan nunca, así que es inútil intentar pararlos. Es absurdo gastar energía en una batalla perdida. 

    Para intentar retenerlos, Nico ha propuesto ir a comer perritos calientes. Una comida muy saludable, sobre todo, para los niños. Véase la ironía. Aunque debo ser sincera; tal y como están, sería imposible mantenerlos quietos en una mesa. Parece que vayan a tope de speed. Puede decirse que no han parado ni para comerse el perrito caliente.  

    Después de que Nico consiguiera parar a los monstruitos, les compra un helado y consigue retenerlos a nuestro lado lo suficiente para poder ir a una tienda para comprar ropa. Les hemos comprado a los dos de todo, para renovar armario. Y hemos pedido que lo hagan llegar a casa. Nico no quiere cargar con bolsas y yo no puedo con todo. 

    —No entiendo cómo lo aguantas —susurra, acercándose a mi oído. 

    Los niños van por delante de nosotros, caminando juntitos mientras parlotean de sus cosas. 

    —Me niego a correr detrás de ellos. Eres tú el que prefiere hacer ejercicio extra. 

    —Pueden caerse y hacerse daño —comenta, sacando el móvil del bolsillo. Vamos, ni que fueran a matarse por caerse. Todos nos hemos caído en algún momento de nuestra infancia. También de adultos—. ¿Nos vamos a casa? 

    Me encojo de hombros. 

    —Si quieres… A mí no me importa seguir por aquí dando vueltas. Estoy entretenida.  

    —Yo estoy cansado. Ya veremos otro modo de entretenerte. 

    Una vez en casa, Nico me pide que me vaya a la ducha y me ponga ropa decente. Al preguntarle a qué se refiere con ropa decente, me mira de arriba abajo y de abajo arriba y, con una pícara mirada, me pide que me ponga algún vestido despampanante. 
Está loco. Definitivamente. 

    —Ni lo sueñes. 

    —Vamos, le dejamos los niños a Gail y nos vamos a cenar tú y yo. 

    —¿No estabas cansado? 

    —Sí, pero para tener una cena contigo siempre hay fuerzas. Venga, Mambita, dame ese pequeño placer. Cena conmigo esta noche. 

    Resoplo y me cruzo de brazos, pero es inútil. Nico me empuja con sutileza al interior del dormitorio y cierra la puerta. Después la abre un poco y dice: 

    —Te espero abajo en media hora. Ni se te ocurra quejarte, te estoy dando tiempo suficiente. 

    Sólo para que se quede contento y me deje en paz, acepto y me meto en el cuarto de baño, despojándome de la ropa. No me hace ni pizca de gracia ir a cenar por ahí, pero lo haré si eso consigue que Nico se quede tranquilo y me deje en paz.  

      

    Con el vestido ya puesto, me miro frente al espejo y valoro si es buena idea o no. Es el rojo, ese tan corto y tan ceñido que llevé cuando James y yo nos besamos por primera vez. Nunca más volví a ponérmelo. El negro sí, pero ese no. Y ahora creo que no es buena idea haber elegido este. Joder, voy a ver qué otros vestidos tengo. Pero, justo cuando giro sobre mis talones para ir en busca de otro, algo cruza en mi mente y me dice que no lo haga. James me ha dejado de lado. No merece un mínimo de respeto, así que pienso dejarme este vestido puesto. 

    Me calzo los tacones, doy una última ojeada frente al espejo y me doy el visto bueno a mí misma. Natural, pero sexy. Eso sí, he tenido que usar corrector y maquillaje a conciencia para tapar los moretones que todavía lucen en mi cara. Nico va a volverse loco cuando me vea. Espero que respete aquello de «mantenernos como amigos». 

      

    Bajo las escaleras cuidando bien los pasos para no matarme en el intento. Hace mucho tiempo que no calzo tacones, por lo que tengo que ir con cuidado. Sobre todo, teniendo en cuenta mis antecedentes; soy torpe por naturaleza. 

    —Hostia puta —susurra Nico, nada más verme—. Acabo de tener un déjà vu. Ese es el vestido que llevabas la primera vez que te vi, ¿verdad? 

    Alzo las cejas, sorprendida. No recordaba que conocí a Nico esa misma noche.  

    —Sí.  

    —Es genial. Ven, primero quiero tomar algo fuera, junto a la piscina. Le he pedido a Gail que prepare champagne. —Me ofrece el brazo y sonríe—. ¿Te apetece? 

    —No te acostumbres. Esto sólo ocurre una vez en la vida. 

    Nico suelta una carcajada e inicia el paso, llevándome con él. Cuando llegamos a la puerta que da a la parte trasera de la casa, se deshace de mi brazo y abre la puerta. 

    —Después de usted. 

    —Muy cortés. 

    Le regalo una sonrisa justo cuando paso por su lado, pero cuando llego al jardín mi sonrisa se desvanece. ¿Qué hace James aquí? Y, lo más importante: ¿Por qué está tan endiabladamente guapo? Lleva pantalones vaqueros claros, con desgastados y alguna sutil rotura, conjuntado con una camisa blanca llevada como él sabe, dándole ese toque descuidado y sexy.  

    Rectifico, hay algo más importante: ¿Por qué está aquí la actriz de Hollywood? ¿Y la familia? ¿Qué está pasando aquí? 

    —Marta —dice James, captando mi atención. 

    Estaba barriendo la zona con la mirada, observándolos a todos. Van muy bien vestidos, como si fueran a una fiesta. ¿Es que han montado una fiesta en mi casa? Suelto el aire y miro a James, respondiendo a su llamada. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Ese vestido… —susurra, acercándose—. Joder, ni hecho adrede. 

    Miro a Nico, que sonríe en cuanto nuestros ojos se encuentran. Pero aprieta los labios y se encoge de hombros. Me está diciendo que no piensa decir nada. 

    —Es cómodo —me limito a decir, volviendo la mirada a James—. ¿Qué hace la chica Hollywood aquí? 

    Él arruga la frente y mira a la chica en cuestión, pero entonces sonríe y me mira. 

    —¿La chica Hollywood? —Me encojo de hombros. ¿Qué pretende que diga? No me cayó bien cuando la vi—. Es la persona que se ha encargado de organizar todo esto. Hasta el último detalle, aunque tú todavía no has sido capaz de verlo. 

    Curiosa por lo que ha dicho, miro a mi alrededor a conciencia. Y es entonces cuando lo veo: Tiras de pequeñas luces sobre nosotros, que ofrecen un ambiente cálido. Pérgolas blancas triangulares sujetadas por unas cuerdas casi transparentes que dan la sensación de levitar por sí solas, con cortinas blancas transparentes en algunos costados. Mesas bajas de madera, acompañadas de enormes cojines color hueso para usar de asiento. Oh, vaya, también hay más gente de la que pensaba. Están Mel y su chica; Jacob y María; Diana y una mujer a la que no conozco, supongo que será su pareja; Taylor, Gideon y Penélope… Hostia puta, también están mis padres, Nora… ¡Y mi abuela! ¿Qué narices está ocurriendo aquí? 

    —James… —musito, sorprendida por todo lo que me rodea. 

    Pero, cuando giro la cara para mirarle, veo un enorme y potente pecho frente a mí. Tengo que alzar un poco la cabeza para mirarle a los ojos. 

    —Tenía que estar vivo para poder decirte esto —susurra, en un tono de voz aterciopelada que me está poniendo el vello de punta—. Me refiero a las gestiones que tenía que hacer. 

    —Podías gestionarlo desde aquí. 

    James niega con la cabeza. 

    —Me lo planteé, pero me resultaba altamente complicado. Verás… —Mira a toda la gente que nos rodea, y todos ellos asienten con la cabeza, animándole a hacer o decir vete a saber el qué— Desde que desperté del coma, no hago más que revivir los últimos diez segundos de mi vida, antes de morir.  

    Creo que he dejado de respirar. Sólo espero que, si ven que me pongo morada, alguien reaccione y me salve. ¿Son esos diez segundos que creo que son? 

    —James… —logro susurrar. 

    —Por una parte —prosigue— me encantó lo que dijiste. Joder, me sentí en paz. Pero, por otra parte, fastidiaste algo muy importante del ritual, así que… —De pronto hinca una rodilla en el suelo y saca una cajita de su espalda, que abre delante de mis narices—. ¿Quieres casarte conmigo? 

    No quiero poner cara de perrito pachón. No quiero. De verdad que no quiero, pero no puedo evitarlo. No me esperaba todo esto en absoluto. Ni la puesta en escena, ni la familia, mucho menos semejante pregunta por parte de James, delante de todos nuestros seres queridos. 

    ¿Tengo que responder? Sí ¿verdad?  

    —Marta —susurra Nico, a mi izquierda. Giro la cabeza como si hubiera oído un fantasma—. Reacciona.  

    —Sí —musito, mirando a Nico. Él arruga la frente y entonces soy consciente de que estoy mirando a la persona equivocada. Mis ojos se desplazan hasta James, dejando escapar todas las lágrimas que estaba logrando contener—. Sí. Sí, quiero. ¡Sí! 

    Los gritos, silbidos y aplausos que se oyen a continuación, quedan lejanos cuando James se incorpora en medio segundo y me besa como si no hubiera un mañana.  

    Después de llorar como una magdalena, abrazarme a James como si llevara un siglo sin hacerlo y saludar a toda la familia, me siento en uno de los enormes cojines que hay dispuestos alrededor de las mesas bajas, donde un camarero va sirviendo lo que la gente pide. Tenemos incluso camarero en mi pedida, esto es surrealista. Aunque más surrealista es que consiga esconder mis bajos, sentada casi en el suelo y con este vestido que apenas me tapa. 

    —Hola —saluda alguien a mi derecha, mientras yo me peleo con el bajo de mi vestido. 

    Alzo la mirada, encontrándome con la chica Hollywood sentándose en otro cojín que hay a mi lado. A ella también parece que le cuesta mantener sus bajos en el anonimato. 

    —¿Esto ha sido idea tuya? —me quejo, volviendo a la pelea con mi vestido. 

    —Ya he anotado que no es buena idea para según qué ocasiones. Intenté ajustarme a lo que James pidió. 

    —¿De qué lo conoces? 

    Ella se remueve en el cojín, cruzando las piernas para taparse los bajos. Cuando parece conseguirlo, asiente y sonríe. 

    —Ahora sí. Pues verás… Fuimos juntos al instituto. Clara me comentó que James necesitaba una ayudita para preparar este día y no pude negarme. Hacía muchos años que no le veía. —Alza la vista, observando a mi futuro marido que está charlando con mi abuela—. Desde luego, ha madurado mucho. Está hecho un hombre. 

    —¿En los baños? 

    Ella sonríe sin mirarme. Sabe a qué me refiero. Coge aire por la nariz, alza la copa y le da un sorbo, para después decir: 

    —En un coche. 

    —Ya veo. 

    —Imagino que no tienes pensado contratarme para la boda. 

    —Imaginas bien. Te quiero lo más lejos posible de nosotros. 

    —Pues te deseo suerte. Encontrar vestido de novia en una semana es un poco complicado. Y preparar la boda, por supuesto. 

    —¿En una semana? —pregunto, un tanto ahogada. Creo que el vestido me está cortando la respiración—. No es posible que nos vayamos a casar en una semana. 

    La chica Hollywood señala a James con la cabeza y sonríe. 

    —Pregúntaselo. 

    Justo cuando giro la cabeza parar mirar en aquella dirección, veo a James dejándose caer en uno de los cojines. A mi lado, para ser más concretos, quedando justo enfrente de su ex polvo en el coche. 

    —No os estaréis asesinando verbalmente, ¿no? Con el aprecio que os tenéis… 

    La chica Hollywood suelta una carcajada y le da un trago a su copa. 

    —Si por Marta fuera… —murmura, dejándola sobre la mesa. 

    —¿En una semana, James? —escupo, obviando lo que acaba de decir la subnormal—. ¡No podemos casarnos en una semana! 

    —¿Por qué no? 

    —Hombre, pues por pura lógica: vestido, banquete, invitados, lugar… ¿Sigo? 

    —Pero de eso se encarga Cassy, tú no tienes que hacer nada. 

    —¿Quién es Cassy? —Por supuesto, la chica Hollywood alza la mano y sonríe—. Ah, no, no, no… ¡Me niego! Tu ex polvo en un coche no va a encargarse de organizar mi boda. 

    James la mira a los ojos, riñéndola en silencio por haber hablado más de la cuenta.  

    —Ella me ha preguntado dónde, y yo he respondido —se justifica—. Si eliges a una mujer lista como esposa, no es culpa mía.  

    —Fue una tontería de adolescente —aclara James, mirándome a los ojos—. Nada importante, Marta. Han pasado muchos años y cada cual tiene su vida hecha. Clara me la recomendó para organizar tanto la pedida como la boda.  

    —Tampoco han pasado tantos años —dice la subnormal. Pero James vuelve a reñirla con la mirada—. De todos modos, es cierto. Cosas de adolescentes. Pero si no me queréis para organizar la boda, sólo tenéis que decirlo. 

    —No te quiero para organizar mi boda —farfullo—. ¿Has cobrado por tu trabajo de hoy? —La chica Hollywood asiente—. Pues ya puedes irte. 

    —Marta… —susurra James. 

    Niego con la cabeza. 

    —Tienes razón, ya es hora de que me vaya —dice al fin, la payasa de Hollywood—. Enhorabuena por vuestro compromiso. Espero que seáis muy felices. 

    Se levanta como puede, sorprendiéndome por la habilidad de lograr esconder sus bajos, y en un visto y no visto, la chica desaparece de nuestro campo de visión. Espero que se haya ido de mi casa para siempre. 

    —Tampoco tenías que ponerte así —dice James, acercándose más a mí—. Acabo de pedirte matrimonio y pese a eso, te pones celosa por la presencia de otra mujer. 

    —Me molesta la presencia de una mujer que se lo montó contigo en un coche. Da gracias que, con Clara, al parecer, no ocurrió nada. Sino una mierda estaría aquí también. 

    —Tu abuela por poco me violó cuando nos conocimos. ¿Le pido que se marche? ¡Ah! Y Valen me ha visto en pelotas muchísimas veces, tendré que pedirle también que se vaya de aquí. ¡Ni hablemos de mi madre! Espera, quizás María también debería irse, no vayas a perder su amistad por mi presencia. 

    —No digas gilipolleces —escupo, antes de darle un sorbo al champagne—. No me cae bien esa chica, punto. 

    James se acerca peligrosamente a mi oído y susurra: 

    —Después de lo que voy a hacerte esta noche, te aseguro que olvidarás a esa chica. Punto y fin de la historia. 
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    —Deja de quejarte. 

    Doy vueltas por el despacho con los brazos en jarras. James, por el contrario, se presenta tranquilo y sereno, sentado en su silla mientras escribe algo en una libreta. Él ha vuelto a casa y hemos pasado una noche increíble —para qué engañarnos—, pero nada más despertar he recordado lo que dijo la chica Hollywood anoche; nos casamos en una semana. ¡En una puta semana! 

    Por supuesto, he buscado a James por toda la casa, hasta que lo he localizado en el despacho y le he dicho que no podemos casarnos en una semana. Es muy poco tiempo para prepararlo todo. Es demasiado apresurado. 

    —Aplaza la boda —le pido, cruzándome de brazos frente a él, con la mesa de despacho entre ambos—. Dame unos meses. 

    —Tienes una semana —insiste, sin dejar de prestar atención a los dichosos papeles—. Busca el modo de tener tu vestido para entonces. Del resto se encargarán las chicas. 

    Ah, sí… Es que, como me negué a que la chica Hollywood preparara mi boda —la veía capaz de boicotearla—, James tuvo la brillante idea de pedir ayuda a todas las mujeres de la familia. Y ellas aceptaron encantadísimas, por supuesto. La cuestión: yo sólo tengo que encargarme del vestido de novia. Elegir uno que me guste, comprarlo y esperar a que llegue el gran día. ¿El problema? Que no soy pro bodas, por lo que ningún vestido va a gustarme lo suficiente. Son todos demasiado exagerados. Si por mí fuera, me casaba en vaqueros y camiseta.  

    Oh… Espera… 

    —¿Puedo casarme en vaqueros y camiseta? 

    James alza la mirada de los papeles —por fin— y me mira a los ojos. Tres segundos después, niega con la cabeza. 

    —Ni se te ocurra. 

    —Pues dame más tiempo. 

    —Una semana. 

    —O me das más tiempo, o te dejo plantado en el altar. Tú mismo. 

    —No juegues con eso, Marta —murmura, revolviendo un montón de papeles—. Estás perdiendo un tiempo muy valioso para buscar el vestido. Si no te gusta ninguno, pídelo a medida. Es así de sencillo. 

    —Eres exasperante —me quejo, saliendo del despacho. 

      

    Subo la colina a pasos firmes hasta llegar a los establos, donde le pido al mozo de cuadras que prepare a Lucifer. Tengo que airearme y creo que sé lo que me va a ir de fábula. 

    En poco más de quince minutos, mi caballo está listo. Me subo a la montura y le dejo rienda suelta, por lo que corre colina abajo, rodea la casa y se lanza por el camino de adoquines. Parece que pueda leerme la mente y actúe a consecuencia. Al tener la puerta principal de la finca abierta, Lucifer no tiene que reducir la velocidad, por lo que sigue galopando por la calle. El aire fresco en la cara me va de maravilla. Y a él, correr, parece que le encanta.  

      

    Le mando el so a Lucifer, haciéndole parar junto al interfono de la finca de Nico. Su empleado, muy amable como siempre, responde y me abre la puerta. Ahora sí, a paso tranquilo, sigo el camino que conduce hasta la casa. 

    —Señorita Marta —saluda, agarrando la rienda de Lucifer. Pero mi caballo lanza un resoplido y casi le da un bocado—. Este animal y yo nunca nos llevaremos bien. 

    Me tiro desde lo alto del caballo, riéndome. 

    —Es especial, como yo. No se preocupe, lo llevaré a las cuadras yo misma. 

    —Espere. —De pronto el hombre saca un móvil del bolsillo y manda un audio. Pocos segundos después, un mozo aparece a nuestro lado—. Dale agua.  

    En un visto y no visto —pero no sin complicación y miedo por parte del mozo—, Lucifer desaparece de mi vista. 

    —¿Está seguro de que ese mozo podrá con él? 

    —El señor Nicolás tiene varios sementales. Por supuesto que podrá. Por ello cobra. ¿La acompaño? 

    —¿Está en su despacho? —El hombre asiente—. En ese caso, iré yo sola. Gracias. 

    Tras despedirme del hombre, que nunca recuerdo su nombre, entro en la mansión de Nico y me encamino a su despacho.  

    Al parecer se ha marchado de mi casa esta mañana, bien pronto, y ha venido aquí. Apenas pisa su casa, porque siempre está en la nuestra. Por lo que me ha parecido raro cuando Gail me lo ha dicho.
¿Es que ahora que me caso ha decidido irse? 

    —¿Nico? —susurro, dando unos toques en la puerta con los nudillos. 

    —Adelante. 

    Entro en el despacho, encontrándolo sentado en uno de los sofás, con una copa entre las manos. Parece que no hace más que beber y dejar pasar el tiempo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Él se encoge de hombros. 

    —Os estoy dejando un poco de espacio para que tengáis algo de intimidad. La pregunta es: ¿Qué haces tú aquí? 

    Me dejo caer sobre el sofá, a su lado. 

    —O venía, o mataba a James. 

    Nico suelta una carcajada. 

    —A ver si lo adivino… No quiere aplazar la boda. 

    —¡Se niega! El tío está emperrado en que nos casemos en una semana. ¡Una semana, Nico! Es imposible. Me está ahogando. No saldré viva de esta, te lo juro. 

    —Vamos, respira hondo y relájate. Es una simple celebración. Además, será una boda íntima. No tienes que aparentar nada. Sois la familia, amigos cercanos y vosotros dos. Nada más.  

    —No tengo vestido de novia, Nico. 

    —Pilla un saco de patatas y píntalo de blanco. Estarás preciosa te pongas lo que te pongas, así que… 

    —Ojalá fuera tan fácil —murmuro, mirando a la nada. 

    Un abrazo de Nico que me empotra contra su pecho me trae de nuevo al despacho, y cierro los ojos para dejarme achuchar tranquila.
Necesitaba un poco de comprensión. 

    —¿Quieres que te acompañe a mirar algunos vestidos? 

    —Por favor. 

      

      

    Tres horas más tarde, me dejo caer sobre un sofá extravagante, cruzada de brazos y resoplando. Acabo de decidir que odio comprar vestido de novia. Estoy por comprarlo por internet, que me lo manden a casa y que sea lo que Dios quiera. 

    —No estás contenta con ninguno —comenta Nico, sentándose a mi lado. 

    —Son todos muy horteras. Horrorosos. Te juro que no puedo con ellos. Son feos de cojones. 

    —Creo que me ha quedado claro —dice, riéndose. 

    La mujer que me ha estado aguantando durante todo este rato, se acerca con un montón de vestidos nuevos que, según ella, me van a encantar. Nico se ríe por lo bajo y se acomoda en el sofá para ser testigo de lo caldeada que se va a ir la pobre mujer, con el rabo entre las piernas y el montón de vestidos a tomar por el culo. 

    —Horrorosos —insisto, después de verlos todos. 

    —Señorita, estos vestidos son de lo mejor que tenemos. Seguro que alguno habrá que le guste. 

    —En absoluto. Quiero algo sencillo, nada austero, discreto. ¿Tan difícil es de entender? 

    —Bueno, tenemos algunos de bajo presupuesto que… 

    Nico se incorpora de inmediato y la mira con seriedad. 

    —Sencillo, no basura —dice, con voz profunda—. Guárdese los de bajo presupuesto. 

    La mujer coge los vestidos y corre como alma que lleva el diablo. Yo me dejo caer atrás, apoyando la espalda en el respaldo del sofá, mirando al techo del local. 

    —No puedo más —susurro a la nada. 

    —Tienes claro lo que quieres, pero no encuentras el vestido. No lo entiendo.  

    —Yo tampoco. 

      

      

      

    De verdad que James es capaz de sacar mi lado más oscuro, macabro, retorcido y asesino. Ese que toda persona tiene, pero que, como norma general, no florece nunca en la vida. Pues con James, sale a diario. Es así. Mi convivencia con él se basa en querer matarlo constantemente. Luego se muere y lloro a moco tendido. No hay quien me entienda. 

    —No voy a aplazar la boda —insiste, tecleando algo en su teléfono móvil—. Sigue buscando, Marta. Seguro que encuentras algo. 

    Llevo ya tres días buscando el dichoso vestido de novia. Primero con Nico, sin resultados. Después con María y Valen, sin resultados tampoco. Y por último con mi madre, Sofía y Sarah; nada, lo mismo. Así que me he rendido. Sé lo que quiero, pero no lo encuentro. Y con la presión de saber que nos casamos en solo tres días y medio, no conseguiré encontrar el maldito vestido de las narices. 

    —¿Puedes dejar el móvil y prestarme atención, por favor? 

    James saca el aire por la nariz, teclea algo más y se lo guarda en el bolsillo. 

    —Soy todo oídos. 

    —Aplaza la boda. 

    —Por más que lo repitas como un loro, no voy a hacerlo. He esperado cinco años de mi vida para este momento y no voy a esperar más. Tienes tres días. Aprovéchalos bien. 

    Sin decir nada más, giro sobre mis talones y salgo del despacho donde James pasa mucho tiempo últimamente. Con el ordenador, el móvil, los papeles o todo al mismo tiempo. Parece un hombre de negocios que se pasa la vida trabajando. Vamos, lo que no ha hecho nunca. 

    Entro en la cocina cabreada con James, con la vida, la existencia, el cosmos y el dichoso vestido. No puedo seguir así. Los nervios me pueden y de buena gana le diría que retiro lo dicho. No quiero casarme con él, si eso implica tener que pasar por este mal trago y esta presión. Se supone que el día de tu boda es uno de los mejores de tu vida, pero en mi caso es todo lo contrario. Es una lucha contrarreloj. Una tensión que apenas me deja dormir. Joder, lo poco que duermo ¡sueño con los dichosos vestidos! A este paso le pediré el divorcio antes de casarnos. 

    Agotada ya de todo, tomo una decisión que no va a gustarle a James, pero es lo único que mi chamuscada cabeza necesita en este momento. Cojo el bloc de notas, un bolígrafo y escribo:
  

    «Lo siento, pero me estás ahogando. No puedo seguir así.
Necesito tomar el aire, calmarme, aclarar las ideas y mentalizarme de que, pese a que me hace ilusión casarme contigo, esto me está superando.
No te estoy dejando, sólo me estoy tomando mi tiempo.
Volveré antes de la boda, y espero hacerlo con el dichoso vestido de los cojones con el vestido. 

    Déjame mi espacio, por favor.

Te quiero. » 

      

    Dejo la nota sobre el mármol de la cocina, cojo las llaves del coche, el móvil, el cargador, el bolso y salgo escopeteada de casa. Estoy empezando a tener ansiedad, así que necesito ese soplo de aire fresco cuanto antes. 

      

    Ni una hora ha pasado, que el móvil empieza a sonar una vez, tras otra, tras otra… Veo en la pantalla que es James, por lo que lo ignoro y sigo mi rumbo, que es básicamente dar vueltas por Manhattan. Quizás por aquí encuentro algún vestido que llame mi atención. Justo cuando freno en un semáforo y ojeo a mi alrededor a lo tonto, el móvil vuelve a sonar, pero esta vez es Nico, por lo que descuelgo. Pero no digo nada, él se encarga de ser el primero en hablar: 

    —¡Novia a la fuga! —grita. 

    He notado el tono divertido en su voz, por lo que me río. Y Nico se ríe al oírme. 

    —Peliculón, te lo aseguro. 

    —Pues no sé allá donde sea que estés, pero de aquí sacamos un culebrón asegurado. James está que no puede con su alma. Cree que le has dejado y te has dado a la fuga para siempre. 

    —Le he dejado una nota. 

    —Ya, la he leído. Pero el tío está erre que erre en que lo has dejado plantado a tres días de la boda. Te digo yo que este se pone a llorar en menos de lo que canta un gallo como no aparezcas por aquí ya. 

    —Pues que llore, porque no pienso volver hasta que encuentre mi vestido de novia. —Un claxon me hace reaccionar y darme cuenta de que el semáforo ya está en verde—. Joder, dichosa Manhattan… ¡Que prisas tienen todos! 

    —Así que en Manhattan… —susurra Nico—. Le diré que estás en California. Voy a hacerlo sufrir un poco. 

    —No tengas esa mala leche. Puedes decirle que estoy en Manhattan, pero que no me siga. Que me deje en paz. Necesito mi espacio. 

    —Entonces ¿siguen adelante los preparativos? 

    —Sí, sí. Sólo necesito encontrar el vestido. 

    —El dichoso vestido de los cojones, tachón, el vestido —dice, riéndose—. Es que me parto, vete a saber cuántos tachones haces en tu cabeza cuando hablas. 

    —Ni te lo imaginas. Nico, sé que es una gran responsabilidad, pero… 

    —Pide por esa boquita. 

    —Necesito que te encargues de supervisar los preparativos. Sé que las chicas harán un gran trabajo, pero James no está en condiciones de dar el visto bueno. 

    —Eso está hecho. Me encargaré de supervisarlo todo y de retener al Mulato llorón.  

    —Haz que entienda que voy a volver. 

    —Lo intentaré. 

      

      

      

    Ha oscurecido en Nueva York mientras yo daba vueltas como una idiota de un lado a otro, en busca de una inspiración divina para conseguir mi vestido. Si he parado, ha sido sólo para poner gasolina. Bueno, y ahora, para comer. Mis tripas han estado recordándome que tengo hambre, así que he parado en un bar muy céntrico donde hacen unos perritos calientes que, a priori, tienen buena pinta. 

    Me siento en la terracita, con mi perrito caliente y una cola, ojeando a mi alrededor. Es de noche, y se respira una calma que no se ve durante el día. Además, esta zona es muy tranquila.  

    —¡Hola! ¿Puedo sentarme? 

    La persona que ha saludado y preguntado, ya se ha sentado sin que me diera tiempo ni de mirarle a la cara. Es un tipo ciertamente atractivo, pero que se lo tiene quizás muy creído. Pero un creído de esos arrogantes. Es decir, hay creídos como James; sabe perfectamente que es atractivo y no intenta esconderlo. Después hay creídos como este; sabe que es atractivo e intenta que todo el mundo sea consciente de ello. Es un rubiales de ojos azules, mandíbula cuadrada y cuerpo atlético que, mirándolo bien, no tiene nada que envidiarle a mi morenazo de ojos verdes. Pero nada de nada. 

    —Normalmente uno no pregunta para después hacer lo que le da la gana —respondo, antes de darle un bocado a mi perrito caliente. 

    —Sabía que dirías que sí. Te he ahorrado saliva. 

    Lo que yo decía… Creído arrogante. 

    —Siento comunicarte tu primer fracaso. —El chaval me mira confuso—. No iba a decirte que sí. 

    —A ver si lo adivino: Veintipocos, soltera, con ganas de marcha y muchas cosas que mostrarme. Si he acertado, me quedo. 

    —Vaya… —El chico se ríe, pero yo no—. Veinticuatro, casada, una hija, con ganas de marcha con mi marido y, por supuesto, con muchísimas cosas que mostrarle cuando llegue a casa. Eres consciente ya de tu fracaso ¿o vas a seguir intentándolo sin éxito? 

    —Lo capto —dice, levantándose al fin—. Que aproveche. 

    —Gracias.
  

    Ni cinco minutos después, recibo un mensaje que me hace poner los ojos en blanco. Seguro que es James. Ha estado insistiendo con llamadas y mensajes que he ignorado descaradamente. Se ve que no pilla el concepto de necesitar espacio. Aunque mis ojos en blanco se tornan curiosos cuando soy consciente de que ese mensaje… No es de James. 

    Vamos, lo dudo. 

    Es un número que desconozco y lo único que me manda es una fotografía de James hablando con una chica en la calle. No le veo la cara a ella, sólo el cabello. Lo único que logro ver, por mucho que amplío la fotografía, es que es rubia. Me vienen varias opciones a la cabeza, entre ellas, Sam. A la chica Hollywood la descarto parcialmente, porque lleva el cabello más largo y en principio no encajaría con la de la fotografía. Todavía estoy analizándola e intentando averiguar a santo de qué la he recibido, cuando llega un nuevo mensaje, esta vez escrito: 

      

    «¿Estás segura de querer casarte con él? 
Esa mujer no es la única a la que ve.» 

      

    Confusa por la información que he recibido sin pedirla, muevo los dedos por encima de la pantalla hasta que mi cerebro lanza una descarga eléctrica y se ponen a escribir: 

      

    «¿Quién eres?» 

      

    «Eso es irrelevante.
Piensa que no todo lo que reluce es oro.
Llevas más cuernos que los renos de Santa.» 

    
  

    Si cree que va a conseguir sembrar dudas en mi decisión de casarme con James, mostrándome una fotografía de James junto a una rubia que se parece mucho a Sam… Tiene razón.
Joder, la tiene. ¿Quién es esa mujer? ¿Por qué están juntos? ¿De cuándo es esa puta fotografía? Suelto el móvil sobre la mesa, hinco los codos en ella y me cubro la cara con ambas manos. Ya no tengo ni hambre. 

    Un nuevo mensaje me hace abrir los dedos y mirar entre ellos, aunque el móvil ha quedado boca abajo y no puedo ver el contenido si no muevo las manos de donde están. Resoplo y cojo el aparato, desbloqueándolo con rapidez. Es otra fotografía, aunque esta vez me arranca una sonrisa. Una sonrisa muy tonta. 

    —Ilusa… —susurro, ampliando la fotografía. 

    Esta vez son James y Clara, ni más ni menos. Llega a mostrarme a la chica Hollywood y me cabreo, pero con Clara no. Además, esa ropa es la que llevaba el día que la conocí. Me está mandando esas fotografías intentando que crea algo que no es. Caso cerrado, es una loca que intenta quitarme el marido. Le mando un emoji del pulgar arriba y cierro la conversación. Ella —porque seguro que es una mujer— sigue mandando mensajes, pero paso de leerla. Quiero una noche tranquila.  

      

    Cuando me he terminado el perrito caliente y la cola, como lo pagué cuando lo pedí, me levanto y paseo por la calle a lo tonto, observando a mi alrededor con curiosidad. No estoy muy lejos del edificio de James, aquel donde está el primer piso donde viví aquí en Nueva York. Donde me enamoré de James. Mis pies se detienen al tiempo que lanzo un suspiro. Han pasado ya cinco años y parece que fue ayer. De hecho, se me hizo más largo el año y pico separada de James, que los más de tres años con él. Sonrío sin poder evitarlo, recordando los primeros meses de convivencia en los que no éramos más que amigos. Ahora soy consciente de los repasos que le daba, especialmente cuando lo encontraba con una simple toalla envuelta en la cintura, después de una ducha. O cómo analizaba cada centímetro de su espalda cuando estaba haciendo algo y no me veía. O cómo me perdía en sus ojos cuando me hablaba y miraba directamente a los míos. En ese momento no fui consciente de ello, o no quería serlo, pero ahora sí. Me enamoré de James antes de lo que pensaba.  

    Desde aquella tarde en el callejón, él siempre me cuidó. Vigilaba mis pasos —como un acosador muy mono—, velaba por mí y me tendió la mano cuando estuve a punto de cometer una estupidez.  

    ¿Qué hubiera sido de mí si él no hubiera aparecido en ese preciso momento y me hubiera alejado de esa puerta? Sacudo la cabeza, intentando no imaginarlo. Mi vida hubiera sido muy distinta. Yo hubiera sido muy desgraciada. 

    James me salvó la vida, en todos los sentidos posibles. 

    Lanzo un nuevo suspiro y voy a reanudar la marcha cuando algo a mi izquierda llama mi atención. Y me quedo embobada cuando veo lo que hay al otro lado del cristal del escaparate. Un vestido. No, perdón, un puto vestido de novia que me gusta. No me lo puedo creer… Doy unos pasos al frente y pego la nariz al cristal, con las palmas de las manos a cada lado de mi cara, totalmente embobada. Es justo lo que quería. Sencillo y bonito. Es un vestido de estilo veraniego, como el que cualquier mujer como yo se pondría en una boda en la playa. Nada extravagante, pero sí con cierta y sencilla elegancia. Es el vestido perfecto. 

    —Te encontré —susurro, mirándolo fijamente. 

    Observo alrededor del vestido, en busca del precio, pero no lo veo. ¿Será mejor pagar con tarjeta o efectivo? Y la gran pregunta: ¿Cómo puedo asegurarme de volver mañana por la mañana y que nadie lo haya comprado antes que yo? Ahora que lo he encontrado, no puedo dejarlo escapar. 

    Doy unos pasos atrás y observo mi reflejo en el cristal. Parece que lleve el vestido puesto, y me queda bien. Al menos eso creo. A mí me gusta. No quiero que nadie me lo quite. Creo que seré capaz de montar una tienda de campaña en la puerta para ser la primera en comprarlo en cuanto abran. Sacudo la cabeza, haciendo salir esa idea de mi cabeza. Es absurdo. Me detendrían, pasaría vete a saber cuántas horas en el calabozo y me quedaría sin vestido. Además, tendría que llamar a Nico para que me sacara de allí sin que James se enterase. Sería un circo absurdo. Resoplo, mirando a mi alrededor. El edificio de James no está muy lejos de aquí. A un par de manzanas. Podría dormir en su piso y, a primera hora, levantarme y venir a buscar el vestido. Sí, creo que es la opción más acertada. 

      

    Ya en el piso de James, me acomodo en el sofá y cojo el móvil, donde veo que Nico me acaba de mandar varios mensajes preguntándome si estoy bien y cuándo volveré a casa. Estoy tan cansada que no me apetece escribir, así que le llamo. 

    —Hola, desaparecida —saluda, nada más descolgar. 

    —Desaparecida a medias. ¿Cómo está James? 

    —Cabreado, dolido, asustado… Es un torbellino de emociones. Se parece a ti cuando estás ovulando. 

    —Vete a la mierda —digo, riéndome. No puedo evitarlo—. Me quedaré a dormir en la ciudad. Vas a tener que lidiar con él un poco más. 

    —¿Y no puedes dormir aquí? Tu futuro marido es un agonías, Marta. No quiero aguantarlo más horas. 

    —He encontrado mi vestido, pero la tienda está cerrada y no quiero que me lo quiten, así que dormiré aquí y estaré en la puerta de la tienda a primera hora. 

    —Vale, pues le diré a James que he hablado contigo y que estabas apunto de coger un avión para irte a Australia. 

    —¿Australia? 

    —¿Prefieres China?  

    —Anda, deja de torturar a James con mentiras. Dile que estoy en Manhattan y que no puedo volver a casa todavía. Mañana por la mañana estaré ahí y podrá respirar tranquilo. 

    —No se yo… Está en plan enano gruñón, con sus normas y sus cosas. No creo que te guste cómo encontrarás esto mañana. 

    —Un par de gritos y listos.  

    —¿Has cenado? 

    —No, ahora pediré una pizza. 

    —Pues no pidas nada, ya traigo yo las pizzas. Los peques están durmiendo, James no quiere cenar… Y a mi no me apetece comer solo, así que voy contigo. 

    —¿En serio? 

    —En menos de una hora estoy ahí.  

      

      

    Me he tomado un baño como Dios manda. Me he llenado la bañera y he disfrutado de la sensación durante media hora larga. Hacía muchísimo tiempo que no me tomaba un baño relajante. Incluso he puesto sales de baño y todo. Pero, muy a mi pesar, he tenido que gozarlo durante sólo media hora, porque Nico no tardará en venir y no quiero que me pille en pelotas. 

    Salgo de la bañera, me envuelvo en la toalla y abro el armario en busca de ropa, pero maldigo cuando veo lo que hay dentro: ropa de James. Cuatro cosas contadas. Qué desastre… No me acordaba que aquí no tenía ropa mía. Valen vive en el otro piso, pero si llamo a la puerta y está durmiendo, me manda a la mierda. 

    Cabreada conmigo misma, cojo un pantalón deportivo negro de James y una camiseta, también negra. Me visto con rapidez y vuelvo al cuarto de baño para cepillarme y secarme el cabello. 

    Justo termino y apago el secador, oigo el timbre. Nico ya está aquí. Por fin. Estoy muerta de hambre. El perrito caliente que me he comido no me ha saciado en absoluto. Tampoco era esa la idea. Sólo quería engañar al gusanillo de mi estómago durante un rato. 

    Abro la puerta con una sonrisa estampada en mi cara. Nico me la devuelve al verme. 

    —Buenas noches, señorita. ¿Ha pedido pizza? 

    —¡Si! Pero no voy a pagarla. 

    —En ese caso me voy. 

    Nico hace ademán de irse, pero cuando empiezo a reírme él también lo hace y se mete en casa. Lo observo curiosa cuando veo que lleva una bolsa deportiva colgada del hombro y un par de cajas de pizza entre sus manos. 

    —¿Y esa bolsa? 

    —Aquí no tienes ropa. Cuando me has dicho que te quedabas a dormir, lo de la cena me ha servido de excusa para traerte algo. 

    —Me has salvado la vida. 

    —Que exagerada eres… —Suelta la bolsa sobre la mesa del comedor y se va con las cajas de pizzas a la mesa de centro—. Sólo es ropa. La vida te la he salvado con las pizzas. Vamos a cenar. ¡Estoy canino! 

      

    Hora y media más tarde, Nico y yo nos reímos a carcajadas por algunas tonterías que suelta, como que quiere que le compre un vestido de dama de honor. Sólo de imaginarlo con un vestido, me descojono viva. También me ha estado contando que en casa hay algunos cambios que James a aplicado, con su cabreo más que presente por mi ausencia, pero no ha querido darme ningún detalle. Sólo sé que ha cambiado algo, sin saber el qué. 

    —Me quedaría aquí contigo, pero… —Nico se levanta, retorciéndose para hacer crujir la espalda—. Yo sé de uno que pensaría cosas raras si tú y yo pasamos la noche aquí solos. 

    —Mejor no le des ideas. 

    Nico me abraza con fuerza contra su pecho y me besa en la coronilla. 

    —Descansa. Queda poco para el gran momento y tienes que estar más guapa que de costumbre.  

            Nico se marcha, llevándose las cajas de las pizzas vacías para ahorrarme el tener que tirarlas yo. También me ha recordado que ha traído ropa para mí así que, en cuanto él sale por la puerta, corro hasta la mesa y cojo la bolsa de deporte que ha traído. Salto de la alegría cuando veo un pijama de verano, bragas, pantalones y camisetas. También hay un par de botines, mi colonia, cepillo y pasta de dientes, cepillo del pelo… ¡Ha pensado en todo! 

    Me cambio de ropa, poniéndome mi súper pijama de osos panda, y me voy a la cama. Durante un buen rato doy vueltas de un lado a otro, no consigo dormir. Cansada, y viendo la hora que es, me levanto a regañadientes, cojo la camiseta de James y vuelvo a la cama, donde me acurruco con ella pegada a mi nariz. Ahora sí, puedo olerle a él. 
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    Abro un ojo y miro a mi alrededor. Estoy confusa, no sé dónde estoy, qué hora es, ni porqué estoy aquí. Retorciéndome en la cama, me froto los ojos y me centro, intentando entender el motivo de mi existencia. 

    —¡Mierda! —grito, levantándome de un salto. 

    Y suelto una doble mierda cuando miro el móvil y veo la hora que es. Hace más de dos horas que han abierto la tienda. ¿Por qué narices no he oído el despertador? 

    A trompicones, me quito el pijama y me pongo la ropa que trajo Nico. Lo primero que pillo, porque trajo de todo un poco. Total, que acabo con un pantalón deportivo rosa, botines marrones y camiseta verde. Cuando me miro al espejo lanzo un gruñido y vuelvo a desvestirme. Vamos a ver, Marta… ¡Céntrate! 

    Pantalón vaquero, camiseta negra y deportivas blancas. Ahora sí. Vuelvo a mirarme al espejo, dando el visto bueno al atuendo. Ahora, a por el careto que llevo.  

    Con toda la rapidez de la que soy capaz, sin haber tomado ni un triste café, me lavo la cara, peino, cepillo los dientes y doy un último repaso a mi yo completa. Ahora sí que sí. 

    Salgo del piso a toda castaña, subo al coche y arranco casi chirriando ruedas. Está a dos manzanas, pero llego antes si voy en coche. Con lo que no contaba, es con el tema del aparcamiento. Mierda.  

    Dejo el coche en doble fila y miro en varias direcciones. Serán sólo cinco minutos. No creo que moleste. Meto el freno de mano, apago el motor y salgo del coche tropezando con mis propios pies, entrando en la tienda como si fuera la meta de una gran carrera olímpica. 

    —¡Quiero ese vestido! —vocifero, nada más llegar al mostrador, señalando el vestido a mis espaldas—. ¿Aceptáis pago con tarjeta? 

    —Por supuesto. Pero tenemos planes de financiación muy interesantes y… 

    —No me cuentes tu vida —le interrumpo—. ¿Vas a tardar mucho en darme el vestido? Tengo el coche en doble fila.  

    La mujer, indignada por mi mala educación —lo sé, no tengo remedio—, se mete en el almacén y saca una funda de ropa en la que espero que ponga el vestido del mostrador, pero, para mi sorpresa, abre la funda y aparece un vestido igualito a ese. O sea, que casi me da un infarto al despertarme, casi me caigo por las escaleras del edificio, casi atropello a una señora al girar en una calle, dejo el coche mal aparcado y entro en la tienda de cualquier manera… Cuando resulta que tienen más unidades en el almacén. 
Ya podría haber caído antes en ese detalle. 

    —Acompáñeme a los probadores para… 

    —¿Es la misma talla que el del escaparate? —interrumpo de nuevo. La mujer asiente con la cabeza—. En ese caso no necesito probármelo. Es mi talla. ¿Cuánto es? 

    —Catorce mil seiscientos ochenta dólares. 

    —¿Perdona? 

    —Catorce mil seiscientos ochenta dólares. 

    —Está bordado con hilo de oro ¿o cómo va la cosa? ¿Cómo puede ser tan caro algo que sólo usaré una vez en la vida?  

    —Señorita, es un… 

    —Que no me cuentes tu vida. Da igual. Pagaré con tarjeta. 

    La mujer se toma con calma el asunto de cobrar y esas cosas. Me remuevo con nerviosismo para ver si así se da algo de prisa, porque no quiero seguir siendo tan borde con ella, pero ni con esas. La tía va dándole a las teclas del ordenador una a una, con cuidado, no vayan a romperse. 

    —¿Podría darse prisa? Le recuerdo que tengo el coche en doble fila. 

    —Señorita, esto tiene su proceso.  

    —La virgen… —murmuro, moviéndome delante del mostrador. 

    Cuando consigo que al fin me cobre, la tarjeta decide no funcionar. Como era de esperar, la mujer me mira como si fuera una muerta de hambre. Pero la realidad no es así. Vamos, imposible. Hay más dinero en la cuenta, del que esta mujer verá en toda su vida. Un momento… ¿Y si James ha bloqueado mi tarjeta? ¿Habrá sido capaz?  

    Le pido a la mujer que espere un momento y me hago a un lado para llamar a Nico. Él coge el teléfono al segundo tono de llamada: 

    —Dime. 

    —Qué serio. ¿Ha ocurrido algo?  

    —Más o menos. Dime ¿qué necesitas? 

    —Quince mil dólares. Con bastante urgencia, además. ¿Sabes si James ha bloqueado mis tarjetas? 

    —No lo descarto —dice, con sequedad—. Dale el teléfono al responsable de la tienda. 

    Obedezco, pidiéndole a la mujer que llame al responsable. Cinco minutos después, observo como un hombre trajeado y de presencia muy elegante, habla con mi amigo por teléfono. La charla que mantienen es corta y contundente, tanto que, el responsable cuelga la llamada, me da el teléfono y, acto seguido, me ofrece la funda con el vestido. 

    —Aquí tiene, señorita. Espero que sea el mejor día de su vida. 

    —Eh… Gracias. Muchas gracias. 

    —Que pase un buen día. 

    —Igualmente. 

    Prefiero no preguntar. No creo que el vestido haya salido gratis, así que cuando llegue a casa hablaré con Nico y le haré una transferencia. Vete a saber cómo ha pagado el vestido por teléfono, pero bueno. 

    Salgo de la tienda eufórica, contenta y dichosa con mi vestido colgando de la mano alzada al cielo, casi gritando de la alegría, cuando mi felicidad se va a pique en medio segundo. 

    ¿Dónde está mi coche? ¡Mierda, mierda, mierda! 

    Me acerco a la hilera de coches aparcados y miro a ambos lados de la calle. Entonces lo veo: Mi coche, sobre una grúa. ¡Se lo está llevando! 

    —¡Eh! ¡Pare! ¡Eh! 

    La gente me mira como si estuviera loca de remate. Y lo estoy si pretendo que el conductor me oiga, teniendo en cuenta que está al fondo de la calle y que, precisamente ahora, está girando a la derecha, desapareciendo de mi campo de visión.
¡Lo que me faltaba! Saco el móvil del bolsillo y llamo de nuevo a Nico. 

    —¿No te han dado el vestido? —dice, nada más descolgar. 

    —Sí. ¿Cómo lo has hecho? 

    —Tengo mis contactos. En fin, si ya tienes el vestido ¿qué necesitas ahora? 

    —Mi coche —susurro, con la mirada clavada en ese punto donde he dejado de verlo—. La grúa se lo ha llevado. 

    Nico suelta una carcajada tan fuerte, que tengo que apartarme el móvil de la oreja. 

    —Ve al piso, ahora iré a recogerte. Por cierto, Sarah está preguntando qué pie calzas y tu madre dice que un cuarenta. Pero ninguna de las dos lo tiene claro. ¿Lo confirmas, por favor? 

    —Cuarenta y uno, dependiendo del modelo. Pero en general, sí, cuarenta. 

    —Vale. Sofía me está diciendo que no compres velo, porque tiene algo que cree te gustará más. 

    —No tenía pensado comprar velo. Oye, Nico… ¿Podré recuperar mi coche? 

    —Vengo a recogerte y vamos a por el coche. No te preocupes.  

    —Vale. Te espero en casa. 

    —Hasta ahora. 

      

    Lanzo un grito al cielo cuando llego al bloque. Especialmente al darme cuenta de que me he dejado las llaves del piso en el coche. O sea, que estoy en la calle con la funda del vestido colgada por encima de mi hombro. Esto tiene que ser una señal. ¿Y si los astros han decidido que no es el mejor momento para casarme? Tiene que ser eso. 

    Indignada de la vida, me siento en el escalón del portal y espero. Espero durante una eternidad y media, casi dos. Y entre un pensamiento y otro, recuerdo lo que ha dicho Nico por teléfono. ¿Qué narices estará ocurriendo en casa? ¿Es que James está muy insoportable? Espero que se calme cuando me vea. Aunque, pensándolo mejor, quizás no lo haga. Nico cree posible que James haya cancelado mis tarjetas. Eso significaría que está muy enfadado con mi huida. Bueno, mi supuesta huida. Yo al menos no he fingido estar muerta. 

    Un claxon me hace botar sobre mí misma y alzar la cabeza. Nico ya está aquí y me hace señas para que suba al coche. Suspiro, cogiendo la funda del vestido y colgándola de nuevo sobre mi hombro para acercarme al coche. Una vez allí, lo tiro sobre el asiento trasero y me dejo caer en el del copiloto. 

    —Así me gusta, ¡alegría! —Ironiza Nico. 

    Lo fulmino con la mirada y él se parte de la risa. El día ha empezado fatal. ¿Quién me dice que no terminará peor?
Seguramente, cuando llegue a casa, James me ignore por completo. O, quizás, encontraré cambios que no me gustarán en absoluto. Lo más probable es que acabe durmiendo en el sofá o en las cuadras. Tampoco descarto que James me invite a irme de casa. Al paso que va el día… Ya espero cualquier cosa. 

    —He localizado tu coche —dice Nico, volviéndome a la realidad—. He llamado y está listo. Así que será llegar, pagar y salir. 

    —Vale. Gracias por todo, Nico. 

    —Ojalá todos los problemas a los que me he enfrentado en la vida hubieran sido pagar un vestido de novia y sacar un coche del depósito. 

    —Tienes que decirme cuánto es todo, para hacerte la transferencia. 

    —Es increíble el viento que se ha levantado así de repente… 

    —Nico. 

    —Un viento súper extraño. Dice cosas raras. 

    —Nico, por favor. Lo digo en serio. 

    Él me mira de soslayo. 

    —Estoy cansado, así que no pienso discutir. Si quieres pagar el vestido no podré evitarlo, porque sabes cuánto vale. Pero del coche no pienso darte ningún recibo ni precio. Cambiando de tema, antes de que te pongas a patalear… ¿Vamos a ir directos a casa cuando hayamos recogido el coche? —Asiento con la cabeza—. Pues respira hondo, porque no sabes lo que te espera. 

    —Cuéntame. 

    —Ha habido cambios. 

    Recibo un mensaje al móvil, por lo que aplazo la discusión con Nico y miro en la pantalla. Es otra vez la persona de ayer. La que me mandó las fotos de James con dos mujeres distintas, una de ellas, Clara. Ha vuelto a mandarme otra foto. Esta vez es otra rubia que no logro ver bien, pero por el cabello diría que es Sam. Frunzo el ceño y me acerco el móvil a la cara, en un intento de ver mejor. Sí que parece Sam. ¿De cuándo es esa fotografía? Que yo sepa, James no habla con Sam desde que está conmigo. Concretamente, desde la misma noche que peleé con ella y me convertí en la Mamba Negra. De eso hace cinco años.  

    —¿Qué miras con tanto interés? —quiere saber Nico. 

    —¿James se ve con Sam? 

    Nico levanta el pie del acelerador. No lo sé porque lo haya visto, sino porque el coche reduce de velocidad. En pocos segundos veo que aparca el coche y pone el freno de mano. 

    —¿A santo de qué esta pregunta? ¿Es que estás buscando excusas para no casarte con James? 

    —Acabo de gastarme quince mil pavos en un puto vestido para la boda, Nico. No digas tonterías. 

    —En realidad, me los he gastado yo. De todos modos, no entiendo el motivo de que preguntes eso. 

    Aprieto los labios y miro de nuevo a la pantalla del móvil, hasta que decido hacerlo. Le reenvío la fotografía a Nico y le pido con la cabeza que la mire cuando su móvil avisa de un mensaje.
Él no duda un segundo en sacar el teléfono del bolsillo y mirar la fotografía. Nada más abrirla, arruga la frente y se acerca el aparato a la cara, tal y como he hecho yo hace un momento. 

    —Sí que es Sam. —Asiento con la cabeza, aunque él no puede verme—. Esta foto no es actual —dice, totalmente convencido. Me muestra la pantalla del móvil y señala el brazo de Sam. Tiene la fotografía ampliada—. Se tatuó una serpiente en el brazo meses antes de que tú aparecieras por aquí. Mira, el brazo está limpio de tatuajes. Es una fotografía antigua. Como mínimo es de hace seis años. Tú ni sabías de la existencia de James, así que… 

    —Alguien quiere que me replantee lo de casarme con él. 

    —James te quiere con locura, Marta. —Asiento con la cabeza, dejando escapar un par de lágrimas—. No hagas caso de nadie que intente dañar lo vuestro. Será alguna de sus ex amigas, que estará celosa. O vete a saber. Eh… —Me agarra del mentón, obligándome a mirarle a los ojos—. James te quiere.  

    —Lo sé. 

    —Pues deja de llorar y lucha por lo tuyo.  

      

    Como Nico había dicho, mientras él pagaba la multa para sacar el coche, yo lo he sacado. Le he dado un buen repaso, verificando que no tuviera alguna rallada o golpe. Por suerte han sabido cuidarlo y el coche está intacto.  

    Ya al volante de mi precioso Porsche Cayenne, le hago una señal a Nico y ambos nos ponemos en marcha para volver a Lattingtown. No sé lo que me espera cuando lleguemos, pero tengo que mentalizarme para cualquier situación. Por ejemplo, encontrar a Dakota colgada de una de las arañas del techo y a James con la cabeza dándole vueltas cual cuerpo poseído por el diablo.  

      

    Una vez en casa, dejamos los coches frente a la entrada de la mansión y bajamos, Nico con mi vestido colgado sobre el hombro. 

    —¿Lista? 

    Resoplo, poniendo los ojos en blanco. Él se ríe, pasa el brazo libre alrededor de mi cuello y me guía hasta el interior de la mansión. Nada más entrar, lo primero que me encuentro es algo que me pone de muy, muy, pero que muy de mala leche:  

    La chica Hollywood. 

    —Respira hondo —susurra Nico. 

    Me despojo de su brazo y me acerco a la payasa que se pasea por mi casa con su falda de tubo casi enseñando las vergüenzas inferiores y una blusa con algunos botones abiertos, mostrando sus encantos superiores. Vamos, que le cubre los pezones de puro milagro. 

    —¿Qué coño haces tú aquí? —gruño, acercándome a ella. 

    Cleopatra, Carolina, Cristina o como coño se llame (sé que empieza por C, pero no recuerdo su nombre) me mira con una sonrisa estampada en su cara. 

    —He venido a revisar y mejorar algunos detalles de tu boda. ¿Has encontrado ya un vestido? Debo decir que… 

    —¡James! —grito, interrumpiendo a la chica Hollywood, al tiempo que me aparto de ella—. ¡James! 

    El reclamado aparece en escena, saliendo de la cocina con un bollo en la boca. Me mira como si no creyera que estoy aquí y coge el bollo con la mano para liberar su boca. 

    —¿Por qué gritas tanto? 

    Señalo a la chica Hollywood sin mirarla. 

    —¿Qué hace aquí? Creía que habíamos quedado en que no iba a organizar mi boda. 

    —En realidad tú decidiste que no iba a organizar nuestra boda. No puedo con todo, mucho menos si no sé dónde cojones estás. Si no te gusta que esté aquí, hazlo tú. 

    Dicho esto, se mete en la cocina y desaparece de nuestro campo de visión. La chica Hollywood se queda ahí pasmada, con una tableta en las manos, mirándonos a Nico y a mí. 

    —¿Qué se supone que debo hacer ahora? —susurra. 

    —Primero… —gruño, mirándola a los ojos—Tener un poco de respeto. —Le señalo las tetas casi al aire—. Ya no sólo por mí y mi marido, sino por ti misma. 

    La chica Hollywood pone la tableta frente a su pecho, tapándose las tetas. 

    —Lo siento. No me ha dado tiempo de cambiarme antes de venir y no llevo ropa de repuesto. La camisa no me abrocha del todo. 

    Vaya. ¿Entonces no ha elegido este atuendo para presentarse en casa a sabiendas de que James estaría solo? No sé si creérmelo… 

    —¿Qué talla usas? 

    —Treinta y seis.  

    —Ven aquí. 

    Subo las escaleras a toda prisa, aunque debo esperarla en lo alto porque la mujer lleva la faldita de tubo y los taconazos, por lo que su habilidad está un poco limitada. Cuando logra llegar a lo alto de las escaleras, le hago una señal con la mano y le pido que me siga hasta mi dormitorio. Nada más entrar, ella clava los ojos en el enorme cuadro que hay sobre la cama, en la pared, donde salimos James y yo bañándonos en el lago. Debo reconocer que nuestras caras en esa fotografía son increíbles.  

    —¿Qué pie calzas? 

    —Cuarenta —susurra, apartando la mirada del cuadro. 

    Meto mano en mi armario, de donde saco unos pantalones anchos y fresquitos que suelo ponerme en verano para estar en la terraza, una camiseta de tirantes blanca y unos zapatos de verano que, al menos para mí, son muy cómodos. 

    —Ponte esto. Te espero abajo. 

    Ella asiente sin decir palabra, por lo que salgo del dormitorio y cierro la puerta a mis espaldas. Por un momento cierro los ojos y respiro hondo, pero la tranquilidad dura poco. Tengo que hablar con James. 

    Llego al hall, donde Nico sigue ahí plantado. Esta vez, en cambio, está trasteando en el móvil. Al oírme, alza la cabeza y sonríe. 

    —¿Ya has asesinado a Hollywood? 

    —Todavía no. Le he dejado ropa decente. 

    —Queens está ahí dentro —susurra, señalando con los ojos la cocina—. Lo he oído renegar y no quería entrar hasta que tú volvieras.  

    —Bronx es un cobarde. 

    Nico se ríe y me sigue bien de cerca hasta la cocina, donde entramos sin vacilar. Bueno, yo entro sin vacilar, Nico me sigue bajo la protección de mi pequeño cuerpo, en comparación al suyo.
James está peleándose con otra tableta que al parecer no hace lo que le pide. 

    —Me cago en la puta… —gruñe, desesperado. 

    Tiene todo el peso apoyado en una mano plana encima de la encimera, mientras golpetea con un dedo de la mano libre, insistentemente, encima de la pantalla del aparato que descansa sobre el frío mármol. 

    —Vamos… —insiste, sin cesar en los golpes. 

    —Así sólo lograrás bloquearla —le digo, captando su atención. Él alza la cabeza y me mira a los ojos—. ¿Quieres que lo haga yo? 

    —No. —Baja la mirada hasta la tableta y espera a que el aparato reaccione. Al menos no sigue insistiendo con los golpecitos de dedo—. ¿Ya has echado a Cassy, otra vez? 

    Ah… ¡Cassy! Ya decía yo que su nombre empezaba por C. Espero ser capaz de memorizarlo. Normalmente no lo consigo cuando la persona me cae mal o intento no entablar amistad alguna. Como Mel, que en realidad tiene otro nombre, pero no consigo recordarlo. En su caso fue por mi insistencia en no dejar que me conociera. Actualmente es porque me he acostumbrado a llamarlo de otro modo. 

    —Ya estoy —dice la chica Hollywood, Cassy, entrando por la puerta—. Mucho mejor ahora. 

    Le doy un rápido repaso que confirma sus palabras. Muchísimo mejor ahora. Ya no tengo que preocuparme porque lleve las tetas o el juju al descubierto. 

    —Ahora sí. Seguro que vas más cómoda ¿verdad? 

    —Sí. Perdón por mi atuendo. He salido de la sesión de fotos y he venido directa para no perder tiempo.  

    Asiento con la cabeza, aceptando esa excusa que no termina de convencerme. ¿Sesión de fotos? Se supone que es wedding planner de esas. ¿En qué sesión de fotos necesitaría ese atuendo?
Miro a James para ver si ha conseguido domar la tableta, pero me lo encuentro mirándonos a la una y a la otra. 

    —¿Qué? —pregunto. 

    Entonces clava sus ojos en los míos y arruga la frente. 

    —¿No la has echado? 

    —Bueno, debo reconocer que te he dejado un poco con el culo al aire con el tema de los preparativos, aunque, según tú, yo sólo tenía que encargarme del vestido de novia. De todos modos… —añado, evitando que pueda decir lo que iba a decir—. No tengo ni idea de cómo planear una boda y tú tampoco estabas mucho por la labor de salir de tu despacho, así que… Esto… —Agito la mano, buscando el puñetero nombre—. Joder… 

    —Cassy —me ayuda ella. 

    —Eso, Cassy puede encargarse de los preparativos siempre y cuando no la vea con ese atuendo que llevaba antes. Y prohibido acercarse a los coches, mucho menos si tú estás cerca. 

    —¿Crees que sería capaz de hacerte algo así? —pregunta James, arrugando más la frente—. ¿No he demostrado suficiente ya? 

    Por un momento, todas las imágenes que he recibido de esa persona anónima pasan por mi mente. Reconozco que soy celosa. Mucho. Pero cosas como esas son las que activan más mis celos. Pensar que otra mujer podría estar con él me supera. 

    —Voy a casarme contigo ¿no? 

    —Eso no responde mi pregunta. 

    —Espero de corazón que nunca lo hagas. Tengo fe en que no lo harás. —Me encojo de hombros—. Pero entiende que no es cómodo saber que, la mujer que está organizando mi boda, se acostó contigo en un coche. Mucho menos si va con sus atributos al aire. 

    James baja la mirada, pensando en algo que no logro adivinar. Durante un momento tengo la sensación de que está enfadado, pero en otros parece que no. Es confuso. No tengo ni idea de qué es lo que pasa por su cabeza. 

    —No puedo borrar todo lo que hice en el pasado —dice, con la voz ronca—. Pero siempre he pensado que confiabas en mí lo suficiente para saber que nunca te haría algo así. —Ahora sí, alza la mirada hasta mis ojos—. Por muchos coches y tetas que tenga a disposición. Quizás cometí el error de pensar que, con lo de Sam, había quedado claro. 

    Supongo que se refiere a la noche de nuestro primer beso. Noche en la que él me llevó al baño de mujeres y esperó paciente en la puerta… Hasta que Sam apareció e intentó acostarse con él. Lo intentó, pero no lo consiguió. El la rechazó constantemente. 

    —Con Sam me quedó claro —susurro. 

    James asiente con la cabeza y mira a Cassy. 

    —Si no estás cómoda organizando esto puedes irte. Veré cómo me las arreglo yo solo. 

    Ella me mira y lo mira a él. 

    —¿Qué estabas haciendo cuando he llegado? —quiero saber.  

    Ella se centra en mí de inmediato. 

    —Las flores —susurra. 

    —Puedes seguir con las flores. —Cassy asiente con la cabeza, pero interrumpo su huida añadiendo—: Que sean… 

    —Blancas. —Sonríe—. Lo sé. Te gustan blancas. 

    —Gracias. 

    Cassy asiente una vez más y, ahora sí, se marcha de la cocina. Nico decide que es una buena idea desaparecer detrás de ella, así que nos quedamos James y yo solos. Él, por lo que veo, sigue peleándose con la tableta. 

    —He encontrado vestido. 

    —Vale —responde sin mirarme. 

    —Es bonito. A mí me gusta. 

    —Me alegro. —Da otros golpes más a la tableta—. Joder… 

    —Quiero el divorcio. 

    —Está bien. —Acto seguido alza la cabeza y me mira—. ¿Qué? 

    Señalo la tableta y me acerco unos pasos más a él. 

    —¿Podrías dejar un momento eso y prestarme atención? Es uno de los motivos que me hicieron salir de esta casa para airearme.  

    Después de soltar un fuerte suspiro, arrastra la tableta por encima de la encimera para apartarla de él y se sienta en un taburete. 

    —Dime. 

    Mientras acumulo fuerzas y voluntad para hablar del tema, me acerco más y me siento en otro taburete, pero manteniendo las distancias. 

    —Te pedí tiempo para asimilar, aceptar y preparar la boda. Me lo negaste. Y no sólo eso, sino que, además, estabas como ahora: pendiente del ordenador, móvil y papeles. Necesito que me escuches cuando te hablo, James. No que me oigas; que me escuches. Has respondido a mi demanda de divorcio por inercia, porque estás más pendiente del puñetero trasto que de mí. Y aunque mi única misión era la de encontrar vestido de novia, me he agobiado muchísimo. Joder, James… Prefiero ayudarte con todo y estar juntos, que encargarme de una sola cosa y que me ignores. ¿Tienes idea de lo asfixiante que ha sido para mí? 

    —Rechazaste los servicios de Cassy. Ella iba a quitarnos un gran peso de encima, pero tú no quisiste. 

    —¿Y no te has parado a pensar lo incómoda que me siento teniéndola aquí? Cada vez que la veo os imagino a los dos en un coche y… —Me aprieto el puente de la nariz, intentando relajarme—. Estoy haciendo un gran esfuerzo dejando que se quede. Y más esfuerzo todavía, dejando que se ponga mi ropa para que no se pasee por aquí casi en pelotas. 

    —Yo tuve que aguantar a Mel durante días, incluso que durmiera en la misma cama que tú, cuando él realmente no era necesario para rescatar a nuestra hija.  

    —Te recuerdo que estabas tan celoso que le partiste la cara. Y después, al parecer, sí era necesaria su presencia. ¿No fue él quien te ayudó a fingir tu muerte? No me vengas con comparaciones de ese tipo, James, porque no son válidas. Sobre todo, teniendo en cuenta que yo nunca me acosté con Mel. 

    —Vale… Con esta conversación no llegamos a ningún sitio. Si tenemos que volver a remover mierda del pasado, prefiero no hablar. 

    —Muy bien. 

    Me levanto del taburete y salgo de la cocina, pese a que oigo cómo James me llama. Aunque no alza la voz y eso no sé cómo pillarlo. ¿Está cansado y por eso no grita? ¿Está de buenas y por eso no grita? ¿Se ha quedado afónico de tanto gritar y ahora no puede hacerlo? 

    Cuando llego al jardín trasero, me acerco a las tumbonas y me siento sobre una de ellas con las piernas como un indio. Necesito aire fresco, pero no voy a irme de casa otra vez. He gastado demasiado ya. Mierda, tengo que pagarle el vestido a Nico.
Saco el móvil del bolsillo y llamo a nuestro gestor. Después de explicarle lo que tiene que hacer, cuelgo la llamada y me siento satisfecha de poder devolverle el dinero a Nico. Nunca me ha dejado hacerlo. Conseguirlo cinco años después de conocerle, es todo un mérito. 

    —¿Quince mil dólares? —Susurra James, sentándose a mi lado—. Sabes que no me importa lo que hagas con el dinero, pero… ¿Para qué le das esa cantidad a Nico?  

    —Si me hubieras escuchado, sabrías algo. 

    —Has comprado el vestido. —Asiento con la cabeza. Estoy sorprendida de saber que sí me ha escuchado, al menos en algo. Pero no lo exteriorizo para que James no se de cuenta—. ¿Te dejaste las tarjetas en casa y lo pagó él? 

    —No funcionaban. Pensé que me las habías bloqueado. 

    —¿Por qué iba a hacer eso? —Me encojo de hombros, jugueteando con el móvil entre mis manos—. Me sentó fatal que te fueras de ese modo, pero soy incapaz de dejarte sin dinero, Marta. Mucho menos por un berrinche. Si no funcionan lo solucionaré. ¿De acuerdo? 

    —Vale —susurro. 

    —¿Podemos empezar de cero con esa conversación? Queda poco para nuestra boda y no quiero que me dejes plantado en el altar por una tontería. —Asiento con la cabeza, no muy convencida de cómo va a ir esta vez—. Está bien, a ver… Primero quiero aclarar que lo de Cassy fue hace mucho tiempo, una sola vez y sin ninguna intención de repetir. Especialmente desde que estoy contigo. Por mi parte puedes estar tranquila, porque ya puede haber mil coches cerca, que no ocurrirá nada entre ella y yo. Espera, matizo… No ocurrirá nada con nadie más que contigo. No me interesa nadie más que tú y quiero que lo tengas muy presente, Marta. Te quiero.  Lo sabes ¿no? 

    —Sí —musito, sin apartar la mirada de mi móvil el cual sigo removiendo entre mis dedos. 

    —Vale. Tienes razón en lo que has dicho; no te he prestado la atención que merecías. Pero, sin intención de que suene a excusa, no quise atosigarte más. Quiero decir… Te dejé a ti el tema del vestido por dos razones. La primera: Se supone que yo no puedo verlo hasta el día de la boda. La segunda: No tengo ni puta idea de cuáles son tus gustos al respecto. Todo lo demás quise hacerlo yo porque no quería que te agobiaras más con todo este tema. Estoy de acuerdo en que he ido demasiado rápido, pero no puedo esperar más. Llevo cinco años guardándolo como oro en paño y cuando dijiste que sí, fue… Joder, mejoraste mi existencia, si es que eso es posible. —Giro la cabeza para mirarle a los ojos. Me sorprende que James sea tan abierto últimamente—. Lo siento. Quise quitarte trabajo de encima y lo que conseguí fue apartarte de mi lado. Si te digo la verdad… Estoy hasta el gorro de organizar las mesas, banquete, gestiones y mierdas. Por mí podríamos ir directos al grano, firmamos y listos. Pero supuse que, pese a que no eres muy pro bodas, querrías algo mínimamente decente. Por favor, di algo ya porque estoy hablando solo y a este paso no me callaré nunca. 

    —Vas bien. 

    —¿Seguro? —Asiento con la cabeza—. Es que, normalmente, cuando estás tan callada no suele ser bueno.  

    —Te estoy escuchando.  

    —Ya veo... Entonces ¿hacemos las paces? He estado demasiado tiempo separado de ti. No quiero seguir así. 

    —Por mí sí. Pero entiende que hace dos días estaba llorando tu muerte y en dos días voy a casarme contigo. Es surrealista. 

    James me mira en silencio, hasta que se levanta de su tumbona, se sienta detrás de mí y me aparta el cabello a un lado para besarme en el cuello. Me derrito al instante con sus caricias y cierro los ojos para dejarme llevar. 

    —Todavía no lo has asimilado —susurra contra mi cuello. 

    —No sé cómo decirle a mi cerebro que ese funeral tan real, en realidad no lo fue. 

    —Podemos ir al dormitorio e intentar convencer a tu… 

    —¡Mami! —interrumpe Dakota, saliendo de casa como el huracán que es—. ¡Garfield no está bien! 

    Como si un muelle me hubiera impulsado, me levanto de la tumbona a toda prisa. James se levanta conmigo y se acerca a Dakota con la frente arrugada. 

    —Dime que no lo has metido en el horno —farfulla. 

    —¡No! —grita la enana—. Está en mi habitación. Pero no está bien. ¡Tiene sangre! 

    Alarmas activadas. 

    James coge a Dakota en brazos y ambos corremos tan rápido como podemos hasta el interior de la mansión, subimos las escaleras, casi atropellándonos para entrar en el dormitorio de Dakota. Y ahí está Garfield, tumbado en la cama de la niña, tan tranquilo, lamiéndose una pata. Me acerco a él y lo analizo al detalle, hasta que encuentro sangre en la pata que se estaba lamiendo. Le sale del lugar donde debería haber una uña. Al parecer se la ha partido o arrancado. 

    —Se la habrá enganchado con algo —comento, analizándole la pata.  

    Ya apenas tiene sangre, solo restos que han quedado en la pata, sobre la colcha de la cama y poco más. Creo que no es motivo de alarma. Aunque quizás sería mejor llevarlo al veterinario y que valore.  

    —¿Qué hacemos? —susurra James, pegado a mi oreja. 

    Estamos los dos, como gilipollas, inclinados sobre la cama observando al gato. Y él nos mira como si fuéramos… Pues eso, gilipollas. Seguro que estará pensando que le ha tocado una familia de chalados. Aunque si no se ha ido de casa con todo lo que le ha hecho Dakota, no creo que se marche nunca. 

    —¿Lo llevamos al veterinario? 

    —Vamos. 

      

    Hemos dejado a Dakota con Nico y Adam. Los tres se han ido a la sala de juegos, donde los críos —los tres— se han puesto como locos a jugar con todo. O sea, que luego me va a tocar ir y recoger todo lo que hayan dejado tirado por el suelo.  

    James se ha mantenido callado durante el trayecto que llevamos, aunque lo he pillado un par de veces que se le veía que iba a decir algo, pero en el último momento decidía no hacerlo. Ambas veces he estado tentada de provocarle para que lo dijera de una vez, pero algo me decía que tenía que esperar. Está pensando cómo decirlo, y no seré yo quien le de prisas. 

    —Pensaba que lo había metido en el horno —dice de pronto. 

    No es precisamente lo que estaba esperando que dijera. Joder, Dakota nos ha interrumpido en una conversación que empezaba a calentarse. Todavía me queman los besos de James en el cuello. 

    —Cualquier día de estos lo hará. 

    —Habrá que vigilarla. 

    El silencio que le sigue a sus palabras me obliga a mirar por la ventanilla y caer en un detalle que me hace cierta ilusión: Es la primera vez desde que James se marchó, que vamos los dos juntos y solos en un coche. Esto me recuerda a cuando éramos una pareja normal —entiéndase como normal nuestra revolucionada, alocada y jodida vida ¿vale?—. Éramos felices, estábamos juntos, nos considerábamos un matrimonio y teníamos una hija preciosa. Este último detalle todavía está ahí, y espero que lo siga estando durante muchos, muchísimos años. Pero, todo lo demás… Se esfumó. Y ahora tengo la oportunidad de recuperarlo. Tengo la oportunidad de ser su mujer, volver a estar juntos, volver a ser una familia. 

    —Tenemos que hablar —susurro, mirándole a la cara. 

    James aprieta los labios, pero no dice nada. Tampoco aparta la mirada de la carretera, evitando mirarme a la cara. Una excusa perfecta esto de ir conduciendo.  

    —No quieres seguir con esto —responde, con la voz apagada. 

    Vaya, se lo ha tomado por donde no es. Y eso que todavía no he dicho nada. Vale que esas tres palabras son mortales y cualquier persona sabe que, normalmente, no auguran nada bueno. Pero ha respondido con una afirmación, cuando yo todavía no he especificado sobre qué tenemos que hablar. 

     —Lo has afirmado. 

    Él asiente con la cabeza, apretando de nuevo los labios. Sigue sin ser capaz de mirarme a la cara ni por un segundo. 

    —Mi desaparición, mi muerte, los celos injustificados… He pensado en ello. Creo que eso es lo que ocurre; no quieres seguir con esto. 

    —En realidad iba a decirte que no quiero perder esto. Pero ahora no sé qué decir. Me has dejado sin palabras. 

    James afloja la velocidad y aparca el coche en silencio. 

    Cuando termina, se desabrocha el cinturón. No sé cómo interpretar su silencio. ¿Es que ahora es él quien no quiere seguir con lo nuestro? ¿Será por la puñetera Hollywood? Sin decir nada, cojo el transportín con el gato y tomo rumbo a la clínica, donde entro y me acerco al mostrador. Después de contarle a la recepcionista lo que ocurre, sigo sus indicaciones y me siento en una de las sillas de la sala de espera. James se sienta a mi lado. 

    Durante un buen rato ojeo revistas, folletos y demás, fingiendo haber venido sola y estar más aburrida que una ostra. Pero entonces el que mañana iba a convertirse en mi marido, decide abrir la boca. 

    —Oye, borra nuestra última conversación hasta el punto donde has dicho que tenemos que hablar. Dime ¿de qué quieres hablar? 

    Lo miro a los ojos, sorprendida por esta reacción. ¿Dónde está el James que conocí? Ese que solía escaquearse de los problemas, que evitaba abordar ciertas situaciones y que provocaba o alimentaba nuestras discusiones. ¿Quién es este James? ¿Es que ha madurado así de repente? ¿La muerte le ha servido para algo más que para hacernos sufrir a todos durante dos meses? 

    —¿Quién eres? 

    James entorna los ojos, mirándome a los míos. 

    —¿Pérdida de memoria? Curioso… 

    —El James que yo conozco me hubiera ignorado durante el resto del día.  

    —Quizás el James que tú conoces ha llegado a la conclusión, él solito, además, de que peca de dar las cosas por sentado antes de tiempo. No te he dado la oportunidad de decirme de qué querías hablar. Me he precipitado. Estoy nervioso, Marta. Nos casamos en nada y todavía no me lo creo. ¿Tienes idea de cuánto llevo esperando este momento? 

    —Cinco años. 

    —Eso es. Es más, voy a contarte algo que llevo todos estos años ocultándote. 

    —Tienes una amante —farfullo en un susurro. 

    —¡No! —Arruga la frente. Parece molesto por lo que he dicho—. ¿Desde cuándo crees eso?  

    —No lo sé. Ha salido así sin más. 

    En realidad lo llevo pensando desde que me llegó la primera fotografía. Y podría decir que James está raro, así justificaría mi desconfianza. Pero, en realidad, la que está rara soy yo. Me sentó muy mal ver esas fotografías, y no soy capaz de quitármelas de la cabeza. Por mucho que Nico me asegurara que, al menos la de Sam, tiene más de cinco años. 

    —Voy a fingir que no he oído eso. —Sacude la cabeza, como si no se creyera que de verdad lo he dicho—. En fin, a lo que iba: El gran secreto. 

    —Sorpréndeme. 

    —¿Recuerdas tu primer cumpleaños conmigo? —Asiento con la cabeza, arrugando la frente—. Pusiste cara de: «Por Dios, que no saque un puto anillo de compromiso». 

    Me rio. No puedo evitarlo. James me conoce muchísimo mejor de lo que parece. Está claro que no fui capaz de ocultar lo que estaba pensando en ese momento. Ese miedo que me entró al verlo levantarse de la silla y sacar la caja del bolsillo del pantalón. Caja que resultó guardar una cadena de oro, con un colgante también de oro, con mi nombre. No me lo he quitado nunca. Todavía lo llevo puesto. 

    —Eso es lo que pensé, sí. 

    —Por esa razón no saqué el anillo del otro bolsillo. 

    Boquiabierta. Así me ha dejado. ¿Iba a pedirme matrimonio esa misma noche? ¿De verdad lleva tanto tiempo esperando? Por un instante me sienta mal saberlo. Por otro lado, la parte razonable de mi cerebro, me recuerda que en ese momento le hubiera dicho que no. Así que me alegro de que decidiera guardarlo para usarlo en el momento oportuno. Aunque me lo dijera sobrio, cabreado y de mala manera. En un mal momento de nuestras vidas, además. Nos habían arrebatado a Dakota. 

    —¿Llevabas el anillo en…? —Asiente con la cabeza, incapaz de ocultar la sonrisa—. ¿Por qué no lo sacaste? Quiero decir… Aunque pusiera esa cara ¿por qué no lo hiciste? 

    —Porque hubieras dicho que no y eso me habría desmoralizado por completo. Pensé que tenía tiempo para pedírtelo. Al final nos casamos a nuestra manera en la cocina de casa, tuvimos una hija y pasamos por momentos… Complicados. Pero yo era feliz tal y como estábamos. Eso sí, me arrepiento de cómo te lo dije. Fue… Joder, fue una mierda. Te hablé fatal y te tiré el anillo de mala manera. Sí, estaba muy celoso. Pensaba que te había perdido para siempre. Y quiero darte las gracias. Sé que aceptaste casarte conmigo, por mí. Por la carta. No sé cómo agradecerte el esfuerzo y sacrificio que estás haciendo. 

    ¡Eh! Quieto parao. ¿Se está pensando aquí Don Irresistible que le dije que sí sólo para contentarlo? 

    —No te creas tan importante, James. —Él ladea un poco la cabeza, curioso por mi respuesta—. Dije que sí, porque de verdad quiero casarme contigo. Tu deseo se convirtió en mi deseo. Así que quítate de la cabeza esos pensamientos de superioridad suprema, porque no lo hice por ti. Lo hice por los dos. 

    —¿De verdad quieres casarte conmigo porque quieres? 

    —Sí.  

    —Te quiero. —Se inclina y me besa con descaro, agarrándome la cara con una mano para que no pueda apartarme. Aunque no pensaba hacerlo, la verdad—. Joder, te quiero muchísimo. 

    —¿Los dueños de Garfield? —dice alguien. 

    James y yo nos separamos de inmediato y reparamos en el veterinario que nos observa con una sonrisa burlona en su rostro. Debemos parecer un par de adolescentes enamorados por primera vez en sus vidas. Bueno, lo de adolescente ya no cuela. Pero que James es mi primer gran amor… Eso sí es cierto. 
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    Garfield está bien. 

    Al final resultó que se había partido una uña. Al parecer, algo común en los gatos. Sobre todo, si se cuelgan de donde no deben. James ha pillado un cabreo del quince cuando ha visto la cortina de Dakota. Y ha venido a decírmelo, claro. Y aquí estamos, frente a la cortina, mirándola. Todavía no sé por qué. 

    —¿Qué hacemos aquí? 

    —La rata se ha cargado la cortina. 

    —Bueno, no te preocupes. Haré horas extra en el trabajo para comprar una nueva. Puedes estar tranquilo de que no supondrá un gasto importante para nuestro reducido presupuesto mensual. 

    James me mira de reojo. Se nota a leguas que se está aguantando la risa, pero intenta disimularlo tanto como puede. Voy a hacer ver que no me he dado cuenta. 

    —No es por el dinero. Compré esas cortinas en un momento de ilusión, emoción y satisfacción incomparable. Iba a ser padre y quería que mi hija tuviera el mejor dormitorio que pudiera ofrecerle. Y va la rata, y se lo carga. 

    —Puedes comprar unas iguales. 

    —¿Y dónde queda el valor sentimental? No es por unas cortinas. Es por las cortinas. 

    —¿Estás ovulando, cariño? 

    —Todavía no. —Me mira, ahora sin poder ocultar la sonrisa. Si es que intenta ponerse serio, pero no lo consigue. Cuando ya se ha reído, vuelve a ponerse serio—. No quiero al gato en ningún dormitorio. A partir de ahora, se le acabó lo de andar a sus anchas. 

    —Está bien. Tú te encargas de comunicárselo a Dakota. Dile que ya no va a poder dormir con Garfield. —Le doy unas palmadas en la espalda—. Buena suerte. 

    —Es pan comido. 

    —Por supuesto. Cuando termines, te estaré esperando en la cocina con una caja de pañuelos. 

    —Exagerada… Dakota lo entenderá y lo aceptará. No voy a consentir que el gato se salga con la suya. 

      

      

    Veinte minutos. Tiene mérito ¿eh? Yo normalmente me rindo a los diez, a veces incluso antes. Pero James ya lleva el doble y todavía no he oído ningún grito. Tampoco aparece por aquí. 
Ah, ahí está. Entra en la cocina, se prepara un café con leche en silencio y se sienta frente a mí. Pero no me mira. Tuerce los morritos, lo cual me confirma que no ha ganado la batalla con Dakota. Era de cajón. Garfield es intocable para ella. Deslizo la caja de pañuelos sobre la mesa, acercándosela. Él la mira con atención y, cuando termino de moverla, me mira a los ojos. 

    —No ha ido tan mal —dice al fin. 

    —¿Ha aceptado que el gato no volverá a entrar en su dormitorio? Enhorabuena. 

    —Bueno… En realidad, ha intentado sacar el colchón al recibidor. Ha dicho que, si el gato no puede entrar, entonces ella dormía fuera. Me ha pedido ayuda para sacar el colchón. 

    —Y lo has sacado, claro. Porque el gato sigue teniendo prohibido entrar en el dormitorio, ¿verdad? 

    —¿Cómo van los preparativos de la boda? 

    Sonrío y cojo la taza para darle un sorbo de triunfo al café con leche. Si ya sabía yo que la enana ganaría la batalla… Me sorprende que James todavía no sea consciente del carácter de su hija. Quizás espera que, con una simple orden, ella acate sin montar un espectáculo. 

    —Así que el gato seguirá durmiendo en el dormitorio. 

    —Qué remedio… —murmura. 

      

      

    Los preparativos de la boda ya están. No puedo creérmelo. Han hecho un gran trabajo y sólo quedan las flores, que según Cassy, lo mejor es traerlas mañana por la mañana. Así estarán más frescas y bonitas. Por lo demás… Increíble. El altar está sobre una tarima de madera con un arco donde, al parecer, irán flores blancas. Todas las sillas puestas enfrente, alineadas, con un pasillo bien ancho en el centro. Todo esto bien estructurado frente a la puerta que da a la parte trasera de la mansión. A la derecha, saliendo por esa misma puerta, están las mesas del banquete, también a falta de unos pocos detalles que terminarán mañana. Me caso por la tarde, así que supongo que les dará tiempo de terminarlo todo. 

    —¿Qué te parece?  

    Giro sobre mis talones, encontrando a Cassy detrás de mí, con su tableta contra el pecho y una tímida sonrisa en su rostro. 

    —Me gusta. 

    —Me alegro. Quería comentarte algo, pero no quiero que te enfades. Especialmente con James. 

    Mal va si empieza así… 

    —A ver, sorpréndeme. 

    —Me invitó a la boda, pero no voy a venir si tú no quieres. Está claro que no te caigo bien y es tu día, por lo que tienes todo el derecho del mundo de decidir si me quieres aquí o no. 

    Observo todo lo que ha montado Cassy en apenas dos días, dando un segundo visto bueno a su trabajo. Se lo ha currado, y tampoco la he visto flirtear con James. Ha sido muy profesional. 

    —Por mí no hay problema. Puedes venir. Y no te preocupes, no le diré nada a James. Creo que te ha invitado por cortesía, así que me parece bien.  

    —Gracias. Los vestidos de las damas de honor, el de Dakota y el tuyo están en el tercer dormitorio a la izquierda. James se cambiará en el principal. Está todo preparado para que no os falte de nada. En cuanto al banquete, vuestra ama de llaves insistía en encargarse ella, pero vendrá un equipo de cocineros que, con la ayuda de ella, se encargará de todo. Que más… —Ojea en la tableta, al parecer tiene una lista—. Vale, te he preparado también un vestido de noche para que puedas cambiarte para la fiesta, después de la cena. En cuanto a la despedida de solteros… 

    —¿Cómo? —interrumpo. 

    —Lo ha organizado vuestra familia. Las mujeres haréis una fiesta aquí en casa. Los hombres, al parecer, se van fuera. Sobre eso no tengo control. Deberás hablarlo con James. 

    —De acuerdo. Gracias.  

      

    Llevo un buen rato buscando a James por toda la casa para hablar sobre la despedida de solteros. Creo que me está evitando, o no está. Luego se queja si yo me voy sin avisar. Bueno, también se queja cuando aviso. ¡Es que manda narices! Ah… Está aquí. ¿Qué hace en el gimnasio? 

    —James, ¿podemos hablar? 

    Él da un par de puñetazos más al saco de boxeo, asiente con la cabeza y me dice con una mano enguantada que me siente con él en el banquillo. 

    —Dime. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, sólo necesitaba desahogarme un poco. ¿De qué quieres hablar? 

    —De la despedida de solteros. 

    Él alza una ceja y me mira, sin cesar en el empeño de quitarse los guantes. Al final termino ayudándolo, porque me está poniendo nerviosa. Pensar en que mañana nos casaremos me tiene el vello de punta constantemente. 

    —¿Qué despedida? 

    —¿No lo sabes? —Niega con la cabeza—. Cassy me ha dicho que las mujeres nos quedaremos en casa y los hombres iréis por ahí. Lo ha organizado la familia. ¿Cómo es posible que no sepas nada? 

    —Pues nadie me ha informado al respecto. Pero, tranquila, no voy a ir. No me apetece una despedida de soltero. Prefiero quedarme en casa contigo. 

    —Al parecer ya lo tienen todo organizado. 

    —Pues que lo desorganicen o vayan ellos, porque no pienso ir.  

      

      

    La tarde ha transcurrido bastante tranquila, aunque James y yo hemos intentado intimar en un par de ocasiones, y Dakota se ha encargado de jodernos el rollo. Esta niña… Cuando quiere, desaparece. Cuando se lo propone, nos corta el rollo. Parece que sepa lo que vamos a hacer, y actúe en consecuencia. Así que nada, hemos decidido jugar con ella y Adam en la sala de juegos. Nico a aprovechado para ir a hacer unas gestiones, así podía ir solo, sin el niño.
  

    Ya es la hora en que Gail empieza a hacer la cena, así que dejo a estos tres en la sala de juegos y voy a la cocina. Me apetece ayudarla, aunque no suele ser posible. Esta mujer es dura de roer. Según ella, le pagamos para hacer la cena. Sola. Sin ayuda de nadie. Así que, según ella, no tengo que ayudarla. Se supone que tengo que limitarme a ver que ella se encarga de todo y no decir ni mu.
¡Ja! No me da la gana. Por eso siempre intento salirme con la mía, fracasando en un gran número de veces. 

    —Estás haciendo mucha comida ¿no? —comento. 

    Gail sonríe y sigue a lo suyo. 

    —Viene la familia a cenar.  

    —Acabo de enterarme. —Me pongo a su lado, decidida—. Te ayudaré. 

    Por suerte, mi decisión no le ha dado pie a discutírmelo. Bueno, lo ha intentado, pero me he puesto a cantar. Tengo que aprender a torearla cuando, en casos como este, quiero ayudarla y no se deja. Por suerte esta vez me he salido con la mía.
No es algo que ocurra muy a menudo, así que celebro mi triunfo internamente. 

    Cuando estamos a nada de terminar la cena, la familia empieza a presentarse en casa. James se encarga de recibirlos. Y me va de lujo, porque yo no pienso desaprovechar la oportunidad de ayudar a Gail.  

    —¡Nenaaaaa! —canturrea Valen, entrando en la cocina—. ¡He traído algo para beber! 

    Miro por encima del hombro, divisando una botella de vodka que sostiene en la mano derecha y otra de ginebra en la izquierda. Me huelo que eso es de la despedida de soltera. 

    —Ya puedes guardarlas, Valen. No habrá despedida. 

    Ella se acerca como un elefante en una cacharrería y se me tira encima. 

    —¿Perdona? 

    —Que no habrá despedida. James y yo pasaremos una noche tranquila, así mañana nos levantaremos como unas rosas y nos casaremos en condiciones. 

    —Ah, no… ¡Eso sí que no! 

    Voy a insistir en mi negativa, pero Valen desaparece de la cocina llamando a su hermano como una histérica. Discusión asegurada. Veremos cuál de los dos ganará. 

      

    Cuando Gail y yo terminamos con la cena, ella informa a la familia para que se vayan sentando en la mesa. Suerte que es grande, porque están todos. Incluso Jacob y María. 
Todavía no me creo que su relación vaya viento en popa. Quiero decir, ambos son buena gente y yo quería que se conocieran por si surgía algo más. Pero son tan distintos que me sorprende.
María es muy loca, como yo. Tiene una energía interminable. Jacob, por el contrario, es un tipo muy tranquilo y equilibrado. Cuando más excitado lo he visto creo que fue durante un partido de fútbol. Claro que estaban él, James, el Moreno y Nico, y se armó una buena. Jacob y Nico acabaron a gritos, porque cada uno apoyaba a un partido distinto. James y el Moreno decidieron quedarse al margen y seguir prestando atención al partido. Sigo sin entender por qué se ponen así. Es sólo un juego. Ni que ellos cobraran por cada vez que otros juegan… 

      

    Ya todos aposentados en la mesa, como era de esperar, los hombres empiezan una charla sobre béisbol. Por supuesto, vuela algún que otro trozo de comida, a modo de ataque. La mesa se convierte en un campo de batalla. Se portan mejor los niños, que los adultos. Adam y Dakota están calladitos, centrados en sus platos. A veces cuchichean entre ellos, pero ni se los oye. Y, por supuesto, no dejan de comer. No como estos neandertales que ahora hablan de rugby.  

    —Que buen día ha hecho hoy, ¿verdad? 

    La cocina se sume en un profundo silencio y todos me miran. Los he dejado descolocados y ahora no saben por dónde salir. 

    —Pues… Como ayer, ¿no? —dice James—. ¿Te encuentras bien? 

    —Claro que sí. Es sólo que estoy hasta el gorro de conversaciones sobre deporte y discusiones a consecuencia. ¿Podemos tener charlas en las que podamos participar todos y no acabe con gritos y comida volando de un lado a otro? 

    Los hombres se miran unos segundos, bajan las miradas hasta sus platos y se disponen a comer en silencio. A ver, que tampoco estaba diciendo que no hablaran. Sólo que hablen de cosas que podamos participar todos, porque sino Sarah y Sofía se ponen a hablar de repostería, Valen sobre moda con María y conmigo —que no es un tema que nos fascine, la verdad— y los niños se quedan aislados, comiendo solos, como aquel que dice. 

    —Bueno, cambiando de tema —dice Nico, con una sonrisa burlona—. ¿Qué haréis las mujeres en la despedida? 

    —¿Quién ha organizado las despedidas de solteros? —quiere saber James. 

    Todos, excepto los niños, James y yo, levantan la mano y sonríen. O sea, que se han compinchado para prepararnos esto, sin preguntarnos siquiera si nos apetece o no. 

    —Pues siento deciros que ni Marta ni yo queremos hacerlo, así que tendréis que divertiros sin nosotros. 

    Como era de esperar, la avalancha de murmullos se hace presente. El Moreno, Nico y Jacob se quejan sonoramente. Valen suelta un gritito de histeria y empieza a farfullar. María me lanza una mirada asesina, advirtiéndome de que sí o sí tendré mi despedida de soltera. En realidad, tampoco me desagrada la idea. A ver, me hubiera gustado hacerlo con antelación y no el día antes de mi boda. Depende de la hora a la que terminemos, mañana nos levantaremos hechos una mierda.  

    —Ponte como quieras, Mulato —amenaza Nico, alzando el dedo—. Pero tú vas a tener tu puta despedida de soltero. Y Marta va a tener la suya. Por una vez que nos organizamos todos no nos lo vais a joder. Así que en cuanto terminemos de cenar, nosotros nos vamos a celebrarlo.  

    Alzo un dedo, como pidiendo permiso para hablar. Hablaré de todos modos, pero bueno… 

    —¿De quién fue la brillante idea de que las mujeres nos teníamos que quedar en casa y los hombres podíais salir? 

    Todos miran a Valen que, sintiéndose observada, me mira con ojitos de corderito degollado. 

    —Pensé que querrías algo tranquilo. ¡Pero si quieres nos vamos por ahí! 

    Sacudo la mano, quitándole importancia al asunto. Sólo quería saber si había sido un acto machista de los hombres —que bastante me sorprendería—, o una idea de las mujeres. Sabiendo que es lo segundo, casi que agradezco que nos quedemos en casa. 

    Así, si veo que bebo más de la cuenta o tengo sueño, me basta con ir a la cama. 

    —Está bien. Por mí podemos hacer las despedidas.
        James alza las cejas y me mira, pero no dice nada. Los hombres aplauden para celebrar el triunfo. Están contentos, tendrán despedida de solteros. Pero mi futuro marido, el que se casa mañana y su familia quiere celebrarlo, no está tan contento. 

    —¿Adónde me vais a llevar? 

    —¡Sorpresa! —exclama con burla el Moreno. 

      

    Una hora más tarde, después del postre y café, los hombres ya se han marchado a vete a saber dónde para hacer vete a saber el qué. La verdad es que me cuesta ver a Charlie, Fran, el Moreno, Nico, Jacob y James de despedida de solteros… Pero bueno, quién sabe, quizás incluso se lo pasan bien, aunque ya me veo a Fran y Charlie ejerciendo de padres con los chicos. Lástima que vaya a perdérmelo. 

    En mi caso, las mujeres, que son muy responsables ellas, han decidido que nuestra despedida se hace en la cocina, en pijama y con alguna botella de vodka, ginebra y champagne. ¡Un desfase total! Véase la ironía, por supuesto. Menudo muermo de fiesta. Durante un momento me planteo qué sería mejor: Si cortarme las venas, o dejármelas largas. De verdad, qué aburrimiento. 

    —¿Y qué queréis que haga? —oigo decir a Valen. Arrimo la oreja para enterarme de la conversación, porque estoy tan aburrida que he desconectado por completo—. William es igual que su padre y hay veces que no puedo contra dos. Si alguien tiene el secreto para conseguirlo, que me lo diga. 

    —Es imposible —susurro, llenándome la copa de champagne. Al menos puedo emborracharme—. Yo estoy igual con James y Dakota. Son clavaditos y no puedo con ellos cuando se alían.  

    Ellas siguen charlando sobre hijos, padres, cosas de mujeres, repostería —no podía faltar— y demás temas de lo más aburridos para una despedida de solteras. Pensé que contratarían algún gigoló o algo para pasar un rato divertido. Joder, incluso un juego de mesa para pasar un buen rato. Pues no… Noche de chicas normal y corriente. 

    —Creo que me iré a la cama —comento, llenándome otra copa de champagne. 

    —¿Ya? —Valen me mira con desaprobación—. Que sosa eres. 

    —No hay gigoló, ¿verdad? —Todas niegan con la cabeza, mirándose entre ellas—. En ese caso, os agradezco mucho lo que habéis montado, os agradezco mucho vuestra compañía, pero… 

    —Te estás aburriendo —interrumpe Sofía. Digo que sí con la cabeza, sintiéndome un poco mal por ellas—. Os lo dije. Es una despedida de soltera, chicas, no una noche de pijamas.  

    —¿Y creéis de verdad que a James no le hubiera dado un síncope al enterarse de que Marta tiene a un gigoló restregando cebolleta? —dice María—. ¡Estáis locas! 

    Sarah asiente con la cabeza, igual que Valen. La verdad es que a James no le hubiera hecho ni pizca de gracia. 

    —Pero, para estar así, podríamos haber salido a tomar algo por ahí —comento. 

    —Eso sí —asiente Valen—. Pero pensamos que preferías algo más tranquilo y menos «cabreando a James». 

    —Si James se cabrea porque salimos a tomar algo en mi despedida de soltera es su problema, no el mío. ¿Dónde están ellos? Seguramente en algún pub o discoteca, pasándoselo en grande. Bailando, bebiendo, rodeados de chicas jóvenes, salidas y descaradas. —Dejo la copa de champagne sobre la mesa—. Y nosotras aquí, en pijama. 

    Todas ellas se miran las unas a las otras, pero justo cuando María va a decir algo, oímos la puerta de casa que se abre y un gran estruendo que se acerca a nosotras. ¿Ya han llegado? Pensé que amanecería y ellos seguirían de cháchara.  

    —¡Buenas noches, bellas damas! —exclama Nico. 

    Detrás de él aparecen el Moreno y Jacob, los tres con un buen pedal encima. Charlie y Fran les siguen, aunque ellos parece que van bastante mejor. Diría que no han bebido. Por último, James decide aparecer. ¿Por qué va con la cabeza gacha? 

    —¿James? —susurro, levantándome. 

    Él alza la cabeza y en ese momento veo que tiene los ojos inundados de lágrimas. 

    —Yo no quería —balbucea, dejando escapar las lágrimas que contenía—. Te juro que yo no quería, Marta.  

    Alarmas activadas.  

    Giro sobre mis talones para mirar al resto de hombres. Todos ellos se ríen, y Fran niega con la cabeza, como diciéndome que no ha ocurrido nada. 

    —¿El qué no querías? —le pregunto, acercándome. 

    James alza las manos y se las mira con asco. De verdad, con verdadero asco. Como si se le estuvieran pudriendo. 

    —Le he tocado las tetas. Pero yo no quería, Marta. Ella… Yo no quería. 

    Miro por encima del hombro para ver a los tíos descojonándose por la escena. 

    —¿Una estríper?  

    —¡Una estríper! —exclama Nico, alzando una botella de vodka. 

    Vale, desactivo alarmas. Es sólo una estríper. Será parte del numerito. Le habrá cogido las manos a James y se las habrá plantado en las tetas. Forma parte del espectáculo y James parece muy afectado, así que no vale la pena darle más importancia de la que tiene. 

    —James, cariño… —susurro, agarrándole la cara con ambas manos—. Son sólo dos tetas. 

    —Pero no son tus tetas —balbucea, dejándose caer sobre mí para abrazarme. 

    Sigue llorando como un niño. Está tan borracho y le ha sentado tan mal lo de las tetas, que se ha venido abajo. 

    —Vamos a dormir, ¿vale? —Él asiente con la cabeza contra mi hombro—. Vamos. 

    Sin decirles nada a los demás —supongo que me habrán oído—, arrastro a James por el hall, lo ayudo a subir las escaleras y lo llevo hasta el dormitorio. Durante todo el trayecto voy confirmando que sí está borracho. 

    Una vez en el dormitorio, él se remueve un poco e intenta alejarse solo, pero se tambalea de un lado a otro. 

    —James, te vas a caer. Vamos a la cama. 

    —Ducha —susurra, esforzándose por no caer al suelo. 

    Para no discutir, paso su brazo izquierdo sobre mi cuello y lo acompaño hasta el cuarto de baño, donde lo obligo a sentarse en el váter y le quito la ropa. Como si fuera un niño. Él no se queja, incluso intenta colaborar. Ya totalmente desnudo, me quito el pijama a toda prisa y vuelvo a pasar su brazo alrededor de mi cuello para ayudarlo a levantarse. 

    —¿Agua caliente o natural? —le pregunto, entrando en la ducha de piedra. 

    —Caliente —murmura él. 

    Lo dejo apoyado sobre la pared de piedra para poder manipular los mandos. Cuando ya he conseguido la temperatura que quería, lo cojo de la mano y tiro de él para meterlo bajo el chorro de agua. Ver cómo cierra los ojos al sentir la cascada de agua caliente sobre su cabeza me hace sonreír. Se siente sucio y quiere arrancar toda esa suciedad de su cuerpo. Y todo por un par de tetas. Tetas que no son mis tetas. En realidad, es muy divertido.
Me hubiera gustado verle la cara al tocar ese par de tetas contra su voluntad. Seguro que después se ha discutido con los demás, porque se estarían riendo de la situación y él, muy afectado e indignado, habrá soltado alguna de las suyas. 

    —¿De qué te ríes? —susurra, abrazándome por la cintura. 

    —Has tocado un par de tetas que no son mis tetas. 

    —Y por culpa de eso no te casarás conmigo. 

    —No digas bobadas. Es sólo una estríper. 

    James empieza a besarme el cuello, moviendo una de sus manos para masajearme el culo. Sé lo que pretende, pero en la ducha, con el pedo que lleva, va a ser muy complicado. 

    —Termina de ducharte —ordeno, apartándome de él. 

    Lanza un gruñido de frustración y se enjabona con dificultad, perdiendo el equilibrio más de una vez. Suerte que estoy ahí para sujetarlo. Cuando ha terminado, le da un manotazo al grifo y cierra el agua para, acto seguido, rodearme el cuello con su brazo y apoyarse un poco sobre mí. 

    —A la cama —murmura, iniciando la marcha. 

    Aunque parece que se haya despejado un poco, sigue teniendo los movimientos torpes y de vez en cuando, en el corto trayecto hasta la cama, tropieza con sus propios pies. Pero yo estoy ahí para sujetarle y ayudarle. Lo haré siempre que pueda.
Cuando llegamos a la cama, se deja caer sobre ella y se arrastra como puede para quedar con la cabeza en la almohada, tumbado boca arriba. Yo me siento a horcajadas sobre él y me quedo mirando esa cicatriz del centro de su pecho, que me recuerda de nuevo todos los malditos detalles de esa noche. James abre un poco los ojos y me mira, dándose cuenta de lo que estoy haciendo. 

    —Espero que algún día te acostumbres —susurra, cerrándolos de nuevo—. No quiero que me mires con esa cara durante mucho tiempo. 

    —¿Con qué cara? 

    —Pena, rabia, miedo… Eres multiexpresiva.  

    —Creo que esa palabra no existe —me burlo. 

    —La haré incluir en el diccionario —murmura. 

    Sonriendo por lo que ha dicho, lo observo durante unos segundos hasta que veo que se ha quedado dormido. Así que nada, me he quedado sin polvo. Habrá que esperar a la noche de bodas.
Despacio, para no molestarle, salgo de encima de él y me tumbo en mi sitio, acurrucándome de espaldas a él, en posición fetal, esperando algo que no me dará. Al menos hasta que se mueva un poco y lo haga por instinto. Pero me tocará dormirme sin James abrazándome en nuestra posición de siempre. 

    De pronto, sorprendiéndome, me abraza por detrás y me besa el cuello, metiendo la mano en mi entrepierna desnuda. 

    —Que fácil es engañarte… —murmura, justo antes de pellizcarme el lóbulo de la oreja entre sus dientes—. Creías que me había dormido. 

    —Parecías dormido —gimo, retorciéndome ante sus caricias—. No quería molestarte. 

    —No vas a escaquearte de tu sesión de sexo diaria, princesa. 

    —Me alegra oírlo. 

    Él sonríe y me obliga a ponerme boca arriba. Cuando lo he hecho, pasa un brazo por debajo de mi espalda y gira sobre sí mismo para ponerme a mí encima.  

    —Sigue con tus planes —ordena, escondiendo ambas manos detrás de su cabeza—. Porque… Tenías algo planeado, ¿no? 

    De nuevo mis ojos se clavan en ese punto en el pecho, reviviendo esa noche y los siguientes dos meses. James, al darse cuenta, alarga la mano y gradúa la intensidad de la luz de la mesita de noche, dejándola en una tenue luz que apenas marca nuestras siluetas. 

    —Gracias —susurro, y le doy un beso en los labios—. Voy a tardar un poco en acostumbrarme. 

    Él me agarra de las nalgas y me aprieta contra su polla, totalmente dispuesta para la batalla.  

    —Haz como él —susurra—. Le estoy pidiendo mentalmente que se espere, porque tú no estás bien, y míralo… A su puta bola. Debes aprender a ignorar algunos asuntos y centrarte en otros más importantes y presentes. 

    —Básicamente me estás diciendo que tu polla me quiere, James. Admítelo. 

    —Yo te quiero más. —Me besa, metiendo la lengua con descaro—. Muchísimo más. 

    Sin poder demorarlo por más tiempo, me levanto un poco y pongo al soldado de James en posición para, después, bajar despacio. La premeditada lentitud lo pone nervioso y se sacude debajo de mí. Poco a poco mis ojos se van adaptando a la casi oscuridad que nos envuelve, por lo que puedo ver sus expresiones. 

    —Tranquilo, campeón —susurro, moviéndome despacio. 

    —Quieres matarme —murmura, cerrando los ojos—. Estoy borracho, empalmado y a punto de casarme con la mujer a la que quiero. Sí… Quieres matarme. 

    —No exageres. —Un azote en el culo me obliga a caer sobre su pecho—. Capullo. 

    James suelta una risita, provocando que su pecho choque contra el mío. 

    —Más rápido. Sé que te gusta, así que deja de torturarnos. Hazlo como tú sabes. 

    Incorporándome de nuevo, cojo aire e inicio una serie de movimientos circulares que sé que lo ponen a mil. Y así es, al primer círculo echa la cabeza atrás. Al segundo, suelta un «joder» ahogado. Cuando ya apenas puede hablar, empiezo a moverme arriba y abajo, trazando los círculos que le hacen perder el control, pero el muy cabrón se ha propuesto no llegar al clímax todavía. El problema es que yo no puedo evitarlo. James me agarra de las caderas y guía mis movimientos, alzando las suyas para dar más profundidad y potencia a las embestidas. 

    —James… —gimo. 

    —Más, princesa —gruñe él—. Vamos. 

    Unos cuantos empellones más y mi cuerpo cae rendido sobre él, dejándome llevar por un orgasmo que me deja exhausta. No me he emborrachado, pero he bebido demasiado. La verdad, esperaba que James llegara muy borracho a casa y no tuviera fuerzas para esto. Ya veo que estaba muy equivocada.  

    —¿Estás bien? —susurra a mi oído, acariciándome el pelo. 

    —Sí. 

    —Bien. —De un rápido movimiento, acabo tumbada boca arriba con James sobre mí—. Mi turno, señorita. 

    —¿Vas a poder? —le reto, con una sonrisa burlona en mi rostro que dudo pueda ver—. No sé yo… 

    —No sabes lo que acabas de hacer. 

    Sin esperarlo, me agarra de las muñecas y las sujeta por encima de mi cabeza, bloqueándolas con una sola mano. Con la otra que le queda libre, se agarra al cabecero de la cama y coge aire sonoramente. 

    —¿James? 

    Una brutal embestida me deja sin aliento. Juraría que he gritado, pero no sé si ha sido dentro de mi cabeza o si ha salido disparado por mi boca. Me ha llenado por completo. Lo increíble es que tengo la sensación de que la polla de James ha crecido desde la última vez que nos acostamos. O sea, ayer. No sé cómo lo está haciendo, pero lo siento más grande, más profundo, más intenso. 

    —¿Estás bien? —susurra, después de esperar unos segundos. 

    Enrosco las piernas en su cintura y aprieto los pies, animándole a seguir. 

    —¿Ya te has cansado? —le reto. 

    —Así que vamos con esas… —ronronea. 

    —Vamos con esas. 

    Un nuevo empellón me obliga a apretar los dientes y echar la cabeza atrás, intentando no exteriorizar lo que siento. Seguramente la familia se habrá quedado a dormir, por lo que les importa un bledo lo que está ocurriendo aquí dentro. Especialmente los niños. 

    La cadena de movimientos que mantiene a buen ritmo, la profundidad y oír sus jadeos, provoca que un nuevo orgasmo amenace con salir. Intento retenerlo, pero es muy complicado. James sabe llevarme al límite. 

    —James… —murmuro, alzando el mentón. 

    Él me suelta las muñecas y se agarra con ambas manos al cabecero, ganando fuerza en sus embestidas y logrando su propósito. El estallido del orgasmo me abrasa por completo. James da un empellón más y su orgasmo acompaña al mío, cayendo exhausto sobre mi cuerpo. Nuestras agitadas respiraciones chocan entre ellas, formando una banda sonora que me recuerda la sesión de sexo que acabamos de tener. Que me tiemblen las piernas también influye, la verdad. 

    —¿Te he hecho daño? —susurra, besándome el cuello. 

    —No. Pero veremos si mañana soy capaz de andar con dignidad hasta el altar. 

    Él suelta una carcajada y me da un beso en los labios antes de rodar y dejarse caer a mi lado. 

    —Quizás hubiera sido buena idea subir una botella de agua. 

    —¿Tienes sed? 

    —Bastante, la verdad. Y todo por tu culpa. Yo no quería sexo, pero me has obligado. Ha sido una violación en toda regla. 

    Le regalo un pellizco bajo las costillas que le obligan a retorcerse y reírse. Incluso intenta cogerme para hacerme cosquillas, pero he sido más rápida y he podido salir de la cama antes de que lo consiga. 

    —Voy a por agua.  
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    Estoy de los nervios. ¿Por qué acepté casarme? ¿Por qué no lo pensé dos veces antes de decir que sí? Al levantarnos esta mañana —por cierto, me seguían temblando las piernas—, hemos bajado a la cocina y hemos desayunado como si no hubiera un mañana. Pero después, cuando he recordado que en unas horas nos casábamos, se me ha cerrado tanto el estómago que he sido incapaz de comer. James ha engullido la comida, eso sí. Vamos, que ha comido por los dos. Pero, ¿por qué cojones acepté casarme? 

    Las mujeres ya se han puesto sus preciosos vestidos. Las damas de honor van de morado, con unos vestidos iguales para las dos: Valen, Nora y María. Son sencillos, pero llaman muchísimo la atención. Con un poco de suerte me roban el suficiente protago-nismo para que no se fijen en mí.  

    Dakota, el huracán imparable, también lleva puesto su vestidito de dama de honor honorable. Así la ha llamado James al verla. Y la muy coqueta iba por todas partes como una princesita, agarrando-se la falda del vestido para no tropezar con ella, y el mentón bien arriba. Incluso ha ordenado un par de cosas y se ha llevado una bronca por ello. Se piensa aquí la renacuaja que somos sus criados… ¡Ja! 

    —Joder, me viene pequeño —murmuro, intentando cerrar la cremallera de mi vestido. 

    Las mujeres —Nora, Valen y María— me miran con los ojos abiertos como platos. Y mi amiga María, que me conoce muy bien y hemos ido a comprar ropa juntas en multitud de ocasiones, me pregunta: 

    —Marta, cariño, preciosa, so sinvergüenza… ¿Tuviste el detalle de probártelo antes de comprarlo? 

    —No, pero me tenía que ir bien. No he podido engordar en dos días, ¿no? 

    Las tres me miran, se miran y vuelven a mirarme. Esto pinta mal. Quizás sí debería habérmelo probado. ¿Qué hago ahora? Si le digo a James que el vestido de novia no me cabe… Va a pillar un cabreo del quince. ¿Qué otras opciones tengo? ¿Fugarme? No, me caería otra bronca al volver. 

    Mierda. 

    —A tomar por culo. ¡No me caso! 

    —¡¿Qué?! —oigo, al otro lado de la puerta. Es James—. Que se cubra todo el mundo. ¡Voy a entrar! 

    —¡No puedes ver el vestido de la novia! —vocifera Nora, que se planta frente a la puerta y la sujeta para que nadie abra. 

    Para James, abrirla con Nora detrás no es un reto. Es un peso pluma. El resto de mujeres, muy apañadas ellas, corren a cubrirme con unas sábanas. Cuando han terminado, Nora abre la puerta y James entra como un toro en el dormitorio, dispuesto a arrasar con todo. ¿Por qué va en calzoncillos? 

    —¿Qué le ocurre al vestido? —pregunta, con los brazos en jarras. 

    —¿Nos estabas espiando? —me quejo, sin poder poner los brazos en jarras para mostrarme tan chulesca como él. Estoy envuelta como un rollito. 

    —Marta, céntrate. 

    Resoplo, poniendo los ojos en blanco. James es una maruja, vete a saber cuánto tiempo lleva detrás de la puerta escuchando. 

    —Me viene pequeño. La cremallera no sube. 

    —Vale. Desenvolvedla. Veremos si sube o no. ¿Por qué no te probaste el puto vestido? ¡Es que siempre vas al límite! 

    Nora corre a ponerse entre James y yo, en un intento de evitar que él haga una tontería con el vestido. Capaz será de hacerlo añicos si no consigue subir la cremallera. 

    —Cuñado, tranquilízate. No puedes ver el vestido todavía. Vuelve a tu dormitorio, deja de espiarnos y déjanos hacer a nosotras. Encontraremos alguna solución. 

    James me mira por encima de la cabeza de Nora y entorna los ojos.  

    —Está bien. Mas os vale encontrar solución a tiempo. —Me señala con el dedo, amenazante—. No me vengas con bromitas de última hora, Marta. El «no me caso» no quiero ni oírlo a estas alturas. 

    —Vete ya, James —le pido, con toda la calma de la que soy capaz. 

    Él me lanza una última mirada y, no muy convencido, sale del dormitorio. Nora se apresura a cerrar la puerta y apoyar la espalda sobre ella, mientras que Valen y María me desenvuelven todo lo rápido que pueden. Cuando han terminado, Valen se pone detrás de mí e intenta subir la cremallera sin éxito. 

    —Me estás haciendo daño —susurro, quejándome. 

    María toma el relevo y maniobra un poco, hasta que de pronto suelta una carcajada y la cremallera sube como por arte de magia. Podría decirse que casi ha subido sola. 

    —Se había atascado —aclara, poniéndose delante de mí. Las tres me miran de arriba abajo—. Vaya... 

    —No os gusta —afirmo, viendo sus caras. 

    Las tres ladean la cabeza a la derecha, poniéndome más nerviosa si cabe. No me ha gustado en absoluto su reacción, así que mi decisión de no casarme va en aumento. Primero el vestido que no cerraba, y ahora ellas, que al parecer no les gusta mi vestido. 

    Si no les gusta a ellas, no le gustará a James. Menudo fiasco de boda. 

    —¡Es precioso! —grita de pronto Valen. 

    Las miro a los ojos una a una, viendo que su expresión ha cambiado y sonríen como malas pécoras.  

    —No me toméis el pelo.  

    —Me encanta —comenta Nora, dándome la mano—. De verdad, te queda genial y es precioso. 

    Unos golpes en la puerta captan nuestra atención, obligando-nos a clavar los ojos en ella. Como sea James, juro que le tiro una estatua en la cabeza y lo dejo tonto. Así dará menos problemas que ahora. 

    —¿Se puede? —dice Nico, al otro lado de la puerta. 

    —Sólo si James no entra contigo —grito, para que me oiga bien. 

    Nico se asoma, regalándonos una sonrisa arrebatadora. Va guapísimo con su traje de tres piezas. Si no estuviera con James, podría decir sin pudor que tiene un buen polvazo este hombre. Qué coño, lo puedo decir igualmente. Lo tiene. 

    —Madre mía, Mambita. ¡Estás increíble! 

    —¿Te gusta? 

    —Me casaba contigo ahora mismo. Joder, ¡siento envidia de James! Menuda suerte tiene el cabrón. 

    Nora pone los ojos en blanco y se aparta de nosotros, cruzando los brazos y mirando por la ventana. ¿Qué le pasa a mi hermana? No entiendo su actitud. Le regalo una sonrisa a Nico y me abrazo a él, rodeándole el cuello con los brazos. 

    —Muchísimas gracias, Nico —susurro a su oído. 

    En ese momento oigo mi móvil sonar en algún lugar. Es un aviso de mensaje. Miro en varias direcciones, intentando divisarlo, hasta que María lo encuentra y lo alza en el aire, mostrándomelo. Cuando lo cojo, veo que es esa persona que me ha ido mandando fotografías de James con otras mujeres. Ha mandado más.
Abro la imagen y veo a James con Sam, otra vez, pero en esta ocasión me percato de un detalle importante: El tatuaje. 
En esta fotografía puede verse el tatuaje de serpiente en el brazo. Pero, no sólo eso, sino que otro detalle activa mis alarmas internas y provoca un nudo en mi garganta. Mi coche, el Spyder, sale en la fotografía. Ya estaba conmigo cuando la tomaron, aunque no sé exactamente de cuándo es. 

    Miro a Nico a los ojos y él sabe rápidamente lo que estoy diciendo sin decir palabra. 

    —Chicas, ¿nos dejáis a solas un momento? —invita, regalándoles su mejor sonrisa—. A ver si consigo uno rapidito antes de que se case. 

    María y Valen se ríen a carcajadas, pero Nora no. Ella es la primera en salir, seguida de las otras dos que se siguen partiendo el culo con lo que ha dicho Nico.  

    Antes de que mi amigo diga algo, le ofrezco el teléfono, por lo que él lo coge y mira la pantalla con atención. Después veo que amplía la imagen con los dos pulgares y entorna los ojos, fijándose en los detalles de la imagen. 

    —Dime algo —susurro, conteniendo las lágrimas. 

    —Que ni se te ocurra llorar, porque mandarás al garete el maquillaje y no queda tiempo para rehacerlo. 

    —Ya estábamos juntos, Nico. En la foto sale… 

    —El coche —me interrumpe, y asiente con la cabeza—. Lo he visto. Sólo están hablando, Marta. Nada más. Te diré que lo mandes a tomar por el culo cuando vea una fotografía que me demuestre que James está haciendo algo inmoral. —Me devuelve el teléfono—. Sólo están hablando, así que no voy a darle importancia. 

    —Se supone que James no habla con ella desde que le arrebaté el título. No me ha dicho que la haya visto. Me lo está ocultando. 

    —Estás creyendo lo que esa persona quiere que creas. Si no quieres casarte, no lo hagas. Pero no te escudes en una fotografía donde sólo se ve a James hablando con una vieja amiga. 

    —Amiga con la que se acostaba día sí, día también. 

    —Te recuerdo que estuvo más de un año separado de ti. Te hizo creer que te había dejado y podría haberse desahogado con cualquier mujer que tuviera a su alcance, que eran varias, pero no lo hizo. Te esperó, incluso a riesgo de que no quisieras volver con él. Dale un puto voto de confianza, Marta. Y si tienes dudas, habla con él. 

    —Tienes razón. 

    Realmente, tiene razón, pero no es sencillo obviar fotografías, especialmente el día de tu boda, donde tu pronto marido sale hablando con una mujer a la que se supone que no ve desde hace cinco años. 

    —Si quieres casarte, será mejor que te des prisa. Te quedan diez minutos. Si decides no hacerlo, me avisas e iré a buscar a James para que puedas decírselo en privado. Te estaré esperando  

    en las escaleras, ¿de acuerdo? 

    Asiento con la cabeza y respiro hondo en un intento de relajarme un poco y pensar con claridad. Nico aprovecha mi momento mantra para escabullirse y dejarme a solas, hasta que Valen y María deciden entrar atropelladamente. 

    —Tía, ¿estás bien? —pregunta Valen—. Estás temblando. 

    —Nerviosa. —Lanzo una leve sonrisa que, al parecer, en realidad ha sido una mueca—. Estoy muy nerviosa. 

    —Todo saldrá bien. —María me agarra de la mano y sonríe, en un intento de tranquilizarme—. Ya están listos y sentados. Excepto James, que está moviéndose de un lado a otro del altar. También está nervioso. ¿Vamos a celebrar una boda o no? 

    Digo que sí con la cabeza, justo en el momento en que mi padre entra por la puerta y se queda embobado mirándome. En silencio, se acerca a mí y sonríe. 

    —Quién me lo iba a decir… Marta casándose. —Ambos sonreímos por sus palabras. Es cierto, mis padres conocen muy bien mi posición sobre el matrimonio. Al menos la que tenía antes de conocer a James—. Estás preciosa, cariño. ¿Lista? 

    —Lista. 

    Agarrándome de su brazo, salgo del dormitorio mientras Valen y María nos adelantan por la derecha para llegar antes y ocupar sus puestos. Cuando Nico nos ve llegar a las escaleras, sonríe y asiente con la cabeza, para después bajarlas a toda prisa y desaparecer con mis amigas.  

    Voy a casarme. Joder, voy a casarme en pocos minutos. 
Cojo aire hasta llenar mis pulmones y lo suelto lentamente. Me siento mareada. Bastante, además, por lo que me agarro con más fuerza al brazo de mi padre y respiro hondo. 

    —Marta, ¿estás bien? —Se detiene en lo alto de las escaleras y me mira a la cara—. Estás pálida. 

    —Estoy mareada. Papá, no me encuentro bien. 

    —Está bien, espera aquí. Voy a buscar a tu madre. 

    Mi padre me suelta, no sin antes asegurarse de que estoy bien agarrada a la barandilla de las escaleras, y baja a toda prisa para ir en busca de mi madre. Aprovechando el momento de soledad que me han dado, bajo un par de escalones y me siento en las escaleras, respirando hondo para intentar controlar los mareos.  

    —Cariño… —Mi madre sube los escalones como puede, arremangándose el vestido por delante para no tropezar—. Tu padre me ha dicho que no estás bien. ¿Qué ocurre? 

    —Me he mareado. Y siento… —Pongo una mano sobre mi pecho—. Me falta el aire. Siento el corazón golpeándome el pecho con fuerza. 

    —Son los nervios. —Sonríe, acariciándome la mejilla con cuidado de no estropear el maquillaje—. Es normal. Vamos a quedarnos aquí unos minutos, ¿vale? 

    —Vale. 

    Mi madre se sienta a mi lado, masajeándome la mano izquierda con tranquilidad, como hacía cuando era pequeña y tenía miedo de algo. Eso solía relajarme, pero en este momento no está funcionando. Sigo sintiendo esa presión en el pecho. Lo que me molesta es no saber si es por la boda o por las fotografías que he recibido. ¿Estoy segura de querer casarme? Una vocecilla en mi interior dice que siempre puedo divorciarme, en caso de confirmar que James se está viendo con otras mujeres. Pero, ¿quiero pasar por todo este proceso para, después, divorciarme de James como si nada hubiera ocurrido entre nosotros? No. No quiero eso. Quiero estar con él. Quiero pasar el resto de mi vida con él, pero con la conciencia tranquila, sabiendo que él está conmigo y sólo conmigo. 

    —¡Espera un momento, James! —oigo decir a mi padre. 

    Alzo la cabeza para mirar a mi madre, que sonríe y me suelta la mano para levantarse. Cuando lo consigue, baja los escalones con calma. 

    —Quiero verla —exige James, más cerca de las escaleras. Por suerte no puede verme desde su posición. Aunque yo tampoco puedo verle a él—. Sé que ha ocurrido algo, Juan. Disimulan muy mal. 

    —No ha ocurrido nada, chaval. 

    —James… —Mi madre, que al parecer ya ha llegado a ellos, toma las riendas de la situación—. Marta ha tenido un ataque de nervios. Está bien, pero necesita unos minutos para recomponerse.  

    —Necesito verla —dice él, ya más relajado—. Me importa una mierda la creencia del vestido y todo eso. Quiero ver por mí mismo que está bien.  

    —Dejadle pasar —digo, alzando la voz para que puedan oírme bien. 

    No consigo oír nada más, pero James aparece frente a mí, al pie de las escaleras. Cuando ve que estoy sentada en lo alto de las mismas, arruga la frente y sube los escalones uno a uno, con calma, sin quitarme el ojo de encima. Cuando llega a mi posición se sienta a mi lado y me agarra de la mano. 

    —Dime qué te ocurre, por favor. 

    Por un momento me planteo la idea de mostrarle el móvil, que vea las imágenes y preguntarle si tiene o piensa tener un lío con alguna de ellas. Pero es el día de mi boda, joder. Y como dice Nico, sólo están hablando. Respirando hondo un par de veces más, decido que lo enfocaré de otro modo. Seré más diplomática. Además, James siempre cumple sus promesas… ¿Verdad? 

    —¿Vas a quererme siempre? —susurro. James, con el ceño fruncido, asiente con la cabeza—. Cuando me salgan arrugas, me cuelguen las tetas y tenga más pellejos que un Shar Pei… ¿Seguirás queriéndome? 

    —Princesa… —James se remueve, sentándose de lado para tenerme de frente—. ¿Vas a quererme tú a mí cuando me quede calvo y me salgan pelos en las orejas? ¿Vas a quererme igual cuando ya no se me levante? Espero que sí, porque yo te seguiré queriendo igual que ahora. Puede que incluso más. 

    —¿Lo prometes? 

    —Te lo prometo. Pase lo que pase, siempre te querré. Siempre estarás en mis pensamientos y en mi corazón, porque siempre serás la primera mujer que me enseñó que amar no es malo, sino todo lo contrario. —Me agarra la cara con ambas manos y me besa con cuidado—. Siempre, princesa. ¿O debería llamarte reina? 

    Una carcajada muy ridícula sale disparada de mi boca, provocando que James se ría y me suelte la cara para verme mejor. 

    —Prefiero princesa. —Cojo aire hasta llenar mis pulmones por completo y lo suelto de golpe, quitándome el malestar de encima. O al menos, intentándolo—. No me falles, James. 

    —Nunca. 

    Sintiéndome un poco mejor, le pido a James que vuelva a su sitio y mi padre toma el relevo, por lo que me levanto y me agarro de su brazo una vez más. 

    Vamos allá. Voy a casarme.    

      

      

      

    Ya podéis llamarme señora O’Connor. ¡Me he casado! 

    La ceremonia ha ido genial, incluso ha sido divertida. James ha fingido pensárselo antes de dar el sí quiero, por lo que todos nos hemos quedado expectantes. Hasta que la sonrisa burlona que se le ha escapado lo ha delatado y un estallido de risas ha inundado el lugar. Lo mejor de todo, eso sí, ha sido cuando he lanzado el ramo desde el altar y, al darme la vuelta, he visto que mi abuela ha sido la afortunada que lo ha cogido al vuelo. Eso sí, María estaba en el suelo y Nora fulminaba a nuestra abuela con la mirada, por lo que me juego lo que sea a que se ha liado a empujones para conseguirlo. ¡Pero no termina ahí la cosa! Mi señora abuela y su descaro, se han acercado a James y le ha pedido, fingiendo que no me veía a mí, que me pidiera el divorcio para que ellos dos pudieran casarse en Las Vegas y vivir su aventura de amor y desenfreno. Si no conociera a mi abuela, hubiera terminado bajo tierra. Conociéndola, nos hemos reído a carcajadas. Incluso el funcionario que nos ha casado no ha podido aguantarse. ¡Mi abuela y sus salidas! 

    Y ahora pues nada, estoy en el dormitorio principal con Cassy, que me está ayudando a quitarme el vestido de novia para ponerme el otro. Vestido que, por cierto, todavía no he visto. Espero que sea bonito. 

    —Estoy segura de que te encantará, pero quiero advertirte de una cosa. —La miro a los ojos, sentándome en la cama. A ver con qué me sale ahora—. Confesaré que al principio había elegido un vestido que, sinceramente, es una pasada. Pero… He podido darme cuenta de tus gustos, de cómo queríais la boda y todo eso, por lo que decidí cambiar de opinión. 

    —Vamos, que voy a ponerme algo cutre y no un vestido que es una pasada. 

    —No eres de vestidos. ¿Me equivoco? —Niego con la cabeza, curiosa por saber que se ha dado cuenta de ese detalle—. Por ese mismo motivo, pensé que estarías más cómoda con esto. 

    De pronto, Cassy me muestra un mono blanco de pantalón de gasa, de perneras largas y anchas. La parte superior se sostiene por unas finas tiras sobre los hombros, que pasan muy desapercibidas, pareciendo que se sujeta solo. El escote de pico cruzado le da un toque elegante y tiene una banda en la cintura para definirla. Además, deja toda la espalda al descubierto.  

    —Me encanta —susurro, levantándome despacio—. No quiero saber cómo es el vestido que habías elegido. Quiero esto. 

    Cassy sonríe y asiente con la cabeza. 

    —Estaba segura de ello. 

      

    Ya cambiada, cómoda y habiendo decidido ir descalza, salgo del dormitorio y bajo las escaleras saltando, cual Heidi corriendo por los campos. No tenía ni idea de que una podía sentirse tan bien después de casarse. ¡Y parecía una tontería! 

    Llego a la parte trasera del jardín justo a tiempo para ver a mi padre jugando al Limbo, casi rompiéndose la espalda. Lo más gracioso de todo, es que lleva la corbata atada a la cabeza como si fuera Rambo. Riéndome, me decido a salir con ellos para divertirme un poco, pero logro oír el timbre de lejos, muy de lejos. Esta gente tiene la música a toda hostia. No creo que sea ningún vecino quejándose, ¿no? El más cercano está a casi un kilómetro. 

    Divina de la muerte y rebosante de alegría, me acerco a la puerta y abro sin pensarlo. Pero mi sonrisa se desvanece cuando veo quién hay al otro lado. 

    —¿Qué coño haces tú aquí? 

    Sam aprieta los labios y da un paso atrás. No esperaba en absoluto verla, mucho menos en mi casa y el día de mi boda. ¿Qué broma pesada es esta?  

    —Perdona, venía a… —Alza un sobre grande de color marrón entre nosotras, pero no pienso cogerlo—. James me pidió esto. He venido a dárselo. 

    —¿James te lo pidió? 

    —Eh, sí… Felicidades, por cierto.  

    Voy a responderle con un «métete las felicitaciones y el sobre por el culo y lárgate de mi casa», cuando la voz chirriante de mi hija llamándome como si el mundo se fuera a la mierda me interrumpe. Sam baja la mirada hasta el huracán que ya hay a mi lado, tirando de la pernera del mono para llamar mi atención. 

    —¡Papi no quiere darme chuches! 

    —Si papá ha dicho que no, es que no —claudico—. Hay galletas de chocolate fuera. Las ha hecho la abuela. 

    —¡Pero yo quiero chuches! 

    Ahora mismo no es momento de discutir con mi hija, porque tengo a esa zorra en la puerta de mi casa y todavía no sé por qué. 

    —En la cocina, segundo cajón al lado de la nevera.  

    —¡Gracias! 

    Lo que yo diga… Cuando le interesa, es la niña más educada del mundo. Cómo se nota que es hija mía… 

    Vuelvo a mirar a Sam, que sonríe mientras observa a la enana corriendo hasta la cocina para ir en busca de unas chucherías que, muy a su pesar, no están donde le he dicho. 

    —No quiero tus felicitaciones. Quiero que te vayas de mi casa ahora mismo. 

    Sam deja de sonreír y me mira, alzando de nuevo el maldito sobre entre nosotras. 

    —Es urgente. 

    Hasta las narices de seguir viendo a esta mujer en mi casa, le arranco el sobre de las manos y me dispongo a abrirlo cuando, de pronto, algo tira de él por debajo y se me escurre entre los dedos. Al seguir su trayectoria, me doy cuenta de que James está a mi lado. 

    —Es para mí —susurra, antes de darme un beso en los labios. Después mira a la zorra que sigue ahí parada—. Hoy no es el día más indicado para aparecer por aquí. 

    —¿Os casabais hoy? —James asiente con la cabeza—. Madre mía… ¡Lo siento! Estaba convencida de que había sido ayer. Podía traerlo ayer mismo y no lo hice pensando que… Lo siento, de verdad.  

    Después de atropellarse a sí misma con las palabras y fingir sentirse mal por haber aparecido en casa el día de nuestra boda, gira sobre sus talones y baja los escalones del porche de la entrada a toda prisa, subiéndose a un coche que hay justo enfrente. Observándola, logro ver que en el asiento trasero hay una sillita de niño, con un renacuajo de corta edad. Sam tiene un hijo. A ver, ¿de quién cojones es ese crío? 

    —No es mío —susurra James a mi oído, cerrando la puerta y evitando, al mismo tiempo, que pueda ver más al niño. 

    —No he dicho nada. 

    O eso creo, vamos, porque juraría que lo he dicho en mi cabeza y no en voz alta. 

    —La mayoría de veces no necesitas hablar, se te nota en la cara. Volvamos a la fiesta. 

    En cuanto termina de hablar, da media vuelta y se dirige al pasillo, por lo que le sigo pisándole los talones y farfullando: 

    —¿Qué es lo que hay dentro del sobre? ¿Por qué Sam te ha traído eso? ¿Cuándo la has visto? ¿Se puede saber por qué yo no sabía nada? ¿De quién es el niño? 

    James entra en el despacho, abre la caja fuerte y mete el sobre dentro. Cuando ha terminado, cierra la puerta y gira sobre sus talones para mirarme a la cara. 

    —Eso es cosa mía. Porque yo se lo pedí. Hace unos días. No te lo dije, por eso no lo sabías. De sus padres. ¿Alguna pregunta más? Acabo de casarme con la mujer a la que quiero y estoy perdiendo el tiempo mientras veo que se ha iniciado una discusión que no me apetece, el día de mi boda y con una mujer cabreada sin motivos. ¿Podemos volver a la fiesta? Quiero bailar con mi esposa. 

    Me cruzo de brazos, retándolo y mirándolo a los ojos. James suelta un suspiro y se acerca al escritorio, donde se sienta y se cruza también de brazos. 

    —Conocí al crío el otro día. Se llama Steve, tiene once meses y no es hijo mío. Haz las cuentas, si quieres. Cuando Sam se quedó embarazada yo estaba desaparecido. De todos modos, me duele que pienses que he podido acostarme con otras. Ya no sé qué más tengo que hacer para demostrarte que no hay nadie más que tú en mi vida. Acabamos de casarnos y ya estás pensando que te pongo los cuernos. Si crees que soy capaz de algo así, ¿por qué te has casado conmigo? —Justo cuando abro la boca para decir algo, James sigue hablando—: En ese sobre hay una información que me pidió Taylor y a la que sólo Sam tenía acceso. No me apetecía lo más mínimo hablar con ella, pero era la única persona a la que podía recurrir para conseguirla. Para mí es una tontería, por eso no te conté nada. Taylor me pidió un favor y yo se lo he hecho. Nada más. Pero si ese favor tiene que mandar a la mierda mi matrimonio, el código de la caja fuerte es tu fecha de nacimiento. Coge el sobre, mira lo que hay dentro y después, quémalo. Ya veré qué excusa le pongo a Taylor cuando me pida esa información y no pueda dársela. Cuando termines… Me gustaría muchísimo poder bailar con la mujer que acaba de casarse conmigo. Hazme un favor; cuando la veas, díselo. 

    Dicho eso, levanta el culo del escritorio y sale del despacho, dejándome con la boca abierta y sin nada coherente que decir. Vale, acaba de dejarme sin palabras. ¡He sido una idiota! 

    Avergonzada por el numerito que he montado, especialmente siendo el día de mi boda, resoplo y me dejo caer sobre el sofá, hincando los codos en las rodillas y hundiendo la cara en mis manos. Tenía que ser un día único, feliz y bonito para mantener en nuestros recuerdos. Pero está siendo todo lo contrario. Debería haber hecho caso a Nico y darle un voto de confianza a James. Dos no se acuestan si uno no quiere, y estoy segura de que él ni quiere, ni querrá. 

    —Toc, toc, toc… 

    Alzo la cabeza para mirar a la puerta, donde Nico está apoyado en el marco, mirándome con una sonrisa en la boca. Se ha quitado la americana, lleva la camiseta medio abierta y la corbata desabrochada, colgando a los lados de su cuello. 

    —¿Qué haces aquí? Deberías estar pasándotelo bien. 

    Él me señala con el botellín de cerveza que sujeta. 

    —Eso debería decirlo yo, señora O’Connor. ¿Qué cojones haces aquí, cuando tu marido está ahí fuera, aburriéndose como una ostra? En fin, no respondas a eso, porque ya lo sé. La cuestión, voy un poco borracho y tú estás muy buena, así que… 

    Frunzo el ceño, confundida por sus palabras. ¿A qué se refiere con eso? Es decir, no encuentro relación alguna. 

    —Nico, no sé qué quieres decir. 

    —Un polvo de despedida —dice, sin tapujos—. Uno sólo. Cuando terminemos, cada uno por su lado y tan amigos. Podrás vivir con tu maridito por el resto de vuestras vidas y yo seguiré con la mía. 

    —Se te ha ido la olla. —Me levanto, dispuesta a salir de allí a toda leche. No quiero seguir con esta conversación tan absurda. Pero Nico se planta en medio de la puerta, bloqueándomela—. Sal del medio, quiero pasar. 

    —Hmmm… No. Dame un beso. 

    —Nico, por favor, déjame pasar. 

    —Un besito —murmura, acercándose—. Y después ya veremos qué ocurre. 

    —No quiero tener problemas contigo, Nico. Así que, por favor, déjame pasar. Entre tú y yo nunca ocurrirá nada; Somos amigos, nada más. 

    —¿Por muy bueno que este yo y muy follable que estés tú? 

    —Exacto. 

    —Bien. —Se endereza, desapareciendo la apariencia de hombre sobrio que mostraba hasta el momento—. Misión cumplida, ahora dale a esa cabecita y piensa qué haría James si una tía intentara acostarse con él. —Alzo las cejas, sorprendida por la jugarreta que me acaba de hacer—. No me mires así. Me jode muchísimo ver a mi amigo con cara de amargado el día de su boda, ojear a mi alrededor, y ver que su mujer no está por ninguna parte. Teníais que discutiros el día de vuestra boda, ¿verdad? Perdéis vuestra esencia si no lo hacéis. De verdad que yo flipo con vosotros. Y tranquila, Martita… Puedo ser un cabrón, pero nunca te utilizaría para un polvo. O todo, o nada. —Hace un saludo militar—. Ahora voy a emborracharme de verdad.  

    Y el muy sinvergüenza se va, dejándome ahí plantada con cara de gilipollas. ¿De verdad acaba de hacer esto? Desde luego Nico es capaz de cualquier cosa por su amigo. Pero ¿proponer un polvo de despedida? ¡Se ha superado! 

    Lanzo un gruñido ahogado, dando vueltas por el despacho como un tigre enjaulado. De nuevo, tiene razón. James rechazó a Sam en la discoteca cuando no éramos nada. Al menos, no bajo mi percepción, aunque sí por la de James. Ya me enfadé en su momento por eso, y resultó que estaba muy equivocada. James se mantuvo en sus trece con Sam y se negó a seguirle el juego. Cinco años después, tenemos una hija en común y acabamos de casarnos. Está más que claro que quiere estar conmigo y sólo conmigo. 

      

    Un millón de vueltas después, respiro hondo y salgo del despacho. Tengo que salvar este día. No puedo dejar que mis celos, alimentados por esa persona que me ha ido mandando fotografías de James con otras mujeres, manden a la mierda mi relación, mi matrimonio y mi vida.  

    Salgo al jardín, donde todos están bailando, cantando y bebiendo. Todos excepto James, que está apoyado en la pared con el móvil en la mano. Cojo aire y valor para acercarme a él. Cuando llego a su lado, le agarro de la mano y tiro de él para llevármelo junto a la piscina. Para mi sorpresa, James no dice nada y tampoco se resiste. Se resigna a seguirme mientras guarda el teléfono en el bolsillo. Cuando llegamos junto a la piscina, al otro lado del barullo que hay montado por la fiesta, me pongo frente a él y vuelvo a coger aire. 

    —Soy idiota. Lo siento. He estado recibiendo unas fotografías que no me han gustado nada y he intentado llevarlo lo mejor que he podido, pero hoy he estallado. Ver a Sam aquí lo ha provocado.  

    —¿Por qué no me habías dicho nada? —susurra. 

    Me encojo de hombros, avergonzada por lo que ha ocurrido y por lo que voy a decir. 

    —Pensé que, en caso de ser cierto, tú lo negarías.  

    —Ahora entiendo tu ataque de nervios antes de la boda y la pregunta que me has hecho. No le encontraba sentido. Pero tengo algo que preguntarte yo ahora, y quiero que seas totalmente sincera. —Asiento con la cabeza, dispuesta a aguantar lo que se me vaya a venir encima—. ¿Te has casado conmigo porque sabes que nunca te haría algo así, o porque quieres creer que no lo haría? Si tienes que pensar la respuesta, entonces… 

    —Lo sé —le interrumpo—. Sé que no lo harías. No puedo controlarlo, James. Tengo miedo de perderte. Todavía no sé por qué te fijaste en una mendiga que vivía en la calle y que no tenía nada que ofrecerte. 

    —¿Nada? —pregunta, ofendido—. Mira ahí, Marta. —Señala al otro lado de la piscina, donde nuestras familias se lo están pasando en grande—. ¿Eso es nada? He recuperado a mis padres, tengo dos familias impresionantes, buenos amigos, una hija preciosa e increíble… Aunque me gustaría que no fuera la última. —Alzo la mirada hasta sus ojos—. Me gustaría que tuviéramos otro hijo. Si tú quieres, claro. En definitiva… —Observa de nuevo el percal—. Me has dado todo lo que necesitaba, así que no digas que no tenías nada que ofrecerme, porque no es así. 

    ¿Quiere tener otro hijo? A ver, ha dicho cosas preciosas y me ha medio convencido de que podía ofrecerle más de lo que yo creía, pero eso de tener otro hijo ha llamado mi atención. Nunca ha dicho nada al respecto, por lo que di por sentado que nos bastaba con Dakota.  

    —¿Otro hijo? —logro escupir. 

    James sonríe, mostrando esa sonrisa que tanto me gusta, achinando los ojos enmarcados en sus espesas y negras pestañas. Está tan guapo cuando sonríe de ese modo tan natural y sincero… 

    —Sólo si tú quieres. A mi me encantaría, pero tú decides. Al fin y al cabo, las mujeres sois las que lleváis toda la carga del embarazo. Nunca mejor dicho. Pero tenemos tiempo para hablar sobre eso. Mentalízate de una vez, Marta. Estoy contigo, he esperado cinco años para casarme contigo y no hay en mi vida ninguna otra mujer. —Tuerce los morritos, ladeando la cabeza—. En realidad, sí. No puedo dejar a mi princesita de lado. 

    —Y quieres una tercera princesa en nuestras vidas —susurro. 

    —O dos príncipes para ti. —Se encoge de hombros—. Lo que sea, si es que decides que sí.  

    Asiento con la cabeza lentamente, intentando asimilar lo que ha dicho. Otro hijo… Madre mía, menudo percal. No puedo con Dakota, como para meterme con otro bebé. 

    —Me lo pensaré. 

    —Vale. ¿Has quemado el sobre? 

    —No. Tampoco he abierto la caja fuerte, así no sé qué hay ahí dentro. 

    —Información sobre un narcotraficante. Enséñame las fotografías que te han mandado, por favor. —Cojo aire y lo suelto despacio, sacando el móvil del bolsillo del mono. Cuando he abierto la conversación, se lo ofrezco. Él observa la primera fotografía y se ríe, sacando el aire por la nariz—. Esta foto está en Facebook. Te confirmo que es Sam, pero es de hace unos siete años. —Pasa el dedo por la pantalla, mirando con atención la siguiente fotografía—. Esta es Crystal. Cuando la conocí llevaba el cabello muy largo, así que debe ser de aquella época. Mas o menos lo mismo que la de Sam, unos siete años. —Pasa a la siguiente fotografía y se ríe—. ¿Clara? ¿en serio? 

    —Esa la descarté de inmediato. Es del día que la conocí. 

    —Eso es. —Pasa a la siguiente fotografía, la de hoy, donde se ve a Sam con el tatuaje. —Esta es del otro día. Fíjate en este detalle. —Amplía la fotografía, ajustándola a una terraza de bar que se ve al fondo. ¡Es Valen!—. Había quedado con mi hermana para decirle que iba a pedirte matrimonio formalmente, y Sam pasó por allí. Habíamos quedado para el día siguiente, pero al encontrarnos aproveché y se lo dije, así me quitaba un problema de encima y podía seguir con mis planes contigo. Bueno, ahora voy a enseñarte algo que me ha llegado poco antes de casarnos.  

    Saca su móvil, teclea algo y me lo da. Es una fotografía mía, sentada en una terraza con un hombre que se ríe. ¿De qué me suena esa cara? Amplío la fotografía y analizo lo que hay. Él y yo sentados en la misma mesa de madera, con un perrito caliente y una cola sobre ella. ¡Es el tío que me abordó cuando me di a la fuga!  

    —No lo conozco de nada —farfullo—. Fue cuando me fui a Manhattan y estuve dando vueltas buscando un vestido. Tenía hambre y paré en ese local para comerme un perrito caliente. Él apareció de la nada, se sentó sin permiso e intentó ligar conmigo, pero me lo quité de encima con mi peculiar humor. Te juro que no lo conozco y no ocurrió nada. 

    James sonríe. No parece enfadado y eso me causa curiosidad. 

    —Soy el menos indicado para quejarme si tenemos en cuenta que quedé con Sam y no te lo conté. Yo confío en ti, princesa, y sé que no serás capaz de hacer algo así. Por eso simplemente la he ignorado y me he seguido arreglando para nuestra boda. Pero ya ves, al parecer a alguien le ha molestado que tú y yo nos casemos. Que le den por el culo, ¿no crees? 

    Asiento con la cabeza, totalmente decidida. 

    —¿Estamos en paz? 

    —Estamos casados, que es mejor. —Me agarra la cara con ambas manos y me besa, metiendo la lengua con descaro—. Y ahora, señora O’Connor, ¿bailará conmigo de una puñetera vez? 
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    Una semana casados y todo sigue igual. En el buen sentido, quiero decir. Alguna que otra vez pensé que nuestra relación podría verse afectada por ese detalle, pero no; Somos felices y estamos bien. Bueno… Excepto ahora, que James se está discutiendo con Dakota por enésima vez. Al parecer, la enana se ha puesto el vestido que usó en nuestra boda y pretende llevarlo por los siglos de los siglos. James ha intentado convencerla de buenas para que se lo quite, pero los gritos que llegan hasta la cocina me dicen que no se está saliendo con la suya. El huracán lleva las riendas de la batalla. Es imposible que James gane. 

    —¿Puedes hacer el favor de decirle a tu hija que abra la puerta? —vocifera James, entrando en la cocina con cierta carga de nervios—. He perdido la cuenta de las veces que se lo he dicho, ¡y se ha atrincherado en su dormitorio! O sale a buenas, o la puerta se va abajo. Y como tenga que tirar la puerta abajo te juro que… 

    —James, relájate —le interrumpo, levantándome del taburete de la barra—. Respira hondo y recuerda que tiene cuatro años.  

    —Llevo más de una hora recordándomelo —dice entre dientes—. Haz que abra la puta puerta. 

    ¿Qué le ocurre? Es el primero en rendirse cuando Dakota se pone en este plan. Es el primero en defenderla cuando hace algo mal. Pero ahora ha perdido los estribos y está de mala leche. No entiendo nada. 

    —¿Puedo saber qué te pasa? 

    —Estoy harto de que no me haga caso. Si le digo que se quite el vestido, tiene que quitárselo. Punto. No hay más. 

    —Ya. Vale. No te preocupes, yo me encargo de todo. Mientras tanto, puedes ir a relajarte a cualquier lugar de la casa y meditar sobre el modo en que estás hablando. 

    Dejándole con la palabra en la boca, salgo de la cocina y me dispongo a subir las escaleras a toda prisa. Dakota puede ser exasperante, lo reconozco, pero parte de la culpa es de James y Nico. Ambos la mimaron y consintieron siempre, ahora no pueden pretender que deje de ser una niña mimada de la noche a la mañana. Es absurdo. No puedes crear un monstruo y luego intentar aniquilarlo. ¿Acabo de comparar a mi hija con un monstruo? Por favor, que no se entere nunca o dejará de hablarme. 

    —Dakota… —canturreo, con la oreja pegada a la puerta de su dormitorio—. Traigo toneladas de chuches. 

    Como por arte de magia, la puerta se abre y Dakota asoma la cabeza en busca de sus chucherías. Nunca falla. Es como dejarle trocitos de zanahoria a un conejo para llevarlo allá donde quieras. 

    Vale, ahora la he comparado con un conejo… 

    —No veo las chuches. 

    —¡Ostras! Qué despiste, me las he dejado en la cocina. ¿Vamos a buscarlas? 

    —Vale. 

    La muy inocente sale del dormitorio y se dirige por el pasillo, decidida a comerse esas toneladas de chucherías que no encontrará. A lo sumo, le daré un puñado para que no monte un cirio.  

    Una vez en la cocina, donde entramos cogidas de la mano, James nos mira a ambas y fulmina a Dakota con la mirada. Lo más divertido es ver que ella se la devuelve multiplicada por dos. Menudo par, de verdad… Son tal para cual. 

    —Vamos a ver. —Cojo a Dakota en brazos y la siento sobre la barra de la cocina. Así me aseguro de que no saldrá corriendo, como hace cada vez que algo no le interesa. No tengo ni idea de a quién se parece—. ¿Papá que te ha dicho? 

    —Que soy una niña malacriada —cuchichea la enana. 

    Imagino que quiere decir malcriada, por lo que miro por encima de mi hombro para verle la cara a James. Él simplemente se encoje de hombros. 

    —Es la verdad —justifica. 

    —Está bien… —murmuro, aguantándome una respuesta para James que la renacuaja no puede oír—. Antes de eso, ¿qué te ha dicho? 

    —Que soy una solvaja. 

    —¿Una qué? —pregunto, totalmente perdida.  

    —Solvaja —repite ella. 

    —Salvaje —aclara James. 

    —¿Has…? —Vuelvo a morderme la lengua y a centrarme en Dakota—. Vale, malcriada y salvaje. ¿Qué más? 

    —Que me quite el vestido. ¡Pero yo no quiero! Me gusta, quiero el vestido para siempre. 

    —Pero, vamos a ver… —Me siento en un taburete frente a ella—. ¿No te das cuenta que ese vestido es para ocasiones especiales? Fiestas, por ejemplo, como la que hicimos el otro día. Te lo pasaste bien, ¿verdad? —Ella asiente con la cabeza—. El vestido era nuevo, estabas guapísima y muy contenta. Si llevas siempre ese vestido, cuando haya otra fiesta no lo querrás, porque lo tendrás muy visto. 

    —Pues me compras otro.  

    —Dakota, las cosas no van así. No puedes comprar todo lo que se te antoje por un simple capricho. Tienes que aprender a tener prioridades. 

    —¿Qué son piodades? 

    —Prioridades —repito lentamente—. Significa que hay cosas más importantes que otras. Tus prioridades son las de portarte bien, estudiar, ir a la universidad y tener una vida digna, completa y ser feliz.  

    —¿Como papá y tú? 

    Bueno, James y yo no fuimos a la universidad. Y nuestra vida ha sido siempre un jodido caos. Pero… 

    —Sí, mas o menos como papá y yo. Cuando seas mayor conocerás a una persona que te haga feliz. Y a esa persona no le importará el vestido que lleves. ¿Me entiendes? 

    —Sí. 

    —En ese caso… —Me levanto del taburete, la cojo en brazos y la dejo en el suelo—. Busca a Gail y pídele que te ayude a quitarte el vestido para poder lavarlo.  

    La enana peleona sale de la cocina corriendo, al grito de: 

    —¡Gaaaaaaaaaaaail! 

    Cuando ya ha desaparecido de mi campo de visión —aunque la oigo chillar como una verdadera histérica—, dejo el taburete en su sitio y me siento junto a James en la mesa de la cocina. 

    —Malcriada y salvaje —susurro—. ¿Tengo que recordarte quién la malcrió? 

    —Ahora resultará que es culpa mía… —Se levanta de la silla, arrastrándola de mala manera—. El último año y medio lo ha pasado contigo. Tú sabrás cómo la has criado. 

    Sin que me de tiempo a reaccionar, sale de la cocina y desaparece, dejándome con mal sabor de boca. ¿Acaba de decir que la niña es así porque la he criado yo el último año y medio? Al parecer no recuerda que ese año y medio él estuvo desaparecido, y después, fingió estar muerto. Bastante cuerda está la renacuaja pese a todo lo que ha ocurrido. 

      

    Después de cenar que, por cierto, hemos estado solas Dakota y yo porque James no se ha dignado a aparecer en todo el día, llevo a la enana peleona a su dormitorio y espero en la puerta hasta que me aseguro de que se ha quedado dormida. Hoy está cansada, porque se ha pasado toda la tarde jugando con Adam. Después Nico se lo ha llevado porque tenía que hacer unas gestiones y me ha dicho que irían a dormir a su casa.  

            Bajo las escaleras despacio, en silencio y descalza para no hacer ruido. Me imagino que James está en el despacho, así que intentaré pillarlo sin que se lo espere. Me ha dolido mucho lo que ha dicho y me he pasado toda la tarde pensando en ello. Creo que no es justo el modo en que ha actuado y hablado. 

    Cuando entro en el despacho, abriendo la puerta de golpe, James me mira desde el escritorio, donde está sentado con un montón de papeles, el ordenador portátil encendido y el ceño fruncido. Pero no dice nada. Se limita a mirarme mientras yo entro, cierro la puerta a mis espaldas y me paseo por la estancia, ojeando los libros que hay en las estanterías. 

    Después de dar varias vueltas y conseguir que se remueva por la incertidumbre de saber por qué estoy aquí y qué pienso decirle, me siento en una de las sillas que hay frente al escritorio, me cruzo de piernas y lo miro a los ojos. Él sigue esperando, paciente y en silencio. 

    —Lo hice lo mejor que pude —me limito a decir. Oigo como él suspira—. Me vi sola, abandonada y desbordada, con dos niños a los que no sabía qué decirles cuando preguntaban por sus padres. No es justo que tú ahora me tires en cara que la niña es así por mi culpa. Antes de que desaparecieras, te pedí en mil ocasiones que dejaras de consentirla. No quería una hija malcriada que siempre se salía con la suya y conseguía todo lo que se le antojaba. Pero pasaste de todo y tuve que lidiar año y medio, sola, con ese problema. 

    James me observa en silencio mientras piensa en algo. No veo que esté enfadado, pero tampoco se lo ve relajado. Le ocurre algo que no quiere contarme y que yo no voy a preguntar. Cuando se le ocurra que es buena idea contármelo, ya vendrá a buscarme. 

    —No he tenido un buen día —dice al fin—. Mis reacciones han sido desproporcionadas. Lo siento. 

    En una familia normal, con un ambiente normal y una vida normal, diría que es totalmente normal que un lunes cualquier persona se encuentre de mal humor. El trabajo, las obligaciones… Los lunes son jodidos y lo comprendo. Lo he vivido. Pero en nuestra familia eso no es motivo. James tiene sus negocios, sí, pero los lleva desde casa y tampoco tiene unos horarios fijos o unas obligaciones programadas. En definitiva; Decide trabajar cuando se acuerda de que tiene negocios. Supongo que la tranquilidad de tener unos gerentes que se encargan de todo, tiene algo que ver. Así que no hay excusa para que no haya tenido un buen día. Nos hemos levantado bien, que yo sepa. Y hemos desayunado entre risas. Ha sido a media mañana cuando le ha cambiado el chip y ha empezado a quejarse por todo. 

    —Tú sabrás qué te ocurre, James. Si he hecho o dicho algo que te ha podido molestar o… 

    —No, en absoluto. Tú no has hecho nada y Dakota tampoco. Sólo he tenido un mal día, nada más. Siento mucho lo que te he dicho. Y quiero que sepas que lo hiciste bien. —Arrugo la frente, no sé a qué se refiere—. Criar a Dakota y Adam tú sola, durante año y medio. Has dicho que hiciste lo mejor que pudiste. Pues lo hiciste bien. 

    —Gracias. Supongo que no lo hice mal. ¿Nos vamos a la cama? 

    —Subiré en un rato. Primero tengo que terminar unas cosas. 

      

    Casi una hora más tarde, sigo tumbada en la cama, despierta y esperando a James. No entiendo qué le ocurre. ¿Es que alguno de los negocios no va bien? Me lo hubiera dicho, ¿no? Quizás intenta solucionarlo antes de decir nada, por si es una tontería. 

    Cansada de esperarle, me pongo de lado en la cama, me acomodo y apago la lamparita. No voy a pasarme toda la noche esperándolo, cuando quizás decide venir a dormir de madrugada o, directamente, no venir.  

    Estoy a punto de caer en los brazos de Morfeo, cuando oigo la puerta abrirse y una tenue luz que se acerca hasta la cama. Seguramente la linterna del móvil, para no molestarme. Sin moverme, oigo que se despoja de la ropa, se mete en la cama y la luz se apaga, escuchando como último sonido el ruido que hace el móvil al dejarlo sobre la mesita. Al menos ha decidido venir a la cama. Ya es un paso. 

    Unos segundos después, la cama se agita y los brazos de James me envuelven, aplastándome contra su pecho y entrelazando nuestras piernas en nuestra posición oficial para dormir. Está demostrado que ambos dormimos mejor cuando nos ponemos así. Quizás la sensación de sentirme protegida por mi parte, y la de sentir que me protege por la suya, consigue que los dos descansemos lo suficiente por las noches. 

    —Te quiero —susurra. 

    Después me da un beso en la cabeza y me apretuja contra su cuerpo, a la vez que aspira por la nariz para olerme el cabello. Dos segundos más tarde, creo que está dormido como un tronco. Pues nada, me he quedado sin mi sesión de sexo. Esta me la apunto. 

      

      

    No sé por qué estoy haciendo esto. Nada más levantarme, mientras todavía me estaba limpiando la cara e intentando ser persona, James me ha pedido que, después de desayunar, preparara todo lo necesario para salir los tres por ahí, a algún lugar.
Le he preguntado adónde quería ir, pero ha dicho que eso era irrelevante, que lo verdaderamente importante era que íbamos a salir los tres juntos. Muy misterioso todo, pero le he hecho caso y, después de desayunar, he subido al dormitorio de Dakota para prepararle ropa cómoda y un par de mudas, por si acaso. Como no sé adónde vamos, tendré que ser previsora e imaginar algunos lugares.  

    He tenido que preguntarle, por si acaso la cagaba, a qué tipo de lugar íbamos para saber si tenía que preparar algo de comida para llevar, o comíamos por ahí. Él lo ha meditado un poco y al final ha confesado que, adonde vamos, no necesitamos comida. En definitiva, que comeremos algo por ahí. Sigo muy intrigada con todo esto. ¿Es que ha estado pensando en lo que ocurrió ayer y quiere arreglarlo pasando un día en familia? No me extrañaría… 

    —¿Nos vamos ya? —pregunta, entrando en la cocina, donde Dakota y yo llevamos un rato esperándole. Ambas asentimos con la cabeza—. En ese caso; al coche, señoritas. 

    Extrañadas —Dakota más que yo, porque sigue rencorosa por la actitud de ayer con James— cogemos las cosas y nos ponemos en marcha. Una vez en el coche, aposentamos los traseros y esperamos para ver adónde nos lleva James y qué es lo que ha planeado hacer. 

    Una hora más tarde, sonrío mentalmente al ver al lugar donde nos ha traído. Conozco la ruta, la he hecho en variedad de ocasiones, pero Dakota no ha venido nunca aquí. Cuando James aparca el coche, ella baja y mira a su alrededor con la frente arrugada. 

    —Aquí no hay parque —se queja. 

    Le doy su mochila y, cuando la coge, pongo un dedo recto sobre mis labios y le indico que siga a su padre. Indignada de la vida, se la cuelga en la espalda y le sigue. 

    Durante un rato vamos andando entre los árboles, apartando algunas ramas de los arbustos para que Dakota pueda pasar sin hacerse daño. Hasta que llegamos al claro de césped frente al lago. Sí, aquel lago donde James dijo por primera vez que me quería. Un tópico, quizás, que nos haya traído aquí. Podría haberse currado algo más original, pero al menos estamos los tres juntos, en familia, pasando un agradable día. 

    —Aquí tampoco hay parque —sigue quejándose Dakota. 

    James suspira, se sienta en el suelo y extiende los brazos. 

    —Ven aquí, princesita. Quiero contarte algo. 

    No muy convencida, Dakota se sienta entre sus piernas y ambos observan el lago, que refleja los rayos del sol a cada movimiento del agua. Suerte que he cogido la cámara de fotos que me regaló Fran, así podré sacar algunas. 

    Sin que me vean, abro la mochila de deporte y saco la cámara, que enciendo y ajusto para poder fotografiarles. Cuando he terminado, empiezo a hacerles fotos. Salen guapísimos los dos. 

    —¿Qué me quieres contar? 

    —Hace unos años, cuando todavía no conocía a mamá, papá no creía en el amor. —Aparto la cámara de mi cara y escucho con atención—. Creía que el amor era malo, que sólo traía problemas. Hasta que conocí a mamá. 

    —¿Tienes amor con mamá? 

    —Mucho, mucho amor por mamá —susurra, justo antes de darle un beso en la mejilla—. Y por ti, princesita. Tengo mucho amor para las dos. Quiero que sepas que, aunque me enfade, te grite, o dejes de verme, yo siempre te quiero. ¿Recuerdas las fotos que te di antes de marcharme? —Ella asiente con la cabeza, mostrando una enorme sonrisa—. Pues guárdalas bien y cuando estés triste, enfadada o te sientas sola, lee lo que hay detrás.  

    —Vale. 

    —Aunque primero tendrás que aprender a leer —dice, más para sí mismo que para Dakota. 

    —¡Ya se leer! 

    —Claro que sí, princesita. —Le da otro fuerte beso en la mejilla—. Ahora vamos a jugar. Mira lo que he traído. 

    Él se levanta y abre una de las dos mochilas que ha cogido, sacando un balón de dentro. Dakota lanza un grito de guerra de los suyos y se levanta, totalmente dispuesta a darle una paliza futbolera a su padre. Yo aprovecharé para sacar algunas fotografías más y pensar en lo que acabo de escuchar. 

      

    Después de jugar durante un buen rato, James nos ha dejado allí y ha salido un momento para ir a buscar algo para comer. Cuando ha vuelto, casi podría decirse que lo ha hecho con comida para veinte personas. ¡Está loco! Pero él y Dakota engullen como nadie y se ponen hasta las botas. Como era de esperar, ella se ha quedado dormida en cuanto ha terminado de comer. Y James se ha quedado mirando al lago, pensando en algo que sólo él sabe. Sin que me oiga, voy por detrás y le abrazo, apoyándome en su espalda. 

    —Un millón por tus pensamientos —susurro. 

    Él sonríe, me coge una mano y me besa en el dorso. 

    —Esa frase es mía, plagiadora.  

    —Entonces, dos millones. —Dejo de abrazarle y me siento a su lado—. Dime, ¿en qué piensas? 

    —Que tengo una familia increíble. 

    —Es imposible que lleves tanto rato pensando sólo en eso, James. —Un suspiro de él me alerta de inmediato. La cara que pone en estos momentos, también—. ¿Es que tienes pensado volver a desaparecer? 

    —Marta… 

    —Ni se te ocurra —le interrumpo. 

    —Que no me voy a ir, Marta.  

    —Ah… 

    —Estoy un poco agobiado, sólo eso. Pero no es por vosotras, ni mucho menos —añade rápidamente—. Son cosas mías que estoy intentando solucionar. Pero estoy tan nervioso que lo pago con vosotras. No es justo. 

    —¿No te vas? 

    Me mira con una sonrisa burlona en su rostro. 

    —Parece que quieras que me vaya. 

    —¡No! Es que me daba esa sensación. La cara que ponías era del plan «a ver cómo se lo digo». 

    —La de las expresiones eres tú. Yo sólo pienso y le doy vueltas a lo mismo una y otra vez. —Sonríe, abrazándome por los hombros—. No voy a abandonaros, princesa, así que no te preocupes. 
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    Esta conversación debí haberla tenido con él hace tiempo, desde el principio de conocernos, pero nunca he encontrado el momento oportuno para sacar el tema y poder explayarme. Hoy, al fin, lo he hecho. Considero que es importante conocer los detalles que lo llevaron a hacer lo que hizo, pero es algo íntimo y personal, por lo que abordar el tema puede resultar un tanto difícil.
Exacto, estoy hablando de los tatuajes de Nico. Llevamos un buen rato los dos en el sofá, hablando del tema. En realidad, le estoy preguntando por el significado de cada uno de ellos. 

    —¿Y este? —Señalo uno, justo en el antebrazo izquierdo. Un escorpión negro muy realista—. ¿Es por tu mote en las calles? 

    —Soy del signo del zodiaco Escorpio, igual que mi madre. Por eso me lo tatué. Fue a raíz de este tatuaje cuando en las calles empezaron a llamarme Escorpión. 

    Que curioso, pensé que su mote se debía a cualquier otro motivo, excepto ese. Al parecer lleva varios tatuajes que tienen relación con su madre. Me parece muy tierno. 

    —¿Y este? —Señalo otro en el dorso de la mano izquierda, ese es nuevo. Se lo vi hace unos días y no le pregunté. Es un conjunto de triángulos que, a priori, no tienen ningún sentido. 

    —Simboliza familia y amistad. Es decir, mis hermanas, Adam y vosotros. 

    Ahora que menciona a sus hermanas, me parece tremendamente curioso que después de cinco años como amigos, no haya tenido el placer de conocerlas. Ni las he visto, siquiera. ¿Es que les pasó algo y él es el único componente vivo de su familia? Justo voy a preguntarle, cuando el siempre oportuno de mi marido decide aparecer y sentarse a mi lado. 

    —¿Es que quieres tatuarte? 

    —Pues no me importaría —respondo, con una amplia sonrisa—. ¿Nos tatuamos algo? 

    James sacude la cabeza, horrorizado. 

    —He mantenido la piel impoluta todos estos años y así seguirá estando. No voy a desimpolutarla por un montón de tinta inyectada. 

    —Primero: Desimpolutarla no existe. Segundo: Los tatuajes son muy sexys, así que serías doblemente sexy. Tú mismo. 

    —Ya soy lo suficientemente sexy, cariño. —Me da un rápido beso en los labios—. No voy a ensuciar mi piel de ese modo. Pero si tú quieres hacerte alguno, adelante. —Se acerca a mi oído y susurra—. Si puede ser en un lugar donde sólo lo vea yo al desnudarte… Mejor. 

    —Tatuémonos los dos —propongo, emocionada. 

    Me encantaría que ambos lleváramos algo que simbolizara nuestra relación. Además, pienso en serio que los tatuajes tienen un algo sexy. A Nico le dan un toque macarrilla, pero si lo miras al detalle y ves el conjunto, es sexy.  

    —No, princesa. —Me da otro beso y se levanta del sofá—. No conseguirás que me tatúe. 

    —Este cabrón ha huido de los tatuajes toda su vida —comenta Nico—. Intenté que se tatuara algo cuando estaba en mi banda y, en cuanto se lo proponía, desaparecía del mapa y no le veía el pelo en un par de días. Seguro que tiene miedo a las agujas. 

    —No me dan miedo las agujas —replica el otro, buscando algo en un cajón del mueble del comedor—. Pero no me gustan los tatuajes. No hay más. 

    —¿Y no lo harías por mí? —Me pongo coqueta, aleteando las pestañas como una niña buena—. Vamos, cariño… 

    —Por ti dejo que me disparen, mato a quien sea necesario e incluso me tiraría de un avión, pero tatuarme no. Pídeme cualquier cosa, excepto eso. 

    —Que soso eres, de verdad.   

    —Aquí está —susurra, sacando un sobre cerrado. Cierra el cajón, me da otro beso y alza la mano a modo de despido—. Tengo que salir, en un rato estoy de vuelta. 

    —¿Adónde vas? 

    —¡A tatuarme! —Se ríe, cruzando el hall—. ¿Te parece bien un huevo frito en la nalga derecha? 

    Nico y yo nos reímos a carcajadas, y seguimos riéndonos cuando James sale de casa y cierra la puerta a sus espaldas. Desde luego, sería muy divertido que se tatuara eso en el trasero. Me reiría muchísimo cada vez que se lo mirara. 

    —Bueno, volvamos al lío…  

    Me acomodo junto a Nico y sigo interrogándole por todos y cada uno de sus tatuajes. Es un modo de conocerle mejor y saciar mi curiosidad. Cuando termino de interrogarle, él se marcha para hacer unas gestiones importantes, así que me quedo en el sofá sola, sentada y sonriendo a la nada. 

    James no lo sabe. Quiero darle una sorpresa y para ello debo mantener el secreto. No se lo he contado a nadie para evitar que él pueda enterarse, y creo que esta ocultación no le molestará cuando le de la noticia. Y no, no es un tatuaje; me he quitado el implante anticonceptivo. Llevo días dándole vueltas a la proposición de tener otro hijo, por lo que he llegado a la conclusión de que no sería tan mala idea tenerlo.  

    Como él cree que lo sigo llevando, mantenemos relaciones sexuales como de costumbre; sin preservativo. Así que queda esperar a que todo siga su curso y le dé la noticia. Estoy un poco nerviosa, no voy a negarlo. Vamos a tener nuestro primer hijo planeado. Aunque queremos a Dakota y es la niña de nuestros ojos, debo reconocer que no la esperábamos y fue todo un poco caótico. Además, nuestra relación no iba del todo bien, por lo que supongo que no lo disfrutamos como lo haría una pareja normal. Joder, me secuestraron en pleno embarazo, entre otras malas experiencias, así que espero que este sea distinto y podamos disfrutarlo como tiene que ser. Estoy segura que a Dakota le hará mucha ilusión tener un hermanito. Sólo espero que no le haga lo mismo que al gato, o tendremos un problema. 

      

      

    Algo no va bien. James vuelve a estar raro y he llegado a pensar que al haber estado en coma se le ha desarrollado algún tipo de trastorno bipolar, porque algunos días parece estar bien y otros no hay quien lo aguante. 

    Cinco días atrás, cuando intenté que se tatuara conmigo y se negó en redondo, salió de casa con un sobre en la mano. No quise preguntarle qué era, porque no quiero que piense que desconfío de él, pero realmente desconfié cuando volvió de madrugada, sin sobre y de mal humor. No hablamos, no hubo sexo, ni siquiera durmió conmigo. Al parecer echó una cabezadita en el sillón de su escritorio. No pregunté nada para no molestarlo más, pero a cada día que ha ido pasando, su doble personalidad ha ido a peor. Por momentos estaba divertido, simpático, jugaba con Dakota y me buscaba para tener nuestros ratitos de cariño, arrumacos y charlas. Pero, cuando se le gira la cabeza, no le habla a nadie, se encierra en su mundo —el despacho— y se aísla de todos.
No entiendo nada. 

    Después de acostar a Dakota, de mucho pensarlo y de varios paseos por el recibidor que va al despacho, he llegado a la conclusión de que más vale arriesgarse, saber qué le ocurre e intentar ayudarlo, que quedarme callada y dejarlo con lo que sea que le está pasando. En lo bueno y en lo malo, ¿no? Pues vamos allá. 

    Entro en el despacho después de dar unos toques en la puerta, pero sin recibir ninguna palabra de James. Cuando estoy dentro, lo encuentro con el móvil en la oreja, dando vueltas por el despacho y gesticulando con la mano que tiene libre mientras habla en susurros. 

    —Te he dicho que necesito más tiempo, así que no me presiones. 

    Cuelga la llamada de mala manera y se gira, quedándose estático cuando me ve ahí. Al parecer no ha oído mi golpe de nudillos en la puerta. 

    —¿Interrumpo algo? —susurro. 

    Él arruga la frente y se mueve despacio por la estancia, dirigiéndose al escritorio. 

    —¿Cuánto rato llevas ahí escuchando? 

    ¿Escuchando? Vaya, ni que tuviera algo que esconderme. 

    —Acabo de entrar. Sólo he oído que necesitas tiempo y que no te presione. —Me encojo de hombros—. Pero si te molesta que oiga tus conversaciones cuando vengo a verte, dímelo y te mando un e-mail para que me des hora en tu apretada agenda. 

    James se deja caer en su sillón y se frota el puente de la nariz, cerrando los ojos. 

    —Lo siento, no estoy de humor para hablar. Mejor en otro momento, Marta. 

    —Claro, cómo no. 

    De pronto abre los ojos y me mira, arrugando más la frente. 

    —¿Qué? 

    —Que te mandaré ese e-mail. Ya me responderás con el día y hora que te vaya bien atender a tu mujer durante cinco minutos.  

    —Está bien —responde, totalmente serio.  

    Su respuesta me hace flipar en colores, pero intento controlar mis expresiones para que no se de cuenta. ¿Chulo él? Pues chula yo. 

    —Perfecto —escupo, justo antes de salir del despacho y dar un portazo al cerrar la puerta. 

    Sin darle más vueltas, o entraría y le diría —o haría— variedad de cosas desagradables, cruzo el pasillo y subo las escaleras a toda prisa. Cuando llego al recibidor de arriba me cruzo con Nico, que se acerca a las escaleras casi corriendo. 

    —¿Ha ocurrido algo? —farfulla—. He oído un golpe. 

    —Nada, he dado un portazo. Buenas noches, Nico. 

    Sin dejarle responder, entro en mi dormitorio y cierro la puerta a mis espaldas.  

    A James le ocurre algo, y me temo que no es nada bueno o medianamente aceptable. Se está distanciando. Si seguimos así, no tardaremos mucho en divorciarnos. Yo no quiero a mi lado un hombre al que le molesta que yo aparezca mientras él habla por teléfono —especialmente cuando nunca antes le había molestado—, que se acuerde de mí de uvas a peras y que algunas noches me obligue a dormir sola porque él prefiere hacerlo en la silla de su escritorio.  

      

      

    —Hablaré con él, pero no llores más, por favor —susurra Nico, pasándome la mano por la espalda e intentando consolarme. 

    No he podido más y he explotado. Llevo dos semanas lidiando con el humor cambiante de James, aunque últimamente ya no es ni cambiante; está continuamente de mal humor. Nico ha dicho que debe ser por algún problema de los negocios y que pronto se solucionará todo, pero yo dudo que sea eso. Durante todos estos días he ido pensando en su actitud y en lo poco que oí semanas atrás, cuando entré en su despacho. Creo que tiene una amante, y que esa mujer le está presionando para que me deje y se vaya con ella. Debo decir que Nico se ha descojonado cuando se lo he dicho, y ha comentado algo así como: «Deja de drogarte, que te sienta fatal». 

    Mi amigo sigue consolándome mientras soy incapaz de controlar las lágrimas, cuando James aparece por la puerta de casa con su peculiar humor —cerrando la puerta sin cuidado— y nos pilla en la cocina. Pero, en vez de decir algo o preocuparse por mi estado, se acerca a la nevera, coge una cerveza y desaparece tan rápido como ha aparecido. 

    —¿Lo ves? —balbuceo—. Le importo un bledo, Nico. 

    —Hablaré con él —susurra. Después me da un beso en la frente y se levanta de la silla—. Seguro que no es nada. Déjame a mí. 

      

    Tras más de una hora esperando a que Nico reaparezca, decido irme a la cama e intentar descansar un poco. Son varios días los que duermo sola en la cama, por lo que apenas he podido pegar ojo. Así que, no sólo estoy triste, sino que además estoy cansada.  

    Cuando llevo un rato siendo consciente de que ya es de noche, me levanto de la cama sin haber dormido nada y salgo del dormitorio. En ese momento Gail está llevando a Dakota al suyo, por lo que le doy un beso de buenas noches y bajo las escaleras, arrastrando los pies y sintiendo el cuerpo pesado. Es una mierda estar así. Aunque más mierda es encontrarme con James en la cocina cuando entro.  

    Mejor volveré en otro momento. 

    —Marta, espera. —Me agarra de la muñeca, tirando un poco de mí—. Tengo que hablar contigo. 

    —No respondiste a mi e-mail pidiendo cita —susurro, sacudiendo el brazo para que me suelte—. Me consta que tienes una agenda muy apretada, así que… 

    —No digas tonterías. Por favor, siéntate.  

    —Será mejor que no. 

    Salgo de la cocina y cruzo el hall. Cuando llego al comedor, me dejo caer sobre uno de los sofás y me hago un ovillo. Esperaré un rato hasta que James vuelva a encerrarse en el despacho y entonces iré a la cocina para comer algo. 

    —Lo siento —susurra. Seguidamente veo que se sienta en el otro sofá—. Intento estar bien, pero… 

    —Vete con ella, James.  

    —¿Qué? 

    Me encojo de hombros. 

    —Con tu amante. Coge tus cosas y vete con ella. No quiero que te sientas obligado a quedarte con nosotras. 

    —¿Estás hablando en serio? —Asiento con la cabeza sin mirarle. No lo he hecho en ningún momento—. Creía que el día de nuestra boda había quedado claro, pero ya veo que no. Sigues creyendo que tengo una amante. 

    —Es lo único que me cuadra por tu actitud —susurro, acurrucándome más. 

    James se levanta del sofá y se acuclilla frente a mí, mirándome a los ojos. Yo intento desviar la mirada, pero lo tengo tan cerca que me resulta complicado no verle la cara. Parece ofendido. 

    —No tengo ninguna amante, Marta. ¿Podemos hablar como dos personas adultas, por favor? 

    —No. Déjame en paz. 

    Resignado, se endereza y desaparece de mi campo de visión. Me ha estado ignorando durante las últimas semanas y ahora pretende que acepte su solicitud de hablar como si nada. Llevo muchísimos días pidiéndole que hablemos y no lo he conseguido. Pero claro, si lo pide él, entonces sí. Pues no me da la gana. 

    Espero un rato para darle tiempo a desaparecer y, cuando creo que ya es hora, me levanto del sofá y vuelvo al dormitorio sin hacer parada en la cocina. Se me ha quitado el hambre. Aunque, cuando entro en el dormitorio, también se me quitan las ganas de estar aquí; James está tumbado en la cama, de lado, mirando a mi lado de la cama. Cojo aire hasta llenar mis pulmones y me acerco. Sin mirarle, me despojo de la ropa, quedándome en ropa interior, y me meto en la cama dándole la espalda. Él no tarda ni dos segundos en abrazarme por detrás, pero me sacudo y le doy un codazo. 

    —No me toques —gruño, apartándome de él. 

    —No me hagas esto, por favor —susurra, acercándose más. 

    —Si me tocas, me iré —amenazo, mirándole por encima del hombro.  

    Él sostiene la mirada unos segundos, hasta que asiente con la cabeza y gira sobre la cama, dándome la espalda. 

    —Buenas noches, princesa —susurra. 

    Sin responder, me acurruco y me cubro con la sábana hasta la cabeza. Serán buenas noches para él, porque para mí serán como las últimas; una puta mierda. 

      

      

    Al despertar por la mañana, sorprendida de haber podido dormir, me alegro de no encontrar a James a mi lado. Quizás al saber que estaba a mi lado, ha engañado a mi mente para que me dejara dormir. Como cada día, me levanto, voy al cuarto de baño para hacer pis, y me lavo la cara y los dientes. Después intento domar mi melena, hasta que desisto y me planto un moño estilo nido de pájaro sobre la cabeza.  

    Terminado mi ritual mañanero, salgo del dormitorio y voy al de Dakota, pero mis planes se truncan cuando no la encuentro allí. Me extraña que la enana se haya levantado tan pronto por sí misma, así que seguramente habrá sido James quien la ha llamado. 

    Siguiendo la ruta, bajo las escaleras y cruzo la parte del hall que las separa de la cocina, pero mis pies se detienen al ver una bolsa de deporte junto a la barra de la cocina, a Dakota con espasmos post llanto y a James hurgando en un mueble junto a la nevera. 

    —¿Qué ocurre aquí? 

    Dakota alza la cabeza para mirarme y, de pronto, se echa a llorar y viene corriendo a mí para abrazarse a mi pierna. 

    —¡Papi se va! —berrea, llorando a moco tendido. 

    —Serán sólo unos días, princesita —dice él, con voz relajada y acercándose a nosotras.  

    Cuando llega a mi lado va a darme un beso, pero yo aparto la cara y me centro en la enana llorona que se ha abrazado a mi pierna con intención de no soltarme nunca jamás. 

    —Cariño, ¿quieres que vayamos a ver a los abuelos? Así juegas un poco con Ana. ¿Qué te parece? 

    —Pero papi no vendrá. 

    —Papi tiene que ir a hacer unas cosas, después lo verás. —La enana decide asentir con la cabeza, un tanto satisfecha con mi respuesta—. Pues ve a cambiarte. Cuando termine de desayunar nos vamos. 

    —Vale. 

    Dakota sale corriendo, llamando a Gail como ella sabe —a grito de espartana— mientras yo esquivo a James que sigue a mi lado y me voy a la despensa para coger algo de bollería con chocolate. Necesito chocolate. Elijo unos croissants rellenos de chocolate, giro sobre mis talones y me topo de morros contra el pecho de James. 

    —Son sólo unos días —repite, como un disco rayado. 

    Le rodeo y salgo de la despensa, sintiendo a James siguiéndome hasta la nevera, de donde saco una botella de leche. De nuevo, al girarme, lo encuentro ahí. Aunque esta vez, como lo esperaba, no me choco contra su pecho. 

    —Sal del medio. 

    Él se aparta y yo vuelvo a mis cosas. Preparo algunos croissants en un plato, me preparo un café con leche y me voy a la mesa. James vuelve a seguirme y se sienta a mi lado, mirándome mientras yo le doy un bocado a uno de los croissants. 

    —No quiero irme así. ¿Podemos hablar? 

    —No hagas esperar más a quien sea que te esté esperando. 

    —Marta… —Me agarra de la muñeca justo cuando me acercaba el croissant a la boca para darle otro bocado. Me ha dejado con la boca abierta como una gilipollas—. Tengo que irme. 

    —Claro. —Señalo la puerta de la cocina con la cabeza—. Ya sabes dónde está la salida. 

    —Será una semana, como mucho. Tengo que ir a Washington, a la… 

    —Me importa un bledo adónde tengas que ir —le interrumpo. Sacudo el brazo para que me suelte, le doy un bocado al croissant y, con la boca llena, añado—: Haz el favor de irte ya. 

    El móvil de James empieza a sonar, por lo que él lo saca del bolsillo, mira a la pantalla y suspira. 

    —Ya no tengo tiempo —susurra—. Te llamaré. Tenemos que hablar. 

    —No es necesario que me llames, así que no gastes batería absurdamente. Adiós, James. 

    Sin decir nada más, se levanta de la silla, coge la bolsa de deporte del suelo y sale de la cocina, mirándome por encima del hombro. Cuando le pierdo de vista, suelto el aire contenido y tiro el croissant sobre el plato. He comido por hacer algo, porque en realidad no tengo hambre. Se me ha cerrado el estómago por completo. 

      

    Dos horas más tarde, Dakota baja del coche gritando y saltando por la emoción de ver a Anabel; Ana, para la familia y amigos. Es su tía, aunque es ocho meses mayor que Dakota. Al parecer la enana peleona ha olvidado que su padre se ha ido de casa y que, hace apenas dos horas, estaba llorando a moco tendido por ello.
Al menos está contenta, por lo que he evitado que se pase todo el día llorando. 

    —¡Anaaaaaaaa! —grita, cruzando el jardín delantero de la casa—. ¡Anaaaaa! 

    La reclamada sale por la puerta, sonriendo y saltando. 

    —¡Dakotaaa!  

    Ambas se abrazan, parlotean algo y, en medio segundo, desaparecen por el jardín rodeando la casa. Menudo par. Habrá que vigilarlas muy de cerca. 

    —Hola, cielo —saluda Sofía, asomándose por la puerta—. ¿Un café? 

    —No te diré que no. 

      

    La siguiente hora la pasamos hablando Sofía y yo. Fran ha decidido dejarnos a las mujeres con nuestras cosas, y ha ido a controlar que esas dos renacuajas se comporten. Al parecer, están jugando en la casita de madera del jardín. Bebiendo té ficticio o algo así. 

    —No entiendo que, si él quería hablar sobre eso, tú lo hayas rechazado —comenta Sofía—. De verdad que, si no es uno, es el otro. Sois tal para cual. 

    —Me ha tenido semanas en una montaña rusa, Sofía. Al principio pasaba de estar bien, a estar fatal. En las últimas semanas estaba con un humor de perros. Y justamente ayer, pocas horas antes de irse, resulta que entonces quiere hablar, dormir conmigo y abrazarme por la noche. ¡Anda y que le den! 

    —Y… ¿Adónde va? —cuchichea. 

    —A Washington —cuchicheo yo también—. No sé qué narices hará él ahí. No me consta que tenga ningún negocio. ¿Y a ti? 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Que yo sepa no. Entonces, ¿crees que tiene una amante? 

    —El otro día entré en su despacho y estaba hablando por el móvil. Susurraba, mejor dicho. Alcancé a oír que decía «Te he dicho que necesito más tiempo, así que no me presiones». Creo que hay otra mujer que le está pidiendo que me deje y se vaya con ella.  

    Sofía se queda mirando un punto fijo de la mesa, pensando en algo. 

    —Hombre, en ese contexto… Sí, encaja. Pero, ¿no has pensado que quizás era otro tipo de conversación? En plan, yo que sé… Que le hayan pedido dinero, o algún documento… Por decir algo. 

    —A ver, puede ser —confieso, removiendo con ímpetu la cucharita—. Pero, entonces, ¿por qué le molestó encontrarme ahí y se preocupó por lo que pude oír? 

    —Eso es lo que no me cuadra —comenta ella—. Muy raro todo. 

    —Súper raro. 

    Sofía nos ha pedido que nos quedemos a comer, así que Dakota se ha puesto hiper contenta de saber que pasará más horas con Ana. Durante la comida las enanas han estado haciendo de todo, menos comer. Al final hemos tenido que darles un toque de atención y decirles que, si no comían como dos señoritas educadas, no podrían ir a jugar. Ha funcionado y se han comportado. 

    Después Sofía y yo hemos hecho el café fuera, hablando de plantas que podrían quedar bien en el jardín, la idea de poner una piscina e incluso ha mencionado que se estaban planteando tener un perro. Le he ofrecido la posibilidad de que se lleve a Garfield para salvaguardar su vida, pero ella se ha reído y ha dicho que, si Dakota se entera, nos mata a todos. 

    Tiene razón. 

    —¿No lo coges? —dice Sofía, mirando el móvil que sostengo en la mano—. Es la tercera llamada que te hacen y que ignoras. 

    —Es James. —Cuelgo la llamada y guardo de nuevo el móvil en el bolsillo—. Le he dicho que no me llamara, y el tío se lo está pasando por el forro de los cojones. 

    —Quiere solucionarlo. Su actitud es buena. 

    —A buenas horas. 

      

      

      

    Por petición popular —o sea, Dakota y Ana—, nos hemos quedado a cenar en casa de Sofía y Fran. Esta vez las niñas se han comportado y han comido bien desde el primer momento. Después, al terminar, se han quedado dormidas viendo la televisión, por lo que Fran lleva a Ana a su dormitorio, y yo cojo a Dakota en brazos para cargarla en el coche. 

    —Cualquier cosa, llámame —susurra Sofía. 

    Ambas nos fundimos en un abrazo, apretujándonos. 

    —Lo haré. Buenas noches. 

    —Buenas noches. Conduce con cuidado. 
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    James ha estado cinco días llamándome a todas horas y mandándome mensajes. La mayoría de ellos pidiéndome que, por favor, respondiera a sus llamadas. En alguno ha perdido los papales y ha soltado algún que otro taco y, después, mandaba otros pidiéndome disculpas por su reacción. Pero no le he hecho caso y no he cogido ninguna de sus llamadas. Tampoco he respondido a ninguno de sus mensajes. Me jode sobremanera tener que mentirle a mi hija cada vez que pregunta dónde está su padre y cuándo va a volver. Y estoy de tan mal humor, que incluso Nico se ha ido a su casa a vivir. Va viniendo, eso sí, e intenta animarme. Pero no es fácil. 

    —¿Qué te parece si vamos al cine con los niños? —propone, sentándose en una tumbona junto a la mía. 

    —¿Con estos dos demonios? Si pretendes que se estén callados y quietos en un cine, es que estás loco. 

    —Tienes razón. —Lanza un suspiro—. Pues no sé qué podemos hacer. Podrías proponer algo. 

    —Propongo seguir haciendo la fotosíntesis y dejar pasar las horas. 

    —Paso, es demasiado aburrido. Me voy a Manhattan con los críos, los llevaré a Central Park y comeremos helado. ¿Quieres venir? 

    Niego con la cabeza y cierro los ojos, disfrutando del agradable sol que tenemos hoy. Deduzco que Nico se va, porque oigo algunos pasos y, a los pocos segundos, un agradable silencio que me envuelve.  

      

    Una ligera brisa fría me hace estremecer, acurrucándome para coger algo de calor. Me he quedado dormida en la tumbona, pero estoy tan a gusto, que me da pereza levantarme para coger una mantita. Seguro que acurrucándome consigo lidiar con el fresco. Pero me sobresalto cuando noto que esa mantita cae milagrosamente sobre mí, por lo que abro los ojos y me siento de golpe. 
Joder, ¿qué hace él aquí? James está sentado en la tumbona de al lado, mirándome. 

    —Parecía que tenías frío —susurra. 

    Me despojo de la manta y la tiro a los pies de la tumbona. 

    —De haber tenido frío me hubiera levantado a por ella. 

    —Con lo perezosa que eres, lo dudo. Hubieras aguantado hasta el final. —Vale, tiene razón, pero no pienso dársela. Sigo enfadada con él—. No has cogido ninguna de mis llamadas. 

    —Ni respondido ninguno de tus mensajes. 

    —Ya. —Con los codos apoyados en sus rodillas, frota las manos una contra otra, pensando en algo—. He podido venir antes. 

    —Me he dado cuenta de ese detalle, créeme. 

    —Gail me ha dicho que Nico se ha llevado a los críos. ¿Podemos aprovechar y hablar un momento con calma? —Me encojo de hombros y acomodo la espalda en el respaldo de la tumbona. Está aquí, así que ya no puedo evitarle como cuando me llamaba o mandaba mensajes—. Lo tomaré como un sí. Verás… No sé cómo decirte esto.  

    —Lógico, estás acostumbrado a dejar cartas y desaparecer. Ahora que tienes que hablar, te pierdes. 

    James se frota la frente con una mano y suspira. 

    —Deja de castigarme, por favor. Me he visto obligado a hacer esto. No creas que es de buen gusto o que me apetece hacerlo, porque no es así. 

    —Vaya, así que te han coaccionado. ¡Eso es nuevo! 

    —Pues sí, me han coaccionado. Y tengo las de perder si me niego. —Arrugo la frente al oír eso. Parece que lo dice muy en serio—. Taylor cree que puedo ser de gran ayuda para el FBI, por lo que me ofreció seguir con ellos. Le dije que no, por supuesto, porque quiero estar con mi familia, especialmente después de todo el tiempo que estuvimos separados. 

    —No veo dónde está el problema si le dijiste que no. 

    —El problema está en que, si no acepto, voy a prisión. —Sus palabras consiguen que mi cuerpo se impulse y me quede sentada en la tumbona—. Resulta ser que el FBI encontró el cuerpo de Kino y, al parecer, tienen pruebas que demuestran que yo lo maté. Si no acepto trabajar con ellos, utilizarán esas pruebas y yo iré a prisión. Veinticinco años, princesa. Veinticinco años separado de vosotras. Pero, aceptando el trato del FBI, puedo estar semanas fuera de casa, porque son casos fuertes por todo el estado. Alguna misión puede salir mal y puedo…  

    —Morir —susurro.  

    James asiente con la cabeza. 

    —No sé qué cojones hacer. Si no acepto, me encierran. Si acepto, puede que cualquier día no vuelva a casa. He intentado solucionarlo. Te juro que lo he intentado, pero… —Niega con la cabeza, dejando escapar algunas lágrimas—. No sé qué hacer. 

    Me levanto de la tumbona y me siento a horcajadas sobre sus piernas, abrazándome a su cuello. Él se abraza a mi cintura y hunde la cara en el hueco de mi cuello.  

    He sido una idiota al pensar que James tenía una amante, cuando en realidad estaba lidiando con algo que lo ha estado martirizando durante semanas. Ahora lo que oí cuando entré en su despacho tiene sentido; Taylor estaba esperando una respuesta. 

    —Mel está a punto de llegar —susurra, desenterrando la cara del hueco de mi cuello—. Fuimos a Washington con Taylor, y estuvo hablando con su superior. Dijo que lo miraría a fondo y que vendría a decirme qué es mejor hacer.  

    —Decidas lo que decidas… —Le agarro la cara y lo miro a los ojos—. Cuenta conmigo. Háblame, no te lo guardes para ti. 

    —Esperaba solucionarlo y que fuera una anécdota más. No quería preocuparte si al final quedaba en papel mojado. Pero ahora está todo claro. No tengo más elección que una de esas dos. 

    Gail aparece y se acerca a nosotros con cierta cautela. La mujer mira a James a la cara y le da un apretón en el hombro, a lo que él asiente con la cabeza y succiona la nariz.  

    —Mel ha llegado —anuncia. 

    James se levanta, aguantándome entre sus brazos y me baja despacio, hasta que mis pies tocan el suelo y me suelto de su cuello. 

    —¿Puedo acompañarte? 

    Él asiente sin dudar y me coge de la mano para iniciar la marcha. 

    —Necesito que me acompañes. 

    Ambos cruzamos la puerta que nos lleva al recibidor donde está el despacho de James. Mel, que nos ve desde la entrada, coge un maletín del suelo y se acerca a nosotros a pasos decididos, por lo que James entra en el despacho y me guía hasta uno de los sofás. Unos segundos más tarde, Mel aparece por la puerta y se sienta en otro sofá. Cuando abre el maletín y empieza a sacar carpetas, mi corazón golpea con fuerza en el pecho.  

    —Voy a ser sincero; estás jodido. —Abre una carpeta y ojea algunos papeles—. Las pruebas que tienen contra ti son muy sólidas. Balística, huellas, incluso ADN. Si quieren, te empapelan. Entre veinticinco años y cadena perpetua, tío. Yo de ti, aprovecharía la oferta.  

    —¿Y quién nos asegura que no irá a prisión más adelante, cuando el FBI se canse de él? —intervengo, cogiendo la mano de James con fuerza.  

    —Muy acertada pregunta —responde Mel—. Haremos un trato. Sus servicios, a cambio de cerrar el caso y eliminar las pruebas que le incriminan.  

    —No lo harán —afirma James, convencido—. No se la jugarán a eliminar las pruebas y que, una vez hecho, yo les diga que no quiero seguir. 

    —De ahí el trato. Tú te vas a comprometer por escrito a colaborar con ellos durante el tiempo que pactemos. No puedes despedirte antes. —Mi marido niega con la cabeza, apretando los labios. Esa idea no le gusta en absoluto—. James, de veinticinco a perpetua, sales ganando si aceptas el trato. 

    James me mira a los ojos mientras piensa en algo. Algo que lo tiene preocupado e indeciso. Algo que yo sé lo que es. 

    —No dejes que te maten —susurro. 

    Él asiente con la cabeza y mira a nuestro abogado. 

    —Quiero que cierren el caso, eliminen todas las pruebas, me entreguen documentación acreditada que me libre de posibles incriminaciones sobre la muerte de Kino y una limpieza integral de mis antecedentes. Tampoco quiero estar más de una semana fuera de casa. Si estoy una semana fuera, me darán una semana libre para estar con mi familia. 

    Mel asiente y ojea unos papeles. 

    —Ya lo tenía anotado como condiciones, también me tomé la libertad de añadir una compensación económica por tus servicios, compensación económica a mujer e hijos en caso de muerte estando de servicio y que dichos servicios te convaliden para ser un agente acreditado del FBI. 

    —¿Para qué iba a querer ser un agente acreditado? —dice James, asqueado—. Quiero terminar con esto cuanto antes y que me dejen en paz con mi familia. No tengo ninguna intención de seguir con el FBI cuando haya cumplido con mis servicios. 

    —Confía en mí, nunca está de más tenerlo. En fin, son dos años de servicio obligatorio, frente a la mínima de veinticinco años de prisión. ¿Te parece bien? —James asiente a desgana. Está claro que no quiere hacer esto, pero no le queda otra—. Muy bien, pues voy a ver a Taylor y cerraremos el acuerdo.  

    James vuelve a asentir y Mel recoge sus cosas para irse. Cuando ha terminado de recoger, James y yo nos levantamos para acompañar a Mel hasta la puerta, donde nos despedimos con la mano, en silencio. 

    Sinceramente, me alegro de que James haya aceptado el trato. No podría soportar que él pudiera pasar el resto de su vida en prisión. 

    —Lo siento mucho —susurra, bajando la mirada. 

    —¿Qué es lo que sientes? Has hecho lo correcto. 

    —Lo pasaste muy mal cuando creíste que había muerto. Si me ocurre algo, no podría perdonármelo. No quiero dejaros solas. 

    —James, eres fuerte e inteligente. Sé que eres muy capaz de volver a casa después de cada servicio. 

    La puerta de casa se abre antes de que él pueda decir algo. Los dos miramos en aquella dirección, justo a tiempo para ver a nuestra renacuaja entrando en casa, gritando, riéndose y saltando. Adam la sigue, y ambos desaparecen entrando en la cocina. Cuando Nico entra y cierra la puerta, nos mira, arruga la frente y se acerca cauteloso. 

    —¿Todo bien? 

    James asiente. 

    —Voy a trabajar con el FBI para evitar pasar el resto de mi vida en la cárcel, a riesgo de morir en cualquiera de las misiones en las que me metan. Sí… De puta madre. 

    Dicho eso, gira sobre sus talones y se va. Nico se ha quedado con cara de gilipollas, mirándolo y mirándome. Cuando James desaparece de nuestro campo de visión, él me manda un millón de mudas preguntas que me hacen revivir la conversación que acabamos de mantener con Mel. 

    —Vamos al comedor y te lo cuento.  

      

    Nico ha flipado en colores. Ha confesado no saber nada, pues intentó que James le contara qué le ocurría y el otro se cerró en banda. No pudo sacarle información de ningún tipo, por lo que Nico tiró la toalla. Cuando se lo propone, James es más cerrado que una caja fuerte. 

    —Taylor ha visto el potencial en James —comenta Nico, a regañadientes—. Cuando nos fuimos con ellos, James demostró poder organizar bien los grupos y conseguir buenos resultados. Taylor quiere eso y hará lo posible por conseguirlo. Pero, ¿qué culpa tendréis vosotros de que tenga una panda de inútiles como agentes? Te juro que, de haberlo sabido, hubiera ido a buscar a Taylor y le hubiera dicho cuatro cositas. 

    —Y entonces James y tú estaríais en prisión. —Niego con la cabeza, cogiendo aire—. No, Nico. Será mejor contentar a Taylor y conseguir que James quede limpio. Serán sólo dos años, podremos soportarlo. 

      

      

    James ha pasado lo que quedaba de día bastante apagado. Apenas ha cenado y, pese a que ha intentado interactuar con Dakota, no se le veía muy animado. No le gusta en absoluto pasar días fuera de casa, alejado de nosotras y en riesgo. Sólo espero que esta actitud no le pase factura durante los servicios, porque en ese caso sí volverá con los pies por delante. 

    Después de ayudar a Gail a limpiar la cocina y dejarlo todo bien para irnos a dormir, subo las escaleras y me voy directa al dormitorio, donde James ha ido hace un rato y me está esperando. Cuando entro ahí está, sentado en la cama con el móvil en las manos, pero deja de prestarle atención cuando se da cuenta que estoy aquí. 

    —Taylor me ha mandado un mensaje. 

    Lleno mis pulmones de aire y me acerco a la cama, sentándome a su lado. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —El lunes tengo que estar en la sede a las siete de la mañana. No me ha dicho nada más, así que no sé cuánto tiempo estaré fuera. 

    —Estamos a jueves, así que tendremos que aprovechar bien los tres días que nos quedan. Podemos empezar ahora. —Le quito el móvil de las manos y lo dejo en la mesita de noche mientras me siento a horcajadas sobre sus piernas. James lanza una media sonrisa y posa las manos en mis caderas—. Si quieres, claro… 

    —Contigo me iba a la luna, ya lo sabes. —Se inclina adelante y me besa en el cuello. El muy cabrón sabe dónde atacar—. Me gustaría probar algo, si me dejas. —Sacudo la cabeza, preguntándole el qué, y él lanza una pícara sonrisa y saca de algún sitio unas esposas—. Las he tomado prestadas. 

    —¿He hecho algo malo, agente? 

    James suelta una carcajada. 

    —Por supuesto, señora O’Connor. ¿Tengo que leerle los derechos? 

    Alzo las cejas, fingiendo estar sorprendida. 

    —¿Pero usted sabe leer? —Un pellizco en el culo me hace lanzar un gritito y sacudirme. James se ríe—. Está bien.  

    Uno las muñecas frente a él, pero el muy pícaro me mira a los ojos, sonríe y niega con la cabeza. Después coge mis muñecas y las separa, uniéndolas de nuevo a mi espalda. El sonido de las esposas cerrándose logra acelerarme las pulsaciones. Es la primera vez que me esposan, aunque creo que es más de excitación, que de miedo o novedad. 

    —Cualquier cosa, lo que sea… 

    —Te aviso —le interrumpo—. Lo sé. Confío en ti. 

    Teniéndome con los brazos bloqueados, incapaz de poder tocarle o hacer nada útil con ellos, me agarra la cara con una mano y me besa, mientras que con la otra empieza a masajearme el trasero y apretarme contra su erección. 

    —Tiene derecho a varios orgasmos —susurra contra mi boca, apretándome con más fuerza contra su erección—. Cualquier cosa que diga, será usada en su contra. 

    —Fóllame —murmuro. Después sonrío, deteniendo nuestro beso—. ¿Esto también será utilizado en mi contra? 

    Un gruñido de James me advierte de que lo he retado lo suficiente para que me de una de las mejores sesiones de sexo de mi vida. También lo intuyo por su mirada, que se ha tornado oscura y penetrante. Sin esperarlo, me agarra de la cintura y me lanza a un lado, cayendo de cualquier manera, y sin disponer de mis brazos y manos para sostenerme. James se pone de rodillas sobre la cama, me agarra de la cintura y me levanta. 

    —Ponte de rodillas —susurra, bajándome para que pueda hincar las rodillas sobre el colchón—. Inclínate y apoya la cabeza en la almohada. 

    Por un segundo lo miro sobre el hombro, pero él asiente con la cabeza una vez y me agarra de las muñecas para aguantarme y no caer de morros sobre la almohada sin ninguna dignidad. Cuando estoy en la posición que él quiere, me agarra la cinturilla del pantalón corto de pijama y tira de él, bajándolo poco a poco, mientras deja un reguero de besos por mis nalgas. Cuando ha llegado a las rodillas, me indica cual tengo que subir un poco y termina de quitarme los pantalones que lanza en algún lugar del dormitorio.  

    —Menudas vistas desde aquí atrás, princesa. 

    —Qué suerte, mis vistas están limitadas. 

    Puedo oír su risa y, acto seguido, notar una cachetada que ha debido dejarme los cinco dedos marcados en la nalga. 

    —Acabas de darme una idea.  

    Cierro los ojos y gruño contra la almohada, arrepintiéndome de haber hablado. Sé lo que trama y eso me dejará totalmente en desventaja. Noto que la cama se sacude y logro oír a James abriendo y cerrando un cajón del armario. Cuando la cama vuelve a sacudirse, me preparo para lo que va después. 

    —No me dejas tocarte ni verte —me quejo, mientras él me venda los ojos con un pañuelo—. Que injusto. 

    —Injusto es tener tu trasero al descubierto y que no me dejes probarlo. 

    —Ya sabes que la retaguardia es intocable. Pero tienes otro lugar deseoso de sentirte. 

    —Lo sé. —Pasa su mano por mi sexo con la presión justa para que me remueva en busca de más—. Muy deseoso… 

    Una nueva cachetada me hace contener un grito y morder la almohada. Cuando todavía siento las palpitaciones donde me ha golpeado, noto sus labios besándome en ese lugar. Saboreándome con deleite y tranquilidad, provocando que me remueva más en busca de un poco de acción. 

    —Déjame probarlo —susurra.  

    Voy a negarme pensando que se refiere a mi trasero, pero me sorprende deslizando la lengua por mi sexo. No tarda ni dos segundos en llevarme a las estrellas entre lamidos, succiones y mordiscos que me arrancan variedad de gemidos. Llegaré al orgasmo con eso, y él lo sabe. Sobre todo, cuando siento sus dedos deslizándose en mi interior, torturándome más. 

    —James… 

    Ignorándome, sigue en una serie de movimientos que deberían estar prohibidos, provocando que mi cuerpo se mueva en busca de más. Más fuerte, más rápido, más acción. Hasta que el orgasmo estalla en mi sexo, expandiéndose por todo mi cuerpo.
Pero cuando noto que saca los dedos y los pasea sobre mi ano, contengo la respiración y me quedo quieta. 

    —Tranquila —susurra. 

    El aire de mis pulmones sale disparado cuando me penetra de una estocada con su miembro, mientras que ese dedo se sigue paseando por zona prohibida. Con la mano que tiene libre agarra la cadena de las esposas y la usa para impulsar mi cuerpo atrás al mismo tiempo que él empuja adelante. Sólo se oyen nuestros jadeos y el sonido de nuestros cuerpos chocando con fuerza. Mi cuerpo reacciona de inmediato, anunciando la llegada de un nuevo orgasmo. 

    —Todavía no —dice James, saliendo de mi interior con rapidez. 

    —¡Joder! —grito contra la almohada. Me repatea que haga eso, y lo sabe—. Sigue, James. ¡Sigue! 

    Pero él me ignora y, rodeándome la cintura con un brazo, da una sacudida y caigo boca arriba sobre la cama. No puedo verle, pero sí puedo oír su agitada respiración. Con una mano en cada pantorrilla, me separa las piernas y se encaja entre ellas, penetrándome de nuevo. Al tener las manos atrás, mi cadera se alza por lo que la penetración es más profunda y un gemido sale disparado desde lo más profundo de mi garganta. Arqueo la espalda y echo la cabeza atrás, retorciéndome de placer. Entonces James se queda quieto y me quita el pañuelo de los ojos. 

    —No quiero que dejes de mirarme —susurra, para después agarrarse con ambas manos al cabecero de la cama, quedando su cabeza suspendida sobre la mía—. No dejes de mirarme. 

    En cuanto dice la última palabra, empieza una serie de movimientos rápidos, profundos y fuertes que me arrancan jadeos y gemidos sin control. Tengo que obligarme a mantener los ojos abiertos para mirarle a los suyos, pero me resulta difícil y al final mi cerebro actúa por su cuenta y los cierra. 

    —¡Mírame! —Jadea, penetrándome con más fuerza. Lanzo un grito de placer y abro los ojos, clavándolos en los suyos—. Ahora, princesa. Ahora sí… 

    Un par de empellones más, y ambos nos dejamos llevar por el orgasmo que nos abrasa y nos hace gritar de placer. James cae sobre mí. Su respiración agitada rebota contra mi oreja y su pecho presiona el mío a cada bocanada de aire. Se me están empezando a dormir los brazos, pero no digo nada para no romper este momento. 

    —¿Te he hecho daño? —susurra contra mi cuello. 

    Siempre lo pregunta, y aunque en ocasiones me parece demasiado repetitivo, una parte de mí se siente agradecida de saber que se preocupa por mi integridad. No soporta hacerme daño y se asegura de que así sea, pero siempre quiere que yo se lo confirme. 

    —No. Estoy bien. 

    —Las esposas… —murmura, saliendo de encima mío—. Te estarán haciendo daño. 

    —No te preocupes. Sólo se me están durmiendo los brazos. 

    James me ayuda a girarme y me quita las esposas con una rapidez increíble. Cuando ha terminado, me pone boca arriba de nuevo y me coge las manos, besándome las muñecas enrojecidas. 

    —¿Todo bien? —pregunta, mirándome a los ojos. 

    Yo sólo puedo sonreír como una boba. 

    —Creo que volveré a cometer algún que otro crimen. Pero necesitaré que vuelva a leerme mis derechos, agente, porque tengo memoria de pez. 

    Él suelta una carcajada y asiente con la cabeza. 

    —Más que bien, por lo que veo. 

    —Mucho más que bien. —Me acurruco sobre su pecho y él me rodea con sus brazos, protegiéndome—. Te quiero, James. 

    —Yo te quiero más, princesa. —Me besa en la cabeza—. ¿Nos damos una ducha? 

    —Si me llevas tú, sí. Me tiemblan las piernas. 

    James vuelve a reírse y se levanta de la cama conmigo en brazos. Desde luego, estoy segura que le pido que me lleve volando a la luna y será capaz de conseguir que le salgan alas para llevarme. 
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    Vale, sí, nos hemos pasado el fin de semana fornicando como conejos. ¡Pero qué conejos! Eso sí, lo hemos hecho cuando Dakota decidía irse a jugar con Adam o estaba durmiendo. Necesitaba ver a su padre el máximo tiempo posible en esos tres días y hacerle entender que iba a pasar unos días fuera de casa por cuestiones de trabajo. Por supuesto, a la enana no le ha sentado bien, pero James y yo hemos hecho lo posible para que se quede más o menos tranquila. En definitiva, con mis recomendaciones, James se ha inventado una historia diciéndole que va a una misión especial para rescatar unas chucherías que han robado. Eso a Dakota le ha parecido súper interesante y le ha pedido a su padre que le traiga esas chucherías cuando las haya rescatado. Misión cumplida. Espero que a James no se le olvide comprar chucherías cuando vuelva. 

    —¿Me llamarás cada día? —susurro, arrastrándome por la cama. 

    James, que se estaba atando los cordones de las deportivas, se endereza de inmediato y me mira a los ojos. 

    —¿Qué haces despierta? Sigue durmiendo, princesa. Son las cinco y media de la mañana. 

    —Lo sé. —Arrastrándome como una larva, llego hasta él y me abrazo a su cintura—. Llámame cada día. 

    —Te llamaré cada vez que tenga un momento libre —asegura, totalmente convencido—. Te lo prometo. 

    —Vale —susurro, cerrando los ojos y disfrutando de nuestro último contacto físico hasta que vuelva. 

    Cuando vuelvo a abrir los ojos, James ya no está. Me encuentro cruzada en la cama, por lo que deduzco que me he quedado dormida abrazada a él. Quería acompañarlo hasta el coche, darle un beso y despedirme. Me deslizo sobre la cama peleándome con las sábanas hasta que llego a mi mesita de noche, de donde cojo el móvil y miro la hora. 

    —¡Me cago en la puta! —grito, sentándome de golpe. 

    Son las diez y media pasadas. ¡Hace cinco horas que James se ha marchado! ¿Cómo he podido dormir tanto? ¡Si sólo he cerrado los ojos cinco minutos! Desbloqueo la pantalla del móvil y le mando un mensaje a James. Cuando pueda leerlo, ya responderá. 

      

    «Buenos días, cariño.
Acabo de despertarme, ¿te lo puedes creer?
¿Cómo te va el día?» 

      

    Bloqueo la pantalla y voy a dejarlo sobre la mesilla, cuando el sonido de un nuevo mensaje me hace alzar las cejas. ¡Es James! 

      

    «Buenos días, dormilona.
Me lo creo, me lo creo, la cama te absorbe.
Si te soy sincero, ha ido mal hasta que me
has hablado. Os echo de menos.» 

      

    «Nosotras también te echamos de menos.
Ve con cuidado, por favor, no hagas el tonto.
Piensa que tienes a tu hija esperándote.» 

      

    «Me llevan a Washington tres días.
No quiero irme, joder.
Iré con cuidado, lo prometo.
Tengo que dejarte, Taylor me llama.
Te quiero.» 

      

    «Te quiero.» 

      

    Ahora sí, dejo el móvil sobre la mesita de noche y me levanto para empezar con mi proceso de tuneado matutino. No tengo ni idea de cómo voy a llevar estos tres días, porque hace sólo cinco horas que James se ha ido, y ya le echo de menos. Estos dos años de servicios obligados se me van a hacer eternos.  

    Después de realizar mi tuneado matutino —con moño nido de pájaro incluido— salgo del dormitorio retorciéndome para encajar los huesos en su sitio. Por si acaso, ojeo en el dormitorio de Dakota para ver si sigue durmiendo, pero no está, así que ya debería haber desayunado y todo. 

    Cuando llego a la cocina, veo a Dakota y Adam sentados en la mesa pintando unos dibujos. Los niños me dan los buenos días, los saludo, les doy un beso a cada uno y voy a prepararme un café con leche. No me apetece comer nada, pero sé que debo obligarme a hacerlo. 

    —Buenos días, bella durmiente —saluda Nico a mis espaldas. Giro sobre mis talones con una amarga sonrisa que lo alerta de inmediato—. ¿Estás bien? 

    —Se me hará muy duro —susurro. 

    —Piensa que es como la otra vez, pero en esta ocasión lo podrás ver de vez en cuando y puedes hablar con él. Si pudiste la otra vez, podrás esta. 

      

    Después de desayunar, y en vista de que Dakota ya está preguntando por su padre, cojo a ambos niños y me los llevo a la sala de juegos. Nico aprovecha para hacer sus cosas sin tener que estar pendiente de Adam. Durante un buen rato, los tres jugamos a variedad de juegos que los tienen entretenidos y, en parte, a mí también. Hasta que una llamada al móvil me obliga a dejarlos jugando solos y salir de la sala rápidamente para descolgar. 

    —Hola. 

    —Hola, princesa. ¿Os he pillado comiendo? 

    —No, Gail todavía no nos ha avisado. Estamos jugando en la sala de juegos. 

    —Se lo estará pasando en grande la enana. Ya estoy en Washington. He hablado con el jefe de Taylor. Samuel, parece un buen tío. Voy a estar tres días de formación y después me dejarán ir a casa un par de días.  

    —¡Que bien! 

    —Sí… 

    —James, te noto triste. 

    —No soporto estar alejado de vosotras —susurra, con la voz rota. Se nota que lo está pasando mal—. Prometí que no me iría y mira…  

    —Es algo que no puedes controlar. Limítate a ir con cuidado, no dejar que te maten y volver a casa siempre que tengas oportunidad. Ya sabes que te estaremos esperando. 

    —Necesito que el tiempo pase rápido en los próximos dos años. —Me llega la lejana voz de una mujer, pero no logro oír lo que dice—. Tengo que dejarte, princesa. Voy a empezar con la formación. 

    —Vale, ve con cuidado, especialmente con esa mujer. 

    James suelta una carcajada. 

    —Es mi supervisora temporal, voy a pasar los próximos tres días con ella. 

    —Señor… —susurro. James vuelve a reírse—. No quiero saber más. Hablamos luego. 

    —No te pongas celosa. Ya sabes que yo sólo tengo ojos para ti. 

    —Más te vale. 

    —Hasta luego, princesa. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Cuelgo la llamada y me quedo mirando el móvil, lanzando un suspiro antes de guardarlo en el bolsillo. De verdad que no puedo controlar los celos. Es ridículo. Al parecer, lo que me hizo Lucas hace unos años me creó esa desconfianza ante cualquier hombre, incluido James. Si no aprendo a controlarlo, voy a tener problemas serios. 

      

      

      

    Segundo día sin James. 

    Me he ido a dormir sola y me he levantado sola. Creía que lo tenía asumido, pero no es así. Sólo han pasado veinticuatro horas, y ya pienso que no voy a poder aguantar esta situación mucho más. No entiendo como las mujeres de los militares pueden hacer vida normal. Y más siendo militares, que tienen altas probabilidades de no volver. Tiene que ser una vida dura y desesperante. 

      

    El día lo paso medianamente bien, aunque me he discutido con Dakota un par de veces y he acabado diciéndole que hiciera lo que le diera la gana; craso error. La listilla se lo ha tomado al pie de la letra y ha pintado las paredes del hall con diversidad de colores. Con rotuladores, además. Y ha tenido el santo papo de esperar a que yo fuera a ayudar a Gail con las habitaciones. Se suponía que Nico tenía que vigilar a los críos, pero se ha entretenido con el móvil y no se ha dado ni cuenta. 

      

    Nico y yo hemos subido a la buhardilla para ver si quedaba pintura blanca —que yo ya le he dicho que no, pero no ha terminado de creérselo—. Una vez arriba y rebuscado por todas partes, ha concluido que no hay pintura y tendremos que comprarla. Le he aplaudido por su capacidad de observación y razonamiento, así que me ha lanzado una mirada fulminante y, después, me ha cargado sobre su hombro para pasearme por toda la casa hasta la cocina. 

    —¡Que me sueltes, cabrón! 

    Me deja en el suelo y cuando me doy la vuelta, veo que Dakota nos observa con atención. Y arruga la frente; mal asunto. 

    —¿Qué hacéis el tío Nico y tú? 

    —Jugar a los médicos —responde el muy sinvergüenza, riéndose. 

    Dakota arruga más la frente y me mira. Al parecer mi loco amigo no recuerda que Dakota es una niña y que las bromas, sarcasmos e ironías no las pilla muy bien. 

    —¿Papi sabe que jugáis a médicos? 

    Cuando mi niña suelta eso, Nico se queda pálido y me mira. Yo lo riño con la mirada, pero no digo nada. Mejor no liarla más. En realidad… Mejor chantajear un poco a la niña, para que no la líe. 

    —Dakota, vamos a hacer una cosa. Tú no le dices a papá que el tío Nico y yo jugamos a médicos, y yo no le diré que has pintado todo el hall de colores. —Ella traga saliva lentamente y asiente con la cabeza—. Muy bien, así me gusta. Ahora vete con Adam a jugar. 

    A toda prisa, la enana sale de la cocina y grita a pleno pulmón para que Adam la oiga. Nico no tarda ni medio segundo en ponerse delante de mí y juntar las palmas de las manos entre notros, como rezando. 

    —Ha sido una broma, lo siento. 

    —Ya puedes rezar, ya… Porque como a Dakota se le ocurra decírselo a su padre, él no lo va a pillar como una broma. 

    —Joder, que James nos conoce. 

    —Ya, pero él está fuera de casa, quiere estar aquí con nosotras y tú estás «ocupando su lugar». Sería comprensible un ataque de celos, Nico. No quiero problemas. 

    —Tienes razón. Ahora mismo le mandaré un mensaje y le diré lo que ha ocurrido. Mejor no dejar que esta tontería vaya a mayores. 

      

    Celebrando mi victoria por haber conseguido que Gail me deje ayudarla en los quehaceres de la cocina, pongo la mesa mientras canturreo canciones que me vienen a la cabeza. Hasta que mi móvil me advierte de una llamada. ¡Es James! 

    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? 

    —¿A los médicos? ¿En serio?  

    Mierda… 

    —Ha sido una broma de Nico, que no ha pensado en que Dakota es pequeña y no lo pilla. 

    —Una broma. 

    —Sí. ¿No te lo ha dicho él? 

    —Me ha mandado unos mensajes que no he terminado de entender. Sólo eso de que estáis jugando a los médicos. 

    —Se ha explicado mal. A ver… Nico y yo hemos subido a la buhardilla para ver si había pintura blanca, porque tu hija ha pintado todas las paredes del hall como un arcoíris. Como me he metido con él, me ha cargado sobre su hombro y me ha llevado así hasta la cocina. A Dakota parece no haberle gustado eso y nos ha preguntado qué estábamos haciendo, entonces el burro de Nico le ha dicho que estábamos jugando a los médicos. James, te juro que no ha ocurrido nada con Nico. Ha sido una broma, nada más. 

    De pronto, James se echa a reír y yo me quedo con cara de gilipollas mirando el móvil, que me lo he apartado de la oreja. Cuando vuelvo a acercármelo, logro oír: 

    —Es increíble que te hayas creído que estaba enfadado. Menudo tostón acabas de soltarme. 

    —¡Vete a la mierda! —James vuelve a reírse con ganas. Parece que hoy tiene mejor día—. ¿Cómo va por allí? 

    —Alex es muy simpática y me lo está haciendo bastante llevadero. Es un aburrimiento aprenderse los protocolos de actuación, las leyes y todas esas mierdas, pero con ella es algo más divertido. 

    —Muy bien, me alegro. —Me muerdo la lengua para que mi ataque de celos no salga a la luz—. Has estado muy liado hoy, ¿no? Te he mandado un mensaje y no has respondido. 

    —Lo he visto cuando he leído los de Nico. Cuando me lo has mandado estábamos con las maniobras de bloqueo, así que he tenido que dejar el móvil en la taquilla para que no se rompiera. 

    Maniobras de bloqueo… O sea, contacto físico. 

    —Maniobras de bloqueo, ¿con Alex? 

    —Sí. Es muy buena, me ha noqueado en varias ocasiones. 

    —Vaya —susurro. Ya me está sangrando la lengua de tanto mordérmela—. Pues… Pues me alegro de que te lo estés pasando bien. Así se te hará más llevadero. 

    —La verdad es que sí. Bueno, Marta, tengo que dejarte. Voy a comer y después seguiremos con más teórica. Te llamaré esta noche. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo. 

    —Vale. 

    Él es el primero en colgar la llamada, así que me quedo mirando el aparato y dejo salir un suspiro. Gail se acerca a mí y me frota la espalda con cariño. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí. —Fuerzo una sonrisa—. Ya queda menos para que vuelva a casa. 

      

      

    Estoy pasando un día horroroso. No hago más que imaginar a James y a esa tal Alex con las maniobras de bloqueo, metiendo las manos donde no corresponde y con mucho, demasiado contacto físico. La tía se lo debe estar pasando en grande y de mientras yo aquí, sin mi marido, deambulando por la casa cual fantasma sin público al que asustar. 

    Me resulta muy difícil imaginar dos años así, con la custodia compartida de James entre el FBI y yo. Entre esa y otras Alex en el día a día, mientras que yo recibo las sobras; unos días de vacaciones por varios seguidos trabajados. De haber sabido que lo de Kino hubiera terminado así, le habría dicho a James de hacerlo de otro modo. Debimos haber sido más cuidadosos con las pruebas. Especialmente él, que tuvo mucho contacto físico con ese desgraciado. 

      

      

    Ya de noche, me meto en la cama cuando James todavía no me ha llamado. Son las doce pasadas, y el reconcome que llevo por dentro me impide dormir. Eso, y que James no está aquí. ¿Qué ha podido ocurrir para que sean estas horas y todavía no sepa nada de él? No es ni medio normal que prometa llamarme y no lo haga. 

    James no es así. 

    Acomodo la cabeza en la almohada, con el móvil bien cerca por si me llama, poder oírlo. Basta que me quede dormida para que entonces él decida llamarme.  

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 29 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Abro los ojos y frunzo el ceño, ya es de día. Es de día. Reacciona, Marta. Mi cabeza reacciona a chispazos, hasta que termino removiendo las sábanas a toda prisa, buscando el móvil. Al final lo encuentro bajo la almohada. Lo desbloqueo y miro la pantalla como una idiota.  

    Ninguna llamada. 

    Ni una sola llamada de James. 

    Cabreada, sacudo las piernas para liberarme de las telas y salgo de la cama. Como siempre, paso por el cuarto de baño para realizar mi tuneado diario. A desgana, eso sí, porque no puedo dejar de pensar que James no me llamó como había prometido, y él siempre cumplía sus promesas. Hasta ahora, claro. 

      

    Llego a la cocina con un humor de perros. Al parecer Nico se ha dado cuenta, porque apenas me mira y cuando lo hace, es de soslayo. Si James me conociera tan bien, haría como Nico e iría con pies de plomo. Joder, si prometes algo, cúmplelo. Tampoco pido tanto. Era una simple llamada. Aunque sólo fuera para decir buenas noches y ya está. Me bastaba con eso. 

    —Marta… —Gail se asoma por la puerta de la cocina y me pide con una mano que me acerque a ella—. ¿Puedes venir un momento, por favor? 

    Dejo la taza sobre la encimera mientras cojo aire hasta llenar mis pulmones y recoger un pelín de paciencia. La justa para pasar el día sin matar a nadie. ¿Tanto cuesta esperar a que pueda tomarme el café y ser persona? Al parecer, sí. 

    Salgo de la cocina dispuesta a recordarle a Gail que sin mi café soy un peligro para la sociedad, pero no puedo abrir la boca porque lo que encuentro me deja sin palabras. Hay dos chicos que están entrando un montón de jarrones con flores. Rosas, para ser más concretos. Rosas blancas. ¿Y eso? 

    —Disculpad… —les digo, acercándome a ellos—. ¿Quién ha pedido esto? 

    Uno de los chicos mete la mano en el bolsillo y saca un sobre que me ofrece de inmediato. Sin articular palabra, ambos vuelven a la carga y bajan algunos ramos más. Por el momento, llevo contados seis. Pero seis muy grandes. 

    Dudosa, abro el sobre que me han dado y leo la tarjeta que hay dentro: 

      

    «Lo siento mucho, princesa. Me olvidé» 

      

      

    ¿Qué se olvidó? ¿En serio? ¿De verdad me está diciendo que se olvidó de llamar a su mujer tal y como había prometido? Esto ya es el colmo. 

    —Firma tú el albarán, por favor —le pido a Gail, dándome la vuelta para volver a la cocina. 

      

    Una vez en la cocina, de nuevo siendo observada por Nico que se mantiene callado, cojo mi móvil y llamo a James. Tres veces. Y no me lo coge. ¡Perfecto! Tiro el móvil sobre la encimera y apoyo las manos en ella, inclinándome adelante con la cabeza baja. Tengo que respirar hondo para no explotar antes de tomarme el café, o sino tendré que limpiar mucha sangre. 

    —Venga, peques, id a jugar —ordena Nico, sacándolos de la cocina.  

    Bien que hace, porque lo pagaría con quien no se lo merece. Los renacuajos no tienen culpa de nada. Suspiro mientras oigo los pasos de los niños, y aprieto los dientes cuando los oigo exclamar por lo que encuentran en el hall. Por mí, como si lo hacen añicos y lo tiran a la basura. Un puñado de rosas blancas no va a conseguir mi perdón.  

    —¿Estás bien? —susurra Nico, pasando su mano por mi espalda. Yo niego con la cabeza—. Dime que te ocurre. 

    —Ayer tenía que llamarme —respondo, con la voz ronca. De verdad necesito ese café—. Pero se olvidó. 

    —¿Cómo iba a olvidarse? Seguramente ocurrió algo y… 

    Nico se calla cuando cojo la tarjeta y se la doy. Mientras él la lee, yo me muevo para prepararme el café de una puñetera vez. Con cierta rapidez, cojo una taza, vierto una cantidad preocupante de café dentro y, después, añado algo de leche y dos cucharadas de azúcar. Justo cuando voy a guardar el azucarero, decido que mejor serán tres cucharadas. He puesto demasiado café. Además, necesito algo de dulzura ahora mismo. 

    —Estoy flipando —comenta Nico, mirando fijamente la tarjeta—. Se ha olvidado. 

    —Se ha olvidado. 

      

      

    Por la tarde mi querido amigo me informa de que tiene que volar a Seattle por un asunto de negocios, por lo que me deja a Adam para que yo, que no estoy en facultades psicológicas para ello, cuide de los niños. Este hombre quiere matarme y no sabe cómo hacerlo… 

    —¿Y no podemos ir contigo? —Le sigo por el hall. Él suelta una risotada y deja la bolsa de deporte junto a la puerta—. Por favor, no me dejes sola ante el peligro. 

    —Te las apañas muy bien. Lo has demostrado durante más de un año. —Me da un beso en la frente y se acuclilla con los brazos extendidos para que Adam le de un abrazo—. Volveré en un par de días, campeón. 

    —Vale —responde el enano, abrazándose con fuerza a su cuello. 

    Estoy segura que Adam cree que puede no volver, como ya hizo la otra vez. Aunque se está despidiendo y no desapareciendo, pero siendo un niño… Bah, que va, en realidad soy yo quien lo cree. 

    —No puedes dejarme aquí sola —farfullo, cerrándole el paso—. Eso es un crimen, Nico. ¡Mírame! James no está, tú quieres irte, me quedo sola con los niños… ¿Tú sabes la que lían estos dos juntos? Como me despiste un segundo arderá la casa. 

    —En ese caso, no dejes de vigilarlos ni un segundo. Serán sólo dos días, Marta. No se acaba el mundo. 

    —Para mí sí —me quejo, cruzándome de brazos—. Gail tiene tres días de asuntos personales. ¡Me quedo sola! 

    —No, te quedas con dos niños y un gato. Intenta no matarlos, ¿vale? 

    —Imbécil.  

      

      

      

    Me quiero morir. Por favor, que alguien me mate. Adam y Dakota han estado todo el día taladrándome y ahora llevan más de dos horas, ¡dos horas! Gritando como locos y corriendo por la casa. No hay forma humana de llevarlos a la cama. Al principio he ido detrás de ellos, ahora ya no puedo con mi alma. ¿De dónde sacan la energía? ¿Dónde cojones tienen las pilas? Quizás van con batería y se recargan a escondidas. Seguro que sí. 

    —¡Dakota, suelta eso! —grito, quitándole un jarrón de cristal de las manos—. No se toca. 

    —¡Pero quiero jugar! 

    —¡No pue…!  

    El sonido de un cristal rompiéndose me interrumpe. Arrugo la frente y busco a mi alrededor, encontrando a Adam cerca de nosotras, quieto como una estatua y con cara de susto. Si él no ha sido, porque está a mi lado… Dakota tampoco, porque está frente a mí… Garfield está plácidamente dormido en el sofá y Gail se ha ido unos días, ¿quién cojones ha roto un cristal en mi casa? 

    —Marta —susurra Adam, señalando al frente. 

    Inclino la cabeza para mirar un poco por el pasillo, donde veo una silueta grande que se mueve. Está oscuro, apenas tenemos alguna luz encendida, por lo que no se ve nada. 

    —Venid aquí —susurro, cogiéndolos de las manos.  

    Me los llevo corriendo al comedor, donde cojo a Garfield pese a sus quejas y mirada de perdonavidas. Sí, muchacho, sé que estabas durmiendo, pero te estoy salvando el pellejo. 

    —Mami… 

    Pongo el dedo recto sobre mis labios, pidiéndoles que no digan nada ni hagan ruido y me los llevo a un rincón del comedor, al fondo, cerca de la puerta que da al pasillo bajo las escaleras del hall. Una vez allí, los hago sentarse detrás de una gran planta que les cubre y le doy el gato a Dakota, que se abraza a él como si fuera su salvación. 

    —Quedaos aquí. Por favor, no os mováis.  

    Ambos niegan con la cabeza y Adam abraza a Dakota. Ese gesto me enternece, porque parece que la esté protegiendo. Me quito las deportivas, las dejo a un lado y, descalza, me muevo por el comedor con cautela. Cuando asomo la cabeza por la puerta, veo que un tipo enorme entra en la cocina. ¡Mierda! Una de las pistolas está ahí escondida. Vale, tengo que ir a por otra. ¿Dónde cojones las escondió James? Sé que hay varias por la casa, en puntos estratégicos. Él y sus paranoias de protección. Pero ahora me arrepiento de no recordar dónde están. 

    El dormitorio. Seguro que allí hay alguna. 

    Vuelvo sobre mis pasos y me acerco a los niños, que se siguen abrazando y, ya de paso, aplastando al gato entre sus cuerpos.  

    —Chicos —susurro, acuclillándome frente a ellos—. Levantad, nos vamos arriba. 

    —Pero hay un monstruo —dice Adam, señalando al otro extremo del comedor. 

    —No os preocupéis por el monstruo, yo me encargo de él. 

    Cojo al gato con una mano y con la otra le cojo la manita a Dakota. Ella le da la otra mano a Adam, pero ambos se pegan tanto a mis piernas que me entorpecen.  

    En la puerta al otro extremo del pasillo, respiro hondo y la abro despacio, asomando un poco la nariz y ojeando. Es el despacho de James, por donde al parecer ha entrado ese tipo. Uno de los cristales del ventanal que hay tras el escritorio de James, está roto. Y tenemos que pasar por ahí. De puta madre… 

    —Cuidado con los cristales —susurro, señalando al suelo. 

    Ellos asienten con la cabeza y me siguen con cuidado, intentando no pisar ninguno. La que sí los pisa, y varios, soy yo. Me muerdo la lengua para no soltar un grito al sentir cómo me desgarran la piel. Me cago en la puta… 

    Ceso mis pasos y cojo aire, aguantándome las ganas de gritar por el dolor. Maldita sea, me he quitado las deportivas para no hacer ruido, pero me estoy desgarrando los pies. 

    —Mami… 

    —Estoy bien. —Le doy un ligero apretón en la mano y me enderezo—. Vamos. 

    Por la otra puerta del despacho, justo por donde hemos visto aparecer al tipo, repito el proceso y asomo la nariz. No hay nadie a la vista. El problema es que ese tipo puede estar en el hall y pillarnos mientras subimos. Miro la puerta que hay frente a la del despacho, junto al cuarto de baño, y pienso en la mejor opción para mantener a los niños a salvo. 

    Suelto la mano de Dakota y con un gesto les pido que se queden donde están. Ellos asienten con la cabeza y yo, gato en mano, cruzo el pasillo resbalando con la sangre de mis pies. Una vez en la lavandería, abro el montacargas y hago un cálculo mental rápido. Que no suele ser lo mío, pero en situaciones como esta suele funcionar bien, así que espero no equivocarme. Meto al gato dentro y cierro la puerta, después vuelvo al pasillo, ojeo y le hago una señal a los niños para que vengan corriendo. Adam lo hace, pero Dakota se queda bloqueada a medio camino, mirando la sangre que he dejado a mi paso. A punto estoy de salir en su busca, cuando de pronto Adam sale corriendo, la coge de la mano y tira de ella. Cuando todo esto pase, pienso comerme a mi sobrino. 

    —¿Nos escondemos aquí? —pregunta Adam, llevándose a Dakota al fondo de la estancia. 

    —No, cariño, vais a meteros aquí dentro.  

    Abro el montacargas y cojo al gato, dándoselo a Dakota. Cuando ella lo coje, la alzo en brazos y la encajo en la caja que no me da mucha seguridad, pero es la única opción que tengo. Adam se acerca por decisión propia y me pide que le ayude. Una vez dentro, les doy un beso y le rasco la cabeza a Garfield. 

    —Oigáis lo que oigáis, no salgáis de aquí. —Ambos asienten frenéticamente con la cabeza—. Si notáis que el montacargas se mueve, seré yo que lo he activado desde arriba, ¿de acuerdo? 

    —Vale —dicen al unísono. 

    No muy convencida de mí misma, cierro la puerta y respiro hondo. Espero que no me ocurra nada o podrían ahogarse ahí dentro si están mucho rato. O que el tipo ese los encuentre, haciéndoles algo. 

    Armándome de valor, vuelvo al pasillo y asomo la cabeza. No hay moros en la costa, vamos allá. Resbalando por la sangre que sigue brotando de los cortes, y aguantándome los gritos de dolor por las punzadas que siento en los pies, cruzo el pasillo hasta el hall. Una vez allí, ojeo entre las barandillas de la escalera para ver si hay alguien.  Confirmo que no, cuando oigo que alguien está revolviendo cosas en el comedor. Tengo diez segundos para llegar arriba. Diez segundos. Diez putos segundos. Tú puedes, Marta. 

    Resbalando y jodiéndome de dolor, me lanzo a la carrera y subo los escalones de dos en dos. Una vez arriba, sigo corriendo hasta la lavandería de la planta superior, donde entro y cierro la puerta con cuidado de no hacer ruido. Después corro de nuevo hasta el montacargas y le doy al botón, rezando para que pueda con los dos. Por suerte es muy silencioso, por lo que no creo que llame la atención de ese tipo, que está una en el lado opuesto de los críos.  

    Cuando la luz se pone verde, abro la puerta y respiro aliviada al ver que mis niños y el gato están bien. 

    —Mami… —Dakota se lanza a mis brazos, aplastando al gato contra mi pecho—. Tengo miedo. 

    —Vamos a escondernos, cariño. 

    Saco a ambos críos del montacargas y salimos de la lavandería, asomando la cabeza antes para comprobar que no hay nadie. Me alegro de oír que ese sigue por abajo tirando cosas y hablando solo. O eso espero. Que esté solo, digo. 

    A plena carrera por el pasillo, me doy cuenta del rastro de sangre que voy dejando, por lo que mis pies se detienen y me quedo mirando esas manchas rojas del suelo. Mierda, así no. Alzo la vista hasta la puerta del dormitorio de Dakota y después me acuclillo a su lado. 

    —Cariño, ¿recuerdas el cuarto secreto que papá hizo en tu dormitorio? —Ella asiente con la cabeza, abrazando a Garfield entre sus brazos—. Pues quiero que Adam, Garfield y tú os escondáis allí. Cierra las dos puertas y no salgáis bajo ningún concepto. 

    —No hay luz —susurra mi pequeña, asustada—. Papi no puso luz. 

    —Yo tengo una linterna —dice Adam, abrazándola—. ¿Podemos pasar por mi dormitorio? 

    —Pero tenéis que ser rápidos y no hacer ruido. Por favor, chicos, no podemos dejar que ese hombre nos encuentre. 

    Ellos asienten con la cabeza y, siendo Adam el valiente, coge a Dakota de la mano y se la lleva por el pasillo mientras yo vigilo las escaleras. Tienen que cruzar delante de ellas, sólo espero que en ese preciso momento ese cabrón no se decida a aparecer. 

    Mis niños corren hasta el dormitorio de Adam, donde se meten y, segundos después, salen con una linterna. Apagada, por suerte. Después me miran y yo les hago señas para que vayan al de Dakota. 

    —¿Qué coño? —Contengo la respiración y me desplazo un poco hacia atrás al oír a ese tío en el hall. Los peques me miran, pero yo hago una nueva señal para que corran a esconderse. Por suerte, me hacen caso—. ¿Hola? ¿Hay alguien en casa? 

    Me enderezo y me dirijo en dirección contraria al de los críos, por el pasillo que lleva al ala de la casa que nunca pisamos. La deshabitada, la llamamos. Son pasillos que comunican con dormitorios, salas y el gimnasio, que es el punto de encuentro entre el pasillo principal y el deshabitado. El único lugar del ala deshabitada que se usa, pero al que accedemos por el otro extremo de la casa. 

    —Te sigo… —canturrea aquel tipo. 

    Que mis pies sigan sangrando no ayuda en nada a despistar a ese hombre, por lo que me cuelo en un dormitorio y de ahí voy al cuarto de baño. Sólo espero que haya alguna toalla. Pero mis esperanzas se van a la mierda, no hay nada.  

    Volviendo al dormitorio, cojo la sábana que cubre la cama e intento desgarrarla sin éxito. No está bien… Esto no está bien. 

    A la desesperada, saco el móvil del bolsillo para llamar a emergencias y que, al menos, puedan llegar a tiempo para salvar a los niños. Pero tengo que tragarme un grito de frustración al darme cuenta de que tengo el teléfono sin batería. 

    —Mierda —musito, dándole al botón para ver si el aparato se enciende, sin éxito—. Joder. 

    —¿Te has hecho daño? 

    Alzo la mirada para encontrarme con la de ese tipo. Un tío que le saca una cabeza a James, dos espaldas y el doble de tatuajes que Nico. Para aumentar mi miedo, lleva un mono naranja. Un puto mono naranja. Es un preso fugado. A la mierda mi vida. 

    —No te acerques —gruño, dando un paso atrás. 

    Él lanza una torcida sonrisa y da un paso adelante. 

    —¿Estás sola? 

    —Mi marido está de camino —miento, dando otro paso atrás—. Si me haces algo… te matará. 

    —Habrá que correr ese riesgo, ¿no crees? —Me da un repaso de arriba abajo, comiéndome con la mirada—. Estoy un poco necesitado de ciertos placeres. 

    —Hazte una paja. 

    Justo en el momento en el que él va a abalanzarse sobre mí, creo oír a James gritar. Frunzo el ceño y sacudo la cabeza, creyendo estar volviéndome loca. Pero no, no estoy loca. James está gritando. El tío que está conmigo en este dormitorio, mira detrás de sí. 

    —Vaya, así que lo del marido era cierto. 

    —¡Marta! —grita James, ya más cerca de nosotros. Estará siguiendo el rastro de sangre—. ¡Marta!  

    El tipo se acerca a la puerta, manteniéndose en el borde. Está esperando a que James aparezca para abalanzarse sobre él, pero no dejaré que eso ocurra. No lo pillará desprevenido. Justo cuando veo la sombra de James frente a la puerta, lleno mis pulmones de aire: 

    —¡Cuidado, James! 

    El preso se abalanza sobre él, pero James lo esquiva y le propina un puñetazo en la cara. Ambos se enzarzan en un cuerpo a cuerpo en el que no veo nada, pero sí logro oír los golpes. Apoyando la espalda en la pared, me dejo caer lentamente, liberando peso en mis pies. El dolor es insoportable. 

    —¡James! —grita una mujer. 

    —¡Quítamelo de encima! 

    Un golpe sordo me hace cerrar los ojos. Espero que no sea James. Espero que no le hayan hecho daño o algo mucho peor. De pronto, una mano se posa en mi cara y yo alzo la cabeza para mirar quién es.  

    —Princesa… —susurra, analizándome el rostro—. ¿Qué te ha hecho? 

    —Nada —musito, dejando escapar algunas lágrimas. No por nada, sino por el dolor de mis pies. Ahora ya sí puedo quejarme, llorar, gritar y maldecir en voz alta—. Los pies… 

    James se mueve hasta llegar a mis pies y coge uno con cuidado. Su cara de asombro no me tranquiliza en absoluto. 

    —Joder… ¡Alex! 

    —¡Un momento! —Se oye otro golpe seco y, de pronto, una mujer bajita pero fuerte, con el cabello corto y cara de tener muy mala leche entra en el dormitorio—. ¿Le ha hecho daño? 

    —¿Puedes llamar a una ambulancia? Tiene los pies destrozados. Mientras tanto yo iré a llevarla a… —De pronto arruga la frente y me mira a la cara—. Los niños. Marta, ¡los niños! 

    —Están bien —susurro, apoyando la cabeza en la pared y cerrando los ojos. Que puto dolor de pies—. Están en el escondite que hiciste en el dormitorio de Dakota. Adam, Dakota, Garfield y una linterna. —Abriendo los ojos, añado—: ¿Esta es la tía que ha conseguido que te olvides de mí? 

    —Marta, no es el momento. —Gira la cabeza para mirar a esa tal Alex—. Los niños están pasada la escalera, segunda puerta a la izquierda. 

    Ella asiente con la cabeza y se dispone a irse, pero detengo sus pasos con unas pocas palabras: 

    —No saldrán de donde están y no podrás acceder. 

    —Eso ya lo veremos —responde, y se marcha. 

    —James… 

    —Lo sé —me interrumpe—. Te llevo abajo y voy a buscarlos. 

    Dicho y hecho, James me coge en volandas y se levanta conmigo en sus brazos. A desgana, le rodeo el cuello con los brazos y hundo la cara. Después de lo que me hizo la noche anterior, no quiero saber nada de él en unos días. Excepto ahora, pero porque lo necesito para poder desplazarme.  

    A todo esto… 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Vi tus llamadas y te llamé, pero me salía el teléfono apagado. No sé… tenía un mal presentimiento, así que convencí a Taylor para que me dejara venir y comprobar que todo estuviera bien. 

    —Pues no lo estaba. 

    —No, no lo estaba. 

    James me deja sobre el sofá con cuidado y después se marcha a toda prisa, subiendo las escaleras a grandes zancadas. Curiosa por saber qué es lo que me está matando podológicamente, flexiono una pierna y miro en la planta del pie. Para qué mierdas lo he hecho… Tengo la planta repleta de cristales incrustados en la carne. Un montón de heridas que me arden y sangran sin parar. 

    —Mierda… —gruño, estirando la pierna y dejando descansar mi dolorido pie sobre el sofá. 

    —¡Mami! 

    Giro la cabeza en busca de mi niña, que viene corriendo con Garfield en brazos y Adam que la sigue. Él todavía sostiene la linterna. 

    —¿Estás bien? —pregunta mi sobrino, mirándome por todas partes. 

    —Sí, estoy bien. ¿Habéis salido cuando la señora os ha llamado? —Ambos niegan con la cabeza al tiempo que veo a James sentarse en el otro sofá—. Así me gusta. 

    —Pero cuando hemos oído a papi sí que hemos salido. 

    —Sólo con Nico, papá y conmigo, ¿de acuerdo? Nadie más. 

    Ambos asienten y se van al sofá donde está James, sentándose cada uno a un lado. Mi marido los mira, me mira y sonríe. 

    —Los has domado… eso tiene mérito. 

    —Deberías haberlos visto en plena acción. 

    La enana con cara de asesina se acerca a nosotros, les lanza una rápida ojeada a los niños y después mira a James. 

    —No puede venir ninguna ambulancia ahora mismo, ha habido un accidente importante y están saturados. No van a desplazarse por unos cortes en un pie. 

    —¿Unos cortes en un pie? —intervengo, sentándome de golpe—. Me gustaría verte correr con las plantas de los pies llenas de cristales clavados. 

    Ella me ignora por completo y aposenta su culo en la mesa de centro, dándome la espalda. 

    —Hablaré con Taylor y le diré que te dé un par de días para que puedas calmarte. —James asiente con la cabeza, agradeciendo ese gesto—. Y voy a llamar a un médico para que venga a tender a la estúpida de tu mujer. 

    —No es estúpida. —Me mira por encima del hombro de la gilipollas esta que cada vez me cae peor—. Está celosa. 

    —Pues que se meta los celos por el culo. 

    —Vale, Alex, no eches más leña al fuego. 

    La enana subnormal que nació de culo se levanta, me fulmina con la mirada y se va de ahí con una dignidad rebosante. De no tener los pies como los tengo, iría detrás de ella y le arrancaría esos pelos gremlin.  

    —Basta ya —dice James, captando mi atención—. Tienes que controlar esos celos, Marta. Como sigas así… no acabaremos bien. 

    —¿Me estás amenazando? 

    —Te estoy diciendo que tengas un poco de cabeza y pienses que, de haber querido… —Mira a los niños, aprieta los labios y saca el aire por la nariz—. Me he casado contigo. Piensa en ello. 
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    Esto de no poder andar bien es una mierda. Llevo no se cuántos puntos en los pies, que me tiran y pican horrores, pero claro… no puedo rascarme ni tocármelo. No sólo por los puntos en sí, sino que además tengo unas cosquillas allí que cada vez que tengo que hacerme las curas no sé si reírme, darme de hostias a mí misma o apartar el pie y que se gangrenen si es necesario. Total, que acabo obligándome a mí misma a aguantar y hacerlo lo más rápido posible. 

    James se marchó de nuevo con el FBI a los dos días contados. Ni más, ni menos. Por supuesto, esos dos días estuvo con un humor de perros y apenas me habló. Lo poco que dijo, fue para recordarme que era una celosa de mierda. Bueno, vale… Tampoco lo dijo así, pero es como yo me lo tomé. 

    Total, que no puedo andar bien —admito que, en realidad, no debería andar—, James vuelve a estar por ahí haciendo sus cosas y, por lo que tengo entendido, va a estar más tiempo del que había planeado, y para colmo Nico está en plan niñera conmigo.  

    Cuando se enteró de lo ocurrido volvió con el cohete en el culo —en jet, básicamente—, se preocupó por Adam y después se llevó las manos a la cabeza por mis pies. Peor estaba yo, que se me habían puesto como botas y dolían horrores. Ahora, al menos, son los dichosos puntos lo que me molesta. 

    En fin, que me siento una inútil. Si alguien me viera caminar seguro que se reía en mi puta cara. Parezco una muñeca de famosa. Incluso mi hija y mi sobrino se burlan de mí. Así que, como necesitaba una ayudita y alguien que no se riera al verme, le pedí a Nico que mandara el jet a España para recoger a mi hermana. Ilusa de mí, creyendo que ella me apoyaría y ayudaría.  

    ¡Un cojón! 

    Se está partiendo el culo, la muy asquerosa. 

    —Pero ¿te has visto? —La tía ni se digna a esconder la risa. Esta se la devuelvo como que me llamo Marta—. ¡Pero si pareces ET! Levanta el dedo, ¡levántalo! Mi casa. Teléfono. 

    —Imbécil. 

    Ella vuelve a reírse, esta vez a carcajada limpia con los brazos cruzados en su estómago. A este paso, acaba meándose encima. 

    —¡Es que me meo! 

    Lo que yo decía, que se mea. 

    —¿Puedes ayudarme o no? Trae la silla de ruedas, anda.  

    —¡Camina un poquito más! 

    —Te juro que vuelves a España de una patada en el culo, Nora. ¡Haz el favor de traer la silla! 

    Por suerte Nora decide ser una persona más solidaria y se presta a ayudarme con todo, niños incluidos. A la sinvergüenza ésta se le da bien y consigue tenerlos entretenidos. Aunque lo mejor de todo, y eso es muy destacable e importante, es que los tiene muy controlados. Vamos, que todavía no ha aparecido ningún mural de colores, ni cosas rotas, ni mucho menos el pobre gato amargado. 

      

    Me siento como una vieja. A ver, no en modo despectivo, pero es que sólo me falta hacer ganchillo. Me paso el día frente a la tele, jugando a cartas o al parchís con Nora, incluso empiezo a criticar aspectos de la casa que no me gustan, como el color de las paredes del hall. Son de un tono amarillento. Horrorosas. Quizás debería ser hora de cambiarlo. Debimos haber aprovechado el mural de Dakota para repintarlo todo, pero no caí en ese detalle y llevé a Nico de culo para conseguir ese mismo tono. No le hará gracia saber que ahora lo quiero blanco. 

    —¿Qué te apetece hacer? —pregunta Nora, sentándose en el reposabrazos del sofá—. Ya no sé cómo entretenerte. 

    Resoplo, mirando a mi alrededor. La verdad es que encerrada en casa pocas cosas puedo hacer, que no haya hecho ya. 

    —Me apetece salir, pero así no se puede. 

    —¿Cómo que no? Cargamos la silla en el maletero y ya está. Puedo conducir yo. 

    —No sé si fiarme de tu conducción. 

    —Algún día tendrás que confiar en mí. No conduzco mal. 

    —Tampoco creo que conduzcas bien. Pero bueno… arriesgaré mi vida para poder salir de entre estas paredes. Haré un sacrificio. 

    —Desde luego, qué exagerada eres. 

    Dos horas más tarde, Nora y yo paseamos por Manhattan. En realidad, ella pasea y empuja mi silla de ruedas, que resulta un tanto complicado con la cantidad de gente que hay a nuestro alrededor. Al final le pido que nos vayamos a un bar a tomar algo porque me estoy agobiando mucho, no es en absoluto lo que esperaba cuando he dicho que quería salir de casa. 

    —¿Y si vamos a Central Park? 

    —Primero tomemos algo 

      

    Hemos ido al primer bar decente que hemos encontrado y nos hemos pedido unos refrescos, que la verdad están sentando de maravilla. Alejada del tumulto de gente, me siento bastante mejor. 

    —He conocido a alguien —suelta de pronto mi hermana. 

    —Ah, ¿sí? 

    Ella asiente con la cabeza. 

    —Se llama Antoine, es francés.  

    —¿Y os entendéis? No me consta que sepas hablar francés. 

    —Él sabe hablar castellano. Bueno, más o menos, a veces me cuesta un poco entenderle. No es nada serio —añade rápidamente— pero me siento bien cuando estoy con él. 

    —Me alegro mucho, Nora. De verdad. A ver si sientas la cabeza de una vez. 

    —El problema es que se marcha a Francia. Fue a España por trabajo y ahora tiene que volver. 

    —¿De qué trabaja? 

    —Algo sobre marketing. La verdad es que no le presté mucha atención a ese asunto. En fin, un trabajo de dos meses y en nada ya se va. 

    —Y yo te tengo aquí, cuidando de mí, cuando podrías estar con él. De haberlo sabido no te hubiera pedido que vinieras. 

    Mi hermana me regala una sonrisa y se encoge de hombros. 

    —Hombres hay muchos, pero hermana sólo hay una. —Jo, que profundo ha sonado eso. A este paso me hará llorar. Mierda, ya estoy llorando—. Eh… ¿Por qué lloras? 

    Sacudo la mano para quitarle importancia y cojo una servilleta para secarme las lágrimas. Que momento de flojedad he tenido, por favor. 

    —Nada, es que nunca has dicho nada parecido. 

      

      

    Llegamos a casa tan tarde, que incluso los niños ya han cenado. Gail y Nico se han encargado de ellos. Mi hermana me ha seguido contando cosas de ese tal Antoine, aunque en su mayoría eran repeticiones; está enamorada. Aunque ella no lo sabe, o quiere negarlo. Sólo espero que tome las decisiones adecuadas. 

    Como ninguna de las dos tiene hambre, nos limitamos a tomarnos el café en la cocina, a solas, disfrutando de nuestro momento de chicas. Después recuerdo que tengo que hacerme las curas y le pido que prepare todo lo que necesitamos. 

    —Estate quieta —gruñe, agarrándome del tobillo. 

    —Me haces cosquillas. Para, Nora… ¡para! 

    La cabeza de James se asoma por la puerta de la cocina, observándonos con la frente arrugada. Y yo lo observo a él sin comprender qué hace aquí. 

    —¿Qué hacéis? 

    —Comunicación familiar —respondo—. Ya que mi marido ha estado días sin hablarme, mi hermana ha venido a suplirlo. 

    James lanza un suspiro y entra en la cocina, pidiéndole silenciosamente a Nora que se levante de la silla y se la deje a él. Yo aparto el pie para seguir sola con mis curas, pero él me agarra del tobillo y tira, bloqueándome el pie sobre sus piernas. Después coge una gasa con yodo y se dispone a limpiar las heridas. 

    —Después del numerito con Alex, no quería que la cosa fuera a más. 

    —Por eso has pasado olímpicamente de llamarme o mandarme algún mensaje. De este modo me quedo más tranquila, por supuesto. 

    —¿Los niños están durmiendo? 

    Vale, así que vamos con esas. Pues si piensa dormir conmigo lo lleva claro. Hoy duerme en el sofá. 

    —Ve y míralo tú mismo. —Sacudo la pierna, liberando mi pie y apartándome de él—. Me voy a dormir ya. Por cierto, no te quiero en mi cama. 

    —Vale. 

    —Genial. 

    Decidida, hago girar las ruedas de la silla y me voy de la cocina, dejando a mi hermana diciéndole algo a James. No sé el qué, ya que no le presto ni pizca de atención. El problema está cuando llego a las escaleras y me doy cuenta de que voy a tener que subirlas sola, con mis propios pies. De puta madre… 

    Cogiendo aire hasta llenar mis pulmones, me calzo las zapatillas que tenía encajadas entre mi muslo y la silla, y me levanto. Las punzadas de dolor no tardan en aparecer, pero aprieto los dientes y, escalón a escalón, me dispongo a subirlos todos. Una vez arriba,               hago un último esfuerzo y entro en mi dormitorio, donde me dejo caer sobre la cama sin ninguna dignidad, boca abajo, agradeciendo no tener que apoyar más los pies sobre el suelo. 

    —Mira que eres cabezona —dice mi hermana, sentándose a mi lado—. Podrías haberme esperado para ayudarte a subir. 

    —Quería alejarme de James. —El colchón frente a mi cara amortigua las palabras, por lo que ruedo sobre la cama para quedar boca arriba—. Espero que no se digne a venir por aquí. 

    —Lo he visto tumbarse en uno de los sofás. —Se encoge de hombros—. Le llevaré una manta por si… 

    —Que se la coja él mismo —interrumpo, incorporándome para quedar sentada—. Tiene manos, ¿no? 

    —Marta, estás siendo muy dura e injusta con él. Realmente los celos constantes que sientes no son sanos. James tiene razón, tienes que aprender a controlarlos. 

    —Así que te pones de su parte. 

    —En ese sentido, sí. No puedes sacar uñas y dientes por cada mujer que pase cerca de él. ¿Por qué crees que te lo van a quitar? ¿Es que no os habéis casado hace poco? Joder, Marta, que reunió a toda la familia para pedirte matrimonio. Si crees que después de eso, o al menos poco después, él te pondrá los cuernos… es que estás más ciega de lo que creía. 

    —Fingió su muerte —digo, entre dientes— ¿Por qué debo creer que no finge serme fiel? 

    —¿Lo estás diciendo en serio? 

    Me dejo caer atrás, rebotando contra el colchón. 

    —Se me está yendo la cabeza, ¿verdad? 

    —Con maleta y todo. —Se deja caer a mi lado, ambas mirando al techo—. Déjalo dormir contigo, anda, que se ha quedado solito y abandonado en el sofá. 

    Suspiro, girando la cabeza para mirarla a la cara. 

    —¿Puedes decírselo tú? Yo me niego a ponerme en pie otra vez. 

    James no tarda mucho en entrar en el dormitorio. Justo cuando yo me estoy arrastrando por la cama para acomodarme en mi sitio, y colocando algunos cojines a los pies para mantenerlos en alto. Pero entra cauteloso, mirándome, como si esperara que, en cualquier momento, le grite algo. 

    —No muerdo —le digo, sin mirarlo siquiera. 

    Él se acerca a la cama, a su lado, y se sienta de costado para poder mirarme. 

    —¿Le has dicho a Nora que me diga que suba a dormir contigo? —Asiento con la cabeza, recolocando un cojín de los pies que ha decidido moverse. Dormir así es una mierda—. ¿Por qué? 

    —Si quieres dormir en el sofá sólo tienes que decirlo. 

    —No, no es eso. Es que… bueno, me has mandado a dormir al sofá y ahora quieres que duerma contigo. 

    —Es probable que haya cambiado de opinión. 

    —¿Por qué? —insiste. 

    Suspiro, colocando el último cojín y acomodándome sobre las almohadas. 

    —Porque los celos me están dominando y si dejo que lo hagan… En fin, que puedes dormir en mi cama, pero nada de meterme mano. Soy una mujer inválida. 

    James sonríe, poniendo una cara de inocentón que puede conmigo. Pocos segundos después, se tumba de costado para mirarme a la cara. 

    —No me has preguntado. 

    —Supongo que Taylor se ha cansado de aguantarte. Le entiendo y le compadezco.  

    —Me ha dejado pasar aquí la noche. Mañana por la mañana tengo que volver. Quería verte, dormir contigo… —Se inclina y me besa, aprovechando el acercamiento para meterme mano. Le daría un manotazo para quitármelo de encima, pero la realidad es que yo también necesito esto—. Odio estar así, con idas y venidas. 

    —Ya queda menos —susurro. 

    James asiente con la cabeza y vuelve a besarme. 

    —Ya queda menos.  

    —Siento decirte que mis movimientos están limitados. En cuanto muevo los pies, me duelen. 

    —No tienes que moverte. —Desplaza la pierna y la encaja entre las mías, quedando casi encima de mí y metiéndome la lengua con descaro, arrancándome el aliento—. Yo me encargo de todo. 

    —Si insistes… —murmuro, dejándome hacer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 31 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ya puedo andar bien. ¡Ya puedo andar bien! Todavía no me lo creo. Después de aguantar a mi hermana y sus insistencias de no andar durante dos semanas, hoy me he levantado de la cama y he apoyado las plantas de los pies en el suelo, sonriendo como una idiota al no sentir ningún dolor. Me quitaron los puntos hace unos días, y el médico dijo que era normal que todavía me doliesen al andar. Era una zona complicada. 

    Quien me viera en ese momento pensaría que estaba visitando la casa para comprarla o algo así. Me estaba paseando por todas partes, sonriendo, contenta, feliz de volver a ser independiente. Podía disponer de mis dos pies útiles para moverme de un lado a otro, sin la ayuda de nadie.  

    —No me gusta la idea de salir, sabiendo que va a ser una despedida —le digo a Nora, calzándome unas deportivas después de tanto tiempo—. Pero sería muy egoísta por mi parte pedirte que te quedes más tiempo. 

    Ella sonríe y se acerca a mí con el móvil en las manos. Móvil que me enseña y observo la pantalla con atención. Es una conversación con ese tal Antoine. 

    —Voy a hacer parada en casa, y de ahí volaré a Francia. Antoine me ha invitado a pasar unos días allí. Dice que quiere enseñarme París. 

    —¿Vive en París? —Alzo las cejas varias veces—. ¿Le belle Paris? 

    —¡Oui! ¿Estás lista? 

    Asiento una vez con la cabeza. 

    —Estoy lista. 

      

      

    Emocionadas y al mismo tiempo entristecidas por nuestra próxima separación, Nora y yo paseamos por Manhattan para una mañana de compras. No es mi estilo y tampoco el suyo, pero hoy nos apetecía comprar cositas y mimarnos un poco. Aunque quizás nos hemos mimado demasiado. Hemos comprado de todo; ropa, maquillaje, perfumes y joyería. Nora le ha comprado a mamá unos pendientes monísimos que seguro le gustarán. En realidad, ella los ha comprado y yo los he pagado. Pero eso da igual, ¿no? 

    —Jo, no quiero irme —dice, justo después de dar un sorbo a su refresco—. Pero quiero ir a París. Menudo dilema. 

    —¡Ve a París y pásatelo bien! 

    Ella va a decirme algo, pero entonces sus ojos se desvían al lado de mi cara y la sonrisa desaparece de su rostro. Ha visto algo que no le ha gustado. Curiosa, me retuerzo sobre la silla para mirar detrás de mí, borrando también de inmediato la sonrisa de mi cara. 

    ¿Qué coño hace James con Sam? 

    Ya puedo sentir la sangre hirviendo en mis venas. Llevo las últimas dos semanas haciendo mantra con el tema de mis celos. Luchando contra ellos para no ser una mujer paranoica que manda su matrimonio al garete por algo absurdo. Pero ver a James con Sam, cuando se supone que él está en Washington —o eso me dijo—, consigue despertar esos celos incontrolados. 

    —¿Quién es esa? —pregunta mi hermana. 

    —Un ex polvo de James. —ladeo un poco la cabeza para mirarla a la cara—. La anterior Mamba Negra. Aquella a la que se supone que no ha vuelto a ver más desde el día de nuestra boda, cuando se presentó en casa. 

    —Joder. Y… ¿James no te dijo que estaba en Washington? 

    —Eso dijo, sí. —De pronto James abraza a Sam, ambos sonriendo por algo que me importa un bledo. Esto era lo último que me faltaba—. Me voy contigo —le digo, sacando un billete del monedero y lanzándolo sobre la mesa al tiempo que me levanto de la silla—. Vuelvo a España. 

    —Marta… 

    —¡Me ha mentido! —Mi hermana se queda sin habla, aprieta los labios y asiente con la cabeza—. Dijo que estaba en Washington, dijo que no hablaba con Sam… Vete a saber si el hijo de esa zorra es en realidad de James. Te lo dije, Nora, fingió su muerte, así que es capaz de fingir cualquier cosa. 

    —¿No hablarás con él? 

    —¿Para qué? —Cojo el bolso y tomo rumbo de vuelta al coche—. Dirá que está en Washington y que soy una paranoica. Pues la paranoica se va. Paso de aguantar que me siga tomando el pelo. 

    Nora me sigue por la calle con dificultad. Suele ocurrirme cuando me enfado; cojo unas velocidades de vértigo. Una vez en el coche, mi pobre hermana se agarra al asiento en un intento de mantener su vida a salvo. Lo siento por ella, pero quiero llegar a casa cuanto antes, hacer las maletas, coger a Dakota —y al gato—, e irme de allí lo más rápido posible. Si James se digna a pasar por casa, no quiero estar allí. 

      

      

    —Marta, piénsalo un poco —dice Nora, siguiéndome por el dormitorio. 

    Niego con la cabeza y lanzo un par de piezas más sobre la maleta que cierro con cierta dificultad. Cuando lo he conseguido, la arrastro hasta el pasillo, lo cruzo a grandes zancadas y tiro la maleta por las escaleras, montando un buen estruendo. 

    —¿Mami? —susurra Dakota, asomando la cabeza por la puerta de su dormitorio. 

    —Cariño, ¿has cogido ya lo que quieres? —Ella asiente con la cabeza—. Pues ahora vengo a hacer tu maleta. 

    —Marta, no puedes irte así. Habla con él, mándalo a la mierda si es necesario, pero no te vayas así. 

    Ignorando a mi hermana, vuelvo a meterme en el pasillo y entro en el dormitorio de Dakota. Abro las dos maletas y empiezo a embutir todo lo que ha decidido llevarse. Al gato mejor lo meteré en un transportín. 

    Por respeto a mi hija, sus maletas no caen rodando por las escaleras. Con la adrenalina a tope, bajo rápido y dejo las dos maletas junto a la puerta. Después vuelvo para coger la mía y la dejo al lado de las otras. ¿Dónde guardé el transportín del gato? Me muevo sin sentido ni rumbo por la zona, hasta que recuerdo que estaba en uno de los armarios empotrados de los laterales de las escaleras, por lo que me acerco allí, abro y lo saco. Ahora sólo falta localizar a esa bola de pelo para poder meterlo dentro y salir cagando hostias de aquí. 

    —Marta… —Gail se acerca cautelosa, manteniendo las distancias—. No sé que ha ocurrido, pero no tomes decisiones precipitadas. 

    —Tendrás que encargarte de Adam hasta que llegue Nico. Si James se digna a venir por aquí y pregunta por nosotras, tú no sabes nada. ¿Entendido? 

    —Sabes que no puedo hacer eso. 

    —Entonces haz lo que quieras, pero cuida de Adam. 

      

      

    Mis padres se sorprenden al verme aparecer con tres maletas, la niña y el gato, además de mi hermana. Aunque Nora está más sorprendida de haber ido a España en el jet de Nico sin que él lo sepa. Me ha bastado hablar con el piloto y explicarle que era una sorpresa para James y Nico, por lo que no podía decir nada. Tenía que dejarme en España y volver a Nueva York, sin dar parte a su jefe. Muy fácil, pero mi hermana sigue flipando en colores. Ha comentado algo así como que la Mamba Negra florece cuando me enfado. Pensándolo bien, en ese caso he sido una Mamba Negra toda mi vida. Es mi carácter de serie. 

    —¡Menuda sorpresa! —exclama mi madre, después de salir de su estado de shock—. No os esperábamos por aquí. ¿Te ayudo con eso? 

    Nora cree que no he visto la expresión que le ha mandado a mi madre, advirtiéndola de que ha ocurrido algo. Creerán que soy idiota y no me entero de las cosas. James lo cree también. 

    —¡Abuelo! —grita Dakota, corriendo hasta mi padre, que ha aparecido de la nada—. ¿Tienes chuches? 

    —¿Sólo me quieres por las chuches? —pregunta, riéndose mientras la coge en brazos—. Claro que tengo chuches para mi muñequita preciosa. —Entonces me mira y mira detrás de mí, buscando algo—. ¿Habéis venido a pasar unos días? ¿Dónde está James? 

      

      

    Treinta y seis pañuelos. Son los que mi madre me ha ido pasando, uno a uno, durante una eternidad. En cuanto mi padre ha preguntado por James, me he roto. Lo he contado todo y, por supuesto, mi padre ha vuelto a hacerle la cruz a James. Mi madre, sorprendida, no se lo ha creído, pero cuando Nora le ha contado lo ocurrido su opinión ha cambiado y se ha enfadado.  

    —Tanto paripé con la boda, para terminar así —dice mi padre, levantándose del sofá—. La juventud de hoy en día no aguantáis ni un suspiro. 

    —¿Es culpa mía? —me quejo. 

    —Claro que no, cariño, pero es que no lo entiendo. Si yo quiero pasarme la vida de flor en flor, no me caso. Así de fácil. 

    —Pues vas y se lo explicas a él, que parece no tenerlo tan claro. 

      

    Por la noche, después de un millón de lágrimas derramadas y varias horas acompañada de mi madre, que entiende que necesito no hablar, pero sí sentir su compañía, me dispongo a ser una persona normal y ayudarles en los quehaceres como, por ejemplo, poner la mesa para cenar. Estoy con los cubiertos cuando, de pronto, suena el timbre. Yo miro el reloj de pared y después a mis padres, preguntándoles con la mirada si ellos esperan a alguien. Ambos niegan con la cabeza, así que me temo que sé quién es. 

    Respiro hondo y me acerco a la puerta con decisión, abriéndola con una valentía que, en realidad, no tengo en este momento. James me mira con la frente arrugada. Parece cansado, pero no tengo que dejarme influenciar por él. Tengo que mantenerme firme. 

    —¿Qué estás haciendo? —susurra. 

    —Será mejor que te vayas. 

    El da un paso al frente y yo salgo al porche, cerrando la puerta a mis espaldas. No voy a dejar que entre. No va a salirse con la suya. 

    —¿Se puede saber qué ha pasado? 

    —Que no vas a tener que aguantarme más. —Señalo con la cabeza la puerta del jardín—. Vete, por favor.  

    —No pienso irme hasta que me des una explicación. 

    —En ese caso busca una silla. Eso sí, a la calle. Estás en una propiedad privada donde no eres bienvenido. 

    Giro sobre mis talones para volver a entrar en casa, cuando de pronto James me agarra de la muñeca para detenerme. Sin pensarlo, vuelvo a girar y le propino un bofetón que le gira la cara y le obliga a soltarme. 

    —No vuelvas a tocarme. Y si no te marchas ya, te juro que llamo a la policía y les digo que me estás poniendo la mano encima.  

    Él me mira a los ojos, con expresión de no entender nada. Como si fuera tan gilipollas de no saber por qué estoy así y por qué me he ido. 

    —¿Lo harías? 

    —No te la juegues, James. Vete de mi casa.  

    Ahora sí, consigo entrar en casa y cerrar la puerta, apoyando la espalda en ella. Durante unos minutos siento que James sigue al otro lado, hasta que algo me avisa que se va, y es entonces cuando pierdo la compostura y vuelvo a llorar. 

      

      

    

  


   
    Tres semanas después… 

    Dakota ha estado preguntando por su padre, pero entre sus abuelos y yo hemos conseguido mantenerla entretenida y evitar que le de un berrinche de los suyos. Eso sí, tengo que decirle algo al respecto y sigo buscando el modo y el motivo. No puedo ir y decirle: «Dakota, me he separado de tu padre porque me ha puesto los cuernos». Ella no lo entendería.  

    —Mami, ¿dónde está la comida de Garfield? 

    —En el mueble de la cocina. —Cojo el bolso y me acuclillo para darle un beso en la mejilla—. Haz caso a los abuelos y pórtate bien. ¿Vale?  

    —Vale. 

    Le doy otro beso, me levanto y cruzo el pasillo, vociferando para despedirme de todos, que me responden con un grito de despedida.  

    Voy a ir a hablar con la directora del colegio para escolarizar a Dakota en España. Aunque a ella no le ha hecho mucha gracia. A mi hija, quiero decir. Ella quiere volver «a casa», cuando en realidad ya está en casa. Espero que se acostumbre a esta nueva situación, porque vamos a tener que aceptar que ahora somos ella y yo.  

    Salgo por la puerta del jardín decidida, cuando de pronto me encuentro a James esperándome. Lleva la barba sin arreglar, el cabello revuelto y unas ojeras que asustan. Está demacrado, aunque no entiendo por qué. Ahora tiene vía libre para hacer lo que le plazca, con quien le plazca. 

    —¿Cuánto tiempo vas a seguir así? —susurra, con la voz ronca. 

    Resoplo, dando un paso atrás para alejarme un poco de él. Sé que, si me quedo muy cerca, puedo llegar a ceder. 

    —Esto es para siempre, James.  

    —No puedes alejarme de mi hija. No puedes prohibirme que la vea. ¿A qué cojones estás jugando? 

    —¿Yo? A nada. ¿Puede decirse lo mismo de ti? —Él arruga la frente, y va a hablar cuando le corto—: Denúnciame, si quieres. Mientras tanto, te quiero lejos de esta familia, incluida mi hija. No quiero volver a verte, James.  

    Él da un paso atrás, asintiendo con la cabeza. 

    —Le diré a mi gestor que te mande la documentación para recuperar mis negocios. ¿O también pretendes quedártelos? 

    —Firmaré la documentación con mucho gusto. Puedes meterte los negocios por el culo. —Saco las llaves del coche de mi padre del bolsillo—. Espero no verte nunca más por aquí. 
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